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	Aviso

	 

	 

	Esta traducción fue realizada por un grupo de personas que de manera altruista y sin ningún ánimo de lucro dedica su tiempo a traducir, corregir y diseñar de fantásticos escritores. Nuestra única intención es darlos a conocer a nivel internacional y entre la gente de habla hispana, animando siempre a los lectores a comprarlos en físico para apoyar a sus autores favoritos.

	El siguiente material no pertenece a ninguna editorial, y al estar realizado por aficionados y amantes de la literatura puede contener errores. Esperamos que disfrute de la lectura.
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	Sinopsis

	 

	 

	 

	Nevada Baylor se enfrenta al caso más difícil de su carrera de detective —una misión suicida para detener a un sospechoso en un caso complicado. Nevada no está segura de tener ninguna oportunidad. Su presa es un Prime, el rango más alto de usuario de la magia, que puede hacer que cualquier cosa o persona arda.

	Entonces, es secuestrada por Connor-Mad-Rogan un multimillonario oscuramente tentador con poderes igualmente devastadores. Desgarrada entre el deseo de correr o entregarse a su abrumadora atracción, Nevada debe unir fuerzas con Rogan para mantenerse con vida.

	Rogan persigue el mismo objetivo, por lo que necesita a Nevada. Pero ella se está metiendo bajo su piel, haciendo que se preocupe por alguien que no sea él mismo, para variar. Y, como Rogan ha aprendido, el amor puede ser tan peligroso como la muerte, especialmente en el mundo de la magia.



	
 

	En 1863, en un mundo parecido al nuestro, los científicos europeos descubrieron el suero Osiris, un brebaje que hacía despertar talentos mágicos en la gente. Estos talentos son muchos y variados. Algunas personas ganaron la capacidad de ordenar a los animales, algunos aprendieron a sentir el agua a millas de distancia, y otros pronto se dieron cuenta de que podían matar a sus enemigos mediante la generación de una explosión de un rayo entre sus manos.

	El suero se extendió por el mundo. Se dio a los soldados con la esperanza de hacer las fuerzas militares más mortales. Fue obtenido por los miembros de la aristocracia, desesperados por mantenerse en el poder. Era comprados por los ricos, que deseaban hacerse más ricos.

	Finalmente, el mundo se dio cuenta de las consecuencias de despertar poderes divinos en la gente común.

	El suero fue enterrado, pero era demasiado tarde. Los talentos mágicos transmitidos de padres a hijos, cambiaron el curso de la historia humana para siempre. El futuro de naciones enteras se modificó en el lapso de unas pocas décadas. Los que previamente se casaban por el estado, el dinero y el poder ahora se casaban por la magia, porque una magia fuerte les daría todo.

	Ahora, un siglo y medio más tarde, las familias con fuerte magia hereditaria se han convertido en dinastías. Estas casas —familiares, como ellos se llaman— verdaderas corporaciones, tienen sus propios territorios dentro de las ciudades, e influencia política. Emplean ejércitos privados, que pelean unos contra otros, y sus diferencias son mortales. Es un mundo donde cuanta más magia se tiene y más potente es esta, más rico y más importante eres. Algunos talentos mágicos son destructivos. Algunos son sutiles.

	Pero ningún usuario de la magia debe tomarse a la ligera.



	




	 

	Prólogo

	 

	 

	 

	—No puedo dejarte hacer esto. No lo haré. Kelly, el hombre está loco.

	Kelly Waller se estiró y tocó la mano de su marido, en busca de tranquilidad. Tomó su mano del volante y apretó sus dedos. Es extraño como un toque puede ser íntimo, pensó. Ese toque, alimentado por veinte años de amor, había actuado como su roca en la tormenta de pesadilla de las pasadas cuarenta y ocho horas. Sin él, habría estado gritando.

	—No me hará daño. Somos familia.

	—Tú misma me dijiste que odias a tu familia.

	—Tengo que intentarlo —dijo—. Matarán a nuestro chico.

	Tom miraba al frente, los ojos vidriosos, guiando el coche en la curva de la calzada. En la vieja Texas, los robles tendían sus amplios toldos sobre el césped de hierba, rociado con gotas de dientes de león amarillo y botones de oro rosa. Connor no estaba cuidando de los jardines. Su padre habría eliminado las malas hierbas.

	Su estómago se revolvió. Una parte de ella quería volver y de alguna manera deshacer los acontecimientos de los últimos dos días. Una parte de ella quería hacer girar al coche. Es demasiado tarde, se dijo. Es demasiado tarde para remordimientos y para el qué pasaría si. Tenía que hacer frente a la realidad, no importaba lo terrible que fuera. Tenía que actuar como una madre.

	El camino los llevó a una pared alta de estuco. Ella repasó sus recuerdos. Dieciséis años era mucho tiempo, pero estaba segura de que la pared no había estado allí antes.

	Una puerta de hierro forjado bloqueaba el arco de entrada. Ahí estaban. No hay vuelta atrás. Si Connor decidía que deseaba su muerte, su magia, la poca que tenía, no sería suficiente para detenerlo.

	Connor era la culminación de tres generaciones de matrimonios cuidadosos encaminados a dotar de magia y de conexiones a la familia. Se suponía que debía haber sido un digno sucesor de la fortuna de la Casa Rogan. Al igual que ella, no habían salido como habían planeado sus padres.

	Tom aparcó el coche. 

	—No tienes que hacer esto.

	—Sí, debo hacerlo.

	El temor que desprendía Kelly le golpeó, lo que desencadenó una ola de abrumadora ansiedad. Las manos le temblaban. Ella tragó, tratando de aclarar su garganta. 

	—Esta es la única manera.

	—Al menos déjame ir contigo.

	—No. Él me conoce. Es posible que te vea como una amenaza. —Ella tragó de nuevo, pero el nudo en su garganta se negó a desaparecer. Nunca supo si Connor podía leer los pensamientos de la gente, pero era siempre consciente de las emociones. No tenía dudas de que estaban siendo observados y probablemente escuchados

	—Tom, no creo que nada malo vaya a pasar. Si pasa algo, si no salgo, quiero que huyas. Quiero que te vayas a casa con los niños. Hay una carpeta azul en el armario sobre el pequeño escritorio, en la cocina. En el segundo estante. Nuestros seguros de vida están ahí, y el testamento…

	Tom encendió el motor. 

	—Se acabó. Nos vamos a casa. Nos ocuparemos nosotros mismos.

	Ella sacudió la puerta del coche al abrirla, saltó y corrió hacia la puerta de la casa, sus tacones haciendo clic en el pavimento.

	—¡Kelly! —llamó—. ¡No!

	Se obligó a tocar las puertas de hierro. 

	—Soy Kelly. Connor, por favor, déjame entrar.

	La puerta de hierro se abrió. Kelly levantó la cabeza y entró. La puerta se cerró detrás de ella. Caminó a través del arco por el camino de piedra que se abría paso a través del pintoresco bosquecillo de robles, brotes rojos, y laureles. El camino giró y se detuvo, congelada.

	La gran casa colonial con paredes blancas y columnatas distinguidas había desaparecido. En su lugar había una mansión de dos pisos de estilo mediterráneo, con paredes de color crema y un techo de color rojo oscuro. ¿Estaría en la propiedad equivocada?

	—¿Dónde está la casa? —susurró.

	—La demolí.

	Kelly se volvió. Estaba de pie junto a ella. Recordaba a un niño delgado, con los ojos azul pálido.

	Dieciséis años más tarde, era más alto que ella. Su pelo, castaño cuando era más joven, se había vuelto moreno, casi negro. Su cara, una vez angular, había ganado una mandíbula cuadrada y duras líneas masculinas que le hacían llamativamente apuesto. Esa cara, impregnada de poder, dura, pero casi real… era el tipo de cara que demandaba obediencia. Podría haber gobernado el mundo con esa cara.

	Kelly le miró a los ojos y al instante deseó no haberlo hecho solo encontró hielo sobre el hermoso iris azul. El poder se agitaba en la profundidad. Podía sentirlo justo más allá de la superficie, como una salvaje, viciosa corriente. Se resistía y hervía, impactante poder aterrador, prometiendo violencia y destrucción, encerrado en una jaula de voluntad de hierro. Un escalofrío recorrió desde la base del cuello de Kelly hasta el fondo de su columna vertebral.

	Tenía que decir algo. Cualquier cosa.

	—Dios mío, Connor, era una casa de diez millones de dólares.

	Se encogió de hombros. 

	—Me pareció catártico. ¿Quieres un café? 

	—Sí. Gracias.

	La condujo a través de las puertas hacía un vestíbulo, una escalera de madera con una barandilla de hierro adornado, llevaba hacia un balcón cubierto. Ella lo siguió, un poco aturdida, lo que la rodeaba una mancha vaga hasta que se sentó en una silla de felpa. Más allá de la barandilla del balcón, un gran huerto, los árboles abriéndose camino alrededor de los estanques y un pintoresco arroyo. Lejos en el horizonte, las colinas azuladas laminadas, como distantes olas.

	Ella olió a café. Connor estaba de pie, de espaldas a ella, esperando con una cafetera para llenar sus tazas.

	Establece un terreno común. Recuérdale quien eres. 

	—¿Dónde está el columpio? —preguntó. Había sido el lugar favorito de los niños Rogan. Ahí es donde habían ido cuando él había tenido que pedirle consejos, de vuelta a los doce años y ella había sido la fresca prima mayor Kelly, con veinte años y sabia en todas las cosas adolescentes.

	—Todavía está allí. Los robles han crecido y no se puede ver desde el balcón. —Connor se volvió, dejó la taza frente a ella, y se sentó.

	—Hubo un tiempo en que el que flotabas sobre las copas —dijo.

	—Ya no juego más. Al menos no de ese modo. ¿Por qué estás aquí?

	La taza de café le quemaba los dedos. La dejó. Ni siquiera se había dado cuenta de que la había recogido. 

	—¿Has visto las noticias?

	—Sí.

	—Entonces sabes sobre el incendio en el First National.

	—Sí.

	—Un guardia de seguridad murió quemado. Su esposa y sus dos hijos lo visitaban. Los tres están en el hospital. El guardia de seguridad era un oficial de policía fuera de servicio. La cámara de seguridad ha identificado dos incendiarios: Adam Pierce y Gavin Waller.

	Él esperó.

	—Gavin Waller es mi hijo —susurró ella—. Mi hijo es un asesino.

	—Lo sé.

	—Amo a mi hijo. Amo a Gavin con todo mi corazón. Si se tratara de mi vida por la suya, moriría por él en un instante. No es malo. Es un niño de dieciséis años. Estaba tratando de encontrarse a sí mismo, pero en su lugar encontró a Adam Pierce. Tienes que entenderlo, los niños idealizan a Pierce. Él es su anti-héroe, el hombre que se alejó de su familia y comenzó una banda de motoristas. El chico malo carismático y rebelde.

	Su voz se volvió amarga y enojada, pero no podía evitarlo.

	—Usó a Gavin para cometer esta atrocidad, y ahora un oficial de policía está muerto. La esposa del oficial y sus dos hijos resultaron con quemaduras graves. Matarán a Gavin, Connor. Incluso si mi hijo sale con las manos alzadas, los policías van a dispararle. Es un asesino de policías.

	Connor tomó su café. Su rostro era perfectamente plácido. No podía leerlo.

	—No me debes nada. No hemos hablado en veinte años, desde que la familia me repudió.

	Ella tragó de nuevo. Se había negado a seguir sus instrucciones y casarse con un desconocido con el correcto conjunto de genes. Les había dicho que quería controlar su propia vida. No habían podido obligarla y la habían arrojado fuera como un pedazo de basura… no, no pienses eso. Piensa en Gavin.

	—Si hubiera alguna otra manera —dijo—, no me molestaría. Pero Tom no tiene ninguna conexión. No tenemos poder o dinero, o gran magia. A nadie le importa lo que nos pase. Todo lo que tengo ahora son nuestros recuerdos de la infancia. Siempre estuve allí para ti cuando te metías en problemas. Por favor, ayúdame.

	—¿Qué es lo que quieres que haga? ¿Tienes la esperanza de evitar su detención? 

	Detectó un indicio de desaprobación cínica en su voz. 

	—No. Quiero que mi hijo sea detenido. Quiero un juicio. Quiero que sea televisado, porque después de que Gavin pase diez minutos en el estrado, todo el mundo reconocerá exactamente lo que es: un niño confundido, tonto. Su hermano y su hermana tienen derecho a saber que él no es un monstruo. Sé cómo es mi hijo. Sé que lo que ha hecho le está destrozando. No quiero que muera, abatido como un animal, sin tener la oportunidad de decirle a la familia de las personas a las que mató cuán profundamente lo siente.

	Las lágrimas mojaban mis las mejillas. No me importaba. 

	—Por favor, Connor. Te estoy rogando por la vida de mi hijo.

	Connor tomó su café. 

	—Me llaman Mad Rogan. También me llaman el carnicero y la Plaga, pero Mad es el apodo que uso más frecuentemente.

	—Te conozco.

	—No, no lo haces. Me conocías antes de la guerra, cuando era un niño. Dime, ¿qué soy ahora?

	Fijó su mirada en su tierra.

	Le temblaban los labios y dijo lo primero que se le vino a la mente. 

	—Eres un asesino de masas.

	Él sonrió, su rostro frío. Sin humor, sin calor, solo un depredador vicioso mostrando los dientes. 

	—Han pasado cuarenta y ocho horas desde el incendio, y estás ahora aquí. Debes estar realmente desesperada. ¿Fuiste a todos los demás en primer lugar? ¿Soy tu última parada? 

	—Sí —dijo ella.

	Sus iris se desataron con un eléctrico, azul brillante. Miró en ellos, y por una fracción de segundo vislumbró el auténtico poder que se encontraba dentro de él. Era como mirar a la cara de una avalancha antes de que te tragara entero. En ese momento supo que todas las historias eran ciertas. Era un asesino y un loco.

	—No me importa si eres el mismo diablo —susurró—. Por favor devuélveme a Gavin.

	—Está bien —dijo.

	Cinco minutos más tarde, tropezaba por la calzada. Sus ojos se humedecieron. Trató de dejar de llorar, pero no podía. Había logrado lo que había venido a hacer aquí. El alivio era abrumador.

	—Kelly ¡cariño! —Tom la cogió.

	—Lo hará —susurró, aún en shock—. Él prometió que encontraría a Gavin.


 

	Capítulo 1

	 

	 

	 

	Todos los hombres son mentirosos. Todas las mujeres son mentirosas, también. Aprendí ese hecho cuando tenía dos años de edad y mi abuela me dijo que sería una buena chica si me quedaba quieta, y la inyección que el médico estaba a punto de ponerme no dolería. Fue la primera vez que mi joven cerebro entró en contacto con la sensación inquietante de mi talento mágico que era capaz de detectar una mentira en las acciones de otras personas.

	La gente miente por muchas razones: para salvarse, para salir del paso, para evitar herir a alguien. Manipulan y mienten para conseguir lo que quieren. Los narcisistas se mienten a sí mismos para hacerse parecer más grandes ante los demás y ante sí mismos. Los alcohólicos en recuperación lo hacen para salvaguardar su reputación hecha jirones. Y esos que nos aman más nos mienten más, porque la vida es un viaje lleno de baches y quieren alisarlo tanto como sea posible.

	John Rutger mintió porque era una basura.

	Nada en su aspecto, decía: Hey, soy un ser humano despreciable. Al salir del ascensor del hotel, parecía un hombre perfectamente agradable. Alto y en forma, tenía el pelo castaño, ligeramente ondulado con suficiente gris en las sienes para parecer distinguido. Su rostro era el tipo de cara que se puede esperar de un hombre de éxito, deportista de unos cuarenta años: masculino, bien afeitado, y confiado. Él era ese apuesto papá, bien vestido, en la liga de fútbol menor gritando ánimos a su hijo. Era el corredor de bolsa de confianza que nunca diría nada equivocado a sus clientes. Inteligente, exitoso, sólido como una roca. Y la bella pelirroja de la mano que iba con él no era su esposa.

	La esposa de John se llamaba Liz, y hacía dos días que me contrató para averiguar si él la estaba engañando. Ella lo había sorprendido haciendo trampa antes, hacía diez meses, y le había dicho que la próxima vez sería la última.

	John y la pelirroja pasaron por el vestíbulo del hotel.

	Me senté en el salón del vestíbulo, medio escondida detrás de un arbusto, y fingí estar concentrada en mi móvil, mientras que la pequeña cámara digital escondida en el bolso de ganchillo negro grababa a los pájaros del amor. El bolso había sido elegido precisamente por sus agujeros decorativos.

	Rutger y su ligue se detuvieron a unos pasos de mí. Yo disparaba furiosamente a los pájaros y a los cerdos verdes sarcásticos en mi pantalla. Largaos, no hay nada que ver aquí, solo una mujer joven rubia jugando con su teléfono en unos arbustos.

	—Te amo —dijo la pelirroja.

	Cierto. Tonta engañada.

	Los cerdos se rieron de mí. Realmente estaba jodida en este juego.

	—Te amo demasiado —le dijo, mirándola a los ojos.

	Una irritación familiar se construyó dentro de mí, como si una mosca invisible estuviera dando vueltas alrededor de mi cabeza. Mi magia hizo clic. John estaba mintiendo. Sorpresa, sorpresa.

	Me sentí tan mal por Liz. Habían estado casados durante nueve años, con dos hijos, un niño de ocho años, y una niña de cuatro. Ella me mostró las fotos cuando me contrató. Ahora su matrimonio estaba a punto de hundirse como el Titanic, y yo estaba mirando directamente al iceberg.

	—¿De verdad? —preguntó la pelirroja, mirándolo con adoración completa.

	—Sí. Sabes que es verdad.

	Mi magia sonó de nuevo. Mentira.

	La mayoría de la gente que se encuentra acosada, distorsiona la verdad y da con una alternativa plausible que requiere una buena memoria y una mente ágil. Cuando John Rutger mintió, lo hizo mirando su cara, mirándola directamente a los ojos. Y parecía muy convincente.

	—Me gustaría que pudiéramos estar juntos —dijo la pelirroja—. Estoy cansada de esconderme.

	—Lo sé. Pero ahora no es el momento adecuado. Estoy trabajando en ello. No te preocupes.

	Mis primos habían buscado su linaje. John no estaba conectado con ninguna de las familias mágicas importantes que tenían propiedades en Houston. No tenía antecedentes penales, pero había nada acerca de la forma en que se comportaba que me diera dentera. Mis instintos decían que era peligroso, y confiaba en mis instintos.

	También realizamos una verificación de crédito. John no podía permitirse un divorcio. Su trayectoria como corredor de bolsa era aceptable, pero no estelar. Estaba hipotecado hasta las trancas. Toda su riqueza estaba repartida e invertida, y recuperarla sería costoso. Él también lo sabía y se esforzaba para cubrir sus huellas.

	La pelirroja y él habían llegado en coches separados con veinte minutos de diferencia. Es probable que también la dejara salir en primer lugar, y, a juzgar por la línea tensa de su espalda, esa demostración abierta de afecto en el vestíbulo no era parte de su plan.

	La pelirroja abrió la boca, y John se inclinó y la besó obedientemente.

	Liz nos pagaría mil dólares cuando le llevara la prueba. Era todo el dinero que tenía a mano o que podía conseguir sin que John se enterara. No era mucho, pero no estábamos en condiciones de rechazar el trabajo, por lo que aceptamos el trabajo, era simple. Una vez que salieran del hotel, me iría por la salida lateral, informaría a Liz, y cobraría nuestros honorarios.

	Las puertas del hotel se abrieron y Liz Rutger entró en el vestíbulo.

	Todos los nervios se pusieron firmes. ¿Por qué? ¿Por qué la gente nunca me escucha? Estuvimos expresamente de acuerdo en que ella no haría de detective por su cuenta. Nada bueno ha salido nunca de algo así.

	Liz los vio besarse y se puso blanca como el papel. John soltó a su amante, su rostro conmocionado. La pelirroja se quedó mirando a Liz, horrorizada.

	—Esto no es lo que parece —dijo John.

	Era exactamente lo que parecía.

	—¡Hola! —dijo Liz, en voz sorprendentemente alta, quebradiza—. ¿Quién eres tú? ¡Porque soy su esposa! 

	La pelirroja se volvió y huyó a las profundidades del hotel.

	Liz se volvió hacia su marido. 

	—Tú.

	—No vamos a hacer esto aquí.

	—¿Ahora estás preocupado por las apariencias? ¿Ahora?

	—Elizabeth. —Su voz vibró con la orden. Uh-oh.

	—Nos has arruinado. Has arruinado todo.

	—Escucha…

	Ella abrió la boca. Las palabras tomaron un segundo para salir, como si tuviera que forzarlas. 

	—Quiero el divorcio.

	Había estado trabajando en el negocio familiar desde que tenía diecisiete años, y vi el momento preciso en que la adrenalina golpeó el sistema de John. Algunos chicos se ponen con la cara roja y comienzan a gritar. Algunos podían congelarte con sus miradas de hielo. Empujas demasiado lejos y se vuelven locos. John Rutger se hinchó. Todas las emociones drenadas de su cara. Sus ojos se abrieron, y detrás de ellos una mente calculadora y dura evaluó la situación con una precisión de hielo.

	—Está bien —dijo John en voz baja—. Hablaremos de esto. No solo nos afecta a nosotros. También a los niños. Ven, te llevaré a casa. —Él tomó su brazo.

	—No me toques —dijo entre dientes.

	—Liz —dijo, su voz perfectamente razonable, con los ojos enfocados y depredadores, con la mirada de un depredador, de un francotirador avistando su objetivo—. Esta no es una conversación para el vestíbulo del hotel. No hagas una escena. Somos mejores que eso. Yo conduciré.

	No había manera de que pudiera dejar que Liz entrara en su coche. Sus ojos me dijeron que, si le dejaba hacerse con el control de ella, nunca la volvería a ver.

	Me moví rápido y me puse entre ellos.

	—¿Nevada? —Liz parpadeó, confundida.

	—Vámonos —le dije.

	—¿Quién es esta? —John se centró en mí.

	Eso es, mírame, no te fijes en ella. Soy una amenaza mayor. Mi cuerpo le impedía ver el de Liz, me mantuve entre ellos.

	—Liz, ve a tu coche. No vayas a casa. Ve a la casa de un miembro de la familia. Ahora.

	Los músculos de la mandíbula de John se hincharon mientras apretaba los dientes.

	—¿Qué? —Liz se me quedó mirando.

	—La contrataste para espiarme. —John se encogió de hombros y volvió su cuello como un luchador preparándose para una pelea—. La trajiste a nuestra vida privada.

	—¡Ahora! —ladré.

	Liz se volvió y huyó.

	Alcé las manos en el aire y retrocedí hacia la salida, asegurándome de que la cámara del vestíbulo hotel me mantuviera a la vista. Detrás de mí la puerta siseó cuando Liz salió por ella

	—Tranquilo, Sr. Rutger. No soy una amenaza.

	—Eres una puta entrometida. Tú y la harpía estáis juntas en esto.

	En el mostrador el conserje pulsaba frenéticamente los botones de un teléfono.

	Si hubiera estado sola, me habría dado la vuelta y habría corrido. Algunas personas se mantienen firmes no importaba lo que ocurriera. En mi línea de trabajo, una temporada en el hospital, junto con una factura que no puedes pagar porque no estás trabajando, cura esa noción muy rápido. Si tuviera oportunidad, me gustaría correr como un conejo, pero tenía que ganar tiempo para que Liz llegara a su coche.

	John levantó los brazos, doblados por el codo, las palmas hacia arriba, los dedos separados, como si llevara dos balones invisibles en sus manos. La postura del mago. Oh, mierda.

	—Señor. Rutger, no haga esto. El adulterio no es ilegal. No ha cometido ningún delito todavía. Por favor no haga esto. 

	Sus ojos me miraron, fríos y duros.

	—Todavía puede salir de esto.

	—Pensó que me podría humillar. Pensó que me avergonzaría. —Su rostro se oscureció mientras fantasmales sombras mágicas se deslizaban sobre su piel. Diminutas chispas rojas se encendieron por encima de sus palmas. Un brillante rayo carmesí bailaba, extendiéndose hasta la punta de los dedos.

	¿Dónde diablos estaba la seguridad del hotel? No podía ser la primera en atacar, sería un asalto, y no podíamos darnos el lujo de ser demandados, pero ellos si podían hacerlo sin problemas.

	—Le voy a enseñar lo que les sucede a las personas que tratan de humillarme.

	Corrí hacia un lado.

	Sonó un trueno. Las puertas de cristal del hotel se hicieron añicos. La onda expansiva me tiró al suelo. Vi volar una silla por el vestíbulo y alcé mis manos, curvándolas en el aire. La pared me golpeó el hombro derecho. La silla golpeó mi costado y la cara. Ay.

	Caí al lado de los fragmentos de una vasija de cerámica que hacía dos segundos contenía una planta, me puse en pie.

	Las chispas rojas se encendieron de nuevo. Se preparaba para la segunda ronda.

	Dicen que una mujer de ciento treinta libras no tiene ninguna posibilidad contra un hombre atlético de doscientas libras. Es mentira. Solo tienes que tomar la decisión de hacerle daño y luego hacérselo.

	Agarré un pesado tiesto y se lo arrojé. Se estrelló contra su pecho, haciéndole perder el equilibrio. Corrí hacia él, sacando una Taser de mi bolsillo. Se volvió hacia mí. Actuó duro y rápido, y me golpeó justo en el estómago. Las lágrimas brotaron de mis ojos. Me lancé hacia delante y metí la pistola eléctrica contra su cuello.

	La descarga pasó a través de él. Tenía los ojos saltones.

	Por favor, que caiga. Por favor.

	Su boca se había abierto. John se puso rígido y cayó como un tronco.

	Me arrodillé en el suelo, saqué una abrazadera de plástico de mi bolsillo, y puse sus manos juntas, atándolas fuertemente. 

	John gruñó.

	Me senté junto a él en el suelo. Mi rostro herido.

	Dos hombres aparecieron por las puertas laterales y corrieron hacia nosotros. Sus chaquetas indicaban que eran de seguridad. Pues qué bien, ahora aparecían. Gracias a Dios por la caballería.

	A lo lejos sonaban las sirenas de la policía.

	<><><><><>

	El sargento. Muñoz, un hombre robusto de aproximadamente el doble de mi edad, observó la grabación de seguridad. La había visto dos veces ya.

	—No podía dejar que la llevara al coche —dije desde mi lugar en la silla. Me dolía el hombro y las esposas en mis manos me impedían frotarlo. Estar cerca de la policía me llenaba de ansiedad. No quería inquietarme, pero la inquietud estaba allí y me sentía nerviosa

	—Tenías razón —dijo Muñoz y tocando la pantalla, haciendo una pausa sobre John Rutger tratando de alcanzar su esposa—. En este caso está claro. El hombre está atrapado con los pantalones bajados y no dice—: Lo siento, la cagué. No pide perdón ni se enfada. Se mantiene frio y trata de conseguir que su esposa quede fuera de escena.

	—No lo provoqué. No puse mis manos sobre él tampoco, hasta que él trató de matarme. 

	—Ya lo veo. —Se volvió hacia mí—. Es una Taser C2 lo que tienes ahí. ¿Sabes que alcanza el blanco a quince pies? 

	—No quería correr riesgos. Su magia se veía eléctrica para mí, y pensé que podría bloquear la corriente.

	Muñoz negó con la cabeza. 

	—No, era un enerkinetic. Extraen energía mágica pura y la utilizan, están formados para ello, cortesía del Ejército de EE.UU. Este tipo es un veterano.

	—Ah. —Eso explicaba por qué cayó Rutger. Tratar con adrenalina no era nada nuevo para él. El que fuera un enerkinetic también había ayudado. Los pyrokinetics manipulaban el fuego, los aquakinetics el agua, y los enerkinetics manipulaban pura energía mágica. Nadie estaba muy seguro de cuál era la naturaleza de la energía, pero era una magia relativamente común. ¿Cómo se le había podido pasar por alto esto a Bern en la verificación de antecedentes? Cuando llegara a casa, mi primo y yo tendríamos unas palabras.

	Un policía uniformado asomó la cabeza por la puerta y dio mi licencia de nuevo a Muñoz. 

	—Está limpia.

	Muñoz abrió mis esposas, me las quitó, y me entregó mi bolso y la cámara. Mi móvil y mi cartera les siguieron. 

	—Tenemos tu declaración, y la tarjeta de memoria. Te la devolveremos de nuevo más tarde. Ve a casa, ponte un poco de hielo en ese cuello. 

	Le sonreí. 

	—¿Va a decirme que no salga de la ciudad, Sargento?

	Muñoz me echó una mirada ‘no seas un grano en el culo’. 

	—No. Te enfrentaste a un mago de nivel militar. Si necesitabas tanto el dinero, es probable que no puedas permitirte comprar gasolina.

	Tres minutos más tarde subí, en mi monovolumen Mazda de cinco años. La documentación describía el color del Mazda como ‘oro’. Todo el mundo dice que es ‘una especie de champán’ o ‘especie de color beige’. Junto con las líneas de coche inconfundible de madre, el coche era un vehículo de vigilancia perfecta. Nadie se lo imaginaba. Una vez había seguido a un chico durante dos horas en una carretera casi desierta, y cuando la compañía de seguros más tarde le mostró las imágenes que demostraban que su rodilla funcionaba lo bastante bien en El Camino, estaba terriblemente sorprendido.

	Me miré en el espejo. Una gran roncha roja que maduraría para convertirse en un infierno de un moratón florecía en mi cuello y en la parte superior de mi hombro derecho, como si alguien hubiera tomado un puñado de arándanos y los hubiera frotado sobre mí. Una mancha roja e igualmente brillante marcaba mi mandíbula en el lado izquierdo. Suspiré, reajusté el espejo, y me dirigí a casa.

	Algunas veces este trabajo resultaba fácil. Por lo menos no tenía que ir al hospital. Hice una mueca, las ronchas decidieron que no les gustaba que hiciera muecas. Ay.

	La Agencia de Investigación Baylor comenzó como una empresa familiar. Todavía era un negocio familiar. Técnicamente éramos propiedad de otra persona, pero técnicamente nos dejaban a nuestro aire. Teníamos solo tres reglas. Regla #1: no podíamos ser comprados. Una vez que un cliente nos contrataba, éramos leales a él Regla #2: No se traspasaba la ley. Era una buena regla. Nos mantenía fuera de la cárcel y libres de litigios. Y la Regla #3, la más importante de todas: al final del día debíamos ser capaces de reconocernos a nosotros mismos. Hoy había fallado en la Regla #3. Tal vez estaba loca y John Rutger habría llevado a su mujer a casa y le pediría perdón de rodillas. Pero al final del día, no me arrepentía, y no tenía que preocuparme de si hice lo correcto y si los dos niños de Liz volverían a ver a su madre otra vez.

	Su padre era una historia diferente, pero ya no era mi problema. Él solito se metió en este lío.

	Comprobé el tráfico de la I-290 cargada en dirección noroeste, y más ligero hacia el sur. Unos minutos más tarde, me detuve delante de nuestro almacén. El destartalado Cívic negro de Bern estaba en el estacionamiento, al lado del Honda azul de mamá. Oh Dios. Todo el mundo estaba en casa.

	Aparqué, fui a la puerta, y marqué el código en el sistema de seguridad. La puerta se abrió, pasé y me detuve por un segundo para escuchar el sonido metálico tranquilizador de la puerta de la casa bloqueándose detrás de mí.

	Entré a lo que parecía una oficina. Habíamos construido muros, instalado unos paneles de cristal, e instalado una resistente alfombra de color beige. Eso nos daba tres cuartos de la oficina en el lado izquierdo y una sala de descanso y sala de conferencias grande a la derecha. El falso techo completaba la ilusión.

	Entré en mi oficina, puse el bolso y la cámara sobre la mesa, y me senté en la silla. Realmente debería hacer un informe, pero no tenía ganas. Lo haría más tarde.

	La oficina estaba insonorizada. A mi alrededor todo estaba en silencio. Había un familiar, ligero aroma de aceite de pomelo flotando hacia mí. Los aceites eran mi pequeño lujo favorito. Inhalé la fragancia. Estaba en casa.

	Sobreviví. Si me hubiera golpeado la cabeza contra la pared cuando Rutger me había atacado, podría haber muerto hoy. Ahora mismo podría estar muerta en lugar de sentada aquí en mi oficina, a veinte pies de mi casa. Mi madre podría estar en el depósito de cadáveres, identificándome sobre una losa. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho. Las náuseas aparecieron, apretando mi garganta. Me incliné hacia delante y me concentré en la respiración. Profundas respiraciones tranquilas. Solo tenía que aguantar.

	Dentro y fuera. Dentro y fuera.

	Poco a poco la ansiedad se desvaneció.

	Dentro y fuera.

	Bueno.

	Me levanté, crucé la oficina hacia la sala de descanso, abrí la puerta de la parte posterior, y entré en el almacén. Un amplio pasillo se extendía lujosamente por la izquierda y a la derecha, un piso de cemento reflejaba la luz suavemente. Por encima de mí, se alzaban techos de treinta pies. Después de tener que vender la casa y mudarnos al almacén, mis padres consideraron hacer la parte interior como una casa real. Una vez terminamos la reforma un gran muro separaba esta sección del almacén de nuestro espacio para vivir, así que no había calefacción o aire acondicionado en los veintidós mil pies del almacén. El resto de las paredes se habían producido orgánicamente, que era un eufemismo suave. Los levantábamos según era necesario con cualquier material que fuera útil.

	Si mamá me veía, no saldría de allí sin un examen médico completo. Todo lo que quería hacer era tomar una ducha y comer. A estas horas, por lo general estaba con la abuela, ayudándola en su trabajo. Si era realmente silenciosa, tal vez podía colarme en mi habitación. Anduve por el pasillo. Ten pensamientos astutos… Sé invisible… Con suerte, nadie me prestaría atención

	—¡Te voy a matar! —Una alta voz familiar aullaba desde la derecha.

	Maldición. Arabella, por supuesto. Mi hermana menor estaba enfadada, a juzgar por el tono.

	—¡Eso es muy maduro! —Y esa era Catalina, de diecisiete años. Dos más que Arabella y ocho años más joven que yo.

	Tenía que terminar con esto antes de que mamá se acercara a investigar. Aceleré por el pasillo hacia la sala de video.

	—¡Por lo menos no soy una tonta que no tiene amigos!

	—¡Al menos no estoy gorda!

	—¡Por lo menos no soy fea!

	Ninguna de ellas era gorda, fea, o promiscua. Ambas eran unas completas reinas del drama, y si no acababa con esta discusión rápidamente, mamá vendría en cuestión de segundos.

	—¡Te odio!

	Entré en la sala. Catalina, delgada y de pelo oscuro, estaba de pie a la derecha, con los brazos cruzados sobre su pecho. A la izquierda, Bern mantenía sujeta con mucho cuidado a la rubia Arabella sosteniéndola por la cintura por encima del suelo. Arabella era muy fuerte, pero Bern había luchado en la escuela secundaria e iba al club de judo dos veces a la semana. Ahora con diecinueve años seguía creciendo, medía una pulgada más de seis pies de alto y pesaba alrededor de doscientas libras, la mayor parte pura fuerza, músculo flexible. Sostener el centenar de libras de Arabella no era un problema.

	—¡Déjame ir! —gruñó Arabella.

	—Piensa en lo que estás haciendo —dijo Bern, su voz profunda y paciente—. Acordamos no-violencia.

	—¿Qué es esta vez? —pregunté.

	Catalina señaló en dirección de Arabella. 

	—¡Nunca pone la tapa en mi fundación líquida! ¡Ahora se ha secado!

	Mira tú. Nunca se enfrentaban por nada importante. Nunca se robaban una a la otra, nunca habían tratado de sabotear las relaciones de la otra, y si alguien se atrevía a mirar a una de ellas mal, la otra sería la primera en salir en defensa de su hermana. Pero si una tomaba el cepillo para el cabello de otra y no lo limpiaba, ¡era la tercera guerra mundial!

	—Eso no es cierto… —Arabella se congeló—. Neva, ¿qué te ha pasado en la cara?

	Todo se detuvo. Entonces todo el mundo dijo algo a la vez, muy ruidosamente.

	—¡Silencio! Tranquilos; es maquillaje. Solo necesito una ducha. Además, dejar de pelear. Si no, mamá vendrá y no quiero su a…

	—¿No quieres? —Mamá entró por la puerta, cojeando un poco. Su pierna la estaba molestando de nuevo. De altura media, solía ser delgada y musculosa, pero la lesión la había hecho crecer algo a lo ancho. Era más suave, con una cara más redonda. Tenía los ojos oscuros como yo, pero su cabello era castaño.

	La abuela Frida la siguió, de mi estatura, delgada, con un halo de rizos platino manchados con grasa de máquina. El familiar y reconfortante olor del aceite de motor, caucho, y de la pólvora se propagó a través del cuarto. La abuela Frida me vio y sus ojos azules se abrieron enormes.

	Oh, no…

	—Penélope, ¿por qué está mi niña herida?

	La mejor defensa es un ataque vigoroso. 

	—No soy un bebé. Tengo veinticinco años. —Era la primera nieta de la abuela. Si viviera hasta que yo tuviera los cincuenta, con nietos propios, todavía sería ‘el bebé’.

	—¿Qué te ha pasado? —preguntó mamá.

	Maldición. 

	—Explosión de ola mágica, pared y una silla.

	—¿Onda expansiva? —preguntó Bern.

	—El caso Rutger.

	—Yo pensaba que era un fracasado.

	Negué con la cabeza. 

	—Magia Enerkinetic. Era un veterano.

	La cara de Bern se hundió. Frunció el ceño y salió de la habitación.

	—Arabella, busca el kit de primeros auxilios —dijo mamá—. Nevada, acuéstate. Es posible que tengas una conmoción cerebral.

	Arabella echó a correr.

	—¡No está tan mal! No tengo una conmoción cerebral.

	Mi madre se volvió y me miró. Conocía esa mirada. Esa era la mirada del sargento Baylor. No había escapatoria.

	—¿Te miraron los paramédicos en la escena?

	—Sí.

	—¿Que dijeron?

	No había ninguna razón para mentir. 

	—Me dijeron que debía ir al hospital por si acaso.

	Mi madre me inmovilizó con su mirada. 

	—¿Y fuiste?

	—No.

	—Acuéstate.

	Suspiré y me rendí a mi destino.

	<><><><><>

	A la mañana siguiente, estaba sentada en la salita, comiendo las crepes y salchichas que mi madre me había hecho. Aún me dolía el cuello. Mi costado dolía más.

	Mamá estaba sentada en el otro extremo de la sala, sorbiendo su café y trabajando en el cabello de Arabella. Al parecer, la última moda entre los estudiantes de secundaria era aparecer con elaboradas trenzas, y Arabella de alguna forma había conseguido que mamá la ayudase.

	En el lado izquierdo de la televisión, una presentadora de noticias con el pelo imposiblemente perfecto hablaba sobre el reciente incendio del First Nacional, mientras que el lado derecho de la pantalla mostraba un tornado de fuego que envolvía el edificio. Las llamas de color naranja se elevaban por las ventanas.

	—Es horrible —dijo mamá.

	—¿Murió alguien? —pregunté.

	—Un guardia de seguridad. Su esposa y sus dos hijos fueron a llevarle la cena y están también quemados, pero sobrevivieron. Al parecer Adam Pierce estaba involucrado.

	Todo el mundo en Houston sabía quién era Adam Pierce. Los usuarios de la magia estaban separados en cinco categorías: Menor, Normal, Notable, Significativo, y Prime. Nacido con un talento pyrokinetic raro, Pierce venía de una línea familiar inmaculada. Un pyrokinetic se consideraba medio si podía fundir un pie cúbico de hielo en menos de un minuto. En la misma cantidad de tiempo, Adam Pierce podía evocar un incendio que derretiría un pie cúbico de acero inoxidable. Eso hacía de Pierce un Prime, el rango más alto de la magia. Todos lo habían querido —los militares, Seguridad Nacional, y el sector privado.

	La familia estaba bien establecida y eran ricos, los Pierces eran dueños de Firebug, Inc., el proveedor líder de la industria en la elaboración de múltiples productos. Adam, guapo y mágicamente espectacular, era el orgullo y la alegría de la casa Pierce. Había crecido envuelto en lujo, había ido a todas las escuelas correctas, había llevado toda la ropa correcta, y su futuro había tenido destellos dorados por todas partes. Había sido una estrella en ascenso y el soltero más deseado. Entonces, a la avanzada edad de veintidós años, había roto con todo, se declaró un radical, y había comenzado la creación de una banda de inadaptados.

	Desde entonces Pierce había aparecido en las noticias por una cosa u otra, que generalmente incluía policías, delincuencia y declaraciones contra el sistema establecido. Los medios de comunicación le querían, porque su nombre atraía a la audiencia. En ese preciso momento, el retrato de Pierce llenó el lado derecho de la pantalla. Llevaba su marca registrada en pantalones vaqueros negros y chaqueta de cuero negra mostrando un desnudo, musculoso pecho. Un tatuaje de un nudo celta cubría su pectoral izquierdo, y una pantera gruñendo con cuernos decoraba el lado derecho de su paquete de seis. Pelo bastante largo y castaño se derramaba sobre su hermoso rostro, resaltando los mejores pómulos del mundo y una mandíbula perfecta con la cantidad justa de barba de un día, para aparentar dureza. Si estuviera afeitado, parecería casi angelical. Aunque, era un ángel con su aura empañada, la cámara hacía parecer que tuviera unas alas ingeniosamente chamuscadas.

	Había visto a mi parte de motoristas. No a los de fin de semana, que eran médicos y abogados en la vida real, sino los verdaderos motoristas, los que vivían en la carretera. Eran difíciles, no muy bien aseados, y sus ojos estaban hechos de plomo. Pierce era más como el hombre que jugaba a ser un tipo de acción en una película. Por suerte para él, podía hacerse su propio fondo de llamas ondulantes.

	—¡Caliente! —dijo Arabella.

	—Basta —le dijo mamá.

	La abuela Frida entró en la habitación. 

	—Oh, aquí está mi chico.

	—Madre —gruñó mamá.

	—¿Qué? No puedo evitarlo. Son los ojos del diablo.

	Pierce tenía ojos de diablo. Profundos y oscuros, del marrón rico del café molido, pero eran impredecibles y llenos de locura. Era muy agradable a la vista, pero todas las imágenes de él se veían escenificadas. Siempre parecía saber dónde estaba la cámara. Y si alguna vez lo veía en persona, me gustaría correr en dirección contraria, como si mi espalda estuviera en llamas. Si dudaba, probablemente es lo que me pasaría.

	—Mató a un hombre —dijo mamá.

	—Le han tendido una trampa —dijo la abuela Frida.

	—Ni siquiera conoces la historia —dijo mamá.

	La abuela se encogió de hombros. 

	—Le han engañado. Un hombre así de atractivo no puede ser un asesino.

	Mi madre se quedó mirándola.

	—Penélope, tengo setenta y dos años. Déjame tranquila con mi fantasía.

	—¡Vamos abuela! —Arabella alzó su puño en el aire.

	—Si insistes en ser la marioneta de la abuela, hay poco que puede hacer por tu cabello —dijo mamá.

	—Volveremos a la investigación sobre el incendio tras el descanso —anunció la presentadora de noticias—. Además, el parque de la zona baja está infestado de ratas.

	La imagen del Bridge Park apareció en la pantalla, con una estatua de bronce de tamaño natural de un vaquero galopando sobre un caballo en el centro.

	—¿Han tomado los oficiales de Harry County medidas drásticas? Más después de la publicidad.

	Bern entró en la habitación. 

	—Hey, Nevada, ¿puedes venir un momento?

	Me levanté y lo seguí. Sin decir una palabra, fuimos por el pasillo y entramos en la cocina. Era el lugar más cercano donde mamá y la abuela no podrían escucharnos.

	—¿Qué pasa?

	Bern se pasó la mano por el corto pelo castaño y me tendió una carpeta. La abrí y ojeé su contenido. Linaje, biografía y verificación de antecedentes de John Rutger. Una línea destacaba, resaltada en amarillo: Licenciado honorable, sellado.

	Levanté mi dedo. 

	—¡Aha!

	—Aha —confirmó Bern.

	Por lo general, a los empleadores les gusta contratar exmilitares. Eran puntuales, disciplinados, educados, y capaces de tomar decisiones rápidas cuando era necesario. Pero los magos de combate enviaban al típico jefe de recursos humanos corriendo en la dirección opuesta. Nadie quería un chico enfadado en su oficina cuando tenía la capacidad de convocar a una gran cantidad de sanguijuelas que podían chuparte la sangre. Para sortear este problema, el Departamento de Defensa comenzó a sellar algunos de los informes de los magos de combate. Un registro sellado no siempre significaba un grado en magia de combate, pero me habría dado una pista. Me habría acercado a la situación con Rutger desde un ángulo diferente.

	—Cometí un error. —Bern se apoyó en la encimera. Sus ojos grises estaban llenos de remordimiento—. Tenía un examen de historia moderna. No es mi asignatura favorita, y necesitaba al menos una B para mantener la beca, por lo que necesitaba estudiar. Se lo di a León. Repasó el linaje y la verificación de antecedentes, pero se olvidó de comprobar la base de datos del Departamento de Defensa.

	—Está bien —dije. León tenía quince años. Conseguir que se quedara quieto durante más de treinta segundos era como tratar de meter un grupo de gatos en una ducha.

	Bern se frotó el puente de la nariz. 

	—No. No está bien. Me pediste que lo hiciera. Debería haberlo hecho. Te han herido. No sucederá de nuevo.

	—No te preocupes —dije—. Me he perdido también detalles antes. Sucede. Puede que sea buena idea a partir de ahora comprobar el Departamento de Defensa. ¿Has tenido una B? 

	Él asintió con la cabeza. 

	—En realidad, es bastante interesante. ¿Conoces la historia de la vaca de la señora O'Leary?

	Me gustaba realmente la historia. Incluso pensé en graduarme en historia, pero la vida real se puso en el camino.

	—¿No se dio un golpe contra una lámpara en el granero e inició el Gran Incendio de Chicago en algún momento de la década de 1860?

	—En octubre de 1871 —dijo Bern—. Mi profesor no cree que lo hiciera la vaca. Cree que fue un mago.

	—¿En 1871? El suero Osiris apenas había sido descubierto.

	—Es una teoría muy interesante. —Bern se encogió de hombros—. Deberías hablar con él en algún momento. Es un tipo bastante guapo también.

	Sonreí. Me había llevado cuatro años, incluyendo todos los veranos, conseguir el grado en justicia penal, porque había tenido que trabajar. Bern consiguió una beca, porque era más listo que todos nosotros juntos, y lo estaba haciendo bien.

	—Hay más —dijo Bern—. Montgomery quiere vernos.

	Mi estómago hizo una pirueta dentro de mí. La Casa Montgomery nos había comprado. Cuando los ahorros y la venta de nuestra casa no habían sido suficientes para cubrir los gastos médicos de papá, habíamos tenido que vender la empresa a Montgomery. Técnicamente, se constituyó una hipoteca. Teníamos un plazo de amortización de treinta años, y cada mes teníamos que luchar para conseguir el pago mínimo. Los términos de nuestra hipoteca prácticamente nos hacia una filial de Montgomery Internacional Investigaciones. Montgomery había tenido muy poco interés en nosotros hasta el momento. Éramos demasiado pequeños para ser de alguna utilidad para ellos, y no había razón para que nos molestara, siempre y cuando el cheque les llegara, y nuestros cheques siempre llegaban. Me aseguraba de ello.

	—Dijeron lo antes posible —dijo Bern.

	—¿Te suena a algo rutinario?

	—No.

	Maldición. 

	—No se lo digas a mamá o a la abuela.

	Él asintió con la cabeza. 

	—Solo se estresarían.

	—Sí. Te llamaré tan pronto como me entere de qué se trata. Espero que sea algo así como que se nos olvidó presentar un formulario.

	Estaba casi en la puerta cuando me llamó:

	—¿Nevada? La esposa de John Rutger ha mandado el dinero. Mil dólares, según lo acordado.

	—Bien —dije y escapé. Necesitaba cepillarme el pelo, ponerme presentable, y salir pitando cruzando la ciudad hacia las torres de cristal.

	¿Qué podría ir mal?
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	La torre asimétrica de cristal de Montgomery Internacional Investigaciones se elevaba por encima de los vecinos edificios de oficinas como una aleta de tiburón de vidrio azul. Veinticinco pisos de altura, en el que brillaban cientos de ventanas de cobalto polarizadas. Que estaban destinadas a impresionar y a llenar de temor con la magnificencia de la Casa de Montgomery. Traté de gorronear algo de asombro, pero solamente conseguí ansiedad en su lugar.

	Entré por la puerta del ascensor reluciente, pasando por un detector de metales. El mensaje de Montgomery decía decimoséptimo piso, por lo que entré en el ascensor cuando las puertas se deslizaron abiertas y pulsé el botón con el 17 en él, esperé mientras el ascensor se disparaba hacia arriba con un susurro.

	¿Qué diablos podían querer?

	Las puertas se abrieron, revelando un amplio espacio marcado por el escritorio de una recepcionista hecha de pulidos tubos de acero inoxidable. Al menos veinticinco pies separaban el suelo azul oscuro brillante y el blanco techo. Salí antes de que las puertas del ascensor se cerrasen de nuevo. Las paredes eran de color blanco puro, pero el enorme muro de cobalto de ventanas de cristal detrás de la recepcionista volvía la luz del día azul pálido, como si estuviéramos bajo el agua. Se sentía ultramoderna, prístina, y un poco sin alma. Incluso las orquídeas blancas como la nieve en el escritorio de la recepcionista no hacían nada para añadir calidez al espacio. Montgomery bien podría haber empapelado las paredes con el dinero que tenían.

	La recepcionista me miró. Su cara estaba impecable, bronceada, con grandes ojos y labios ingeniosamente contorneados de color rosa pálido. Su pelo rojo tomate estaba envuelto en un toque francés impecable. Podía ver cada una de sus largas pestañas, y no había ningún indicio de pegotes de rímel en ellas. Llevaba un vestido blanco que realmente quería ser una manga.

	La recepcionista parpadeó ante la cara magullada. 

	—¿Puedo ayudarla?

	—Tengo una cita con Agustine Montgomery. Mi nombre es Nevada Baylor. —Sonreí.

	La recepcionista se levantó.

	—Sígame.

	La seguí. Era probablemente de la misma altura que yo descalza, pero sus tacones añadieron aproximadamente seis pulgadas (15 cm). Hacía clic mientras caminaba alrededor de la pared curva.

	—¿Cuánto tiempo tarda? —pregunté.

	—¿Perdone?

	—¿Cuánto tiempo le lleva vestirse para el trabajo cada mañana?

	—Dos horas y media —dijo.

	—¿Le pagan horas extras para eso?

	Se detuvo ante una pared de vidrio esmerilado. Las plumas blancas de las heladas se movían y se deslizaban a través de la superficie en un patrón hipnótico. Aquí y allá, un hilo fino de oro puro brillaba y se fundía. Guau.

	Una sección de la pared se deslizó hacia un lado. La recepcionista me miró. Di un paso a través de la abertura hacia una gran oficina. Debíamos estar en una esquina de la aleta, ya que la pared de la izquierda y la del frente consistían en vidrio azul. Un escritorio ultramoderno blanco se aposentaba sin problemas sobre el suelo. Detrás del escritorio estaba sentado un hombre con traje. Su cabeza inclinada leyendo algo en una pequeña tablet, y todo lo que podía ver era una espesa mata de pelo rubio muy corto y seguramente obtenido mediante un corte muy caro.

	Me acerqué y me quedé delante de una silla blanca ante la mesa. Buen traje, en ese color entre gris y lo que algunas personas de raza negra a veces llaman color metálico de pistola.

	El hombre me miró. A veces, las personas con talento para la ilusión minimizan sus defectos físicos con su magia. A juzgar por su cara, Agustine Montgomery era un Prime. Sus rasgos eran perfectos, de la forma en que las estatuas griegas eran perfectas, las líneas de su rostro masculino eran fuertes, pero nunca brutales. Bien afeitado, con una nariz fuerte y una boca firme, tenía el tipo de belleza que hace que le mires fijamente. La piel casi brillaba, y sus ojos verdes apuñalaban a uno con su aguda inteligencia desde detrás de unas gafas casi invisibles. Probablemente tenía que llevar las gafas de sol cuando salía del edificio para defenderse de todos los escultores que querían inmortalizarle en mármol.

	Las gafas eran un toque magistral. Sin ellas, sería un dios en una nube, pero la fina montura le permitía mantener un pie en el suelo con los mortales.

	—Señor Montgomery —dije—. Mi nombre es Nevada Baylor. ¿Quería verme?

	Montgomery ignoró valientemente el tinte púrpura de las contusiones en mi cara. 

	—Siéntese, por favor. —Señaló la silla.

	Me senté.

	—Tengo una misión para usted.

	En los cinco años que llevaban siendo nuestros ‘dueños’, nunca nos habían dado una asignación. Por favor, que sea algo menor…

	—Nos gustaría que detuviera a este hombre. —Deslizó una fotografía sobre el escritorio. Me incliné hacia delante.

	Adam Pierce volvió a mirarme con sus ojos de loco.

	—¿Esto es una broma?

	—No.

	Me quedé mirando a Montgomery.

	—A la luz de los acontecimientos recientes, la familia Pierce está preocupada por el bienestar de Adam. Nos quieren para atraparle ileso. Dado que usted es filial nuestra, sentimos que se adapta perfectamente a esta tarea. Su porción de la cuota será de cincuenta mil dólares.

	No lo podía creer. 

	—Somos una pequeña empresa familiar. Mire nuestros registros. No somos cazadores de recompensas. Hacemos investigaciones de fraude de seguros de poca monta y casos de cónyuge infiel.

	—Es hora de ampliar su repertorio. Está mostrando una tasa de éxito del noventa por ciento con sus casos. Tiene toda nuestra confianza.

	Mostrábamos una tasa de éxito del 90 por ciento porque no tomaba un caso a menos que supiera que podíamos manejarlo.

	—Es un Prime pyrokinetic. No tenemos a nadie capacitado.

	Montgomery frunció el ceño ligeramente, como si estuviera molesto. 

	—Tienen un empleado a tiempo completo y cinco a tiempo parcial. Llame a su gente y concéntrense en él.

	—¿Ha comprobado el MPD de los empleados a tiempo parcial? Deje que le ahorre el trabajo: tres de ellos son menores de dieciséis años, y uno tiene apenas diecinueve. Son mis hermanas y primos. Está pidiéndome que vaya tras Adam Pierce con unos niños.

	Montgomery pulsó unas teclas en su teclado. 

	—Aquí dice que su madre es una veterana del ejército condecorada.

	—Mi madre fue gravemente herida en 1995 durante las operaciones en Bosnia. Fue capturada y puesta en un agujero en el suelo durante dos meses con otros dos soldados. Fue dada por muerta y fue rescatada por pura casualidad, pero sufrió un daño permanente en su pierna izquierda. Su velocidad máxima es de cinco millas (8 Km) por hora.

	Montgomery se echó hacia atrás.

	—Su talento mágico está en su coordinación mano-ojo —continué—. Puede disparar a la gente en la cabeza desde muy lejos, lo que no nos sirve absolutamente de nada, ya que desea a Pierce vivo. Y mi propia magia…

	Montgomery se centró en mí. 

	—¿Su magia?

	Mierda. Sus registros decían que yo era un fracaso. 

	—… es inexistente. Esto es un suicidio. Tiene veinte veces los recursos materiales y humanos que necesita. ¿Por qué nos hace esto? ¿Cree en realidad que tenemos alguna posibilidad?

	—Sí.

	Mi magia zumbaba. Mentía. La realidad me golpeó como una carga de ladrillos amontonados en la cabeza.

	—Eso es todo, ¿verdad? Usted sabe que conseguir a Pierce será caro y difícil. Si pierden gente entrenada, personal cualificado en los que han invertido tiempo y dinero, al final les costará más de lo que la familia le está pagando. Pero es probable que no puedan negarse a hacer lo que la familia de Pierce les pide, por lo que nos lo da a nosotros, y cuando termine en un desastre, podrá mostrarles nuestros registros. Podrá decir a los Pierce que ha asignado a su mejor equipo con seis empleados y un éxito del noventa por ciento. Habrá hecho todo lo que pueda. Espera que fracasemos y posiblemente que muramos para preservar su cuenta de resultados y salvar la cara.

	—No hay necesidad de ser dramático.

	—No voy a hacerlo. —No podía. Era imposible.

	Montgomery hizo clic en un par de teclas y volvió el monitor del ordenador hacia mí. Un documento con una sección resaltada en amarillo llenaba la pantalla.

	—Se trata de su contrato. La sección resaltada indica que rechazar un encargo de MII constituye un incumplimiento del contrato, con lo que el pago se solicitará en su totalidad.

	Apreté los dientes.

	—¿Puede pagar el saldo del préstamo en su totalidad?

	Me hubiera gustado ir a través de la mesa y estrangularlo.

	—Sra. Baylor. —Hablaba despacio, como si yo tuviera problemas de oído—. ¿Puede pagar el saldo completo?

	Abrí mis mandíbulas. 

	—No.

	Montgomery extendió los brazos. 

	—Quiero ser perfectamente claro: hace esto o nos quedaremos con su negocio.

	—No me está dando una opción.

	—Por supuesto, tiene una opción. Puede tomar el encargo o desalojar sus instalaciones.

	Perderíamos todo. El almacén era propiedad de la empresa. Los coches eran propiedad del negocio. Estaríamos sin hogar. 

	—Siempre hemos hecho a tiempo los pagos. Nunca le causamos ningún problema. —Saqué mi billetera de mi bolso, deslicé hacia fuera la imagen de mi familia, y la puse sobre la mesa. Esta fue tomada hace un par de meses, todos nosotros apiñados en ella—. Soy todo lo que tienen. Nuestro padre está muerto, nuestra madre está lesionada. Si algo me pasa, no tienen medios de apoyo.

	Le echó un vistazo. Una sombra de algo cruzó su cara, entonces se quedó en blanco de nuevo. 

	—Requiero una respuesta, Sra. Baylor.

	Tal vez podría estar solo medio jodida. Iba contra corriente, pero tenía que hacer lo que pudiera para sobrevivir.

	—¿Qué pasa si la policía lo atrapan en primer lugar?

	—Su negocio se perderá. Tiene que traerlo, vivo y antes de que las autoridades pongan sus manos en él.

	Maldición. 

	—¿Qué pasa si muero?

	Agustine levantó la mano, moviendo el texto hacia arriba en su pantalla. 

	—Usted es el investigador con licencia de La firma. Cuando compramos la empresa, invertimos en su capacidad para ganar. Sin usted, no tenemos interés en su empresa. Bajo los términos de su contrato, sus activos serán dados de baja como pérdidas. Confiscaremos cualquier dinero en efectivo y activos líquidos, los que serían acciones, instrumentos del mercado monetario, etc. que tuviera la empresa y liquidaríamos el préstamo

	—¿Qué pasa con el nombre de la empresa?

	Se encogió de hombros.

	—Estoy seguro de que podremos llegar a un acuerdo.

	Tenía una póliza de vida a mi nombre de un millón de dólares. La pagaba con mi propio cheque, porque estaba paranoica de que, si algo me pasaba, mi familia terminara en la miseria. A corto plazo, valía más muerta que viva. Con un millón de dólares, Bern podría permanecer en la escuela, nadie sería desalojado, y si lo fueran, habría suficiente dinero para mantener a flote a la familia. Mi madre podría comprar el nombre y contratar a un investigador.

	—¿Sí o no? —preguntó Agustine.

	En un extremo del balancín, mi familia, en el otro, posiblemente mi vida.

	—Sí —dije—. Es una persona horrible.

	—Tendré que vivir con ello.

	—Sí lo hará. Escriba una adición al contrato para que, en caso de mi muerte, mi familia pueda comprar el nombre de la agencia por un dólar, e iré a por Pierce.

	—¿Un dólar?

	—Si muero, mi familia tendrá la espalda protegida. Tómelo o déjelo.

	—Muy bien. —Los dedos de Montgomery volaron sobre el teclado. Unas hojas de papel salieron de la impresora. Lo leí, firmando en la línea, y le vi escribir su nombre en una cursiva elegante.

	Montgomery tocó la tablet. 

	—Le he enviado por correo electrónico el archivo del caso Pierce. Una vez más: se debe detener a Adam Pierce antes de que la policía lo tenga en custodia o perderá todo derecho de su préstamo.

	Me levanté y caminé, dejando la imagen de la familia en su escritorio. Tendría que mirarla. Me temblaban las manos. Quería dar la vuelta, dar marcha atrás, y darle un puñetazo.

	<><><><><>

	Seguí caminando hasta que estuve fuera del edificio. Afuera el viento había aumentado, tirando de mi ropa. Saqué el móvil del bolsillo y llamé a Bern.

	—Deja lo que estás haciendo. Necesito todo sobre Adam Pierce.

	—¿Vamos tras Pierce? ¿En serio?

	—Mira en nuestra bandeja de entrada.

	—Mierda.

	—Necesito su linaje, en profundidad, sus antecedentes penales, a qué escuela fue, absolutamente todo. Cada fragmento de información que puedas encontrar. Cuanto más sepamos, mejor.

	—¿Quieres que se lo diga a tía Pen?

	Oh, a mamá le encantaría todo esto. 

	—No. Lo haré yo. Llama a Mateus por mí.

	Cuando dije que todos nuestros empleados a tiempo parcial eran niños, no mentí. Pero de vez en cuando, cuando necesitamos músculo, contratábamos a agentes libres sobre una base del uno por ciento del trabajo. Tenía la sensación de que ninguno de ellos querría tocar ningún trabajo que implicara a Pierce ni con un palo de diez pies, pero valía la pena intentarlo.

	—¿Cuánto debo ofrecer? —dijo Bern en mi oído.

	—Diez mil. —Se trataba de tres veces más de lo que habitualmente se daba. Era también la totalidad de nuestro fondo de emergencia. Podríamos tomar un préstamo si teníamos que hacerlo.

	—No podemos pagar tanto.

	—Podemos si detenemos a Pierce. Dile que el pago es contra reembolso.

	El teléfono hizo clic cuando Bern me puso en espera. Caminé hacia mi coche.

	¿Por dónde diablos iba a comenzar?

	Otro clic. 

	—Se rio.

	En su lugar me reiría también. 

	—Prueba el vaquero.

	Otro clic. Más clics. 

	—No. Y eso es una cita.

	—¿Asli? Aumenta hasta los quince mil. —Asli era cara como el infierno, pero valía la pena cada centavo, y no conocía de ningún caso en que hubiera dado marcha atrás.

	Llegué a mi Mazda y me apoyé en él.

	—Dice que está ocupado con otra cosa.

	Argh. Estos eran mi top tres. ¿Por qué tenía esta visión de todos nuestros trabajadores independientes huyendo de nosotros como una manada de conejos asustados? 

	—Bueno. Comienza a escarbar a fondo sobre Pierce, por favor.

	Colgué. El pánico que me había invadido en la oficina de Agustine aumentó y me ahogó. No podía permitir que me hundiera.

	Si fallábamos, MII reclamaría el préstamo y se quedaría con todo. Nos pondría literalmente fuera de nuestra casa con nada más que una bolsa de plástico negra llena de ropa y artículos de higiene personal cualesquiera que fueran lo que cada uno de nosotros pudiera llevar. La abuela no tendría ningún lugar para llevar su negocio. No tendría ningún negocio en absoluto. Podría empezar otra vez, pero se necesitaría mucho tiempo y dinero. Había construido todo sobre el nombre y la empresa que mis padres habían creado. Las referencias personales representaban el 90 por ciento de nuestros encargos de trabajo. Estaríamos en la calle, los siete. Perderíamos nuestro seguro de salud. Todavía tendríamos nuestras otras deudas. Nuestros ahorros podrían poner un techo sobre nuestras cabezas y comida en la boca durante un mes o dos, pero entonces, ¿qué?

	Bern dejaría de estudiar. No había manera de que no lo hiciera. Lo dejaría y tomaría cualquier trabajo que pudiera conseguir, lo que nos compraría otra semana en un motel barato u otra comida. Vi su futuro, y estaba en llamas.

	Y mis hermanas… Acabábamos de conseguir volver a la normalidad después del caos de la enfermedad de mi padre. Acabábamos de estabilizarnos. La terapia del trabajado, todo el mundo estaba de nuevo en marcha, y los niños finalmente tenían una rutina. Si fallaba… sentía como si alguien hubiera tomado un cuchillo helado y me lo hubiera clavado en el estómago destripándome.

	No, no sucedería. No harían eso a mi familia. No tomarían todo por lo que había trabajado tan duro. No, simplemente no.

	Aspiré y solté aire, exhalando ira.

	Piensa. Se trata de localizar a una persona. Lo había hecho antes. Este no era mi primer rodeo.

	Los investigadores privados tienden a especializarse. Algunos desarrollaban perfiles financieros y se ocupaban de la búsqueda de activos. Algunos tomaban los casos de vigilancia. Otros llevaban a cabo verificaciones de antecedentes. Nosotros hacíamos un poco de todo, y yo había hecho mi parte justa en la localización de personas. Esto no era más que otro caso de localizar a alguien. Excepto que si lo encontraba me doraría la carne en los huesos. Y mi familia todavía podría terminar en la calle, cuando MII se quedará con nuestra casa. Al menos recibirían el nombre del negocio de nuevo.

	Esto probablemente no era la línea más productiva para pensar.

	Este lío, mi padre solía decir, estaba muy por encima de mi nivel salarial. Ni siquiera estaba segura de por dónde comenzar. Podría ir a First Nacional y mirar los restos de las ruinas quemadas. Había manejado exactamente cuatro casos de incendios provocados antes, todos ellos en relación al pago del seguro, y sabía que la escena realmente no me diría nada.

	No necesitaba determinar si Pierce provocó el incendio. Solo tenía que encontrarlo.

	Pierce había matado a un policía y había herido a su familia. En este momento todos los policías de la zona de Houston habrían quitado el seguro, con la esperanza de poner una bala en la cabeza del guapo Pierce. Apuesto a que la policía tenía un archivo de Pierce de una milla de espesor. Ese archivo sería un lugar increíble para empezar, excepto que no nos dejarían acceder a él.

	En primer lugar, yo era un civil y, en segundo lugar, estaba compitiendo con los policías. En las novelas policiales, un IP es o bien un ex policía o tiene algunos amigos policías, que le debían un favor y que felizmente le proporcionarían los archivos del departamento, mientras que le decían que eso les podría costar su trabajo. Yo no tenía amigos policía. De hecho, trataba de evitarlos en la medida de lo posible. Mi padre había sido amable con un par de personas, pero ambos trabajaban en la Unidad de Delitos Financieros, no en homicidios. Además, en este momento nadie excepto Montgomery, Bern y yo sabíamos que yo estaba buscando a Pierce. Si me situaba en el radar de la policía, tendría que empezar a prestar atención a lo que estaba haciendo, lo que haría encontrar a Pierce más difícil.

	A mi alrededor el centro de Houston vibraba de vida. Los rascacielos, un poco de vidrio y acero, algunos imponentes monolitos de piedra, se alzaban a mi alrededor. El edificio de cobalto de MII surgió a la izquierda, pareciendo aún más como una aleta de tiburón. Casi podía imaginar cómo se agrietaba el pavimento, rompiendo todas las losas, y una cabeza colosal de tiburón llena de dientes afilados como cuchillas de vidrio emergía para tragarme entera. Frente a mí, el tráfico avanzaba hasta la calle concurrida. Un convertible rojo Maserati se retiró del tráfico y se dirigió por el Metrorail hacia el hospital. El conductor, un chico joven con una camiseta negra, se había bañado en colonia. Cabrón.

	Por encima de él un gran cartel de pantalla plana montada en la pared de una torre de piedra brillaba con anuncios. Un segmento de noticias apareció, y una imagen de una mujer con un traje de negocios llenó la pantalla. Tendría casi cuarenta años, atlética, atractiva, con la piel marrón medio oscuro y una gran cantidad de pelo rizado, que retiraba de su cara en un moño. Todo el mundo en Houston sabía su nombre. Lenora Jordan, fiscal del condado de Harris. Cuando tenía catorce años, salió a la calle para hacer frente a George Kolter. Acababa de salir de la escuela de derecho y era una avanzada fulgurkinetic Principal. George Kolter podía disparar un rayo a cincuenta pies de distancia, estaba acusado de abuso de menores, y había decidido en el último momento que no iría a juicio. Lenora Jordan caminó por las escalinatas de la corte, como un pistolero del viejo oeste, convocó del aire unas cadenas, y ató a George Kolter al pavimento. Todo había sido grabado y mostrado por todos los medios de la prensa. Era épico. Todas las chicas de mi curso querían ser Lenora cuando fueran mayores. Era incorruptible, poderosa e inteligente, no tenía miedo, y no aguantaba la mierda de nadie. No tenía ninguna duda de que, si Pierce era detenido, cuando llegara su juicio, le destruiría mientras se aseguraba de que sus derechos constitucionales estaban perfectamente protegidos.

	No era Lenora Jordan, no importaba lo mucho que quisiera serlo. Si me encontraba con Pierce por alguna casualidad, no podría sujetarlo de manera espectacular. No podía obligarle a hacer algo contra su voluntad tampoco. Tendría que convencerlo de alguna manera de que su mejor interés era venir conmigo.

	Saqué mi teléfono, descargué el archivo de antecedentes de Pierce, y lo abrí. La mayoría de la gente tenía una serie de datos: fecha de nacimiento, número de seguro social, última dirección conocida, número de licencia de conducir, lugar de empleo, todas las cosas que los ataban y los hacían relativamente fáciles de rastrear. Alrededor del 75 por ciento de las veces, la idea de estar fuera de la red significaba estar escondido en la casa de tu primo. Y el 90 por ciento de las veces, en la de tu madre, no importaba lo que ella afirmara, podría hacerme con ellos en cuestión de minutos.

	El archivo de Pierce me proporcionó una fecha de nacimiento, lugar de nacimiento, número de la Seguridad Social, los nombres de los padres y sus direcciones, su educación. Escuela primaria, escuela secundaria, preparatoria, Universidad de Stanford, licenciatura en ciencias de lo arcano e ingeniería de materiales, un grado menor en filosofía, 3,9 GPA. Solicitó entrar y fue aceptado en un programa de postgraduado de la ciencia de los materiales e ingeniería, lo dejó a los dos meses. Residencia actual: desconocida. Trabajo actual: ninguno. Increíble.

	Historial de arrestos. Aha. Adam Pierce había sido detenido seis veces en los últimos dieciséis meses. Chico ocupado. Vamos a ver, embriaguez pública, vandalismo, resistencia a la autoridad, sorpresa, sorpresa, vagancia… ¿vagancia? Eso debió haber sido un policía cabreado.

	Veamos, Facebook. Me desplacé a través de media docena de Adam Pierce. Ninguno olía al genuino. Eso estaba bien, se trataba de un tipo que probablemente tenía poca vida social. Encendí la aplicación de Twitter y busqué a Adam Pierce. Su cuenta de Twitter había estado inactiva durante las últimos cuarenta y ocho horas. Me hice seguidora suya y fui viendo sus fotos. Adam en una bicicleta. Adam sin camisa. Adam y un montón de motoristas de bastante buen aspecto delante de una tienda de motos. La foto mostraba una sección del letrero: —Aves Custom Cycles. Me descargué la foto en mi teléfono.

	Abrí una aplicación de texto y empecé a escribir lo que sabía de Pierce.

	Vanidoso. Temeroso de las camisetas o cualquier otra prenda que cubra sus pectorales.

	Mortal. No duda en matar. Aun reteniéndole a punta de pistola me haría a la brasa. Mierda.

	Le gusta quemar cosas. Ahora eso sí que era un eufemismo. Una buena información para tener, pero que no era útil para encontrarlo.

	Anti gobierno. Nada por aquí, nada por allí.

	Hmm. Hasta ahora, mi mejor plan consistía en construir una montaña de latas de gasolina y explosivos, pegar una pegatina de propiedad del gobierno de Estados Unidos sobre ella y lanzar una camiseta sobre la cabeza de Pierce cuando se presentará a hacerlo explotar. Sí, con eso el trabajo estaría terminado. Si solo fuera posible.

	Le gustaba ser detenido. Probablemente le hacía sentir que era un tipo duro. Adam Pierce, el rebelde. No le gustaba la cárcel. Su primera detención fue un domingo, y pasó la noche en la cárcel. Las cinco detenciones siguientes mostraban que la fianza se había pagado unas horas después de ser detenido.

	Famoso. Eso jugaba tanto a mi favor como en mi contra. Ser famoso haría más difícil el que se pudiera ocultar, pero si fuera reconocido, los teléfonos del 911 se iluminarían como los fuegos artificiales y la policía iría a por él más rápido de lo que se tardaba en parpadear. Pero ser famoso también significaría muchos avistamientos falsos. Especialmente si la policía ofrecía una recompensa. La gente lo vería aquí, allá y en todas partes.

	Guapo. Con el bonus de tener ojos del demonio.

	Rico.

	Rico. Adam Pierce estaba nadando en dinero. Esta mañana cuando lo vi en la televisión llevaba una chaqueta de diseñador y posaba frente a una moto que parecía sacada de una película de ciencia ficción y que probablemente costaba mucho más que mi coche. Era un niño rico malcriado, estropeado y los chicos ricos no llevaban bien la falta de dinero. Podrían vivir en una pocilga por un tiempo, pero les gustaban sus juguetes y sus comodidades. El concepto clave para llevar a cabo cualquier tipo de empresa, criminal o civil, era trabajar. Dado el historial de Adam Pierce, trabajar era algo que detestaba. Alguien había depositado esas fianzas por él. ¿Dónde estaba su dinero?

	Me desplacé a través del archivo. Pierce tenía un fondo fiduciario de incentivos. Podía sacar dinero solo mientras estuviera en la universidad consiguiendo un título de postgrado o después de su obtención. Según el expediente, la familia le había bloqueado el acceso a ese dinero. Una nota marcada por un tal ASM —probablemente Agustine Algo Montgomery, confirmado con la familia. Remarcan la importancia que ese fondo fiduciario tenía para él.

	Llamé a Bern. 

	—Hey, ¿Has ojeado ya el expediente de Pierce?

	—¿Qué flota en el hielo? —La voz de Bern tenía una mesurada cadencia, que por lo general significaba que estaba haciendo unas seis cosas más en la pantalla del ordenador mientras hablaba.

	—¿Quién ha pagado su fianza?

	—Uno de sus amigos de la universidad. Cornelius Maddox Harrison.

	Un buen nombre. Los padres de alguien tenían ambiciones.

	—Estoy consiguiendo su dirección de mail en casa —dijo Bern—. Se le puede encontrar allí. De acuerdo a su declaración de impuestos, es un buen padre que se queda en casa.

	—Gracias. Voy a pasarme por allí ahora.

	—Espera —dijo Bern, su voz repentinamente plana.

	Uh-oh.

	—¿Puedes pasar por casa antes? Tengo que mostrarte algo.

	—Eso no suena bien.

	—No es bueno —dijo Bern.

	¿Cómo podía ser peor?

	<><><><><>

	Me encontré con Bern en la Cabaña del Mal, también conocida como nuestra sala de ordenadores. Insonorizada y equipada con su propia unidad de aire acondicionado, la habitación ocupaba el espacio en la parte norte de la bodega, directamente detrás de las oficinas. Se levantaba a cinco pies del suelo, como una casa sobre pilotes, porque Bern lo encontró conveniente para meter el cableado por debajo de ella. Solíamos bromear sobre que, si el almacén se inundaba, todos correríamos hacia la Cabaña del Mal para mantenernos secos. Desde el exterior, se veía como una pequeña casa separada dentro del espacio más grande del almacén, con una escalera de diez escalones que conducía a ella. En un primer momento fue llamada la Casa del Mal, pero con los años de alguna manera se convirtió en la Cabaña del Mal.

	Subí las escaleras y llamé a la puerta.

	—Adelante —dijo Bern.

	Entré en la cabaña y cerré la puerta. El aire era al menos cinco grados más fríos. Bern estaba sentado cómodamente instalado entre los cuatro monitores en diferentes montajes giratorios. Tres torres de ordenador parpadeaban con luces rojo, blanco, y verdes. Frente a él, el sitio de León, un escritorio pequeño con un monitor triple, estaba vacío. Él y las niñas estaban en la escuela.

	Bern se volvió hacia mí, su hermoso rostro teñido de azul por el brillo de la pantalla grande. Siempre había algo un poco cómico acerca de ver su gran cuerpo al lado de las pantallas de ordenador. Los teclados y monitores parecían demasiado pequeños para él.

	—¿Qué has encontrado? —pregunté.

	—Mientras hablaba contigo, me encontré con la verificación de antecedentes sobre el otro chico implicado en el incendio.

	—Gavin Waller.

	Bern asintió. 

	—Busqué su linaje.

	En nuestro mundo, el linaje lo era todo. Las familias mágicas eran propiedad de las corporaciones, y lo más importante las ciudades se dividían en territorios de las familias. Algunas familias solo poseían unas pocas manzanas de la ciudad, otras controlaban barrios enteros. Tu apellido y tu árbol genealógico podrían abrir las puertas o hacerte asesinar. Si la familia era lo suficientemente importante, se consideraba una casa. La Casa Montgomery. La Casa Pierce.

	—El padre de Gavin es Thomas Waller. Su madre es Kelly Waller. Tampoco es mágicamente significativa.

	Bern se detuvo.

	Esperé. Bern almacenaba información en cadenas lógicas. Cuando se le preguntaba algo, comenzaba a tirar de la cadena, eslabón a eslabón hasta que la información relevante finalmente emergía. Si la casa estuviera en llamas, Bern comenzaría con la descripción de la forma en que fue a buscar la caja de cerillas para encender una vela que lo inició todo. Tratar de apurar ese proceso no solo era inútil, era contraproducente. Las interrupciones desestabilizaban a Bern. Y se ponía de nuevo en marcha en su forma metódica, y no podía entender por qué saltabas arriba y abajo con espuma en la boca de pura frustración mientras él se tomaba su tiempo

	—El apellido de soltera de Kelly Waller era Lancey.

	Mhm.

	—Su padre fue William Lancey.

	Mhm.

	—Su madre era Carolin Rogan.

	Mhm. ¿Espera qué? 

	—¿Rogan? ¿Cómo de la Casa Rogan?

	Bern asintió. 

	—Mad Rogan es el primo de Kelly Waller. Eso le hace primo hermano remoto de Gavin.

	Mis piernas decidieron que este sería un buen momento para ir a la huelga. Aterricé en una silla.

	Los Estados Unidos no han declarado oficialmente la guerra en los últimos setenta años. En su lugar se habían visto involucrados en conflictos armados, acciones de mantenimiento de la paz, e intervenciones armadas, que, para todos los fines y propósitos, eran guerras sin tener miedo a una etiqueta unida a ellos: Europa, Oriente Medio, y luego las llamadas Guerras Sudamericanas, que estallaron cuando se descubrió el potencial mágico de los depósitos minerales en Belice y desestabilizaron las regiones vecinas. México, ya una potencia mágica, invadió la pequeña Belice. Honduras, Nicaragua y Brasil formaron una coalición para oponerse a la invasión. Ambos, los Estados Unidos y las tribus nativas de Estados Sudamericanos se unieron en una coalición anti-mexicana, a pesar de que los territorios de Dakota, Wyoming, y Montana estaban muy lejos de la frontera y aunque la UNT por lo general iba en contra de los EE.UU. en casi todas las decisiones políticas. Todas las partes decían que luchaban por los valientes soldados de Belice, pero la verdadera razón estaba clara: nadie quería que México, fuera una potencia mágica más fuerte de lo que ya era.

	La guerra fue terrible. Al final México renunció a su control sobre Belice, pero las ondas de esa invasión se extendieron por toda América del Sur. Los conflictos armados estallaron y murieron a través de media docena de naciones. Mad Rogan se hizo un nombre en esos conflictos. Era un fuera de serie, incluso entre los Prime. Nadie sabía exactamente lo que era capaz de hacer, pero todo el mundo conocía su nombre. Mad Rogan. El carnicero de Mérida. Huracán.

	Las posibilidades de que consiguiéramos detener a Adam Pierce ya eran cerca de cero. Si Mad Rogan decidía tomar un interés especial en ello, estaríamos literalmente jodidos.

	—¿Qué sabemos sobre Mad Rogan?

	Bern pulsó una tecla. Un video granulado llenó el monitor. Recordé verlo una vez, hace mucho tiempo, cuando aún estaba en la escuela secundaria. Me había aburrido con ella en ese entonces, porque nada sucedía realmente en los primeros dos minutos, y no había terminado de verlo.

	Un hombre joven con el pelo oscuro bastante largo y ojos claros, su cara manchada por la estática, de pie en medio de una carretera de cuatro carriles vacíos, recortada contra un cielo nublado, lleno de nubes grises.

	—… Carla le harás levitar —dijo una comedida voz femenina—. No te preocupes. Sabemos que lo harás.

	—Esto fue tomado en algún lugar de México —dijo Bern—. La mayoría de la gente está de acuerdo en que era probablemente Chetumal. Puedes ver el océano en una de las tomas.

	Busqué en mi cerebro, tratando de encontrar algo sobre Chetumal. Una ciudad portuaria en la punta de Yucatán, uno de los centros de comercio internacional de México. Economía próspera. Sufrió en la guerra.

	—Esto fue durante su periodo de prueba. Ni siquiera era una misión todavía. Este video fue el único que se consiguió subir a Internet. Después de esto suprimieron toda la información relativa a él.

	El hombre se encogió de hombros. Estaba pálido y se veía dolorosamente joven, menor que Bern. Podía ser debido a la pésima calidad del vídeo, pero parecía asustado. Zoom de la cámara sobre su cara. Sus ojos azules eran tan tristes, tristes y llenos de energía.

	—¿Cuántos años tenía?

	—Estaba en su último año de universidad. Tenía diecinueve años. Se graduó pronto en la escuela secundaria y consiguió su licenciatura en tres años. Era brillante.

	—También tenía los mejores tutores que el dinero podía comprar. —La Casa Rogan era rica. No estaba segura de a que se dedicaban, pero Mad Rogan era una cuarta generación Prime.

	—Es el momento —dijo la voz de la mujer—. Recuerda, todo este sector ha sido evacuado. Solo habrá daños materiales. No tengas dudas, Connor. Estás haciendo lo correcto.

	Seguro que lo hacía. Alguien debía de haber hablado con él en la universidad, alguien de los militares con muchas barras sobre su hombro, y él debió haber escuchado, porque lo llevaron a Chetumal para ver lo que podía hacer.

	Rogan empezó a bajar por la carretera, una figura solitaria con una sudadera con capucha gris, caminando a lo largo de la línea amarilla hacia los edificios altos. Cien pies. Doscientos. Rogan se mantuvo en movimiento. Estaba casi en los edificios.

	—¿A cuánto está, aproximadamente a una milla? —preguntó una voz masculina fuera de la pantalla.

	—Nos está dando una distancia segura —dijo la voz de la mujer original.

	—¿Cuánta distancia segura necesita?

	—Toda la que quiera.

	Rogan siguió moviéndose.

	—¿Todavía está en rango? —preguntó la mujer.

	—Puedo hacerlo levitar desde aquí, señora —dijo una segunda mujer con una voz más alta—, pero si va más lejos, vamos a tener que cerrar la distancia.

	Levitar a una persona sin causar lesión interna grave era una rama muy específica de los Telekinetics. Los levitadores eran muy apreciados, y una vez que se hacía evidente que un niño tenía esa marca en particular de la magia, esto era a lo que se dedicaban. Un telequinético regular podría levantar o lanzar a una persona, pero él o ella probablemente estaría muerto incluso antes de aterrizar.

	Rogan se detuvo. Se situó junto a dos edificios. A su izquierda, un enorme complejo rectangular de piedra oscura se elevaba con ocho pisos de altura. A su derecha, una torre blanca en espiral se alzaba hacia el cielo tormentoso.

	—Por fin —dijo la voz masculina.

	Rogan estudió las torres de vidrio y piedra. Se quedó inmóvil, como abrumado por el enorme tamaño de los edificios.

	Los segundos se arrastraron, él miraba de un edificio a otro.

	—Oh, vamos —dijo la voz masculina.

	Rogan se echó hacia atrás. El viento agitaba su pelo largo y oscuro.

	—Haz que funcione —murmuró la primera mujer.

	El vídeo se puso borroso por un momento. Yo contuve la respiración.

	Nada.

	—¿Y? —preguntó la voz masculina—. Me dijo que sería cor…

	La torre blanca de la derecha se deslizó hacia un lado como un árbol cortado.

	Eso no podía suceder. Nadie podía cortar a través de un edificio.

	Las grietas se transmitieron por toda la torre. A la izquierda, finas nubes de polvo gris se dispararon fuera de las ventanas del complejo de oficinas. El edificio se mantuvo unido por un largo segundo, eterno. La parte delantera se hundió, toneladas de ladrillos y estuco cayeron, como las aguas de las cataratas del Niágara. Un enorme trueno cuando miles de toneladas de roca, acero y hormigón cayeron a la calle.

	Oh Dios mío. Mi interior se heló. El poder absoluto. Un ser humano no podría contener tanto poder.

	Fuera de la pantalla, la gente gritaba. Sus gritos no tenían palabras, solo los sonidos primarios, del terror humano.

	La torre se derrumbó. El humo denso, un batido de polvo gris y negro, se elevaba como un tsunami de ambos edificios, chocando en el medio de la calle justo sobre Mad Rogan. A seis pies a ambos lados de él las ondas de choque se rompían, rodando hacia atrás como si rebotaran en una pared invisible. Los escombros chocaron contra la barrera y rebotaron hacia la calle. Se quedó envuelto en un embudo de aire claro, en calma.

	El viento arremolinaba el cabello oscuro de Rogan. Volvió las palmas de sus manos hacia arriba.

	La grabación era borrosa. A izquierda y derecha, los edificios adyacentes a los escombros, una torre de color rojo y una de apartamentos, marrón de gran altura, se fracturaron y cayeron. El sonido era ensordecedor.

	—¡Deténgalo! —gritó el hombre.

	—¡No puede ser detenido! —aulló la mujer original por encima del rugido de los edificios que caían—. ¡No nos puede oír o ver! ¡Tenemos que esperar a que pase! 

	Los pies de Mad Rogan dejaron el suelo. Se levantó a dos pies sobre el pavimento.

	—No soy yo —gritó la levitadora—. ¡No soy yo, no puedo llegar a él!

	La grabación se emborronó.

	La cámara tembló. El camión pesado estacionado en la izquierda se deslizó hacia ella.

	—Jesús Chri… —gritó un hombre.

	La grabación se detuvo en mitad de la palabra.

	Bern y yo nos quedamos mirando la pantalla oscura. Me senté, conmocionada, no estaba segura de qué hacer a continuación. Había estudiado a muchos Prime. Nunca había visto a nadie que pudiera hacer eso. Era inhumano.

	—Creo que hay que reconsiderar el involucrarse —dijo Bern.

	—Es demasiado tarde —dije. Mi voz sonaba apagada—. Acepté el trabajo.

	Miramos la pantalla un poco más.

	—No podemos decírselo a mamá —dije.

	—Oh no, no, la verdad es que no podemos. —Bern cliqueó en el video y lo borró del historial del navegador.

	—¿León? —supuse.

	—Mhm. Le gusta husmear, y volará nuestra tapadera.

	El vídeo desapareció, pero mi temor no.

	—¿Qué clase de magia era esa?

	—El consenso es, que es un telequinético inorgánico.

	—Los telekinetics mueven las cosas. No cortan por la mitad edificios.

	—Él lo hace —dijo Bern.

	—¿Qué hace Mad Rogan ahora? —, pregunté.

	—Dejó a los militares hace cuatro años y ocho meses. Nadie lo ha visto desde entonces. Todo indica que se ha encerrado. La charla en los foros groupies de la Casa dicen que estaba terriblemente desfigurado por la guerra.

	—Sí, y que está esperando simplemente a que llegue la mujer adecuada para que le vea tal como es y que le ame como es.

	Bern me dirigió una pequeña sonrisa. Los Primes, como cualquier celebridad, tenían sus admiradores, especialmente los jóvenes, guapos, hombres, Primes solteros. Desarrollaban toda una subcultura en Instagram, Tumbler, y Vid. Incluso tenían su propia red social-Herald. La mayor parte del contenido constaba de fotos de Primes, fanart y fanfiction, a menudo con una curva romántica, y la especulación salvaje sobre quién iba a casarse con quién y qué clase de poderes podrían posiblemente tener sus hijos. Por lo general, los poderes pasaban de generación en generación, pero cuando dos linajes mágicos diferentes se mezclaban, siempre había una oportunidad para algo de caos.

	—¿Quiere a su primo? —pregunté.

	—Los Lanceys desheredaron a Kelly Waller, cuando cumplió los veintidós.

	Guau. Ser expulsado de la familia era el peor tipo de castigo. Vivir sin ese apoyo financiero era bastante difícil, pero ser desheredado significaba también que eras separado de todos los contactos familiares y de sus conexiones. Eras un marginado. No podías acudir a los amigos de tu familia o de alguna familia enemiga, porque no confiarían en ti. Los miembros de las casas casi nunca eran repudiados, incluso cuando estaban totalmente jodidos. En el caso de Adam Pierce en el que probablemente había asesinado a un hombre y herido a una mujer y sus dos hijos, su casa estaba tratando por todos los medios de llevarlo de vuelta al redil. Los miembros de una casa eran simplemente demasiado valiosos. Los Lanceys no eran los Primes de la Casa Rogan, pero, aun así…

	—¿Por qué harían eso?

	—No lo sé —dijo Bern—. Pero ella no ha tenido ningún contacto ni con los Rogan ni con los Lancey. Hace tres años su panadería se hundió.

	Rogan había desaparecido casi dos años antes. 

	—¿No la ayudó?

	Bern negó con la cabeza. 

	—Además, ella y su marido, Thomas, han hipotecado su casa para la matrícula de Gavin. Penden de un hilo durante los últimos dos años.

	—¿Cuánto se necesita para mantener la panadería abierta?

	—De acuerdo con su declaración de quiebra, ochenta y siete mil dólares hubieran pagado sus deudas.

	Ochenta y siete mil dólares habría sido calderilla para Mad Rogan. Él era el jefe de la Casa. Pobre Kelly Waller. Toda mi vida supe que mis padres me amaban incondicionalmente. Aunque me dejaron sufrir las consecuencias de mis errores, sabía que siempre me querían. Podría entrar en un tiroteo salvaje y matar a una docena de personas, y mi madre y mi abuela estarían horrorizadas, pero lucharían por mí hasta el final. Estarían confundidas, pero todavía me amarían, y obtendrían para mí el mejor abogado, y llorarían si tuviera que ir a la silla eléctrica. Si mi padre todavía estuviera vivo, habría hecho lo mismo. La familia de la Sra. Waller la echó por la borda, y no movieron un dedo para ayudarla sin importar lo desesperada que fuera su situación. Era trágico y doloroso para ella, pero alentador para nosotros.

	Formulé mi pregunta con cuidado. Necesitaba a Bern en mi esquina para esta investigación. 

	—¿Has visto algún indicio de que Mad Rogan se haya tomado interés en lo que le suceda a Gavin?

	—No.

	—Tampoco Montgomery, o lo indicaría en el archivo. Mira, él no les sacó de apuros durante la quiebra, cuando no le habría costado casi nada. Este incendio provocado huele tan mal, que todo el mundo se va a mantener alejado del caso. Nadie quiere ser amigo de Adam Pierce en este mismo segundo, y mucho menos ayudar a Gavin Waller. Podríamos estar bien.

	Bern suspiró. 

	—¿Qué pasa si nos echamos atrás?

	—MII reclamará nuestro préstamo. Estaremos acabados. Se apropiarán de todos nuestros activos profesionales, incluyendo el almacén y cualquier equipo que hayamos reclamado como exenciones en nuestras declaraciones de impuestos, los cuales incluyen los dos coches, las armas, el equipo de oficina, y todo en esta sala.

	—Nos quedaríamos sin hogar y sin dinero —resumió Bern.

	—Correcto.

	Las cejas de Bern se reunieron. Su cara se puso dura, sus ojos grises se volvieron de acero, y por unos segundos me dieron un indicio del tipo de hombre en que mi primo se convertiría en pocos años: determinado e imperturbable, como uno de esos caballeros medievales con armadura. 

	—Estamos jodidos.

	—Sí.

	—¿Le has…?

	—Le expliqué nuestra situación. No le importó. No quieren ofender a la Casa Pierce, y quedamos bien sobre el papel, por lo que nos lo dan a nosotros, sabiendo que vamos a fracasar. Somos la opción más barata para ellos.

	—Vamos a hacerlo —dijo Bern—. Vamos a atrapar a Pierce y empujarlo por sus gargantas para que se atraganten con él.

	Sí. 

	—Gracias.

	—Siempre. —Bern sonrió—. Somos familia.
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	Cornelius Maddox Harrison vivía en Royal Oaks, lo que era un poco extraño. Yo me esperaba una dirección dentro del Loop.

	Houston estaba delimitado por tres caminos, distribuidos como anillos. El primer camino, el más cercano a la zona centro, era conocido como el Loop. Dentro del Loop estaban los distritos centrales de negocios, y las casas de los ricos, barrios como River Oaks, la Universidad Towne, y un trozo de Bellaire. Si te alejabas unas cinco millas del Loop, hacia la carretera de circunvalación, te encontrabas el segundo anillo. A diez millas más estaba un tramo de Grand Parkway, el tercer anillo, que todavía estaba construyéndose. Royal Oaks estaba justo fuera de la carretera de circunvalación, en el lado oeste.

	Houston era una ciudad extraña, que tenía la costumbre de devorar los pueblos más pequeños y convertirlos en barrios. No teníamos leyes de zonas, por lo que los centros de negocios habían surgido donde fuera cuando fueron necesarios, con la agrupación de áreas residenciales alrededor de ellos. La mayor parte de la ciudad estaba bajo el control de tal o cual casa. No afectaba mucho a la gente normal. Los miembros de la Casa tomaban interés por los miembros de otra casa. Nosotros solo éramos pequeños insectos.

	La Casa Harrison no era lo suficientemente grande o lo suficientemente potente como para reclamar su propio territorio, pero eran cómodamente ricos. Cornelius Harrison era el segundo hijo de Rupert y Martha Harrison. Su hermana mayor y su hermano probablemente heredarían las riendas de la familia. Su hermana vivía en la Universidad Towne, su hermano vivía cerca de sus padres en River Oaks, pero Cornelius se había movido hacia las afueras, casi al final de la carretera de circunvalación. No es que se hubiera mudado a los barrios bajos, reflexioné, conduciendo por la calle larga. Gigantes casas aparecían aquí y allá en generosas parcelas, ingeniosamente ajardinadas junto a un campo de golf impecable. Los ruidos de la ciudad habían disminuido. Podríamos haber estado en medio de algunas millas de cualquier resort. Cada pequeña mansión, probablemente costaría alrededor de dos millones y más. Es bueno ser rico.

	Mi GPS me avisó. Llegué a una enorme mansión. Dos pisos de altura, bajo un techo de tejas, la casa parecía que era un decorado de película: las paredes perfectamente limpias, los escalones de piedra de color amarillo desprovistos de cualquier residuo, y las plantas que flanqueaban la pasarela, recortadas con una precisión generalmente reservado para los bonsáis. Aparqué el coche en el camino, me acerqué a la puerta, saqué mi ID, y toqué el timbre. Pocos segundos después, la puerta se abrió y un hombre de unos treinta años me miraba con solemnes ojos azules. Su cabello rubio oscuro estaba bien cortado, su mandíbula bien afeitado, y su rostro tenía una expresión un poco distraída, como si estuviera pensando en algo completamente abstracto cuando había sido interrumpido y ahora se esforzará por recordar lo que era.

	Sonreí, tratando de proyectar confianza y no resultar amenazante. 

	—¿Sr. Harrison? 

	—¿Sí?

	Le entregué mi ID. Mi nombre solo no me llevaría a ninguna parte, así que decidí disparar con la mayor arma que tenía. 

	—Mi nombre es Nevada Baylor. Trabajo para Montgomery Internacional Investigaciones. He sido contratada por la Casa Pierce para encontrar a Adam Pierce.

	Cornelus Harrison hizo una mueca y me devolvió de nuevo la ID.

	—¿Puedo hacerle algunas preguntas?

	Se encogió de hombros. 

	—Por supuesto. Adelante.

	Lo seguí a un gran vestíbulo. El suelo de mármol con incrustaciones de mosaico brillaba como si estuviera esmaltado. Una escalera curva conducía a la planta superior izquierda, vigilada por una barandilla de hierro forjado. Cornelus se volvió hacia mí. 

	—¿Vestíbulo, biblioteca, o cocina?

	—Cocina, por favor. —La gente se sentía cómoda y relajada en la cocina, y un más relajado Cornelius, significaba más información extraída de él.

	Cruzamos el comedor formal hacia una gran cocina llena de muebles de cerezo y equipada con encimeras de granito. La cocina se abrió a una sala de estar soleada. Por la ventana, se veían lápices de colores y las páginas de un libro para colorear que representaba a los gallos con grandes colas y que se hallaban esparcidos en la mesa del desayuno. Los gallos estaban decorados en un arco iris de colores.

	Cornelius recogió las páginas, los colocó en una pila ordenada, y las puso a un lado. 

	—¿Quiere algo de beber?

	—No, gracias. —Uno aprendía muy rápidamente a no comer ni beber en la casa de un usuario mágico que no conocías. No me gustaría que me brotaran plumas o ser convertida en una cabra.

	Nos sentamos en la mesa del desayuno. Puse mi grabadora digital sobre la mesa, presioné el botón de grabación, y dije:

	—Jueves, veinticuatro de octubre, entrevista con Cornelus Harrison.

	Cornelius me miraba. Tenía unos ojos inteligentes, tranquilos y sardónicos. Me concentré.

	—Para el registro —dijo—, realmente no quiero responder a sus preguntas, pero he tratado con Christine Pierce antes, y no tengo ningún deseo de repetir la experiencia.

	Esperé a que mi magia hiciera clic. No lo hizo. Cornelius decía la verdad. No había amor entre él y la madre de Adam Pierce. Hice una nota mental en caso de que lo necesitara más adelante.

	—¿Cuánto tiempo hace que conoce a Adam?

	—Desde que éramos muy pequeños —dijo Cornelius—. Cuatro o cinco años.

	Cierto. 

	—¿Es su amigo?

	Cornelius se rio en voz baja, un sonido sin sentido del humor y seco. 

	—¿Es usted miembro de la Casa Pierce?

	—No —dije.

	—Así que, ¿ha sido contratada?

	—Sí, eso he dicho.

	—¿Estás haciendo este trabajo bajo coacción?

	—Sí. ¿Cómo lo supiste?

	Cornelius sonrió. 

	—Porque nadie en su sano juicio iría tras Adam, a menos que no tengan elección. También porque esa es la forma en que la Casa Pierce opera. Usan tanto la zanahoria como el palo en la misma hora. Estás contratada, y supongo que en algún momento se te pagará. Me contrataron, pero no he recibido compensación ninguna. Todo lo contrario. Mi madre y Christina Pierce fueron a la universidad juntas. En algún momento se decidió que Adam necesitaba un compañero de juegos. —Se hundió en un océano de sarcasmo en esas dos palabras—. Me presentaron voluntario para el trabajo. Nadie me preguntó, ni a Adam, si estábamos felices con la disposición.

	—¿Estaba usted contento con él?

	Cornelius se inclinó un poco hacia delante y dijo, pronunciando la palabra con exactitud crujiente:

	—No.

	Cierto. 

	—¿Por qué no?

	—Debido a que me asignaron el papel de guardián de Adam, aunque teníamos más o menos la misma edad. Yo era el amigo feo que hace que una mujer se vea mejor en una fiesta: menos poderoso, menos rico, menos significativo. Cuando Adam se metía en problemas, tenía que dar un paso adelante y tomar la responsabilidad del acto. Excepto que Adam se deleitaba frotando las narices de la gente con las cosas que hacía. Si rompía algo, daba un paso adelante y reclamaba la autoría como si fuera una obra digna. A continuación, yo recibía la parte del león del castigo porque no le ayudé a tomar buenas decisiones. Este arreglo continuó hasta la universidad, donde él finalmente fue por su lado. No cuento entre mis amigos a Adam. Es solo alguien que solía conocer.

	—Y, sin embargo, usted pagó su fianza seis veces.

	Cornelius suspiró. 

	—Después de la universidad tomé algunas medidas para separarme de mi familia. Los quiero, pero tienden a usarme, y he decidido que no me gusta que se me utilice. Cuando mi abuelo murió, dejó algo de dinero para mí, que he usado para comprar esta casa. Para mi hermana, esto sería una segunda residencia, una de varias. Para mí y mi esposa, esta es nuestra casa. Esta probablemente será la única casa que tengamos, y tenemos la intención de pasarla a nuestros hijos.

	Su voz me dijo que estaba orgulloso de ello. Probablemente pensaba que su casa era modesta. Para mí era un palacio. Todo era sobre el marco de referencia que se tomara.

	—Tomé medidas para ser independiente de mi familia —continuó—. Sin embargo, en el momento de la primera detención de Adam, su madre estaba en condiciones de influir en el empleo de mi esposa. Me dieron los fondos y se me pidió pagar su fianza.

	—¿Por qué pasar por la molestia? ¿Por qué no pagó la Casa Pierce directamente la fianza? 

	—Porque él les volvió públicamente la espalda. —Cornelius hizo una mueca—. Su imagen de chico malo les daría un golpe irrecuperable si se sabía que mamá y papá pusieron el dinero para sacarlo de la cárcel.

	—Pero, siendo el compañero ' de infancia', estabas a salvo.

	Cornelius asintió.

	Esto estaba empezando a parecerse a un callejón sin salida.

	Un indicio de movimiento en las escaleras me hizo girar. Un gato del Himalaya, con la piel chocolate y crema, corrió bajando las escaleras, seguido de un mapache y un hurón blanco.

	—Disculpe —dijo Cornelius.

	Los tres animales corrieron a sus pies y se sentaron, mirándolo.

	—Lo tomo como que Matilda se ha despertado.

	Tres cabezas se balancearon al unísono.

	Cornelius se levantó, tomó una taza de entrenamiento con una tapa de color rojo brillante de la nevera, y la lavó bajo el grifo. El mapache se puso de pie sobre sus patas traseras. Cornelius llenó la taza.

	—Dadle el zumo y entretenerla hasta que acabe.

	El mapache tomó el zumo en sus patas oscuras y corrió por las escaleras sobre sus patas traseras. El gato y el hurón le siguieron.

	—Usted es un mago de los animales. —Eran tan raros que solo había conocido uno antes.

	—Sí. No soy un Prime, por lo que no debería preocuparse porque convoque a una manada de lobos salvajes para rasgarla en pedazos.

	—¿Por qué lavaste la taza?

	—Porque si no lo hago, Edwina la lavará por mí. Es el instinto, y no puede evitarlo. Desafortunadamente, no puede distinguir entre el agua del grifo y el agua de la taza del baño, ambas huelen similares para él. ¿Hemos terminado? 

	—Solo unas pocas preguntas básicas. ¿Sabe usted dónde está Adam Pierce? 

	—No.

	Cierto. 

	—¿Tiene manera de ponerse en contacto con él?

	—No.

	Cierto.

	—¿Tiene amigos o conocidos comunes con los que se mantiene en contacto?

	—No de su antigua vida. Soy su único vínculo. No era impopular ya que era demasiado guapo y rico, pero no formó amistades duraderas.

	—¿Tiene alguna información que pueda ayudar a encontrarlo?

	—Información objetiva directa, no. Pero puedo decirle que Christina nunca permitiría que su chico de oro sufriera molestias. De una forma u otra, ella lo está apoyando de alguna manera. Mi consejo es seguir el dinero.

	—Fin de la entrevista. —Apagué la grabadora y saqué mi tarjeta de visita—. Muchas gracias, Sr. Harrison. Si vuelve a hablar con Adam Pierce, por favor, dele mi número. Él presuntamente ha asesinado a un oficial de policía. Su familia está preocupada por él, y yo soy su mejor oportunidad de sobrevivir a este desastre.

	—¿No vas a preguntarme si creo que lo hizo? —preguntó Cornelius.

	—Honestamente, no me importa. Mi trabajo no es probar que es inocente. Solo tengo que traerlo de una pieza.

	—Muy bien. —Me acompañó hasta la puerta, la abrió, y vaciló—. Sra. Baylor, si habla con la Casa Pierce, afirmarán que Adam era un ser humano ejemplar hasta que fue a la universidad, en la que de alguna manera consiguió todas esas ideas radicales en la cabeza. Tienen a la mayoría de la gente convencido de ello.

	Se aclaró la garganta. 

	—Nuestra escuela primaria estaba a menos de cinco manzanas de mi casa. Cuando estábamos en tercer grado, nos dieron permiso para ir caminando a casa, con nuestros guardaespaldas que nos seguían a una distancia discreta. Nos paramos en una tienda en el camino. Las tres primeras veces que lo hicimos, Adam robó. No mucho, una barra de chocolate, una bebida. No era sutil. Él solo lo tomaba y salía de la tienda, como si estuviera orgulloso del acto. La cuarta vez, un pariente del dueño le tomó de la mano y le quitó la barra de chocolate. Adam lo quemó. Le quemó tan mal que para cuando la policía llegó allí, la piel del hombre había burbujeado en su rostro. Todavía recuerdo el olor. Ese acre, hedor terrible de cocinar la carne humana. La Casa Pierce trató de decir que Adam era un niño que estaba completamente aterrorizado y atacó por instinto. Tiraron suficiente dinero a la familia, y el asunto en cuestión fue barrido bajo la alfombra. Pero yo estaba allí, y vi su cara. Adam no tenía miedo. Estaba furioso. Castigó al hombre porque se atrevió a impedir que robara.

	Cornelius se inclinó ligeramente hacia mí, sus ojos serios. 

	—Él hubiera quemado a un hombre hasta la muerte por una barra de chocolate. Adam toma lo que quiere, y si le dices que no, te hará daño. Ese es el tipo de persona con la que está tratando. No voy a decirle buena suerte, pero tenga cuidado.

	En el momento en que me fui del modesto palacio de Cornelius, el sol se encontraba cerca del horizonte. Me senté en mi coche por un tiempo y navegué por la red. Una rápida búsqueda en mi bandeja de entrada no reveló ninguna novedad, pero una búsqueda de empresas relacionadas con las motos dentro de los límites de la ciudad de Houston me llevó a Gustave Custom Cicles. La imagen de la empresa se parecía mucho a la que salía en la foto de Pierce en Twiter. Gustave Custom Cycles estaba al otro lado de la ciudad. En el momento en que llegara allí, quedaría poco para que se hiciera de noche.

	Veamos que había por allí… Bar and Grill Corcel de acero en un lado de la tienda, Rattlesnake Body Art en el otro. Si los motoristas tenían un centro comercial, sería este. Eso significaba que la tienda de Gustave podría estar abierta por la noche y tendría un flujo constante de clientes y visitantes para socializar. Si iba allí ahora, tendría audiencia. Todos ellos se conocían y me verían como una extraña, pidiéndoles que delataran a alguien que consideraban un amigo. Podría hablar con los mismos tipos de uno en uno en sus puestos de trabajo durante el día de forma educada y tranquila. Pero llegar a todos ellos juntos, remojados ya con un par de cervezas, y el machismo saliendo de sus poros, estarían buscando problemas, y en este caso los problemas llegarían en forma de una mujer joven con preguntas incómodas, que estaría a la altura del desafío. En el mejor de los casos, podrían aullarme y hacerme huir, en el peor de los casos, alguien podría resultar herido. No había ninguna necesidad de ello. Podía fácilmente hablar con el dueño de Gustave por la mañana, muy temprano, cuando todo el mundo estuviera sobrio.

	Encendí el motor y me fui a casa. Adam Pierce había eludido la captura durante veinticuatro horas. Tendría que eludirme mañana también.

	El tráfico era asesino. A diferencia de las predicciones meteorológicas y de los analistas de mercado, la predicción del tráfico en Houston era del cien por cien fiable, nunca fallaban en mostrarnos las carreteras atascadas.

	Conduje a través de él, avanzando poco a poco y evitando los conductores que estaban estancados en la pared aparentemente sólida de coches a medida que cambiaban de carril, y pensé en Adam Pierce. No se había entregado. Nada de él en Twitter. Bern estaba recorriendo Internet buscando cualquier atisbo de él y Gavin Waller, y Bern era excepcional en lo que hacía. Hasta el momento no había encontrado nada.

	¿Por qué quemar el banco? ¿Fue un intento de robo fallido? No fue una declaración política, de lo contrario Adam hubiera dejado algún tipo de declaración. Estaban encima suyo, opresores, o algo similar. ¿Fue una broma de borrachos que se fue de las manos? ¿Cuál era el papel de Gavin en todo?

	Realmente esperaba que el chico saliera con vida de esto, si no por él, por el amor de su madre. Los registros financieros de Kelly Waller mostraban una vida de sacrificio por sus hijos. Cualesquiera que fueran los pecados de Gavin, Adam Pierce era casi diez años mayor. Él era el cabecilla.

	¿Cómo demonios iba a convencer a Pierce de cooperar? John Rutger no estaba cerca de ser un Prime, y me había tirado contra una pared. No estaría mal que pudiera escupir fuego. Espera, eso realmente no me ayudaría.

	¿No estaría mal si pudiera escupir hielo? En teoría, si escupías hielo, no serías capaz de escupir mucho. Un cuerpo humano solo poseía cierta cantidad de agua. Pero si pudiera acceder a las cañerías generales, Adam Pierce probablemente las derritiera. ¿Podría el metal fundido quemarlo si era el quién lo había fundido?

	Una imagen de Mad Rogan me vino a la cabeza. Había algo en esos ojos azules que miraban a la cámara. No era exactamente tristeza, sino una especie de auto-conciencia, subrayada por una sonrisa ligeramente amarga. Casi como si supiera que era un huracán humano y lo lamentara, pero no se detendría.

	Probablemente quería leer demasiado en él. ¿Cómo habían conseguido contenerlo en el ejército? Había visto de primera mano el daño que hacia la guerra a la gente. Si un Prime se rompía, cientos de soldados morían.

	Cuarenta y cinco minutos más tarde, cuando finalmente llegué delante del almacén, estaba cansada de las preguntas y pensaba en círculos. Estaba realmente hambrienta. En el momento en que entré en el pasillo, el aroma de las galletas recién horneadas, salsa de barbacoa, y carne picante se arremolinaron a mi alrededor.

	La canela, el ajo, el comino… mmmm. Me quité los zapatos y dejé que el olor me llevara a la cocina.

	Una nota y dos platos que contenían carme y galletas me esperaban sobre la encimera, la nota decía: 

	—Nevada, me he ido a dormir temprano. Sírvete tú misma y por favor lleva un plato a tu abuela o se olvidara de comer de nuevo.

	Mi madre llamaba irse a dormir temprano cuando la pérdida de papá la superaba y no quería que la viéramos llorar. Lo entendía. Fue hace cinco años, pero echaba en falta a papá, también. Podía cerrar los ojos y le imaginaba hurgando en la despensa, quejándose de que alguien se comió la carne que había estado reservando y ahora quedaba reducido a comer cosas no naturales, como la ensalada y el pan frito. Mamá siempre había sido la más fuerte. Cuando papá estaba alrededor, ella se reía. Ahora también reía. Pero no tan a menudo.

	Engullí mi comida, enjuagué el plato, lo metí en el lavavajillas, y tomé el segundo plato y un vaso de té helado y me dirigí hacia la parte posterior del almacén. Una vez que pasabas a través de la pared principal, ningún indicio de nuestra casa quedaba. Todo era un taller: suelo de cemento pulido sellado de una oscura y brillante suavidad, herramientas en las paredes, vehículos blindados, algunos con armas pequeñas, algunas de ellas con torretas como los tanques, agazapados en la penumbra, y el olor de la abuela: gas, aceite de motor, y pólvora.

	Un vehículo blindado de tamaño medio estaba en el centro del lugar, bañado por la luz de los reflectores. Las piernas flacas de la abuela Frida en vaqueros sobresalían de debajo del vehículo. A la derecha, Arabella descansaba en la carrocería eviscerada de un Humvee cubierto por una lona de color verde oscuro. Yo había crecido en un lugar similar a esto. Cuando me gustaba llegar a casa después de la escuela, antes de que mamá y papá volvieran, así podría tomar un aperitivo y pasar el rato con la abuela en su tienda. Podías contarle a la abuela todo. Decía que los vehículos hablaban con ella si se lo permitía. Los niños también lo hacían. Nunca me había juzgado, e incluso si maldecía o terminaba admitiendo algo realmente estúpido, ella nunca se lo diría a mamá y papá. Me desahogaba de la mayoría de mis temores y preocupaciones aquí. Luego fue el turno de Catalina, de Bern y, a continuación, Arabella y León. Todos estábamos ocupados ahora, por lo que no la visitaba mucho, pero al menos una vez a la semana uno de nosotros terminaba pasando el rato aquí, derramando nuestras entrañas y agitando los puños.

	—¡La cena! —Avisé.

	Arabella se deslizó más arriba en la lona. Se veía triste. Algo no iba bien en la escuela.

	La abuela se deslizó de debajo del vehículo y se sentó. 

	—Comida. Sí. Estoy hambrienta.

	Le entregué el plato y señalé con la cabeza el vehículo. 

	—¿Cuál es su nombre?

	—Thiago. —La abuela tocó el metal. Sus ojos se abrieron durante un segundo dejando actuar su magia haciendo la conexión con el funcionamiento interno del motor de Thiago—. Clase-Wolf-Spider. Parece un Thiago para mí.

	Los mech-magos como mi abuela eran raros. Algunos hacían armas, otros trabajaban en ingeniería civil, pero todos compartían una conexión mágica con las cosas de metal y sus partes móviles. Para la abuela Frida, eran los blindados y las cosas que se movían. No importaba si rodaban, se arrastraban, o flotaban. Vivía y respiraba por el ruido de sus motores y el olor a humo de sus armas. Tanques, vehículos de campo sobre carriles de artillería, transportes de personal, encantaba a todos. Afortunadamente, muchas de las casas mantenían fuerzas de seguridad privadas, así que tenía un suministro constante de clientes.

	—¿Está tu madre bien? —preguntó la abuela—. Estaba tristona antes.

	—Está bien —dije—. Solo echa de menos a papá, eso es todo. Tengo una pregunta para ti.

	—¡Dispara! —dijo la abuela.

	—En el servicio militar, ¿cómo se mantienen los magos en línea? Si uno de ellos se sale de los límites, ¿no haría estallar a su unidad entera?

	—Shockers —dijo la abuela Frida—. También se les conoce como timbres, agitadores, escalofríos de calamar.

	—¿Escalofríos de calamar?

	—Un calamar es un gruñido de la marina en la guerra —dijo la abuela—. La marina fue el primero en utilizar los gruñidos, porque rápidamente descubrieron que los magos y los barcos no siempre se llevan bien.

	Tenía sentido. Si prendían fuego a la nave o convocaban a un enjambre de moscas venenosas, no había ningún sitio a dónde ir.

	—Es algún tipo de dispositivo que implantan en sus brazos. Completamente invisible desde el exterior, pero que le permite a cualquier persona ser sacudido con una descarga eléctrica de magia. Duele como el infierno, y podían llegar a hacer mucho daño. La gente solía quedar conmocionada.

	—¿La gente quedaba conmocionada? —Me pregunté si alguna vez Mad Rogan había estado conmocionado… bien, lo que necesitaba, obsesionarme con esos ojos. Era estudiante de primer año en la secundaria cuando se hizo esa grabación. Él probablemente ni siquiera tuviera ya el mismo aspecto. Definitivamente no sería el mismo que con diecinueve años. Más después de haber pasado por seis años de guerra. La guerra masticaba a la gente y escupía el cartílago. Si seguía obsesionada de esta manera, iba a terminar en Herald, navegando por el fanfic de Mad Rogan. Hicimos el amor mientras la ciudad caía a nuestro alrededor, una lluvia de hormigón como trozos de desesperación… Sí, claro.

	La abuela asintió. 

	—El temblor golpeaba a la gente. Un choque funciona de dos maneras. En primer lugar, hay que prepararlo con su propia magia, y solo entonces golpea al otro tipo cuando haces contacto. Te quedas bastante débil. Si necesitas demasiada magia, el cuerpo cae y el temblor se corta. La primera generación de ensayos tuvo una tasa de mortalidad superior al treinta por ciento. Para el momento en que Penélope se alistó, lo hicieron mucho mejor con ellos. No creerías las cosas que tienen ahora. Conozco a un tipo que te puede implantar uno.

	Eso no me sorprendía. 

	—¿Es ilegal?

	—Oh, sí. —Sonrió la abuela—. Y es posible morir por ello. ¿Deseas utilizar uno? 

	—No, gracias.

	—¿Estás segura? —La abuela hizo un guiño a Arabella—. No necesitarás una Taser nunca más.

	—No, estoy bien. Además, el plan es evitar estar en una situación en la que tenga que usar la Taser en primer lugar.

	—Aha.

	—Por ejemplo, he tenido la oportunidad de interrogar a un propietario de una tienda de motorista a altas horas de la noche y en su lugar decidí volver a casa.

	La abuela Frida dejó el plato y cogió la barra rompedora de cinco pies de largo que utilizaba para realizar un seguimiento de los vehículos. En las manos adecuadas, podría desactivar un tanque, y la abuela Frida era una experta.

	—No comprendo, Neva. Tienes veinticinco años. ¿Dónde está tu sentido de la aventura? Cuando yo tenía tu edad, estaba a la distancia de la mitad del planeta del lugar en que nací. Eres tan… sensata.

	Arabella se animó, detectando sangre en el agua. Tenía que cortarlo de raíz, o las burlas nunca se terminarían. Ella, que mostraba la debilidad de los adolescentes por la muerte. No conocía la verdadera realidad de la vida.

	—Tengo una familia llena de gente peculiar. Alguien tiene que ser sensible para que todos podáis disfrutar de ser raritos e imprudentes.

	—Uno tiene que vivir un poco. —La abuela ajustó la barra de la pista en la rueda dentada—. Sal con un chico malo. Corre de cabeza a una pelea. Emborráchate ¡Algo!

	Un viaje de culpabilidad. Por desgracia para la abuela, crecí con cuatro hermanos más pequeños. La culpa era a veces la única forma de solución en nuestra casa.

	—Abuela, ¿por qué no tejes?

	—¿Qué?

	—¿Por qué no tejes? Todas las abuelas tejen.

	La abuela se apoyó en la barra. La barra se abrió y cayó al suelo con un fuerte ruido metálico.

	Ella me miró con sus grandes ojos azules. 

	—¿Quiere que teja?

	Arabella rio.

	—Si nos fijamos en el diccionario, bajo abuela, verás una pequeña anciana con dos agujas de tejer y un ovillo de lana. —Fingí remover espaguetis imaginarios con dos palillos imaginarios—. A veces me siento y pienso que, aunque solo fuera una vez me gustaría que mi abuela me hubiera tejido un sombrero o una bufanda.

	—Vivimos en Houston, ¡Texas! —La abuela se limpió las manos con un trapo—. Te daría un golpe de calor.

	—O un animal de peluche. Me habría abrazado a él por la noche. —Suspiré profundamente—. Oh bien supongo que eso nunca va a suceder.

	Arabella se rio. La abuela la señaló con la barra. 

	—Silencio en el gallinero.

	Les di una agradable, dulce sonrisa. 

	—Bueno, ya me voy. Las dos os estáis divirtiendo. Tengo que trabajar mañana.
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	Gustave Custom Cycles ocupaba un edificio de acero rectangular con paredes de metal. Tenía exactamente doscientos pies de ancho y ochocientos pies de largo, fabricado por edificios de acero Olympia, entregado en el lugar y montado allí hace cuatro años y siete meses. Bern se había colado en los permisos de la ciudad por mí.

	Antes de irme a la cama anoche, pasé horas leyendo el archivo sobre Adam Pierce y lo que Bern había sido capaz de desenterrar durante el día. Había leído entrevistas con los padres de Adam Pierce y sus maestros, artículos, chismes sensacionalistas increíbles en el Herald, y los comentarios de los pocos amigos de la universidad de Adam. Había leído sus discursos. A Adam le gustaba hacer discursos, sobre todo después de dejar de lado a su familia, y el mensaje no era tanto la anarquía, sino el derecho de la fuerza. Si puedes conseguir lo que quieres, debes tenerlo, y el gobierno y la policía no deben ser capaces de evitarlo porque no tendrían por qué existir. Lanzaba términos como libertad negativa y citaba a Hobbes.

	Conocía a Hobbes solo porque mi grado había requerido seguir algunos cursos de ciencias políticas. Hobbes fue un filósofo inglés del siglo XVII, más conocido por su creencia de que sin comunidad política, la vida del hombre era solitaria, pobre, desagradable, brutal y corta. Adam había encontrado un sentimiento diferente en Hobbes: ‘Un hombre libre es el que, consigue las cosas que por su fuerza e ingenio es capaz de conseguir, no se ve obstaculizado para hacer lo que tiene voluntad de hacer’. Lo repitió en por lo menos tres ocasiones. Adam sentía que la sociedad obstaculizaba su libertad al no dejar que hiciera lo que quisiera. Por desgracia para él, si lo que quería hacer era asar a la gente, no iba a conseguirlo. El resto de Estados Unidos no podía permitirlo.

	Ahora sabía más sobre Adam Pierce de lo que jamás hubiese querido. Era inteligente, a veces cruel, y se aburría fácilmente. Él no confiaría en mí, no importaba lo que hiciera. El intentar hacer algún tipo de amistad estaba fuera de cuestión. Si tratara de ser seria y sincera, se reiría; si trataba de usar la razón, bostezaría. Mi única posibilidad era resultarle interesante. Tenía que llamar su atención y mantenerla.

	La imagen de Twitter de él delante de la tienda de motos me molestaba. Un motorista real, no dejaba que cualquier mecánico pusiera las manos en su moto. No, los motoristas de verdad escogían sus mecánicos con cuidado. Había una buena cantidad de confianza involucrada. Así que anoche estudié Gustave Custom Cycles y cuando aparecieron un par de banderas rojas, solicité la ayuda de Bern. Encontró una serie de cosas interesantes.

	Esta mañana tomé el desayuno, me puse los pantalones vaqueros y zapatillas de deporte cómodas en caso de que tuviera que correr por mi vida, y me dirigí a la tienda de motos. Adam quería diversiones en la vida. Estaba a punto de darle un toque en el hombro. Solo tenía que hacerlo lo suficientemente interesante para que él se diera la vuelta.

	El edificio parecía mayor que cualquiera de sus vecinos. Las paredes onduladas habían sufrido algunas abolladuras en los últimos años. Alguien había pintado la fachada frontal de color negro sólido y sobre ella habían dibujado una moto en el infierno: enorme, brillante, y enmarcada en ondulantes llamas llenas de rojas calaveras sonrientes.

	El estacionamiento contenía dos vehículos, ambos camiones Dodge, uno blanco y otro negro. Bien. Bueno al parecer no tendría que hacer mi espectáculo frente a toda la clase. Aparqué al lado del camión blanco, agarré mi carpeta de negocios de cuero falso, y entré en la oficina. No había nadie en el mostrador, así que toqué el timbre y esperé.

	La puerta se abrió y un hombre de unos treinta años apareció. Alto y desgarbado, parecía austero; no mal alimentado, sino como la cecina seca bajo el sol. Llevaba una camiseta manchada con aceite y unos desteñidos vaqueros viejos. Su piel era de un marrón intenso oliva, sobre un tono o dos más oscura que la mía. Llevaba la cabeza afeitada, pero una barba corta, de forma cuidadosa abrazaba su mandíbula. Lo reconocí de la imagen que Bern había desenterrado durante su investigación —Gustave Peralta, el propietario.

	Me vio y parpadeó. Yo claramente no era alguien que hubiera esperado. 

	—¿En qué puedo ayudarle?

	—Mi nombre es Nevada Baylor. Busco a Gustave Peralta.

	—Llámame Gus —dijo—. ¿Qué puedo hacer por ti?

	Le pasé mi tarjeta de visita.

	—Investigador privado. —Él frunció el ceño—. Eso es nuevo.

	—Me ha contratado la Casa Pierce para encontrar a Adam Pierce.

	—No te puedo ayudar —dijo Gus—. No lo he visto en los últimos seis meses.

	Un clic mágico molesto. Una mentira.

	—¿No ha visitado la tienda en la última semana? —La foto que compartió en Twitter era de este lunes.

	—No.

	Una mentira.

	—Gus… 

	—Señor Peralta. No tengo nada que decirte. Puede encontrar usted el camino de salida. —Se volvió para marcharse.

	Abrí la carpeta y saqué un trozo de papel. 

	—Esta es la copia impresa de los pagos que usted ha recibido.

	Se detuvo y se dio la vuelta hacia mí.

	Puse un segundo trozo de papel sobre el mostrador. 

	—Esta es la copia impresa de los pagos que ha realizado. Y esta es su nómina.

	Agarró el papel de la encimera. 

	—¿De dónde has sacado esto?

	—Hemos hackeado el ordenador de su oficina.

	—¡Eso es ilegal!

	Me encogí de hombros. 

	—Te lo dije, no estoy en la policía.

	Alcanzó su móvil. 

	—¿Qué tal si marco el nueve uno uno ahora mismo e informo de esto?

	Sonreí. 

	—Déjame terminar, y si aún deseas llamar a la policía, no te lo impediré. Si miras aquí, ¿dónde dibujé una pequeña estrella? Esto muestra un pago por la cantidad de nueve mil ciento noventa dólares etiquetados 'como reparación de motos.' 

	La justa ira se calmó un poco en los ojos de Gus. 

	—¿Y qué?

	—Se trata de un pago recurrente que parece salir de la cuenta personal de Christina Pierce. —Lo de la Sra. Pierce era una suposición. Lo mejor que había podido hacer era determinar que el pago había sido hecho de una cuenta a otra dentro de la Casa Pierce. La madre de Adam parecía la mejor apuesta.

	—¿Y qué? Hice un trabajo para Adam en aquel momento, y él estaba bajo de efectivo. Su familia hace los pagos.

	—No, Sr. Peralta. Usted y yo pagamos. Adam Pierce entra y dice—: Quiero una de cada color y tira de su tarjeta Visa Negra. Si mira aquí, en sus nóminas, puede ver a un caballero con el nombre de Reginald Harrison que aparece como un contratista independiente. También verá que Reginald Harrison le ha pagado nueve mil novecientos noventa dólares en efectivo. Nueve mil novecientos noventa dólares es muy interesante porque el IRS presta atención a cualquier transacción en efectivo por la suma de diez mil dólares o superior.

	—¿Y qué? Reginald trabaja para mí.

	Mentira. 

	—El valor neto de Reginald Harrison está cerca de veinte millones de dólares, por lo que dudo mucho eso. Tiene un hermano más joven, Cornelius Harrison, un hombre muy agradable, que resulta ser amigo de la infancia de Adam Pierce. Usted está lavando dinero para Adam. Su familia hace un pago y le pasa a Adam el efectivo, mientras que Reginald los introduce en sus impuestos. Recibe quinientos dólares de compensación a través del segundo pago, dos días más tarde, una vez que Adam recibe su dinero.

	Gus se cruzó de brazos.

	—Los pagos se realizan en el día siete de cada mes. Eso significa que el próximo pago es en dos días y Adam Pierce le visitará para recoger su dinero de bolsillo. Supongo que no ha mencionado esto a los agradables detectives que le entrevistaron.

	Si hubiera tenido la mano de obra, y si hubiera sido la confianza de que la policía de Houston encontraría a Adam antes de dos días le hubiera tendido una trampa preciosa. Pero Adam podía quemar a través de cualquier cosa que pudiera lanzarle y la cacería habría alcanzado niveles histéricos. Así que conseguir que Adam se rindiera ante su casa seguía siendo mi mejor y única estrategia. Para hacer eso, tenía que demostrar que no estaba mintiendo.

	—Él no lo hizo —dijo Gus—. Adam es un hombre de palabra.

	—No me importa —dije—. En este momento la mayor parte de la fuerza policial de la ciudad echa espuma por la boca con la esperanza de poder derramar su cerebro sobre la acera más cercana. Usted es un hombre razonable. Honestamente, ¿Cuáles cree que son las probabilidades de que salga de esta con vida? 

	Gus hizo una mueca. 

	—Mira, no sé dónde está.

	Cierto. 

	—Solo quiero traerlo a casa a salvo con su madre. Ella lo ama. Él es su bebé. No quiere perderlo por algún francotirador SWAT de gatillo fácil. —Empujé mi tarjeta a través del mostrador—. Dile que vine. Eso es todo lo que pido.

	<><><><><>

	La aleta de tiburón de Montgomery Internacional Investigaciones sobresalía entre las torres del centro de Houston, resultando tan amenazante como siempre. Le saqué la lengua. No pareció impresionarse.

	Aparqué y fui hacia la oficina de Agustine Montgomery. La recepcionista habló por el inmaculado receptor de cabeza y me hizo un gesto para que siguiera.

	—¿Cuánto tiempo le llevó averiguar qué tono de base líquida cubriría sus moretones? —preguntó.

	—Una media hora. ¿Funcionó?

	—No.

	Touché.

	Agustine Montgomery, seguía siendo increíblemente hermoso, levantó los ojos de su tablet. 

	—No soy una persona horrible.

	—Sí, lo es. La nota en el expediente indica que la Casa Pierce cortó el apoyo financiero a Adam. Pero están dándole dinero. Su madre es probablemente la culpable.

	Agustine se echó hacia atrás y unió ambas manos en un único puño. Si su trituradora de papel se rompía, podrían simplemente volcar el papel sobre su cabeza y sus pómulos de mármol perfectos rebanando el papel en cintas mientras caían.

	—Me aseguraron que todos los vínculos financieros se cortaron.

	Puse las impresiones de las travesuras del negocio de Gustave sobre el escritorio de Agustine. Los estudió durante un largo momento. 

	—¿Quiero saber cómo los ha conseguido?

	—No.

	Agustine hizo un gesto hacia mí. 

	—Venga aquí.

	Me moví y me quedé junto a él.

	—No diga nada —dijo—. Quiero que entienda que, si esta información es errónea, las consecuencias para usted serán graves.

	Sus dedos volaban sobre el teclado. Un monitor de gran tamaño cobró vida, mostrando como telón de fondo una oficina y un hombre con un traje de negocios hecho a medida tras un escritorio. Peter Pierce, el hermano mayor de Adam. Las huellas de la belleza de Adam se encontraban presentes definitivamente allí, ojos oscuros, la línea gruesa de la nariz, y la forma de la boca, pero a Peter le faltaba la cara de niño bonito que convertía a Adam en el favorito de los medios de comunicación. Peter era, al menos, diez años mayor, e irradiaba ‘respeto’ de la forma en que su joven hermano irradiaba ‘nerviosismo.

	—Agustine —dijo Peter—. ¿No le has encontrado todavía?

	—Estamos trabajando en ello.

	Ese nos se refería a mí, y Peter lo vio en mi cara. Ahora estaba conectada de manera irrevocable con la búsqueda de Adam.

	Agustine se echó hacia atrás. 

	—Tengo razones para creer que la Casa Pierce todavía está complementando sus ingresos. No puedo enfatizar lo importante que es el incentivo financiero para atraparlo de forma segura. Si siguen dándole dinero para que pueda seguir haciendo lo que quiera, quemará todas sus posibilidades.

	Peter hizo un gesto con la mano. 

	—Sí, sí, hay que hacerlo lo más desagradable para él como sea posible. Recuerdo la conferencia. Te aseguro, no se le ha realizado ningún pago.

	Agustine le pasó los datos de las transferencias

	—Dame el número de cuenta —dijo Peter.

	Agustine tecleó. Un equipo intervino en el lado de Peter. Miró en otro monitor a su izquierda y negó con la cabeza, con una expresión sombría. Pulsó unas pocas teclas en el teclado. 

	—¿Madre?

	—¿Sí? —dijo una voz femenina más mayor al otro extremo de la línea.

	—Tienes que dejar de canalizar dinero a Adam.

	—Oh, por favor, es una cantidad insignificante.

	—Él no puede tener dinero, madre. Hemos hablado de esto. 

	—Pero entonces será pobre. Esto es ridículo. ¿Quieres que tu hermano sea pobre, Peter? ¿Por qué todos queréis que sea tan desagradable para él? 

	Agustine permaneció con el rostro perfectamente neutro.

	Desagradable. Esa era una buena palabra, sobre todo teniendo en cuenta que en este momento una viuda con dos niños se preparaba para enterrar el cadáver carbonizado de su marido.

	—¿Tal vez quieres que sea como los sucios inmigrantes pidiendo un dólar por los semáforos?

	Encantador. Si no me encontraba nunca con Christina Pierce, sería demasiado pronto.

	—Sí —dijo Peter—. Quiero que sea pobre y este desesperado. Tan desesperado que acuda a nosotros por ayuda.

	—Absoluta y total… 

	Peter nos saludó y pulsó una tecla en el teclado. La conexión se detuvo. Los dos contemplamos nuestros reflejos en la pantalla.

	—Entonces, ¿si gano menos de nueve mil novecientos noventa dólares al mes, significa que puedo pedir legítimamente en los semáforos? —No pude evitarlo.

	Agustine se quitó las gafas y se frotó el puente de la nariz.

	—¿Saben sus clientes que contrató a unos sucios inmigrantes?

	—Para —dijo Agustine —. Christina Pierce es una Prime de tercera generación. No ha sido pobre ni un día en su vida. Eso condiciona su forma de pensar.

	—Si consigo atrapar a Adam Pierce, ¿me proporcionará apoyo?

	—Depende de la situación.

	Mentira. 

	—Me atengo a mi declaración anterior. Tendrá que vivir consigo mismo.

	Salí de su oficina. Mi móvil sonó a mitad de camino a través del vestíbulo. Un número desconocido. Acepté la llamada.

	—Nevada Baylor.

	—Adam Pierce —dijo una voz masculina. Sonaba igual que pensé que lo haría, un poco sardónica, del tipo que se ajusta a un niño rico malcriado consciente de su propio valor

	Tenía que lanzar el anzuelo perfecto. Mi corazón latía demasiado rápido. Respiré profundo. Podía hacer esto.

	—Gustave me dice que mi tren del dinero ha descarrilado.

	—Así es. Su hermano y su madre están teniendo una conversación sobre ello en este momento. ¿Tiene ella algo en contra de los trabajadores inmigrantes? 

	Se rio entre dientes. 

	—Para ella probablemente significan vagabundos. Así que, ¿quiere encontrarme? 

	—¿Querer es decir la palabra equivocada? Me veo obligada a encontrarle. Yo particularmente no quiero.

	—¿Quién la está obligando?

	Te tengo. 

	—¿Cuáles son las posibilidades de que se entregue a mí?

	Se rio de nuevo, una risa masculina distinta. 

	—Ven a verme y hablaremos sobre ello.

	Punto. 

	—Por supuesto. ¿Dónde?

	—Mercer Arboretum, Shade Bog Garden. En media hora.

	Colgó.

	Media hora. El Mercer estaba a veinte millas al norte del centro. Veinte millas en Houston con el tráfico que había serían sesenta minutos. Bastardo.

	Trabajaría mientras conducía para maximizar mi tiempo, mandé mensajes de texto a Bern. Todavía estaría en clase. AP ACABA DE LLAMAR A MI MÓVIL. REUNIÓN EN MEDIA HORA, EN MERCER ARBORETUM.

	Ninguna respuesta.

	Bern podría realizar un seguimiento de mi teléfono en cualquier lugar, pero el seguimiento no me haría ningún bien si Adam me asaba vuelta y vuelta. Media hora, no me daría tiempo suficiente para llegar a Mercer Arboretum. No era suficiente tiempo para hacer una copia de seguridad. Además, una copia de seguridad no me haría ningún bien.

	Salté a mi Mazda y salí del aparcamiento como si mis ruedas estuvieran en llamas. Se interesante. Convéncele de que se entregue. Que no me mate.

	<><><><><>

	Entré en Mercer Arboretum exactamente veintinueve minutos después de la llamada. Para doscientos cincuenta acres de jardín botánico, Mercer era un bonito lugar de sombras de color verde, popular entre los pesos pesados de la gente mágica. Había algo en los jardines, y especialmente en las flores, que atraía a los usuarios de magia, incluso si su magia no tenía nada que ver con las plantas. Yo también lo sentí. Todo a mi alrededor floreciendo, los árboles extendiendo sus enormes ramas, los insectos revoloteaban de hoja en hoja, los pájaros cantaban… Era como estar envuelto en un capullo de vida, impregnada de la simple felicidad de existir.

	Paré veinte segundos en un quiosco de regalo, y me dirigí hacia el norte, corrí por el sendero, mi compra plegada en la mano. Hombres y mujeres me pasaron, algunos hablando en voz baja, algunos sumidos en sus pensamientos. Ropa cara, caras hermosas, algunas tan impecables que la magia de la ilusión tenía que estar involucrada. Llegaba un punto en el que un ser humano era demasiado perfecto y en el que perdía todo el atractivo sexual con el que podría haber nacido. Se convertían en intocables y casi estériles, como maniquíes de plástico en el escaparate de una tienda. Muchos Prime entendían eso y dejaban algunas imperfecciones, como Agustine Montgomery, pero una gran cantidad de magos de menor calibre no lo hacía. Teniendo en cuenta el número de usuarios de la magia que pasé, esto podría ser una búsqueda inútil. Adam Pierce era demasiado conocido, y este lugar era demasiado público.

	La trayectoria del camino se convirtió en un paseo marítimo flanqueado por una barandilla de hierro negro. La barandilla se inclinaba hacia fuera, hacia la naturaleza, en un arco, como si al ser recta fuera artificial y no tuviera nada que hacer aquí. Estaba lleno de árboles. El aire olía a humedad, al inconfundible aroma húmedo de las plantas del lodo y agua. Un pantano surgía a ambos lados del camino, unas pocas pulgadas de agua del color del té verde rodeaban las florecientes plantas y los iris de color rojo brillante. El camino se desvió ligeramente, cruzando el pantano, y me llevó a un banco. Un muro bajo de piedra flanqueaba el banco en ambos lados. En la pared estaba sentado Adam Pierce.

	Estaba sentado con las piernas cruzadas, lo que hacía que el cuero negro de su pantalón se estirara. Llevaba una chaqueta sobre una camiseta negra. Su cabello caía sobre su cara en una onda irregular. Un complicado círculo mágico, dibujado con tiza en blanco y negro, marcaba el paseo marítimo y la pared a su alrededor. Tres anillos dentro unos de otros, con tres círculos de la mitad hacia afuera, y de vuelta tocando el anillo central. Una tela de araña perfectamente recta cruzaba de ida y vuelta dentro de los círculos, formando un patrón elaborado.

	Los círculos de fuera significaban contención. Estaba protegido en su poder.

	Hace años, cuando se esperaba que los aristócratas sirvieran en el ejército, comenzaron a practicar con espadas tan pronto como podían caminar. Ahora los Prime practicaban el dibujo de símbolos arcanos. Si tuviera que duplicar lo que había dibujado, necesitaría una imagen de referencia, una regla, un compás para hacer esos círculos y un par de horas. Él probablemente lo dibujó a mano alzada en unos pocos minutos. Parecía perfecto.

	Era capaz de increíble precisión y control. Ahora que pensaba en ello, la forma en que estaba sentado, la forma en la que posaba en las entrevistas su mejor ángulo con la cámara, indicando que había practicado frente al espejo. Tal vez el caótico y rebelde Adam era solo una pose. Tal vez todo lo que hacía era calculado. ¿No sería la guinda en la parte superior de este horrible pastel? Tendría que andar en estas traicioneras aguas con mucho cuidado.

	Adam levantó la vista. Ojos marrones me tomaron la medida. Se veía igual que en todas aquellas fotografías. Bueno. Ahora necesitaba que no me friera mientras hablaba con él y hacía que su hermoso culo se rindiera.

	Fui al banco. Al pasar junto a él, el calor me alcanzó, como si hubiera pasado demasiado cerca de una hoguera. Había hecho el círculo de contención y luego lo llenó de calor. Tenía mi pistola eléctrica en mi bolso. Probablemente le podía disparar desde aquí, pero incluso si la Taser le golpeaba y caía, tocarle estaba fuera de cuestión. El calor podría pelarme la piel de los dedos. Entonces la sorpresa podría desaparecer, y yo estaría muerta.

	Me senté.

	Adam Pierce sonrió. Su rostro se iluminó, de pronto juvenil y encantador, pero con un toque todavía un poco travieso. Así que por esto su madre le daba todo lo que quería.

	—Nevada. Un nombre frío para una chica tan soleada. 

	¿No era dulce? Nevada significaba ‘cubierto de nieve’ en español. Yo era todo lo contrario. 

	Los padres de la abuela Frida llegaron a los EE.UU. de Alemania. Ella tenía el cabello oscuro y piel clara naturalmente. El abuelo León era de Quebec. No recuerdo mucho de él, excepto que era enorme y de piel oscura. Esto causó algunos problemas para los dos, pero se querían demasiado para arrepentirse. Juntos hicieron a mi madre, con el pelo oscuro y la piel café con leche. No sabíamos mucho acerca de la familia de papá. Una vez me dijo que su madre era una persona terrible y que no quería tener nada que ver con ella. Él me parecía parte caucásico, parte nativo americano, con el pelo rubio oscuro, pero nunca le pregunté. Todos esos genes cayeron en el crisol, hirvieron juntos, y yo salí de él, con la piel canela, ojos marrones y cabello rubio.

	Mi pelo no era rubio plateado, sino un tipo de color miel, más oscuro que el rubio. Casi nunca me quemaba al sol, solo me ponía más morena, mientras que mi pelo se volvía más claro, especialmente si pasaba el verano nadando.

	Una vez, cuando tenía siete años, una mujer se acercó a mi abuela y a mí mientras íbamos caminando a mi escuela. Trató de engatusar a la abuela para conseguir mi pelo. No salió bien. Incluso ahora la gente a veces me preguntaba qué tinte utilizaba. Nevada no encajaba exactamente en mí. No había nada invernal en mí, pero no me importaba lo que él pensara.

	Agité la mano izquierda, desplegando un recuerdo de Mercer Arboretum, una camiseta, negra con el logotipo Mercer en verde salvia.

	—Para ti.

	—¿Me has comprado una camiseta? —Él levantó una ceja.

	Cada nervio de mi cuerpo estaba temblando por la tensión. Tranquila. 

	—Sigues olvidándote de ponerte una, así que pensé que te gustaría llevar una. Puesto que vamos a tener un debate serio.

	Se inclinó hacia delante, su hermosa cara enmarcada por el cabello suave. 

	—¿Te distrae mi pecho?

	—Sí. Cada vez que veo esa pantera con cuernos, me hace reír.

	Adam Pierce parpadeó.

	No esperabas eso, ¿verdad? 

	—Solo por curiosidad, ¿por qué cuernos?

	—Es Mishepishu, una pantera que vive bajo el agua de los Grandes Lagos. Es venerada por los nativos americanos. Tiene los cuernos de un ciervo, el cuerpo de un lince, y las escamas de una serpiente.

	—¿Qué hace?

	—Vive en lo más profundo de los lagos, donde se guardan los depósitos de cobre. Los que cruzan sus aguas deben pagar tributo.

	—¿Y si no se paga el tributo?

	Adam sonrió, y me dio un pequeño destello de dientes. 

	—Entonces Mishepishu te mata. En un momento las aguas son plácidas, y en el siguiente tendrás tu muerte mirándote a la cara.

	Así que Adam pensaba en sí mismo como Mishepishu. Marcaba su territorio, y los que lo cruzaban debían pagarle tributo. Lleno de sí mismo no comenzaba a describirlo.

	Adam me estaba mirando de arriba abajo de una manera lenta, evaluándome. 

	—No creo que mi madre te haya contratado.

	—¿Por qué no?

	—Ella contrata por las apariencias. Esos jeans cuestan que, ¿cincuenta dólares?

	—Cuarenta. Los compré hace un par de años. Los usé especialmente para ir a ver a Gustave.

	—¿Por qué?

	—Porque necesitaba que confiara en mí y quería demostrar que soy una persona que trabaja, igual que él. No estoy con ‘ellos.' Yo no soy el Hombre. Ni siquiera conozco al Hombre, a pesar de que de vez en cuando pague mis cuentas. Si fuera a ver a tu madre, me habría puesto mi traje de Escada. Costó seiscientos dólares, por lo que tu madre no estaría impresionada, pero al menos no me descartaría como un mendigo de inmediato.

	Los ojos de Adam se estrecharon. 

	—Te he investigado. Eres poca cosa, copo de nieve.

	¿Nombres de mascota? Uf. 

	—Nuestra firma cuenta con una excelente reputación.

	—¿Por qué gastar tanto en un traje? ¿No es como la mitad de tu salario mensual? 

	Forcé mi voz para ser casual y ligera. 

	—Mira, solo te puedo decir que nunca he sido pobre. ¿Estás husmeando, o tienes una curiosidad genuina?

	Se echó hacia atrás. 

	—Soy curioso. Cuando comience a meterme contigo, lo sabrás.

	Dejé que la insinuación se perdiera, fingiendo que no lo entendía. 

	—Cuando eres rico, tienes el lujo de usar lo que quieras. Eres rico. Si alguien intenta juzgarte por la forma en que estás vestido, lo encontrarías divertido. Cuando uno es pobre, la capacidad para conseguir el trabajo que necesita o para llevar a cabo alguna tarea social depende a menudo de lo que llevas. Tú no tienes que cruzar ese umbral del solicitante como ‘uno de nosotros.’ Es sorprendente cómo las puertas pueden abrirse sin preguntas para alguien como tú. Por lo que ahorré para comprar un traje exageradamente caro, que para ti sería ropa de todos los días, y ponérmelo en ocasiones especiales. Tengo dos, un Escada y un Armani. Algunas veces, una gran compañía de seguros o un rico miembro de alguna Casa quiere que trabajemos para él, así que utilizo uno para hacer el trabajo y el otro para ofrecer resultados, porque me gusta ser pagada con prontitud. El resto del tiempo cuelgan en el armario envueltos en dos capas de plástico, y mis hermanas saben que tocarlos es hacer frente a una pena de muerte horrible.

	Adam se rio. Era una risa rica, auto-indulgente de un hombre que no tiene una sola preocupación en el mundo.

	—Me gustas, copo de nieve. Eres genuina. Real. ¿Por qué aceptaste este trabajo? 

	—Debido a que nuestra empresa es una filial de Montgomery Internacional y si no te llevo, me quitarán el negocio en el que trabajé años para construir. Mi familia se quedaría sin hogar.

	Adam se rio de nuevo. Algo sobre mi familia sin hogar debió haber sido hilarante.

	—¿Cuánto pesas?

	—Esa es una pregunta extraña. Unas ciento treinta libras (unos 59 kg).

	Sacudió la cabeza. 

	—No mientes nunca, ¿verdad?

	Cuando la ocasión lo requería, mentía como no creería. 

	—La gente miente demasiado, porque es más fácil. No lo hago a menos que tenga que hacerlo. Adam, sabes que no puedes evadir a la policía para siempre. Cuando te encuentren, no será 'ponga las manos en la parte posterior de la cabeza y arrodíllese para poder esposarle.’ Será una bala en el cerebro.

	Apoyó el codo en la rodilla y apoyó la barbilla en su puño. 

	—Mmm.

	—Si no te encuentran dentro de un par de días, van a ofrecer una recompensa. Entonces, cualquier drogadicto de la calle podrá intentar atraparte. La única manera lógica de salir de esta situación es entregarte tú mismo a tu Casa.

	—¿Por qué? ¿Así podría pudrirme el resto de mi vida en una jaula? 

	—Tengo serias dudas de que la Casa Pierce permita que te pudras en una jaula. Tu madre claramente te adora. Moverá cielo y tierra para mantenerte fuera de la cárcel. Tienes el dinero y el poder de tu lado. Y cualquier cosa es mejor que estar muerto.

	Se centró en mí. 

	—¿Crees que lo hice?

	Estaba empezando a pensar que lo hizo. Forcé un encogimiento de hombros. 

	—No me importa. Mi trabajo termina consiguiendo que te entregues.

	Se separó de la pared y tocó la tiza con el pie, se borró la línea perfecta.

	El calor se disparó hacia arriba en una columna. Mi corazón latía demasiado rápido. Probé el metal en mi boca. La adrenalina aumentando. Si me freía ahora, no podría hacer nada al respecto.

	Adam se quitó la chaqueta de cuero. Un aroma de tejido quemado contaminó el aire. Parches chamuscados aparecieron en la camiseta. Se derritió, convirtiéndose en cenizas, y Adam se encogió de hombros. El sol jugaba en su esculpido pecho y en los abdominales de tabla de lavar, destacando cada curva suave y todos los contornos de la fuerza muscular con brillo dorado. Era bueno que la abuela Frida no estuviera aquí. Habría tenido un ataque al corazón. Adam se acercó y me quitó la camiseta de Mercer de mi mano. Se la puso, se volvió a poner la chaqueta de cuero, se encogió de hombros y me sonrió.

	—Adam… 

	—Pensaré en ello, copo de nieve. —Me guiñó el ojo.

	Saqué mi móvil y tomé una foto de él.

	Pasó por encima de la pared de piedra y caminó hacia una moto por detrás de un arbusto.

	Conducía una moto en Mercer. En esta calma, en este tranquilo lugar donde incluso las bicicletas estaban restringidas a solo unos senderos.

	Adam subió a la moto y rugió fuera a una velocidad vertiginosa.

	Bueno, eso fue casi tan bien como esperaba.

	Me temblaban las manos. Mi cuerpo todavía no se había dado cuenta de que el peligro había pasado. Tomé una respiración profunda, tratando de calmarme.

	Frente a mí se extendía el pantano, un laberinto verde y marrón de barro y agua. De repente parecía deprimente. Quería flores, color y luz solar. Me levanté y fui al sur, en dirección a los jardines.

	Había fallado. Lógicamente había sabido que no sería capaz de hablar a Adam y hacer que se entregase en el primer encuentro, pero aun así había tenido esperanzas. Era buena hablando con la gente.

	Bueno, al menos no me había frito. Eso era bueno. Saqué mi teléfono móvil, envié la imagen de Adam Pierce a la bandeja de entrada de Agustine, marqué a MII, y pedí hablar con Agustine.

	—¿Sí? —dijo su culta voz en el teléfono.

	—Revise su correo.

	Hubo una pequeña pausa. 

	—¿Por qué lleva puesta una camiseta de Mercer Arboretum?

	—La compré para él para que cubriera la pantera de agua de los nativos americanos del pecho. Se niega a entregarse. Sus palabras exactas fueron—: ¿Por qué? ¿Así podría pudrirme el resto de mi vida en una jaula? Creo que puedo conseguir que se reúna conmigo de nuevo, pero necesito algunas garantías de la familia. No quiere ir a prisión.

	—Veré lo que puedo hacer. —Agustine colgó.

	Seguí caminando. Adam probablemente cometió el incendio. No tenía ni idea de en qué había estado pensando para incendiar el banco, pero la forma en que bailaba alrededor del tema, sugería que tenía algo que ver con ello. Por supuesto, él podría simplemente tener manía persecutoria, dejarse inculpar en algo que no hizo, y disfrutar siendo una víctima. En cualquier caso, tanto si lo hizo como si no, tenía que entregarlo a su familia. Incluso los niños ricos malcriados tenían derecho al proceso debido. Mi trabajo terminaba con él en los amorosos brazos de su madre. Lo que hiciera luego con él la Casa Pierce no era mi problema.

	El camino me llevó al centro de los jardines, a una plaza rectangular rodeada de imponentes árboles. Una fuente con una larga cascada de agua se extendía por el otro extremo de la misma, una viga de hormigón apoyada sobre columnas dóricas de diez pies de altura. Cuando estuve cerca, contemplé como el agua se derramaba sobre ella y caía en brillantes gotas, en tres cuencas estrechas. Unos parterres rectangulares y cuidadosamente bordeados por tramos de hierba verde vibrante salpicaban la plaza. Varios bancos se asentaban en los bordes. Se veían tan invitadores. Me acerqué al banco que había debajo de una pérgola de madera y me senté. Solo quería sentarme un minuto. Tener miedo tomaba una gran cantidad de energía. Ahora estaba cansada, el tipo de cansancio de dejarse caer al suelo.

	Las personas andaban alrededor de la plaza. A mi derecha dos mujeres charlaban en un banco. La de la izquierda tenía el pelo largo y rubio plateado que caía contra su pecho sin ningún indicio de rizos. Llevaba un vestido color melocotón que se detenía a mitad del muslo y probablemente costaba casi tanto como mi mejor traje profesional. Su bronceado era dorado, su maquillaje brillante y sin defectos. Su amiga de cabello oscuro eligió un top de color perla asimétrico con un suave y femenino volante y una falda recta de color gris pálido. Las dos llevaban zapatos de tacón alto tan delicados que parecía que se romperían si cualquier peso real recaía sobre ellos.

	Me vieron. Me examinaron con idénticas expresiones, esa con que las mujeres atractivas evalúan a otra joven en su órbita. A juzgar por las cejas levantadas y la mueca sofocada de la morena, mis jeans gastados, mi blusa simple, y mis Nike destartaladas no causaron una buena impresión. Siguieron charlando. Probablemente criticando mi falta de gusto y dinero. Me descartaron como a un campesino, las despedí como superficiales, y todos estuvimos felices así.

	Más allá de las mujeres un par de hombres estaban en mitad de la plaza. Ambos vestían pantalones claros y sueltos, camisas caras y gafas de sol de diseño. Ambos iban totalmente acicalados, y la perfección de sus caras era una señal de dinero y magia.

	Los hombres fueron discretamente acercándose a las mujeres, mientras que estas fingían no darse cuenta. Era un viejo baile. Con el tiempo los hombres romperían el hielo y las mujeres se mostrarían sorprendidas, pero receptivas. Parecía razonable que pudieran terminar juntos.

	Un hombre de cabello oscuro salió de uno de los senderos laterales en la plaza. Llevaba vaqueros y una simple camiseta negra y llevaba algo que parecía un rollo de tela en la mano. Su camiseta estirada firmemente a través de sus anchos hombros. Músculos como cables en los brazos indicaban el músculo poderoso y flexible de un luchador, construido con práctica para golpear y pasar a través de sus oponentes. Llevaba un paso ligero, seguro y sin prisas, como un enorme gato de la selva, un depredador merodeando por su dominio. No había indicio de sumisión en ninguna parte de su cuerpo. Se movía como si no supiera que su columna podría doblarse.

	Me incliné hacia delante, tratando de ver su rostro.

	Los dos acicalados hombres se movieron a la vez fuera de su camino.

	Lo vi. Mi corazón se saltó un latido.

	Tenía una robusta mandíbula cincelada, una nariz fuerte, y una frente cuadrada. Parecía áspero en los bordes, desde el rastro de barba en la mandíbula hasta el corto, despeinado cabello oscuro. Áspero, masculino, y llamativamente sexual. Sus ojos, inteligentes y claros bajo las espesas cejas, oscuras, evaluando todo lo que miraba con calma y precisión, pero en el fondo de los iris azules, un fuego frío brillaba. El mismo tipo de fuego letal que se veía en los ojos de color ámbar de un tigre, depredador pero irresistible. Te obligaba a mirarlo fijamente, a pesar de que sabías que, si te encontrabas con su mirada, el fuego helado te tragaría entera. Me atrajo como un imán. El instinto femenino que tenía iba a toda marcha.

	Oh guau.

	Él no se limitó a caminar hacia la plaza. Esos ojos me indicaban que en el momento en que pusiera un pie en ella, le pertenecería. Sabía que debería haber apartado la mirada, pero no pude. Me quedé allí sentada, sorprendida.

	Las dos mujeres lo vieron y dejaron de hablar. Él cortaba las líneas sociales y políticamente correctas de la cortesía, y el esnobismo social haciendo que algún sentido sobrenatural femenino se activara diciendo, ‘Masculino. Dominante. Peligro. Poder. Sexo’.

	¿Por qué no podía encontrar a alguien así? ¿Por qué no podía ser mi tipo? Si alguna vez me hablaba, probablemente no sería capaz de juntar dos palabras en una frase.

	El hombre me miraba.

	Espera. Había otras dos mujeres atractivas en su camino en brillantes vestidos, mejor estilo, e indicaban ‘disponible’ con cada célula de su cuerpo. Eran rosas, y en mi atuendo actual, yo era una margarita. Debería haberme ignorado totalmente. Estaba bastante bien, pero no era tan guapa.

	Él me miraba como si supiera quién era.

	Mi cerebro se tomó un cuarto de segundo para procesar ese hecho antes de escupir de nuevo una fría alarma. ¿Quedarse o irse?

	No perdí ni un segundo valioso más tratando de escuchar a mis instintos y a mi magia. Mis sentimientos viscerales casi siempre tenían razón.

	¿Quedarse o irse?

	Lo miré a los ojos azules. No, estaba equivocada. No era un tigre. Él era un dragón, real y mortal, y venía a por mí.

	Esto era malo. Malo, malo, malo. Tenía que irme. Ahora.

	Salté a la derecha del banco y me dirigí en línea recta hacia el sendero que conducía fuera del parque. Hizo un ligero ajuste en su curso, en dirección a mí.

	Corrí por el sendero. La vegetación pasaba volando. La gente me miraba. El sendero giraba y aproveché para echar una mirada hacia atrás.

	Estaba corriendo a toda velocidad hacia mí y ganando terreno.

	Me precipité hacia delante, sacando cada gota de esfuerzo fuera de mi cuerpo. El aire se calentó en mis pulmones. Mi lado herido latía. El camino giraba de nuevo y desemboqué en la plaza abierta con la tienda de regalos. La entrada estaba solo a un centenar de yardas de distancia.

	Sentí la magia detrás de mí. Se hinchó, furiosa e imparable, como un cataclismo.

	Miré hacia atrás.

	Estaba a veinticinco yardas detrás de mí.

	No conseguiría llegar a mí coche.

	Demasiado lejos para la Taser, y no lo quería más cerca. Saqué mi 22 Ruger Mark III y quité el seguro. Había practicado con esta arma cada dos semanas. Acertaría.

	—Detente o te pego un tiro. —No quería dispararle. No tenía ni idea de quién era. No tenía ni idea de lo que podía hacer. No quería disparar un arma de fuego en este lugar lleno de gente. No quería matarlo.

	Siguió caminando. Lo sentí cada vez más cerca. Nunca había sentido magia como esa en toda mi vida. Era como tratar de interponerse en el camino de un tornado. El miedo me atravesó, convirtiendo el mundo en algo claro y agudamente cristalino.

	—¡Ayuda! —grité.

	Nadie se movió. Había una plaza llena de gente y nadie se movió.

	Maldición. Levanté la pistola, el cañón arriba y hacia la izquierda sobre los árboles, y realicé un disparo de advertencia.

	Él tiró el rollo de tela hacia mí. Vi un destello de seda azul y luego mis brazos estaban inmovilizados a mi cuerpo por una fuerza aplastante, mi arma plana contra mi pierna. La tela me sujetaba, como una camisa de fuerza. Unos brazos fuertes me agarraron. Algo me pinchó en el cuello. Mis piernas se aflojaron y caí. Él me cogió y me levantó como si no pesara nada.

	El mundo se volvió borroso. Quería gritar con toda la fuerza de mis pulmones, pero en su lugar solo emití un susurro débil:

	—Ayuda… 

	—¡Hey! —Un hombre con un sombrero vaquero vino hacia nosotros.

	—No se lo aconsejo —dijo el hombre, su voz como el hielo.

	El vaquero se congeló.

	El hombre me movió en sus brazos y vi de cerca sus ojos, ojos azules, llenos del fuego de la magia e imbuidos con la conciencia de sí mismo.

	Oh Dios mío. Mis labios estaban demasiado hinchados para hablar. 

	—Meh… ma… Mad…

	—Mad Rogan —dijo.

	Alguien apagó el sol, y me quedé dormida.
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	Abrí mis ojos. Un techo pálido se extendía por encima de mí. Me incorporé. Pliegues de seda azul se deslizaron de mi cuerpo, resbalando sobre mi piel.

	Estaba en el suelo en medio de una gran sala rectangular. No había ventanas que interrumpieran la oscuridad de las paredes. Dos lámparas de pie colocadas en las esquinas derramaban una suave luz amarilla en la habitación, no tanto desterrando la oscuridad, sino atravesándola con cuidado. El suelo era de hormigón pulido suave. Líneas lo cruzaban, círculos, triángulos y símbolos arcanos dibujados con tiza, en carbón, y con un intenso color azul, lo que podía provenir del lapislázuli en polvo. Las líneas brillaban con resplandor suave, algunas partes del patrón en la superficie del hormigón, algunas flotando a algunas pulgadas sobre él. Seguí su flujo con la mirada hasta un círculo rodeado de símbolos. Alguien estaba sentado en el interior del círculo. Miré hacia arriba.

	Mad Rogan me miraba con sus ojos azules. Parecían dos ventanas abiertas a su interior y que derramaban su magia sobre mí. Monstruosa, golpeando mi magia, una oscuridad viviente llena de destellos de intensa luz y poder. Podía ser que también estuviese mirado el corazón de una supernova. Me olvidé de respirar. Mi corazón trató de huir sin el resto de mí. Me temblaban las manos.

	Me eché hacia atrás y caí. Algo me sujetaba al suelo. Tiré de la seda pero era como dos puños de acero cerrados sobre mis tobillos. Barras de metal aseguraban los puños, desapareciendo en el hormigón. Me esforcé. Mis pies no se movieron en absoluto.

	—Me has dejado pegada al suelo. —Mi voz tembló, y lo odiaba.

	La demoníaca, inhumana cosa que era Mad Rogan inclinó la cabeza, mirándome. Se sentaba con las piernas cruzadas. Llevaba solo unos oscuros pantalones sueltos que caían hasta el suelo. Sus pies estaban descalzos. Su torso estaba desnudo también. Flexible, cada cable de sus músculos perfectamente marcados. Bíceps tallados destacaban en sus brazos, como acero vivo. Su poderoso pecho adelgazado en planos lisos en el estómago duro y rugoso. Rayas pálidas de cicatrices marcaban la piel de bronce. No solo estaba en forma. Tenía el tipo de cuerpo que estaba destinado para el combate: fuerte, flexible, duro, y alimentado con energía explosiva. Si Adam Pierce estuviera presente, tendría un ataque de celos.

	Forcé mi cerebro a trabajar. Finas líneas azules marcaban su piel, en una mezcolanza de glifos. Tenía escritos símbolos arcanos en el pecho y el estómago. Estos amplificaban su poder, lo que era peligroso para su salud. ¿Por qué? ¿Por qué podría necesitar más energía si ya llenaba todo el aire de esta gran habitación con su presencia?

	—¿Qué te da derecho a agarrarme en la calle y encadenarme a tu sucio sótano?

	—¿Sabes lo que es esto? —respondió, su voz profunda y ligeramente ronca. Si existiesen los dragones y pudiesen hablar, sonarían igual que él.

	Estiré mi cuello, tratando de tener una idea del patrón en la dispersión de los símbolos y las líneas. Estaba encerrada en un círculo anillado con varios círculos concéntricos de mayor tamaño. Las líneas rectas se desplegaban a través de los círculos, conectándose a un triángulo. El punto más alto del triángulo contenía un círculo más pequeño, donde Mad Rogan estaba sentado. Líneas de escritura rúnica y personajes arcanos aparecían a través del patrón, brillando con magia. Mi interior se enfrió. Acubens Exemplar, el nombre de la estrella ‘Claw’ en la constelación de Cáncer.

	Cuando mis padres descubrieron la naturaleza de mi magia, tuvimos una larga conversación, y mi padre me explicó que solo había una profesión para alguien con mi talento. Podría ser interrogador. No importaba qué otras cosas quisiera hacer, una vez que mi talento se diera a conocer, ya fuera el ejército o las autoridades civiles me presionarían para convertirme en un detector de mentiras humano. Mantendrían la presión hasta que cediera. Tendría que presenciar torturas y ver cosas horribles hechas en nombre de un bien mayor, y que destruiría mis posibilidades de tener una vida feliz. Me dijo que cuando fuera lo suficientemente mayor, siempre podría tomar la decisión de convertirme en un interrogador, pero hasta entonces, era necesario mantener mi capacidad en secreto. Para dejar clara su postura, me hizo ver un documental sobre la Inquisición española. Solo tenía siete años, pero lo entendí. Esa horrible vida podría ser mi futuro.

	Cuando tenía doce años, empecé a rebelarme contra todo lo que mis padres representaban, y estudié técnicas de interrogatorio y hechizos. Acubens Exemplar era uno de los más potentes. Tomaba días de una cuidadosa configuración el realizarlo, y había una ventana muy estrecha en la que podría ser utilizado antes de que la magia acumulada se disipara, pero era casi completamente a prueba de tontos. Al igual que la garra del cangrejo por el que recibió su nombre, el hechizo permitía a un telépata poner aplastante presión sobre la persona atrapada en su centro. El hechizo amplificaría la presión hasta que la voluntad de la víctima se rompiera y revelara cada secreto que hubiera tratado de ocultar.

	—Acubens Exemplar requiere de un telépata. —Estaba agarrándome a un clavo ardiendo—. Eres un telequinético.

	Las líneas alrededor de Mad Rogan pulsaron más brillante. Bueno. Así que él también era telépata. O tenía algún tipo de magia relacionado con la voluntad.

	—Quiero saber todo lo que tienes sobre Adam Pierce —dijo—. Su ubicación, sus planes, los planes de su familia para él. Todo.

	Intenté cruzar los brazos. 

	—No. En primer lugar, me han contratado para encontrar a Adam Pierce, y mi cliente tiene una cláusula de confidencialidad. En segundo lugar, me has atacado y luego me dejas pegada al suelo. —Traté de sacudir mis puños para subrayar el punto, pero permanecí completamente inmóvil.

	Mad Rogan me clavó sus ojos azules. Allí estaba de nuevo, el poder depredador, sin piedad. La alarma se coló en mi interior. Era un dragón con piel humana, poderoso, implacable y peligroso. Mi mente estaba bloqueada, luchando para llegar a un acuerdo con él. Los músculos de las piernas y los brazos tensos; mi pecho apretado. Quería gritar con fuerza para simplemente eliminar el miedo de mi cuerpo.

	—No quiero hacerte daño —dijo—. Quiero la información.

	Cierto.

	—Obligarte no me va a dar placer.

	Cierto. 

	—Si no te gusta obligarme, deja que me vaya.

	—Dime lo que quiero saber, y podrás marcharte de aquí.

	—No. Sería poco ético y poco profesional.

	Era un Prime telequinético. En algunos casos los Prime tenían talentos secundarios, pero nunca eran tan fuertes como su magia primaria. La telepatía era básica. Mi magia también era básica, y en toda mi vida, había conocido a una persona en la que no había funcionado. Me agarré a ese pensamiento y lo utilicé para no perder el equilibrio. Él podría ser un dragón, pero si trataba de tragarme entera, haría que se ahogara. Me moví hacia adelante, tratando de ponerme lo más cómoda que podía en mis restricciones, y lamí mis labios secos. 

	—Bien tipo duro. Veamos lo que tienes. 

	Mad Rogan se encogió de hombros. La magia pulsaba de él, corriendo por las líneas mágicas, volviéndolas más brillante, como si el fuego viajara a lo largo de un cable de disparo. La presión me sujetó, apretando mi mente en un tornillo de banco invisible. Apreté los dientes. Era fuerte.

	Empujé hacia fuera. Sus ojos se estrecharon.

	—Adam Pierce. —Tendría que repetir el nombre. Cuanto más lo repitiera, más difícil sería para mí no pensar en él, y más duro el hechizo golpearía contra mis defensas.

	Me preparé contra la presión. Él no me rompería. 

	—Vete a la mierda y muérete.

	<><><><><>

	La presión aplastó mi cabeza, empujando contra ella como un increíble peso. Se sentía como si mi cabeza estuviera encerrada dentro de una campana gigante de plomo, y siguiera creciendo más y más, comprimiendo mi cráneo. El asalto implacable de la magia se había convertido en un dolor constante, terrible. Solo pensar dolía. Dolía moverme. El tiempo se había disuelto en dolor en mi mente.

	El calor de toda la energía corriendo hacia atrás y hacia delante a través del hechizo había convertido la sala en una sauna. El sudor perlaba mi piel. Me habría quitado la camisa hacía tiempo. Me habría quitado los pantalones vaqueros también si pudiera haber movido los brazos.

	Frente a mí, Mad Rogan permanecía inmóvil en el círculo. Unas gotas de brillante humedad habían aparecido en el nacimiento de su pelo y se deslizaban hacia su pecho y a sus esculpidos bíceps. La escritura rúnica azul que cubría su cuerpo aún se mantenía, pero algunos símbolos estaban empezando a difuminarse. El esfuerzo de aplastar mi voluntad tenía su precio. En la suave iluminación de la habitación, se veía casi humano, una mágica criatura depredadora con un poco de magia arcana. Nada me habría encantado más que llegar hasta él y darle una patada en la cara. Así las cosas, le miré fijamente durante todo el tiempo mientras la presión volvía a mí, y una nueva sacudida de miedo me mantuvo en marcha.

	La presión disminuyó ligeramente. Estaba cansado.

	—Eres rico, ¿verdad? —Mi voz salió áspera.

	—Sí.

	—¿No podrías haber puesto aire acondicionado en esta habitación?

	—No esperaba tener que sentarme aquí durante horas. Pero si tienes demasiado calor, no dudes en quitarte el sostén.

	Le enseñé mi dedo.

	—¿Qué eres? —preguntó.

	—Soy la mujer que has dejado pegada en tu sótano. Soy tu prisionera. Tu… víctima. Sí, esa es la palabra correcta. Toda esa educación. ¿Cómo es que nunca nadie te ha explicado que no se puede simplemente secuestrar a alguien solo porque lo desees? 

	Hizo una mueca. 

	—Tuviste un segundo completo para dispararme.

	—No me decido a disparar a extraños a menos que mi vida esté claramente en peligro. Por lo que sabía, podrías haber sido un policía asignado al caso de Pierce. Si disparo, tengo que estar preparada para la posibilidad de matar a mi objetivo. Además, disparar un arma de fuego contra una multitud es irresponsable.

	—Un .22 rebotará por todo el objetivo. ¿Por qué incluso llevarlo? 

	Me eché hacia atrás. Algo en mi columna se tensó. 

	—Porque no dispararé a menos que lo haga para matar. Una de gran calibre hará un agujero a través del objetivo y saldrá por el lado opuesto, posiblemente rebotando en personas inocentes. Un .22 entrará en el cuerpo y rebotará en su interior, convirtiéndolo en una hamburguesa. Los disparos de pequeño calibre en el pecho y el cráneo son casi siempre fatales. Si hubiera sabido que ibas a tirar de una bonita cinta de la manga como un mago de tres al cuarto, atarme con ella, además de gozar torturándome mentalmente en tu sótano, te habría disparado. Muchas veces.

	—¿Mago de tres al cuarto?

	—Hombres, como os gusta ser halagados.

	Los músculos de sus brazos se hincharon. La magia me sujetó, dura y dolorosamente. El temor familiar me inundó en una onda lenta. Estaba realmente cansada.

	—He roto a magos importantes en esta trampa —dijo, solo como si comentara el hecho

	Cierto.

	—Te voy a romper.

	—Lo intentarás.

	La presión en la cabeza se disparó. La magia se convirtió en una bestia, masticándome con sus dientes y me arrancó un gemido. Me quedé mirándolo, canalizando toda mi ira en mis defensas.

	La sangre se deslizó de su nariz y se deslizó por su rostro.

	—Date por vencida —gruñó.

	—Tú primero.

	Dolía. El peso era tan enorme. Mis defensas se derritieron. Me temblaban las manos.

	Mad Rogan gruñó como un animal. Se estaba haciendo daño también.

	Adam Pierce, Adam Pierce, Adam Pierce… El nombre resonó a través de mi mente como el tañido de una campana de iglesia. Quería poner mis manos sobre los oídos, pero no ayudaría. El sonido y la presión estaban por todas partes. La magia devoraba mis barreras, en busca de su presa.

	Mis pensamientos empezaron a disolverse, escapando de mí. Ya casi había conseguido pasar.

	Adam Pierce, Adam Pierce, Adam Pierce…

	El sótano nadaba a mi alrededor. Las paredes se volvieron líquido.

	Mi mente estaba en ebullición por la presión. Tuve que ceder. Tenía que alimentar a la bestia para salvarme.

	No podía traicionar a mi cliente. Él no podía ganar.

	Alimenta a la bestia. Dale de comer algo secreto, algo que enterré tan profundamente en mi alma que juré nunca dejarlo salir.

	No, no puedo.

	La magia destrozaba las paredes internas de mi mente.

	No puedo.

	Mis defensas se rompieron, y con un último esfuerzo empujé mi más profundo secreto delante de la bestia. Rompí la tenaza con que sujetaba mi mandíbula. Las palabras se derramaron fuera de mí.

	—Cuando tenía quince años, encontré la carta de nuestro médico con el diagnóstico de mi padre. Me atrapó y me hizo prometer que no se lo contaría a nadie. Mantuve su secreto durante un año. Soy la razón de que mi padre muriera cuando lo hizo. Si se lo hubiera dicho a mamá, podríamos haber comenzado el tratamiento un año antes. Soy responsable. No se lo dije. No se lo dije a nadie hasta hoy, porque soy una cobarde.

	La magia se disparó en la Acubens Exemplar como una onda expansiva. Las líneas brillantes pulsaron aún más brillantes y desaparecieron, agotadas, todo su poder gastado en intentar rasgar mi secreto fuera de mí.

	Me dejé caer en el suelo, mi cara fría. La falta de presión era felicidad pura, destilada. Me sentí muy ligera. Mad Rogan se acercó a mí, moviéndose con cuidado, y juró.

	—Que te jodan también —le dije.

	Se arrodilló a mis pies. ¿Cómo demonios podía siquiera moverse después de eso? Oí un sonido metálico. Me levantó la cabeza y puso algo en mis labios.

	Apreté mis dientes.

	—Es agua, terca idiota —gruñó.

	Traté de mover la cabeza, pero me forzó a abrir la boca. Humedad en mi lengua. Tragué, luchando contra el desmayo. 

	La fatiga me envolvió, o tal vez era una especie de manta. Entonces estábamos en un coche. Fuera estaba oscuro. 

	El coche paró. La puerta se abrió. Mad Rogan me llevaba hacia la puerta del almacén. Frío cemento.

	La puerta se abrió.

	Mamá.

	<><><><><>

	Me desperté en la sala de estar. Alguien había dejado encendida la lámpara de mesa. Brillaba con luz eléctrica suave, y la habitación parecía tan acogedora, con sus oscuras paredes de color azul-verdosas y amarillo. Me acurruqué en la manta que alguien había puesto sobre mí. Había tenido una pesadilla muy fea.

	Me estiré. Los músculos de las piernas y los brazos estaban contraídos. Ay, ay, ay.

	No fue una pesadilla. Mad Rogan realmente me había encadenado en su sótano.

	Me incorporé. Me dolía todo. Mi espalda se sentía como si hubiera sido golpeada por un saco de patatas.

	Ese bastardo. Presentaría un informe a la policía, excepto que nadie me creería, y explicar cómo había logrado liberarme del hechizo haría las cosas muy complicadas. Está bien. Encontraría alguna forma de hacerlo.

	Voces flotaron hasta mí desde la cocina. Mamá. Sonaba molesta. Entrecerré los ojos para ver el reloj del reproductor Blu-ray. 23:45 Si nos daban la oportunidad, discutiríamos hasta ponernos morados por el esfuerzo, pero era tarde para una pelea incluso para los estándares de nuestra familia. Me esforcé en ponerme en posición vertical e ir hacia las voces.

	La voz de mi madre, se filtró en la noche. 

	—… ¿Pierce? Irresponsable y estúpida. Estúpida, ¡Bernard! 

	Bien. Nos habían descubierto. Después de que dejara mi culo en la puerta, mi madre debió haber acudido a Bern para que le explicara qué estaba pasando, y él debió haberse roto y le contó todo.

	Me abrí paso hasta la cocina. Bern estaba sentado en la mesa, su rostro una máscara sombría. A su lado León empujaba una canica una y otra vez en la mesa con un palillo y haciendo todo lo posible para parecer que no le importaba nada. Catalina y Arabella se sentaban juntas. El rostro de Catalina estaba cerrado, la expresión que generalmente adoptaba cuando pasaba algo grave entre los adultos. Arabella parecía querer perforar algo. Tanto ellas como León deberían haber estado en la cama. La abuela Frida bebía de una taza de café, con los ojos rojos. Sentí una oleada de culpa. Había hecho llorar a mi abuela.

	—No me lo puedo creer —gruñó mi madre.

	—Puedes dejar de gritarle —dije—. Fue mi decisión.

	Mi madre se dio la vuelta. Nos miramos la una a la otra.

	—Mañana iras a MII —dijo. Su voz era tranquila, pero había casi tanto acero en ella como en una viga—. Les informarás que dejas el trabajo.

	Me preparé. Había sabido que llegaría este momento, tarde o temprano, y había estado horrorizada.

	—No. 

	Mi madre cuadró los hombros. 

	—Bien. Entonces yo lo haré. 

	Mi madre había perdido su licencia hacía cuatro años. Se culpaba por ello. Si algo me pasaba también se culparía a sí misma. No quería hacer esto. No quería despertar toda la culpa y los dolores de cabeza, así que traté de mantener mi voz lo más suave posible. 

	—No tienes autoridad para hablar en nombre de la firma. La agencia está a mi nombre.

	La cocina estaba tan silenciosa que se podía oír caer un alfiler. Los ojos de Catalina estaban tan grandes como platos.

	La cara de mi madre se convirtió en una máscara fría y plana.

	—La decisión es mía —dije—. Yo tengo la licencia. Vamos a ir tras Pierce.

	—¿Cómo vas a contenerlo?

	—No tengo que contenerlo. Me encontré con él y hemos hablado.

	—¿Cómo ha salido eso? —preguntó mi madre—. Porque parecías medio muerta cuando te encontré en la puerta.

	—Ese no fue Adam Pierce. Ese fue Mad Rogan.

	Mi madre retrocedió. León hizo un ruido de asfixia.

	—Creía que se mantendría al margen —dijo Bern.

	—No. Al parecer, se preocupa por su primo.

	—¿Estás loca? —La voz de mi madre restalló como un látigo—. ¿Tienes alguna idea del tipo de fuego con el que estás jugando?

	—Sí, lo sé.

	—Es solo dinero.

	—No se trata sólo de dinero. —Mi voz subió—. Se trata de nuestra familia. No voy a dejar que nos quiten de en medio solo porque les da la gana. No voy a dejar que nos arranquen de raíz. ¡No van a conseguirlo! 

	—¡Nevada!

	—¿Sí Madre?

	—¡Podemos empezar de nuevo!

	—¿Y cuánto tiempo nos llevará? Sin equipo, sin casa, sin nuestra base de datos de clientes. Sabes que la mayor parte de nuestro negocio proviene de las recomendaciones boca-a-boca, y el prestigio de la Agencia de Investigación de Baylor. MII se llevará nuestro nombre. Cuando nuestro teléfono sea desconectado, y nuestro sitio esté cerrado, la gente asumirá que estamos fuera del negocio y seguirá adelante. Llevará años conseguir reconstruirlo todo. La respuesta es no.

	—¡No vale la pena tu vida! —gruñó mi madre—. Si estás haciendo esto por alguna equivocada obligación hacia tu padre…

	—Lo estoy haciendo por nosotros y por mí. Cuando me hice cargo, el negocio se había reducido a casi nada. Yo he construido esta agencia sobre el fundamento en que lo hizo papá. Es mi negocio ahora porque me he dejado el culo durante seis años para ponerlo en marcha. Me he sacrificado por él, y me encanta. Amo lo que hago. Me encanta nuestra vida. Esto me hace feliz y soy buena en esto, ¡y nadie, ni tú, ni la abuela, ni MII, o Pierce, o Mad Rogan me lo vais a quitar!

	Me di cuenta de que estaba gritando y cerré la boca.

	La sorpresa apareció en la cara de mamá. Los niños estaban congelados. Bern parpadeaba.

	La abuela Frida dejó la taza de café con un tintineo. 

	—Bueno, ella es tu hija.

	Mi madre se volvió y salió de la habitación.

	Me enfrenté a los niños. 

	—A la cama. Ahora.

	Se fueron.

	Bern se levantó. 

	—Me voy también.

	Me senté junto a la abuela Frida. Me sentía deshecha por dentro. Pelear con mamá siempre me había resultado difícil. Ella utilizaba todo lo que se le ocurría para volverme loca. Yo quería gritar y contrarrestar todos estos argumentos perfectos y lógicos. Y luego crecí y me di cuenta de lo frágil que era.

	La abuela me miró. 

	—Te ves como el infierno.

	—Mad Rogan me sedó, me secuestró, me encadenó en el sótano, y luego trató de extraerme información con un hechizo.

	La abuela Frida parpadeó. 

	—¿Le diste lo que quería?

	—No. Le rompí el hechizo.

	La abuela Frida miraba su taza. 

	—Tu madre lo superará. Sabía que os enfrentaríais tarde o temprano. Infiernos, si tú no lo sabías, tendrías que hacer que te miren la cabeza. Tu madre sobrevivió en ese agujero en el suelo durante dos meses. Es más resistente de lo que crees.

	Eso no me hacía sentir mejor. 

	—Abuela… 

	—¿Sí?

	—¿Cuándo dijiste que conocías a alguien que podía instalar shockers, era verdad, o bromeabas? 

	La abuela Frida dejó el café. 

	—No hablas en serio, ¿verdad?

	—No te lo pediría si no lo fuera.

	—¿Así de mal?

	Había sido golpeada antes y me habían disparado cuatro veces. Pero me molestaba más lo que pasó hoy. Mucho más. 

	—Cuando me meto en una pelea, sé que puedo causar daños. Cuando me disparan, puedo disparar a cambio. Pero esta… —Mis manos se cerraron en puños mientras luchaba por encontrar las palabras—. No tenía ninguna posibilidad. Su magia está fuera de la escala. Lo sentí cuando me recogió. Era como mirar una explosión en el espacio exterior de una supernova. Me hizo sentir impotente. Vulnerable. Como si nada de lo que hiciera pudiera hacer mella en él.

	La abuela suspiró.

	Podía haberme matado. Podría haber cortado la cabeza mientras estaba encadenada, y no habría habido nada que pudiera haber hecho al respecto. Me había visto atrapada otras veces como le había dicho a mi abuela. 

	—Necesito una manera de tener la oportunidad de luchar.

	—Puedes huir.

	Negué con la cabeza. 

	—Oh, no. No. Tal vez antes de que me atacara, pero no ahora.

	—Tienes que estar muy segura, querida. Una vez que se ponen, permanecen encendidos siempre.

	—¿Qué probabilidad hay de que me mate?

	—Menos del uno por ciento de que el enlace vaya mal, y si lo instala Makarov, no tendrás ningún problema. Pero las consolidaciones no son su mayor problema. Se trata de utilizar a esos bastardos. Haces algo mal, y te matará.

	—Entonces estoy segura. —La próxima vez que Mad Rogan estuviera cerca de mí, tendrá un infierno de sorpresa.

	—Déjame hacer una llamada. —La abuela se levantó.

	Me levanté y fui a buscar a mi madre.

	<><><><><>

	Revisé la sala de estar, el comedor, y la sala del escondite, que había comenzado como un dormitorio de invitados, pero se había convertido en otra sala de reunión. Revisé la puerta del dormitorio de mamá y la encontré cerrada. Llamar a la puerta no parecía producir ningún resultado. La llamé—: Mamá… —En una triste, conciliadora voz que no funcionó muy bien. Me di por vencida y me dirigí a mi habitación.

	Cuando escogí mi habitación, quería privacidad. Hubo un tiempo hace unos siete años, que no podía escapar de mis hermanas no importaba cuánto lo intentara. Cuando nos mudamos al almacén, mis padres lo tuvieron en cuenta y me construyeron un pequeño apartamento tipo loft. Mi dormitorio y baño estaban cerca de la parte superior de la bodega, en la parte superior junto a las dos salas de almacenamiento. Mi habitación daba a la calle y mi cuarto de baño, a lo largo de la misma pared, estaba justo contra la pared de separación que segregaba nuestro espacio del hogar del parque móvil de la abuela. Una escalera de madera conducía a un rellano, que conectaba con mi altillo con una resistente escalera plegable. Si quisiera, podría guardar los diez primeros escalones, por lo que mi habitación sería inalcanzable.

	Subí las escaleras y encendí la luz. En general, el almacén no tenía ventanas, pero cuando hicimos las habitaciones, si queríamos ventanas, las teníamos que hacer nosotros y yo había querido una. De hecho, tenía dos en realidad, una en el baño, con vistas al garaje de la abuela, así podía mirar hacia fuera y ver la entrada trasera, y una en el dormitorio recorriendo todo el largo de la habitación. Si estaba tumbada en la cama, podía mirar por la ventana y ver la ciudad. La ciudad también podría verme a mí así que había invertido en unas cortinas plisadas, además de en dos juegos de cortinas de gasa, uno blanco y el otro, de espeso blanco opaco. Había dejado las persianas y las cortinas opacas abiertas, y la noche se estrellaba contra el vidrio en todo su oscuro esplendor. Si hubiera tenido una mosquitera, hubiera abierto la ventana y dejaría que la noche entrara.

	Pero había logrado tirarla accidentalmente hacía un mes cuando había estado limpiando la ventana, y conseguir una nueva en este momento había demostrado ser demasiado frustrante. Si abría la ventana ahora, dejaría entrar a la noche y a una nube de mosquitos.

	Vamos a ver, había extorsionado a un mecánico; llamado a mi empleador, que era probablemente un Prime, y una persona terrible de nuevo; me reuní con un Prime pyrokinetic y había conseguido ser secuestrada por un Prime telequinétic; me había metido en una pelea con mi madre; y tomé la decisión de tener un arma que podría matarme implantada en mis brazos. Algún día lo haría. Demasiados Prime por todas partes.

	Estaba cansada y desgastada, como si hoy tuviera agujeros de puro cansancio. No quería pensar en nada, sobre todo en lo que tuve que renunciar para romper el hechizo de Rogan. Solo quería dormirme de alguna manera. Tenía un bote de pastillas para dormir de venta libre en mi armario de las medicinas, ya que a veces tenía pesadillas.

	No podía creer que hubiera estado obsesionada por esos ojos. No puedo creer que pensara que era muy caliente cuando venía hacia mí. Debería haber sabido en ese momento que tendría problemas. Un hombre como él no salía a dar un paseo por los jardines botánicos. Vi a un tigre con los ojos brillantes con dientes tan grandes como mis dedos, y en lugar de correr por mi vida, me senté allí y admiré lo guapo que era mientras él se acercaba lo suficiente para saltar.

	Algo rebotó en mi ventana. Me eché hacia atrás. Demasiado pequeño para ser un murciélago. Estaba demasiado oscuro para ser un pájaro. Qué demonios…

	Abrí la ventana. Una pequeña bola de fuego se disparó desde la calle. Salté hacia atrás y choqué contra las estanterías a seis pies detrás de mí.

	La bola de fuego se posó en mi alfombra, todavía en llamas. ¡Aah! Le di una patada al otro lado del suelo de mi habitación hacia el cuarto de baño, con azulejos. Entonces corrí tras ella, abrí de la puerta de la ducha, agarré la alcachofa de la duché y sofoqué las llamas.

	Una pelota de tenis carbonizada.

	Bueno, ¿no era precioso? Saqué un par de tijeras de un cajón, apuñalé a la pelota de tenis, y fui hacia la ventana, llevando mi trofeo. Adam Pierce estaba en la calle debajo de mí.

	Lancé la pelota por la ventana. Cayó al asfalto.

	—¿Qué demonios te pasa? ¿Estás intentando matarme?

	—Si lo intentara lo sabrías. Baja a hablar conmigo.

	—Es la una de la mañana.

	—Son las dos, pero a quién le importa. —Él me saludó—. Venga. Tengo algo que mostrarte.

	¿Ir o no ir? Si iba él podría entender que cada vez que dijera—: Salta —yo lo haría. Pero si no iba y estaba pensando en rendirse, me gustaría patearme a mí misma por perder esta oportunidad. Tenía que decidir algo rápido. Si mi madre le veía en su estado actual, le dispararía en el ojo. Dios, sí que lo haría y era lo último que necesitaba en este momento. Uf.

	—Hay un árbol allí, detrás de la pared. —Señalé a un viejo roble detrás de una piedra de cuatro pies de altura—. Espérame detrás de él.

	Él estiró su pie y se inclinó en una elegante reverencia. 

	—Sí, mi señora.

	Bajé las escaleras, agarré las llaves en caso de que alguien decidiera encerrarme, y fui en línea recta hacia el árbol. Salté por encima del muro. Estaba esperando donde le dije, detrás del árbol, protegido de la casa por el enorme tronco. Su moto se apoyaba contra la pared. Me acerqué y me senté junto a él en el césped apoyada en el árbol.

	Él sonrió. 

	—¿Por qué aquí? ¿Asustada de que tu madre me vea? 

	—Asustada de que te dispare. Mi madre no siente mucho cariño por ti en este momento.

	—Así estamos, ¿eh?

	—Sí.

	Me miró, cogió una rama caída, y la levantó. La rama estalló en brillantes llamas anaranjadas. 

	—¿Qué te ha pasado? Te ves como el infierno.

	—Vengo de la competencia y no fue muy agradable.

	—Soy muy popular, ¿qué puedo decir? —La llama se desvaneció, él frotó la ceniza de sus dedos.

	—¿Sí, que se puede decir sobre ti?

	Se sobresaltó.

	—¿Has venido a entregarte? —pregunté.

	—No.

	Suspiré. 

	—¿Qué se necesita para que puedas ver la luz?

	—No lo sé. —Se encogió de hombros y sonrió—. Prueba a acostarte conmigo. Me podrías convencer.

	¿Estaba ligando conmigo? Sí, lo hacía.

	—No, gracias.

	Se echó hacia atrás apoyándose en su codo, con los pantalones de cuero negro ajustados sobre las piernas, y sonrió. Era su famosa sonrisa ‘ven aquí’, la que los medios de comunicación les gustaba emitir, el tipo de sonrisa que ninguna mujer que hubiera pasado por la pubertad ignoraría. Prometía cosas, cosas calientes malvadas salvajes. Probablemente casi nunca fallaba. Así que, se iba a llevar una sorpresa.

	—Si lo tienes tan difícil, puedo presentarte a mi abuela. Es tu fan.

	Adam parpadeó.

	—No suele acostarse con chicos muy jóvenes, pero creo que haría una excepción en tu caso. Puede que incluso aprendieras un par de trucos.

	Finalmente recuperó su capacidad de hablar. 

	—¿Tu abuela?

	Asentí.

	Él rio. 

	—Bueno, al menos moriría feliz.

	—No te hagas ilusiones.

	—No es adulación. Es un hecho. —Se inclinó hacia mí—. Puedo hacer arder tus sábanas.

	No tenía ninguna duda de ello. 

	—¿Me quemaré hasta convertirme en cenizas?

	—Dame un beso y lo sabrás.

	No, gracias. 

	—Tu familia está preocupada por ti.

	—Eres divertida. Me gusta la diversión. Me gusta lo nuevo y excitante. ¿Te he dicho que tu voz es caliente, Nevada? 

	La forma en que dijo mi nombre era casi indecente. No pudo haber hecho una invitación más clara ni desnudándose frente a mí.

	—Cuando hablas, me haces pensar en las cosas tan divertidas que podría hacerte. Hacer contigo.

	Buena jugada.

	—Y tu piel es como la miel. Me pregunto cómo sabrá.

	Amarga y cansada.

	—Mmm.

	Se estiró para tocar un mechón de mi cabello. Me aparté. 

	—No te has ganado el derecho a tocar.

	—¿Cómo lo consigo?

	Deja de ser un bebé malcriado absorto en ti mismo. 

	—Lo obtienes si me enamoro de ti.

	Él se detuvo. 

	—Enamorarte. ¿Vas en serio?

	—Sí. —Eso lo sacudiría.

	—¿Qué es esto, el siglo XVI? ¿Debo escribir un soneto? 

	—¿Va a ser un buen soneto?

	Se echó hacia atrás en la hierba y pasó el pulgar por su teléfono. 

	—Mira este.

	La pantalla se puso en blanco. El fondo pálido hecho añicos, roto en pedazos individuales y trazando un patrón complicado. Una mujer apareció en la pantalla. Era mayor, probablemente pasados los cincuenta, aunque era difícil saber su edad exacta. Un traje azul marino abrazaba su cuerpo delgado como un lápiz. Su maquillaje era experto, el pelo caramelo con estilo cortado con precisión artística en un suelto, formal, peinado. Su cara en forma de corazón, grandes ojos oscuros, nariz estrecha. Estaba mirando a Christina Pierce.

	—Tengo un mensaje de mi madre —dijo Adam—. Me envió un correo a mi dirección privada en un dominio público y cifrado con el código de la familia. Muy de capa y espada.

	Pulsó PLAY. Christina Pierce volvió a la vida.

	—Tengo un avión esperando listo para llevarte a Brasil —dijo. Su voz tenía la insinuación de un acento de Georgia, pero no había nada suave en él—. Es un país que no tiene extradición con nosotros. Esta será la casa. —La imagen de una mansión reemplazó su imagen: paredes blancas, vegetación tropical y una piscina infinita de oscuro azul recortada contra el azul más claro del océano. Christina volvió a aparecer—. A pesar de que huyas, se le echará la culpa a algún otro. Podrás volver en tan solo un año limpio y con todo el apoyo y la simpatía del público contigo por ser injustamente acusado. Un año en el paraíso, Adam, con un asistente para todas tus necesidades. Tienes mi palabra de que no vas a pasar un solo minuto en la cárcel. Piénsalo.

	Había hablado con Agustine para aclararlo. La Casa Pierce le estaba ayudando.

	—Mi madre dice que me quiere. —Pierce estudió su imagen—. Ama el control. Las personas dicen que te quieren cuando quieren manejar tu vida. Te mantienen en un capullo confortable y cuando intentas escapar, te atan con el lazo de la culpa. Mi familia lo descubrió hace años. Todos se casaban y criaban por amor al lucro desde hace más de un siglo. Sin amor involucrado.

	—No lo veo así.

	—La única razón por la que estás aquí sentada bajo este árbol es porque mi madre le retorció a Montgomery el brazo, y él torció el tuyo con la amenaza sobre tu familia. ¿Si no fuera porque podéis perder la casa, habrías tomado este trabajo? 

	—Probablemente no. Pero al final la elección fue mía.

	—¿Por qué? No les debes nada. No pediste nacer. Ellos te arrastraron a este mundo pataleando y gritando, y ahora esperan que te conformes. Bueno, yo digo que se jodan.

	No pedí nacer… En cierto modo, todavía tenía quince años y era tan volátil como el fuego que creaba.

	—Mira, al menos tienes a tus padres —dije—. Mi padre ha muerto. Nada lo puede traer de vuelta.

	Él inclinó la cabeza. 

	—¿Cómo es?

	—Me duele, todavía. Estuvo en mi vida durante tanto tiempo y ahora simplemente no existe. Mi madre me quiere, haría cualquier cosa por mí. Pero mi padre fue el que me hizo. Entendía porque hacía las cosas. Intentamos desesperadamente mantenerlo con vida, pero aun así murió, y nuestro mundo se derrumbó. Yo era mayor, pero mis hermanas eran jóvenes, y las golpeó muy duro.

	Adam se encogió de hombros. 

	—Tengo un padre. Nunca he tenido un papá. Es diligente. Si mi madre le explicaba que un partido de fútbol o un concierto de piano eran importantes y tenía que ir, se aseguraba de aparecer. Estaba presente pero no estaba allí. No sé lo que le gusta, pero sé que le gusta el dinero. Mi hermano mayor trabaja para la compañía. Mi otro hermano está en el ejército, la construcción de esas conexiones eran vitales en el negocio. Mi padre habla con ambos. Comienza a interesarse en sus hijos cuando empezamos a ganar dinero. Hasta entonces, somos de la madre.

	—Al menos a ella le importas lo suficiente como para preocuparse por ti. Debe amarte.

	—Me complace. Hay una diferencia. La indulgencia implica desaprobación tácita. La Casa está haciéndolo bien. Su vida profesional está sana; ella tiene un coeficiente intelectual de 148 y podría hacer su trabajo durmiendo. Nuestras finanzas son sólidas, y mi padre nunca avergonzará a la familia con un escándalo. Yo soy su excusa para ser emocional. Cada vez que hago algo que sacude su palacio, puede obtener su parte de atención con sus dramas. Si no fuera por mí, ¿de qué iba a quejarse? Hago todo lo posible para resultar ser una decepción tan a menudo como puedo.

	Guau. 

	—¿Alguna vez accidentalmente has cumplido sus expectativas?

	—Fui a la universidad. Cuando empecé mi doctorado, me di cuenta de que nunca sería suficiente. Toda mi vida en la Casa sería para cumplir sus expectativas. Obtener un grado. Ganar dinero. Casarme bien. Producir inteligentes, niños dotados mágicamente. Hacer más dinero. Tenía veinticuatro años. Eso es todo lo que querían de mí. —Adam se inclinó hacia mí—. Mira, la verdad es, que los padres y hermanas es algo que se tiene cuando tienes cinco años. Te estoy dando la oportunidad de ser libre. Abandona a tu familia y vente conmigo.

	Soy un fugitivo conocido que le gusta quemar a la gente. Ven conmigo para que podamos tener húmedo sexo caliente, mientras toda la ciudad está tratando de dispararme en la cabeza. Si me aburro, te asaré a la barbacoa para divertirme. Claro, voy a buscar mis zapatos.

	—No es una buena idea.

	—¿Qué pasa si finjo que estoy enamorado? —Adam movió los dedos y una pequeña llama se encendió por encima de su mano.

	Lo sostuvo como una vela en la cara. Sus ojos, de gruesas pestañas, eran tan oscuros que se volvieron dos pozos sin fondo. 

	—Te garantizo que nadie nos encontraría. La policía puede buscarme mil años, y aun así no me encontraría.

	Estaba realmente obsesionado con el asunto de ‘sé un fugitivo conmigo’. Me hice la tonta.

	—¿Estás realmente listo para ser mi líder?

	—¿Yo? No.

	Mentira. Me estaba mintiendo. ¿Por qué?

	—Realmente me interesa la lujuria, quiero decir, hacer el amor, contigo.

	Bueno, la parte de la lujuria era cierta. Tenía que hacer que se enfriara. 

	—¿Tienes realmente la intención de dejarme que te entregue?

	—Estoy pensando en ello.

	Mentira. Maldición.

	—Nevada —ronroneó—. Vamos, niña soleada. Vive un poco.

	Las palabras de Cornelius volvieron a mí. Adam toma lo que quiere, y si le dices que no, te hará daño. Quería aceptación. Quería estar seguro de que era especial. Si le rechazaba de plano, el aguijón del rechazo podría convertirse en odio en un abrir y cerrar de ojos. Tenía que atraerlo y no terminar como ese guardia de seguridad.

	—Olvídate de tu familia y salta por el precipicio conmigo. Volaremos lejos. 

	Me incliné y le di un beso en la mejilla. 

	—No esta noche. Tal vez un día, si me crecen alas.

	Me levanté y caminé hacia el almacén.

	—Te están hundiendo y lo estás permitiendo —dijo detrás de mí.

	—No dejes que te maten, Adam —dije por encima del hombro—. Todavía tengo que entregarte.
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	Mad Rogan y yo estábamos de pie en el borde de un acantilado. A nuestros pies, el suelo estaba tan abajo que era como si el planeta mismo terminara allí. El viento tiró de mi pelo. Llevaba los oscuros pantalones otra vez y nada más. La musculatura dura como cables de su torso, alimentada por una abrumadora, casi fuerza salvaje. No era la brutalidad sin sentido de un delincuente común o el poder cruel de un animal, sino una inteligente, y terca fuerza humana. Estaba en todas partes: en el conjunto de sus anchos hombros, en el movimiento de la cabeza en un cuello musculoso, en la inclinación de la mandíbula cuadrada. Se volvió hacia mí, todo su cuerpo apretado, flexionando los endurecidos músculos, con las manos listas para agarrar y aplastar, sus ojos alerta, sin perder ningún detalle, y ardiendo con el brillante azul eléctrico de la magia. Podía imaginarlo consiguiendo una espada y caminando solo por el puente levadizo para defender su castillo contra una horda de invasores con esa mirada exacta en su cara.

	Era aterrador, y quería pasar mis manos por ese pecho y sentir los cantos duros de sus abdominales. Era una especie especial de idiota.

	La magia se agitaba a su alrededor, feroz y viva, una monstruosa mascota con dientes feroces. Él se movió hacia mí, atrayéndome hacia él. 

	—Háblame de Adam Pierce.

	Me acerqué y le puse la mano en el pecho. Su piel estaba ardiendo. El músculo se tensó bajo mis dedos. Una descarga eléctrica de deseo corrió a través de mí. Quería apoyarme en el pecho y besar la parte inferior de su mandíbula, saborear su sudor en mi lengua. Le deseaba

	—¿Qué pasó con el chico? —pregunté—. El que destruyó una ciudad en México, ¿sigue estando ahí dentro?

	—¡Nevada! —La voz de mi madre, se filtró por mis sueños como un cuchillo.

	Me senté en la cama. Bueno. De cualquier manera, tenía la cabeza hecha un lío, o Mad Rogan era un proyector fuerte y podía tomar imágenes directamente en mi mente. De cualquier manera, era malo. ¿Qué pasó con el chico…? Necesitaba que me examinaran la cabeza.

	—¿Neva?

	—Estoy arriba. —Me levanté de la cama y abrí la puerta. Mi madre estaba de pie en el rellano. 

	—Tu abuela trajo a su especialista. ¿Vas a seguir realmente adelante con esto? 

	Levanté la barbilla. 

	—Sí.

	—¿Por qué?

	—¿Irías a la guerra sin tu arma?

	—¿Estamos en guerra, Nevada?

	Me senté en las escaleras. 

	—Muy bien, así que tenías razón. Es un poco acerca de papá, y es mucho acerca de mantener un techo sobre nuestra cabeza. Este es nuestro hogar. Voy a hacer casi cualquier cosa para mantenerlo. También negocié con MII, y si muero, obtendréis el nombre de la agencia en propiedad por un dólar.

	Su rostro se contrajo. 

	—No me importa, Nevada. Cariño, no me importa. Quiero que estés bien. Nada vale la pena perderte. Pensé que éramos un equipo.

	—Lo somos.

	—Pero no me lo dijiste. Y usaste a Bern para encubrirlo.

	Me senté en los escalones. 

	—No te lo dije porque sabía qué harías exactamente lo que hiciste anoche. Ordenarme que no lo hiciera. Somos un equipo, pero eres mi madre. Y vas a hacer todo lo posible para mantenerme segura, y la verdad es que es mi decisión si permanezco segura o no.

	Mi madre lo consideró. 

	—Bueno. Buen punto.

	—Vino aquí anoche —dije—. Adam Pierce.

	—¿Aquí?

	Asentí.

	—¿Que quería?

	—Que me fuera con él. Está jugando conmigo a algo, y no sé aún a qué. Hay que asegurarse de que la alarma se pone cada noche. No me fío de él. —Me froté la cara—. Estoy muy metida en este lío ahora.

	—Tú lo elegiste así —dijo mi madre.

	—¿Realmente importa? No creo que pudiera salir, incluso si quiero hacerlo. Estoy asustada. Mamá, ni siquiera pude… Mad Rogan era… —Levanté las manos, tratando de hacer que las palabras correctas salieran.

	—Igual que si te colocaras frente a un huracán —dijo mi madre.

	—Sí. Eso es. Solo quiero igualar las condiciones. Te quiero. Por favor, no te enfades conmigo.

	—Yo también te quiero. Si crees que necesitas igualdad de condiciones, adelante, ve a por ello. Eres adulta. Es tu decisión. Pero tengo un problema con ello. Con todo.

	Ella se alejó. Estupendo. Todavía estaba enojada conmigo.

	<><><><><>

	Me encontré con la abuela y su ‘especialista’ en la parte del garaje del almacén. Makarov resultó ser un hombre pequeño, de unos sesenta años. Había comenzado a quedarse calvo, y su cabello plateado lo llevaba muy corto. Estaba sentado en una silla plegable para hablar con mi abuela, una caja de metal pesado de cerca de dos pies por dos pies se encontraba a su lado, mientras que un hombre de pelo oscuro de mi edad, que parecía un calco de Makarov hacía cuarenta años, esperaba cerca.

	La abuela me vio y me saludó con la mano.

	—Así que esta es el kandidat. —La voz de Makarov fue aderezada con un acento ruso—. ¿Cuántos años tienes?

	—Veinticinco.

	—¿Altura?

	—Cinco pies y cinco pulgadas (1,60 m).

	—¿Peso?

	—Ciento treinta libras (59 kg).

	—¿Problemas del corazón?

	—No.

	—¿Presión arterial, migrañas, algo de eso?

	—Tengo dolor de cabeza de vez en cuando, pero no tan a menudo para ser migrañas. Tal vez una cada seis meses o así.

	Makarov asintió, ojos verdes inteligentes evaluándome. Atrajo la caja con el pie. 

	—Esto es murena. Significa ‘anguila morena’ en ruso. No es un pez. Algunos dicen que es una planta, algunos dicen que es un animal, en realidad uno muy primitivo. Es una cosa. Lo llamamos murena a causa de lo que hace. La morena se esconderá en su guarida. Ni siquiera sabrás que está ahí. Se sienta en silencio bajo el agua hasta que un pez nada cerca, y luego es… ¡apresado!

	Agarró un puñado de aire. 

	—Sale fuera y muerde el pez. Tiene una segunda boca en el interior de la garganta, y esa boca sale disparada y se hunde en el pez con dientes en forma de gancho. —Puso en el aire los dedos como garras.

	No estaba nerviosa antes, pero me estaba poniendo ahora.

	—Esto va a ser así. Nada visible en la superficie. Pasarás a través de cualquier detector. Y entonces ¡le apresarás!

	—Apresar suena bien. —Algo así.

	—Ahora el inconveniente. La letra pequeña. —Makarov se inclinó hacia delante—. En primer lugar, nadie sabe qué demonios es esto. Llegamos a la magia y los extrajimos de ella y nadie en el planeta puede decirnos que son o de donde vienen. No sabemos qué consecuencias tienen a largo plazo. Sabemos que se ha implantado en tres generaciones, y hasta ahora nada. Yo los tengo. No escucho voces ni tengo impulsos salvajes para asesinar a nadie. Pero siempre hay una posibilidad.

	—Puedo vivir con ello.

	—Dos, un kandidat y ciento doce murenas rechazados. No siempre se enlazan. Por eso Szenia está aquí. —Él asintió con la cabeza hacia el hombre rubio—. Es un paramédico entrenado. Pero si tu corazón se detiene, paramos. Eh. —Él abrió los brazos.

	‘Eh’ no era la reacción que yo buscaba.

	—En tercer lugar, como funciona esto. Murena se alimenta de tu energía. Hay que prepararlo con tu magia. Va a doler. Dolerá como un hijo de puta. Pero cuando te toque, el otro tipo, quedará más perjudicado. —Sonrió—. Pero si lo haces más de un par de veces seguidas, verás cosas rojas flotando en tus ojos. Lo llaman el gusano de luz. Esa es la forma que tu cuerpo te dice que pares. Hazlo de nuevo y las venas de la cabeza explotaran y… —Hizo un ruido agudo, sacando su dedo pulgar hacia los lados a través de su cuello—… no hay necesidad de molestarse con el nueve uno uno. Morirás allí mismo.

	—¿Cómo puedo prepararme?

	—Es mental. Te enseñaré una vez lo tengas.

	—¿Qué pasará cuando dañe a alguien?

	Makarov entrecerró los ojos. 

	—Depende de la cantidad de energía que tengas y del daño que quieras hacer. Debes controlarlo. O es letal o no modifica el comportamiento, no se puede utilizar para aumentar la autodefensa. Cualquier kandidat que tenga un rango de magia notable estará bastante seguro. Haces daño al malo, se detiene lo que quiera que este estuviera haciendo mientras le golpeas en las costillas, pero al final, ambos se van a casa. Se han conocido algunos casos en que han producido convulsiones.

	—¿Qué hay de los Prime? —preguntó mi madre.

	Casi salté. No la había oído entrar.

	—Ningún Prime lleva uno, por lo que yo sé. Los Prime no los necesitan. Ellos tienen su propia magia, y están ocupados haciendo cosas con ella en lugar de reclutar a chicos del campo de entrenamiento o cuidando de niños magos en el campo de batalla. — Makarov miró a mi madre—. No te he visto en mucho tiempo, sargento primero. ¿Cómo está la pierna? 

	—Aquí sigue, sargento mayor.

	Él asintió con la cabeza. 

	—Eso es bueno.

	—Si matas a mi hija, no saldrás de aquí —dijo mi madre.

	—Lo tendré en cuenta. —Makarov se volvió hacia mí—. Así que, ¿sí o no?

	—¿Cuánto nos va a costar? —pregunté.

	—Eso es entre tú y tu abuela. A ella le debo un favor.

	Tomé una respiración profunda. 

	—Sí.

	Makarov se levantó y tomó un rotulador de su bolsillo. 

	—Bueno. ¿Has comido?

	—No.

	—Aún mejor.

	Treinta minutos más tarde, cada pulgada de mis brazos estaba recubierta de marcas de arcanos. Szenia tomó mis signos vitales, y luego me llevaron hasta una silla grande, y él y Makarov me ataron a ella.

	—¿Va a doler?

	—Por supuesto.

	El sargento mayor tenía un pésimo trato con los pacientes.

	Sacó una caja de cartón con sal kosher de la bolsa de Szenia y dibujó un círculo en torno a la silla. 

	—Por si acaso.

	—Por si acaso ¿qué?

	—En caso de que las murenas se pongan insolentes. —Puso la caja de metal en el círculo de sal, e introdujo en su cerradura una gran llave pasada de moda, y la abrió con un clic. Un leve olor a canela flotó en el aire. La parte superior de la caja se deslizó a un lado. Makarov ladró algo en un idioma que no entendí. Su mano izquierda se volvió azul, como si estuviera de una luz brillante, translúcida. Sus dedos alargados, los nudillos se convirtieron en algo grande y nudoso. Las garras se deslizaron sobre las uñas. Metió la mano en la caja con su nueva y demoníaca mano y sacó una delgada cinta de luz de color verde pálido. Que no tenía piernas, ni cabeza, ni cola. Solo un rayo de luz alrededor de siete pulgadas de largo y una pulgada de ancho. Se retorció en su puño.

	Makarov cantaba, acercándomela.

	Tal vez esto no era una buena idea.

	Makarov golpeó la luz en mi antebrazo izquierdo expuesto, el centro de los glifos en mi piel. Se sentía como aceite hirviendo. Grité. De la luz brotaron raíces y se incrustaron como tentáculos en mi piel. Dolor. Se sentía como un escalpelo sumergido en ácido. Luché contra ello, pero siguió buscando su camino en mi piel, en mi carne, hundiéndose más y más profundamente. Me retorcí en la silla, intentando conseguir que saliera de mí. Si tan solo pudiera conseguir liberar mi mano, lo arrancaría fuera de mí.

	Mi madre se volvió, con el rostro contraído.

	El dolor quemaba el interior de mi brazo, otro grito rasgó fuera de mí. La magia sujetaba mi cuerpo. Se sentía como si un elefante hubiera aterrizado en mi pecho. Seguí gritando hasta que finalmente se deslizó en mis huesos y se estableció allí. Me desplomé contra mis ataduras, agotada. El dolor se calmó. El sudor empapaba mi frente.

	Makarov me levantó la barbilla con la mano derecha, y me miró a los ojos.

	—¿Estás viva?

	—Lo estoy —dije entre dientes.

	—Bien. Ahora el brazo derecho.

	<><><><><>

	Me sintió como una eternidad antes de que finalmente me quitaran las ataduras. Las marcas en mi piel se habían desvanecido, como si hubieran sido absorbidas por la magia. Mis brazos aún me dolían, como si hubiera hecho demasiadas flexiones o llevado algo muy pesado el día anterior, pero el dolor no era nada en comparación con la forma en que se había sentido en primer lugar. Aceptaría este dolor muscular cualquier día.

	—Vamos a hacer una pequeña demostración. —Makarov hizo un gesto a Szenia. El rubio se acercó a mí.

	—Haz que el poder fluya hacia abajo desde el hombro hacia tu mano derecha.

	Imaginé una ola de deslizante luz verde bajando por mi brazo hasta mi puño.

	—Espera. La primera vez siempre tarda un poco más.

	Me quedé allí, imaginando un brillo viscoso y sintiéndome estúpida.

	Algo cambió dentro de mi brazo. No pasó nada en la superficie, pero sentí un leve hormigueo en las yemas de los dedos.

	—¿Lista? —preguntó Makarov.

	—Sí.

	—Da un golpecito suave a Szenia.

	Estiré la mano y agarré el hombro de Szenia. Un dolor cegador me atravesó desde el brazo derecho hasta el pecho. Rayas finas como relámpagos danzaban sobre mis brazos, perforando a través de mi piel. Los ojos de Szenia rodaron hacia atrás en sus cuencas. El dolor me aplastó, y me dobló. El dolor reverberó a través de mi cráneo, haciendo rechinar mis dientes. Ay.

	Makarov me empujó hacia atrás. Le solté, y Szenia cayó al suelo. Espuma blanca espesa se deslizó de su boca. Sus piernas tamborilearon el suelo. Oh, no.

	Makarov cayó de rodillas y deslizó su mano demonio directamente en el pecho de Szenia. Las convulsiones pararon. Makarov lentamente retiró sus dedos con garras. Szenia abrió los ojos.

	—¿Sziroi to, Geroy? —preguntó Makarov.

	El rubio asintió.

	Makarov se volvió hacia mí, me miró a la cara, luego se volvió a Frida. 

	—Tengo que hablar contigo.

	Se retiraron hasta el otro extremo del almacén. Le entregué a Szenia una botella de agua de la nevera de la abuela y le sujeté para que pudiera beber. 

	—Lo siento mucho.

	—Está bien. —Tomó la botella y bebió, tragos largos codiciosos—. Eso picó un poco. Me acostaré aquí durante un tiempo. —Se dejó caer en el suelo.

	Al otro lado Makarov y la abuela Frida estaban discutiendo. Makarov señalaba hacia mí. Yo estaba tensa, tratando de escuchar. Algo sobre—: Deberíais habérmelo dicho.

	Makarov giró y se dirigió hacia mí. La abuela lo siguió. El ruso eliminó la distancia entre nosotros, la mandíbula apretada. 

	—Escúchame y escúchame bien. No uses esto en personas de nivel poco significativo, ¿me oyes? Podrías matar a alguien, y no quiero tener sus almas en mi conciencia.

	Él cogió su caja y se fue. Szenia se puso en pie y le siguió.

	La abuela Frida lo vio alejarse, con los brazos cruzados sobre el pecho.

	—¿Qué está pasando? —preguntó mi madre.

	La abuela Frida sacudió la cabeza. 

	—Loco ruso. No importa. Solo ten cuidado con los sobresaltos, Neva.

	Mis dientes aún me dolían. 

	—No pensaba atacar con ello a la gente que anda por la calle.

	Mi móvil sonó en la mesa. Nunca iba muy lejos sin él, incluso dentro de casa. Lo tomé. Un número privado. Oh sorpresa.

	—Nevada Baylor.

	—Necesito hablar contigo —dijo Mad Rogan al teléfono—. Nos vemos para almorzar.

	Mi pulso saltó, mi cuerpo se cuadró, y a mi cerebro le llevó un par de segundos acostumbrarse al impacto de su voz. Me abofetearía a mí misma, excepto que mi madre y mi abuela ya pensaban que estaba loca, y pegarme a mí misma solo se lo confirmaría.

	—Claro, de acuerdo. —Hey, mi voz aún funcionaba—. ¿Debo llevar mis propias cadenas esta vez, o tienes planes más grandes, y esto es una especie de juego previo antes de un asesinato extraño… —¿Por qué las palabras juegos previos acababan de salir de mi boca? —… y me vas a terminar cortando en pequeños trozos y poniendo dentro de algún congelador al final? Puedo rociarme con gas pimienta y pegarme un tiro en la cabeza ahora y ahorrarte el problema.

	—¿Has acabado? —preguntó.

	—Acabo de empezar. —Era tan valiente por teléfono.

	—El almuerzo, Srta. Baylor. Concéntrate. Escoge un lugar.

	—Pareces tener la impresión de que trabajo para ti y que me puedes dar órdenes. Voy a corregir eso. —Colgué.

	La abuela miraba a mi madre. 

	—¿Acaba de colgar a Mad Rogan?

	—Sí. ¿Sabías que Adam Pierce apareció en nuestra casa anoche? 

	Los ojos de la abuela se abrieron de par en par. 

	—¿Estuvo aquí?

	—Se encontró con él fuera.

	La abuela se volvió hacia mí. 

	—¿Tomaste algunas fotos?

	Mi teléfono sonó. Número privado de nuevo. Contesté.

	—No soy un hombre de paciencia infinita —dijo Mad Rogan.

	Colgué.

	—¡Fotos o no me lo creeré! —declaró la abuela.

	Busqué en mi teléfono y accedí a la foto de Adam Pierce con la camiseta de Mercer. 

	—Ahí tienes tu foto.

	La abuela cogió el teléfono, comenzó a sonar, ella contestó. 

	—Te devolverá la llamada. Nevada, ¿puedo enviarme por correo electrónico la foto de Adam? 

	—Tienes que colgar primero.

	Ella colgó y pulsó las teclas del teléfono, escribiendo con sus dedos índices. 

	—Arabella va a alucinar.

	Mi madre suspiró.

	La abuela me pasó el teléfono. 

	—Aquí tienes tu teléfono.

	Otra vez comenzó a sonar.

	—¿Sí?

	Su voz era suave y precisa. 

	—Si me cuelgas otra vez, voy a cortar tu coche en pequeñas piezas y las colgaré en el techo como guirnaldas de Navidad.

	—En primer lugar, la destrucción de una propiedad es un delito, igual que el secuestro. En segundo lugar, ¿cómo se supone exactamente que hacer trizas mi coche me va a convencer de ir a comer contigo? En tercer lugar, si estás lo suficientemente cerca para destrozar mi coche, estoy lo suficientemente cerca para dispararte en la cabeza. ¿Puedes desviar las balas si no sabes que te están disparando? 

	—Estoy tratando de ser razonable —dijo—. Ven a comer conmigo y podemos intercambiar información o… 

	—¿O qué? Mi madre y mi abuela están aquí. ¿Debería pasarles el teléfono para que puedas amenazarlas con cosas terribles si no estoy de acuerdo con el almuerzo? 

	—¿Valdría de algo?

	—Probablemente no.

	—¿Qué puedo hacer para que te sientas segura? —preguntó.

	—Una disculpa sería un buen comienzo.

	—Me disculpo por secuestrarte —dijo—. Prometo no secuestrarte antes, durante, o después del almuerzo. Esta es una conversación de negocios. ¿Dónde podríamos encontrarnos para que te sintieras cómoda conmigo?

	¿Cómoda? El recuerdo de su magia seguía ardiendo en mi cerebro. No había tal cosa como estar cómoda en lo que a él se refería. Podría encontrarme con él en el centro de la sala del ayuntamiento de la ciudad, rodeados por SWAT, y él podría destruirnos totalmente a todos sin romper a sudar. Quería conocerme, y conseguiría lo que quería de un modo u otro.

	—¿Srta. Baylor? 

	—Espere. Estoy intentando pensar un lugar donde nadie nos reconocerá.

	—Si lo prefiere, puedo adquirir una decrépita camioneta sin ventanas, y podemos apiñarnos en ella y tener un grasiento almuerzo.

	¿Apiñarnos? 

	—Tentador, pero no. Takara, en una hora… 

	Colgó.

	Rodé los ojos.

	—¿Es una buena idea? —preguntó mi madre.

	—No lo sé. Mencionó el intercambio de información, por lo que podría tener algo con lo que negociar. No creo que pueda eludirle. No va a aceptar un no por respuesta. Puedo encontrarme con él en mis términos o en los de él. He tratado con él a su modo y sé que no me gusta. Además, Makarov dijo que no utilizara los shockers en cualquier persona con un bajo nivel de magia. Mad Rogan es un Prime. —Hice movimientos de comillas con los dedos.

	—¿Mamá? —Mi madre se volvió hacia la abuela.

	—¿Qué?

	—¡Va a comer con su secuestrador!

	—Hazle una foto para mí —dijo la abuela.

	—Esta familia va a llevarme a una muerte temprana —gruñó mi madre—. Voy contigo. Madre, bloquea las puertas y pon la alarma. Tomaremos la furgoneta y el Barrett.

	—¿El Barrett será suficiente? —preguntó la abuela Frida—. ¿No se supone que él puede hacer que las balas reboten en su pecho?

	—Dispara calibre 50 a dos veces la velocidad del sonido. Le acertarán antes de que oiga el disparo. —Mi madre se cruzó de brazos—. Me gustaría ver si es capaz de hacer que reboten en su pecho.


 

	Capítulo 7

	 

	 

	 

	La página web de Takara lo describía como un restaurante asiático, que en realidad quería decir que estaban especializados en un estupendo sushi y que tenían un par de platos tradicionales chinos y coreanos en el menú. Estaba en un gran edificio moderno, todo de pesada piedra marrón y grandes ventanas. Mientras caminaba hacia la puerta, una fuente de pared de unos ocho pies me recibió. La paleta de colores era beige, calmantes verdes y ricos marrones con un toque de bronce metálico aquí y allá. Los colores suaves de la decoración de buen gusto y el suave sonido del agua, eran calmantes, sin embargo, la anfitriona frente a mí y los tres chefs de sushi detrás del mostrador parecían claramente asustados.

	Miré por encima de las mesas de color marrón oscuro y vi a Mad Rogan, llevaba un traje gris con una camisa blanca abierta en el cuello. Se sentaba en la parte posterior, entre los brotes de bambú de gran tamaño que se encontraban en un alto florero. Yo conocía la mesa. Desde ella podías mirar a través de la ventana, pero los transeúntes realmente no podían verte a ti. Era la mesa menos visible del local, pero ahora bien podría haber estado en medio de la sala. Mad Rogan era extremadamente difícil de ignorar. El lugar estaba vacío, excepto por dos mujeres jóvenes y una pareja de mediana edad, y los cuatro intentaban no mirar con todas sus fuerzas hacia él.

	Mi madre había aparcado al otro lado del aparcamiento, apenas a doscientos pies de distancia. Su rifle Barrett de francotirador tenía un alcance efectivo de poco más de una milla. Su magia se aseguraría de que no fallara. Mis rodillas todavía temblaban. Esto era una idea tonta.

	Una camarera con un vestido negro ajustado forzó una sonrisa para mí. 

	—¿Srta. Baylor? Por aquí, por favor.

	La seguí. Toda esta adrenalina cebó mi magia, y yo casi podía sentir como se vertía fuera de mí como un enjambre de abejas enfurecidas listas para picar. Llevaba pantalones vaqueros viejos, una blusa de color carbón, y mi mejor par de zapatillas para correr. Si tuviera que correr por mi vida de nuevo, lo tenía todo preparado.

	Mad Rogan se puso de pie, en un fluido movimiento. Un camarero apareció, como por magia, y me apartó la silla.

	Mad Rogan no tocó mi silla. Debería haber sido él quien la apartara, pero se quedó dónde estaba. Eso podría haber sido deliberado porque sentía que no merecía la cortesía, pero los miembros de las Casas vivían y respiraban la etiqueta.

	—¿Has hecho algo a mi silla?

	—No.

	Mi magia chasqueó como un látigo. Mentira.

	Me di la vuelta a la mesa junto a la ventana. 

	—Me gusta aquella mejor.

	El camarero se quedó inmóvil, petrificado, sin saber qué hacer.

	Di un paso hacia la mesa de la ventana, señalé la silla frente a la zona de estacionamiento, y los miré a ambos. 

	—Me sentaré aquí.

	Mad Rogan movió los dedos de su mano izquierda la mitad de una pulgada. Humo rojo y débil salió de la alfombra, formando un círculo mágico con mi silla anterior en su centro, y se disipó en el aire. Me había tendido una trampa, y casi me había sentado en ella. Bastardo.

	Saqué mi nueva silla. Las reglas de cortesía dictaban que se sentara frente a mí, lo que pondría la parte posterior de su cabeza hacia la ventana y daría a mi madre un blanco preciso. Mad Rogan dio un paso hacia mi mesa elegida. Se deslizó hacia el otro lado de la alfombra fuera de la vista de la ventana retirando las mesas de alrededor, dejando espacio. Me apartó la silla que yo había elegido y de las otras tres dispuestas en torno a la mesa eligió la que le permitía ver tanto la puerta como la ventana, y luego me invitó con un gesto casual. 

	—Tu mesa.

	Grrrr. Esto no iría bien.

	Me senté.

	Él también hizo.

	Nos miramos el uno al otro en cada lado de la mesa.

	El camarero flotaba junto a nosotros, una mirada nerviosa en su rostro. 

	—Bienvenidos a Takara. ¿Qué desean beber?

	—Té sin azúcar con limón —dije—. Y ¿podría traerme un poco de sacarina?

	—Lo mismo —dijo Mad Rogan—. Sin limón.

	—¿Algún aperitivo? —preguntó el camarero.

	Mad Rogan me miró. 

	—Tú elijes.

	—Carpaccio.

	—Muy bien, lo ordenaré ahora mismo. —El camarero se fue, visiblemente aliviado.

	La Plaga de México y yo continuamos con nuestras miradas. Sus ojos parecían cambiar de color dependiendo de la luz. Ayer, cuando estaba en el círculo, eran oscuros, casi añil. Hoy a la luz eran del color azul claro del cielo. Mi mente volvió al acantilado en mis sueños. Aplasté fuerte ese pensamiento. No tenía ni idea de qué tipo de telépata era. Lo último que necesitaba era que arrancara su imagen medio desnuda de mi cabeza.

	—¿Tienes alguna identificación? —pregunté.

	—¿Identificación?

	—Me dijiste que eras Mad Rogan, pero ¿cómo sé que eres quien dices ser?

	Él rompió uno de los palillos, los frotó uno contra el otro, y los mantuvo a nivel de los ojos, el extremo más grueso hacia el techo. Abrió los dedos. El palillo quedó suspendido por encima de la mesa. Impresionante. Yo conocía este juego, lo jugábamos en la escuela elemental para identificar nuestra magia. Si podías mover el palillo de la mesa, eras telequinética. Si podías levantar el palillo y mantenerlo firme, eras un telequinético de alta precisión y la gente iba a hablar con tus padres y te ofrecían becas con el compromiso de un futuro empleo. Pagarían tu educación, y tendrías que trabajar para ellos durante una década o dos a cambio.

	Mad Rogan desenrolló casualmente su servilleta. Una rebanada de madera delgada como el papel, tan fina que era translúcida, se separó de la parte superior del palillo y flotó hacia abajo. Santo cielo.

	Otro trozo pelado. La pareja de mediana edad dejó de comer. La boca del hombre colgando abierta. La mujer visiblemente tensa al tragar. Escalofríos recorrieron mi espalda. Esto no podía estar pasando. Mover una mesa era una cosa. Era voluminosa y pesada y requería una gran cantidad de energía para moverla, pero esto estaba en un nivel diferente. Sin telequinesis tenía un control exacto.

	Mad Rogan colocó la servilleta en su regazo. El palillo giró en su lugar. Las astillas de madera llovieron, aterrizando en un círculo perfecto, como un anillo de pequeños pétalos.

	El camarero volvió, llevando nuestras bebidas, y se quedó congelado en el centro de la sala.

	Había un primer círculo relleno con virutas de madera, y un segundo anillo, más amplio, formado a su alrededor. El resto del palillo aterrizó en el centro de los dos anillos y se dividió en cuatro astillas con un fuerte crujido.

	Recordé respirar.

	El hombre de la pareja de mediana edad escogió tres billetes de veinte, los arrojó sobre la mesa, y agarró la mano de la mujer. Se apresuraron a salir de allí.

	Esa era la cosa más espantosa que había visto en mucho tiempo. ¿Cómo era posible incluso que pudiera hacerlo? Si le hiciera eso a un ser humano, sería horrible.

	Mad Rogan me miró.

	Tenía que decir algo, hacer algo. Cualquier cosa.

	Saqué mi teléfono y tomé una fotografía de la mesa.

	Sus cejas se alzaron un poco.

	—Para mi abuela. —Puse el teléfono sobre la mesa y sonreí al camarero—. Rompió sus palillos. ¿Podría traernos otros? 

	El camarero asintió con la cabeza, corrió hacia la mesa, dejó nuestras bebidas y el Carpaccio, y se escapó sin decir una palabra. Mad Rogan recogió un pequeño plato blanco por lo general utilizado para la salsa de soja y casualmente barrió las astillas de madera de la mesa con la mano.

	—Me habría conformado con el carnet de conducir. —Este era el por qué no era una buena idea. Él era monstruosamente poderoso.

	—Un carnet de conducir puede ser falsificado. Nadie en el territorio continental de Estados Unidos puede duplicar esto. 

	Y tan modesto también.

	La más baja de las mujeres con el pelo castaño se levantó, se acercó a nuestra mesa, y colocó una tarjeta en ella.

	Sus dedos temblaban un poco. 

	—Mi nombre es Amanda. Llámame.

	Ella regresó a su mesa, balanceándose agresivamente sobre sus tacones.

	Cogí un trozo de color rosa de la rara carne de Nueva York rociada con salsa picante. Mmm delicioso. 

	—Eso ha sido exagerado. Has hecho huir a dos comensales, hiciste que los otros dos perdieran sus mentes, y has asustado a nuestro camarero. ¿Te gustaría ir a la parte trasera y aterrorizar al personal de la cocina? 

	—Tu empezaste con la mesa.

	—¿Se suponía que debía sentarme en tu trampa?

	Su cara estaba completamente seria. 

	—Sí. Lo habría hecho más agradable y nos permitiría salir de aquí antes.

	—Bueno, no lo hice. —Casi me di una palmada a mí misma. ¿Se podía considerar eso una respuesta inteligente? No.

	El camarero reapareció con palillos. 

	—¿Puedo tomar su pedido?

	—Bulgogi —dijo Mad Rogan.

	Pedí un rollo de salmón simple, y tomé los dos paquetes de sacarina y los eché en nuestras bebidas.

	—Esto es lo que sé —dijo Mad Rogan—. Tu nombre es Nevada Baylor. Eres la única con licencia de investigador en una empresa pequeña, que es actualmente una filial de MII. MII lleva la seguridad de varios lugares propiedad de la Casa Pierce. La Casa Pierce contrató a MII para llevar a su hijo pródigo a casa, y tú sacaste la pajita más corta.

	Robé otra pieza de carne y mastiqué. Estaba delicioso, y me impedía hablar y decir algo que podría lamentar más tarde.

	—No estoy interesado en Adam Pierce —declaró.

	Cierto. 

	—Podrías haberme engañado. Ahora me siento insultada. Me secuestraste y me torturaste por alguien en el que ni siquiera estás interesado.

	El dragón se negó a mostrarse divertido. 

	—Estoy interesado en encontrar a Gavin Waller. Preferentemente vivo.

	Era cierto, pero ya me había dado cuenta. 

	—Gavin ha desaparecido de la faz de la tierra. Su Twitter está inactivo, su Instagram no se ha actualizado, y no se le ha visto desde esa noche. Está bien escondido o muerto.

	Mad Rogan asintió. 

	—Estoy de acuerdo.

	—Pero Adam es fuerte y llamativo, por lo que decidiste que sería más fácil encontrar a Adam y que te dijera dónde está Gavin. Entiendo todo eso. Explícame la parte del secuestro.

	—No es relevante.

	Hice una pausa con una tira de Carpaccio a mitad de camino hacia mí boca. 

	—¿Entiendes que me agarraste en la calle como un asesino en serie? Pensé que me podrías dañar seriamente. Me asustaste y trastornaste. Tenía miedo por mi vida. Eso es extremadamente relevante para mí.

	Mad Rogan suspiró. 

	—Bien. Miré en el taller de Gustave y encontré una serie de grandes depósitos de la Casa Pierce.

	Asentí. 

	—También lo hice así.

	—Iba a preguntar sobre esos depósitos cuando te vi en el interior. Eres joven, atractiva y rubia. El tipo de Adam.

	—¿Pensaste que era groupie de Adam? —Me ofendería, pero era una pérdida de tiempo.

	—Sí. Pensé que estabas entregando dinero para él. Te seguí a MII. Teniendo en cuenta sus lazos comerciales, si los Pierce querían canalizar dinero a Adam, usar a MII hubiera sido un paso lógico. Te vi salir del edificio y hablar por el móvil, a continuación, te seguí a Mercer.

	Mi magia llameó en estado de alerta. No era exactamente una mentira, pero se sentía fuera de lugar.

	—¿Cómo?

	—¿Cómo qué?

	—¿Cómo me seguiste hasta Mercer?

	—Solo te seguí.

	Mentira. Mi magia rebotó arriba y abajo como un niño nervioso. Mentira, mentira, mentira. Incluso si no lo hubiera hecho, todavía sabría que estaba mintiendo. Siempre comprobaba que no me seguían. Era un hábito. El tráfico había sido demasiado intenso para que pudiera mantenerse detrás de mí con eficacia. Me había visto entrar en MII y dejar mi coche en el estacionamiento. Había hecho algo a mi vehículo. ¿No era un diablo astuto? Está bien. Dos podían jugar a ese juego.

	—Te estaba buscando por los jardines cuando oí la moto de ese idiota. —Hizo una ligera mueca. Adam Pierce no era su persona favorita. Si Adam hiciera que uno de mis primos fuera acusado de asesinato, tampoco sería de mi agrado.

	—Así que en lugar de hablar conmigo, preguntar por mis credenciales, o hacer cualquier otra de esas cosas que cualquier persona normal haría, ¿decidiste asaltarme y encadenarme en tu sótano?

	Se encogió de hombros, un movimiento lento y deliberado. 

	—Parecía que era la forma más adecuada para obtener información. Y seamos honestos, no has sufrido daños exactamente. Incluso te llevé a tu casa.

	—Me dejaste en la puerta. Según mi madre, parecía medio muerta.

	—Tu madre exagera. Muerta en una tercera parte como mucho.

	Me quedé mirándolo. Guau. Simplemente guau.

	Nuestra comida llegó. Tiempo récord.

	—No tengo ni idea de dónde se esconde Adam. —Tomé un pedazo de rollo de salmón, untando algo de salsa wasabi, y lo puse en mi boca.

	—Soy consciente de ello ahora. También del hecho de que estás buscándole por tus propios medios, sin forma de capturarlo, lo que me indica que la Casa Pierce contrató a MII y a ti para hablar con él para que se entregue a su Casa y acepte su oferta. —Se inclinó hacia delante. Sus ojos azules se enfocaron en mí, su mirada directa y difícil de sostener—. MII emplea magos entrenados para el combate. ¿Por qué te enviarían ti? ¿Qué eres? Eres algo. No eres una telépata, pero eres algo.

	¿No te gustaría saberlo? Masticaba con entusiasmo. Mmm, mmm, delicioso sushi. No se debe de hablar con la boca llena.

	—¿Cuál es tu opinión sobre Adam? —preguntó él.

	Seguí masticando, para ganar tiempo e intentar pensar en las palabras adecuadas.

	—Te prometo que no voy a compartirlo.

	Tomé un sorbo de mi té. 

	—Adam es volátil y caótico. Cada emoción es intensa. Anhela atención y quiere desesperadamente ser visto como un joven, casi como un adolescente. Le gustan los desafíos, así que cuando alguien no cae al instante a sus pies ante su elevada genialidad, trabajará para demostrar que es increíble. Pero, como es como un adolescente, está absorto en sí mismo y puede ser cruel. Odia el rechazo, y su necesidad de impresionar puede dar la vuelta rápidamente y transformarse en odio. Es más listo de lo que deja ver, persistente y peligroso.

	—Pero, ¿crees que puedes hacer que se entregue a su Casa?

	—Es posible. —Yo había captado su atención, lo que jugaba a mi favor, pero él me estaba mintiendo, lo que no me interesaba—. Le corté el dinero. Eso combinado con tu cacería, debería de poner suficiente presión sobre él. De momento está coqueteando con la idea. ¿Qué opinas tú de Adam? 

	—Un rico malcriado con demasiado tiempo libre, complejo de papá, y una vena sádica de una milla de amplia.

	Bueno. Estábamos en la misma página.

	Mad Rogan se inclinó ligeramente hacia delante, se centró en mí. 

	—¿Qué pasaría si te dijera que te está llevando por dónde quiere?

	—¿Qué te hace pensar eso?

	Tomó una pequeña tablet del bolsillo interior de su traje y me la pasó. La tomé con cuidado de no tocar sus dedos.

	—Una muestra de buena fe —dijo.

	Cierto. Un vídeo estaba detenido en la pantalla. Lo puse en marcha con un golpe de mi dedo. Una grabación de la calle del frente del First National Bank, probablemente de una cámara de seguridad. ¿Era el video que tenía la policía? 

	—¿Cómo lo conseguiste?

	—Tengo mis maneras.

	En la pantalla, dos figuras, una alta, la otra más baja y más ligera, andaban dentro del campo de visión de la cámara y se detuvieron ante la fachada de cristal y mármol del banco. La figura más alta, llevaba una familiar chaqueta de cuero, dejó un bote de metal, sacó un trozo de tiza, y en cuclillas, dibujó algo sobre el asfalto. No podía ver que estaba dibujando, pero apostaba por un círculo mágico.

	Treinta segundos más tarde, el hombre separó los pies a la anchura de los hombros y levantó los brazos, los codos doblados, los dedos de las manos unos hacia otros, como si estuviera sosteniendo una pelota grande, invisible. La otra figura abrió el recipiente y vertió cuidadosamente un líquido espeso, viscoso frente al primer hombre. Un incendio brotó a través del torrente, una llama de oro tranquila contenida en la esfera invisible entre las manos del primer hombre. El hombre más bajo continuó vertiendo el líquido. El fuego ardía más y más brillante.

	—Napalm B —dijo Mad Rogan—. Es un agente espesante que hace que la gasolina sea gelatinosa.

	—Lo sé. Es benceno, gasolina, y poliestireno —La abuela Frida había equipado a más de un vehículo de una Casa con un lanzallamas de grado militar. El Napalm B también ardía durante casi diez minutos y la temperatura que generaba superaba incluso la del fuego de Adam Pierce. Era una de las peores cosas que la humanidad había inventado nunca.

	Mad Rogan levantó las cejas. Debí haberlo sorprendido.

	La bola de fuego entre las manos del hombre había crecido hasta el tamaño de una pelota de baloncesto. Se revolvió irritado, un infierno furioso contenido por la magia. La llama pasó a color amarillo, luego ardió blanca. El hombre más alto se volvió, y vi su rostro, iluminado por el resplandor de la bola de fuego. Adam Pierce.

	El hombre más bajo —probablemente Gavin Waller— alzó las manos con las palmas hacia fuera y empujó. La bola de fuego desaparecido. Las ventanas del banco se destrozaron, y las llamas se dispararon. El First Nacional Bank explotó de dentro hacia afuera. El fuego rugía como un oso pardo rabioso.

	Así que, Gavin Waller era un teletransportador de corto alcance. Adam y Gavin miraban las llamas, dos siluetas oscuras contra el infierno. La imagen de Gavin parecía ligeramente distorsionada. Un segundo después, la distorsión desapareció.

	Espera un minuto.

	Rebobiné el video unos pocos segundos. Dos minutos treinta y un segundos, treinta y dos, treinta y tres, treinta y cuatro, treinta y cinco, perdido. Treinta y dos, hice una pausa. La silueta de Gavin quedó congelada en la pantalla. Tenía en la mano algo rectangular, y que sobresalía por su lado izquierdo. Hice zoom más cerca. Una caja. Tenía en la mano una especie de caja. ¿Cuándo la había conseguido?

	Rebobiné el video de nuevo. La caja apareció en manos de Gavin una milésima de segundo después de que la bola de fuego desapareciera. 

	—¿Qué lleva Gavin Waller? Él teletransportó algo a sus manos.

	—Una caja de seguridad.

	—¿Qué había en la caja?

	—Nadie lo sabe. —Mad Rogan hizo una mueca—. La sacó, sacó algo y la devolvió de nuevo. Adam presurizó el napalm B, y cuando la magia ya no pudo contenerlo, explotó. Los empleados del banco todavía están buscando a través de los restos. Una parte de la bóveda se derritió.

	Así que esto no era una declaración política. Fue un robo y el incendio era solo para encubrirlo. Adam había incendiado un banco, matado a un hombre, y herido a su familia solo para poder robar algo. Y necesitaba a Gavin para teletransportar su bola de fuego directamente a la bóveda, ya que entrar por la puerta principal habría significado que todo tipo de alarmas saltaran. En el momento en que se hubiera dirigido a la bóveda, la mitad de los mejores policías de Houston habría rodeado el banco.

	—Gavin no es un teletransportador fuerte —dijo Mad Rogan—. Alguien tenía que haber identificado la caja de seguridad para él. Alguien fue a ese banco y marcó la caja para que Gavin pudiera extraerla con su magia y poner la bola de fuego en su lugar. Ese alguien no fue Adam Pierce ni el propio Gavin, esto fue planeado a conciencia. Pierce logró un robo perfecto, cubrió sus huellas, y no ha dicho una palabra al respecto. ¿Por qué?

	Los cielos se abrieron, y la realidad cayó y me golpeó en la cabeza. 

	—No lo ha hecho. Adam tiene una necesidad casi patológica de atención. Si lo hubiera hecho él solo, tomaría el crédito. Iría en un resplandor de gloria, o permitiría que lo detuviesen o se entregaría a su Casa con un espectáculo gigante. No sería capaz de resistirse a hacer una declaración de un modo u otro. En lugar de ello se esconde. Y me está utilizando para mantener a su familia tranquila. Mientras les informo que he hecho contacto y que me está escuchando, pensarán que hay una posibilidad de que se entregue. No intentarán capturarle. Se concentrarán en frenar la caza del hombre. Estoy haciendo que sea más fácil para él seguir adelante con su plan.

	—No pareces sorprendida —apuntó.

	—Sabía que me seguía la corriente. No sabía por qué. Ahora lo hago. —Le lancé una brillante sonrisa para restregárselo—. Gracias por solucionar el misterio por mí.

	Mad Rogan se echó hacia atrás, su cuerpo musculoso apoyado en la silla. 

	—Eres una investigadora experimentada. Quieres a Adam Pierce, y él está abierto a hacer contacto contigo, pero no puedes convencerle y no tienes medios para someterlo. Quiero a Gavin Waller. Tengo el dinero y el poder de mi lado, pero no puedo encontrarle. Me llevas hasta Adam, y yo te ayudaré a hacerle volver a la Casa Pierce.

	—¿Crees que puedes contener a Adam Pierce?

	Él asintió con la cabeza, con la cara confiada. 

	—Sí. No puedo garantizar que esté en buen estado después de haber terminado con él, pero te doy mi palabra de que estará vivo.

	Doblé la servilleta y la puse sobre la mesa. 

	—Gracias por una excelente comida. La respuesta es no. Ya tengo un empleador.

	—Has sido empleada para encontrar a Pierce, no a Waller. —Mad Rogan movió sus dedos sobre la tablet. Un cheque electrónico apareció en la pantalla—. Introduce un número.

	Podría escribir un número lo suficientemente grande como para pagar mi hipoteca a MII. Era tentador. Tan, tan tentador. Pero no saltaría a la jaula con un oso salvaje, porque me ofreciera algo de su miel. En este momento Pierce y yo estábamos hablando. Una vez se involucrara Mad Rogan, sería pasar a una confrontación abierta, y el tipo de poder que él y Pierce arrojaban a su alrededor significaba que podía —no, que saldría— herida. Mi vida no significaba nada en absoluto para ninguno de ellos. 

	—No gracias.

	Sus ojos se estrecharon. 

	—Todavía estás molesta por el sótano.

	—Sí, pero mi aversión personal no tiene nada que ver con mi decisión. Esto es puramente una elección profesional. Has roto la ley por secuestrarme, y aunque te disculpaste, tu disculpa no era sincera. Era un medio para un fin. Has reorganizado el restaurante, propiedad de otra persona, para hacerlo encajar con tus necesidades personales, me mentiste durante esta conversación, y traste de atraparme en un hechizo después de asegurarme que no saldría perjudicada.

	—Te aseguré que no serías secuestrada.

	—Eres muy poderoso, y tienes un flagrante desprecio por las leyes y las restricciones morales. Supongo que crees que nada de lo que haces está mal. Eso te hace muy peligroso y una responsabilidad enorme en mi línea de trabajo. Vas a romper las leyes y a matar para conseguir lo que quieres, y si logro sobrevivir, tendré que hacer frente a las consecuencias. Por tanto, la respuesta es no.

	—Eso no es prudente, Nevada. Yo cuido de mis empleados.

	El sonido de mi nombre viniendo de él me hizo descarrilar por un segundo y medio. Continuar en deuda con MII o servidumbre a la Casa Rogan. No gracias. Por lo menos con MII había reglas. Había un contrato legal vinculante y lo que nos estaban haciendo bordeaba los límites, pero estaba dentro de ese contrato. Mi valor para ellos se hallaba atado a mi capacidad como investigadora. Mi valor para Rogan se basaba en mi capacidad para estar en contacto con Adam Pierce, y Rogan no estaba obligado por ninguna norma. No seríamos compañeros de cama.

	En cama.

	Con Mad Rogan.

	Mi mente lo imaginó desnudo sobre sábanas negras. Cerré la puerta a ese pensamiento tan rápido que sacudí mis dientes.

	Saqué dos billetes de veinte de mi bolsillo y los puse sobre la mesa. 

	—No tengo ninguna razón para confiar en nada de lo que puedas decirme.

	Se inclinó hacia delante. Su cuerpo se tensó, flexionando sus músculos bajo la ropa. Su cara parecía la de un depredador. Toda esa capa civilizada se rasgó, y allí estaba, un dragón en toda su terrible gloria.

	—No te apartes mí. —Su voz vibraba de energía—. Estás con el agua al cuello. Adam Pierce, la Casa Pierce y MII están fuera de tu alcance. Estoy ofreciéndote convertirme en tu aliado. No me conviertas en enemigo, o te arrepentirás.

	—Y por eso exactamente es un no. —Me levanté—. Y la próxima vez que elijas proyectarse en mis sueños, mantén tu ropa puesta.

	Él sonrió. Era una sonrisa muy masculina consciente de sí mismo, no solo sexual, sino carnal. La mirada depredadora en sus ojos se volvió asoladora. Sentí la necesidad de agarrar una servilleta y sostenerla frente a mí como un escudo.

	—Puedo proyectar, pero tendría que estar al lado de quien fuera.

	Oh mierda.

	Su voz se volvió suave y sensual. Un hombre no tenía derecho a hablar así. 

	—Dime, ¿qué no llevaba en tus sueños?

	Me levanté, le di la espalda, y me fui.

	El sonido de su risa me acarició la espalda, casi como un contacto sexual.

	Sigue caminando, sigue caminando, sigue caminando. Eso fue tonto. Solo quería conseguir tener la última palabra. ¿Me habría matado mantener la boca cerrada?

	Mi teléfono sonó. Lo contesté.

	—Drawbridge Segurity —dijo una voz femenina al teléfono—. Recibimos una alarma de incendio en su residencia.

	La abuela activó la alarma de incendio de nuevo. Había hecho alguna prueba de combustible o utilizó alguna herramienta, y el servicio de alarma llamaba en estado de pánico cada par de meses. Les había dejado instrucciones permanentes de que llamaran por teléfono al menos un minuto antes de llamar a los bomberos. A veces, la abuela se tomaba su tiempo para apagar el fuego antes de contestar.

	—¿Llamaron por teléfono? —Estaba casi en la puerta.

	—Lo hicimos. Hemos registrado dos alertas separadas, el taller y la puerta de entrada.

	La puerta principal. El pelo en la parte de atrás de mi cuello se elevó. 

	—¡Llame a los bomberos ya!

	Corrí hacia la puerta y al otro lado del aparcamiento.

	<><><><><>

	La furgoneta ya estaba arrancada a ralentí. Tiré de la puerta del conductor abriéndola y salté dentro. 

	—¡Nuestra casa está ardiendo! —Mi madre tiró el rifle, y se dejó caer en el asiento del pasajero, abrochándose el cinturón. Pisé a fondo el acelerador, y la furgoneta salió de la zona de aparcamiento. Mi madre llamó a casa.

	—¿Algo? —Tomé la curva demasiado rápido. La furgoneta se salió y volvió a caer en su lugar, los amortiguadores chillando.

	Puso el altavoz. Ring… Ring… Ring.

	—¿Es en el taller?

	—Y la puerta delantera.

	Giramos por una calle lateral. Un Prius circulando lentamente bloqueaba el carril. La línea de coches en la dirección opuesta hacía imposible adelantarle. Al diablo con esto.

	Giré el volante hacia la derecha. La camioneta saltó a la acera con un ruido sordo. Seguí por la acera.

	Ring… Ring…

	Pasé al Prius volando. Llevé la furgoneta de nuevo a la carretera.

	Ring…

	Gire hacia la izquierda. El almacén se alzaba frente a nosotros. Se veía intacto.

	Paré en seco antes de llegar a la puerta principal.

	Mi madre juró. Una enorme cadena bloqueaba la puerta. Alguien había hecho unos agujeros en las paredes a los lados de la puerta y colgó una cadena de tamaño industrial a través de ella, cerrándola con un candado. ¿Qué demonios?

	Pisé el acelerador y conduje rodeando el almacén hacia el lado del taller. Una cadena idéntica bloqueaba la puerta de atrás. Maldición. Presioné el mando de apertura de la puerta que estaba en la visera del coche, la puerta no se movió. Desconectado.

	No teníamos herramientas para cortar la cadena. Todo estaba dentro del almacén.

	—Humo —dijo mi madre.

	Una nube de humo negro escapaba por la rejilla de ventilación cerca del techo.

	La abuela estaba en el interior. Ella podría quemarse hasta morir.

	—¿La golpeo?

	—Hazlo. —Mi madre se preparó.

	Di marcha atrás, acelerando por la calle. La puerta del garaje sería el punto más débil. Era una puerta de garaje industrial, reforzada desde el interior, pero todavía era más débil que las paredes. Tenía que golpearla muy fuerte. Apunté hacia el rectángulo pálido de la puerta y pisé el acelerador. La furgoneta salió disparada hacia delante, aumentando la velocidad.

	Mad Rogan se interpuso entre la camioneta y la puerta del garaje.

	Pisé los frenos, pero no había tiempo suficiente para detenerme. Le iba a golpear. Lo vi con cristalina claridad, su cuerpo vuelto hacia mí, su sorprendente cara, los ojos azules, cuando la furgoneta derrapó hacia él.

	Él levantó la mano.

	La camioneta golpeó un cojín de aire, como si cayéramos de cabeza en la miel viscosa. Nos deslizamos hasta parar suavemente a un pie de sus dedos. Mad Rogan se puso frente a la puerta del garaje. Esta hizo un ruido y cayó al suelo. El humo salió hacia fuera, negro y aceitoso.

	Salté de la camioneta y corrí hacia el interior. El humo se introdujo por mi nariz y raspó contra mi garganta como papel de lija de grano fino. Mis ojos se humedecieron. El hedor acre me atragantó. Tosí y tropecé, tratando de ver a través de la cortina oscura.

	Una forma humana yacía boca abajo en el suelo. Oh, no.

	Me lancé hacia delante y caí de rodillas. La abuela Frida yacía sobre su estómago. Le di la vuelta, la agarré por los brazos, y tiré de ella a través del suelo. Mad Rogan salió del humo, cogió a mi abuela del suelo, y se dirigió a la salida.

	Podía masticar el humo en mi boca. Se sentía como si alguien me llenara la garganta con cristal triturado, y estuviera cortando mi interior. Mi cabeza daba vueltas. Me tambaleé tras Rogan, tratando de encontrar la salida. De repente, el humo se aclaró y arrastré mis pies al aire fresco. Mis pulmones se sentían como si estuvieran ardiendo. Me incliné y tosí. Dolía como el demonio.

	Mad Rogan dejó a mi abuela en el suelo. Mi madre se agachó a su lado. No podíamos perderla.

	Aún no.

	—Abuela —dije con voz ronca.

	—Tiene pulso, pero es débil. —Mi madre abrió la boca de mi abuela y comenzó a practicarle la RCP.

	Por favor, no te mueras. Por favor, no te mueras, abuela.

	Mi madre comenzó las compresiones torácicas. Las lágrimas rodaban por mis mejillas. La abuela Frida siempre estaba allí para nosotros. Ella estaba siempre… Qué haríamos…

	Un camión de bomberos, sonó en la calle.

	La abuela tosió. Una palabra salió, chirriante, como una vieja puerta. 

	—Penélope.

	Oh Dios. Oh gracias. El alivio se apoderó de mí como una ducha fría. Exhalé.

	—¿Mamá? —preguntó mi madre.

	—Déjame tranquila.

	Mi estómago se contrajo. Me puse en cuclillas, tratando de hacerme una bola. Los zapatos de Mad Rogan entraron en mi campo de visión. El hombre que me dijo que lo lamentaría si me alejaba de él y que ahora convenientemente aparecía para ser el héroe. El miedo y las náuseas hirvieron junto con la ira dentro de mí. Casi perdimos a la abuela Frida. Alguien entró en nuestra casa, alguien encadenó nuestras puertas bloqueándolas, y luego alguien trató de matarla. Alguien hizo esto, y me gustaría hacerles pagar. La furia se elevó hacia arriba. Miré a los ojos de Rogan. Algo se rompió dentro de mí como una cadena cayendo a pedazos. Mi magia salió disparada, salvaje y furiosa como una nube de tormenta invisible y enfocada en Mad Rogan.

	Se opuso, con los dientes apretados. Lo sentí luchar contra mí, pero mi cólera azotaba mi magia en un frenesí. Tenía preguntas. Él respondería a ellas, maldita sea.

	Hablé y oí mi propia voz, inhumana y terrible. 

	—¿Ordenaste a alguien le hiciera daño a mi abuela?

	Su voluntad luchó contra la mía, dura como el acero e inflexible, pero yo estaba demasiado enfadada. Se negó a doblegarse, por lo que aumenté la potencia y apreté.

	Abrió sus mandíbulas. La respuesta fue un gruñido. 

	—No.

	Verdad.

	Le había obligado a responder. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo, pero lo haría un poco más. 

	—¿Le pediste a alguien que comenzara este fuego?

	—No.

	Verdad.

	—¿Lo has hecho tú?

	—No.

	Verdad.

	Mi magia se escapaba. Él era demasiado fuerte. Era como tratar de retorcer en un nudo un rail del ferrocarril. 

	—¿Sabes quién lo hizo? 

	—No.

	Verdad.

	Lo solté. Él se movió. Sus fuertes dedos se clavaron en mi muñeca, envió una descarga eléctrica de alarma a través de mí. Su cara era aterradora. Su voz estaba impregnada de calma, apenas conteniendo la agresión. 

	—No vuelvas a hacer eso.

	Debería haber tenido miedo, pero mi abuela casi había muerto y yo estaba demasiado furiosa y muy cansada para que me importara. 

	—¿No te gusta cuando el zapato está en el otro pie? Suéltame.

	Abrió los dedos.

	Solo había dos personas en mi vida en este momento que podrían haber hecho algo como este incendio provocado, y apenas había eliminado uno. Padres y hermanos es algo que tienes cuando tienes cinco años, te están ahogando. No, Adam no podía ser tan estúpido, ¿verdad? ¿Había tratado realmente ese bastardo de matar a mi familia?

	Los paramédicos pusieron a mi abuela en la ambulancia. Debían haber venido mientras estaba interrogando a Mad Rogan. Los sanitarios trataron de mantener la máscara de oxígeno en la cara de mi abuela. Ella no lo estaba permitiendo. Mi madre se acercó a mí.

	—Lo último que recuerda es tomar la llave de tuercas. Hay sangre en la parte posterior de su cabeza.

	—Alguien la golpeó. —Me gustaría hacerles pagar.

	—Echa un vistazo. Iré con ella al hospital.

	—Está bien —dije—. Ve.

	Echó una mala mirada a Mad Rogan y se subió a la ambulancia.

	Un bombero salió del taller. El humo se había disipado en su mayoría. El bombero hizo un gesto con la cabeza hacia el interior del almacén. 

	—Parece que alguien ha dejado un cigarrillo encendido cerca de una lata de gasolina. Deben ser más cuidadosos.

	—Gracias, lo seremos. —Me alejé de él para ocultar mi expresión. Por desgracia, eso me puso cara a cara con Mad Rogan. Una pregunta no formulada flotaba en el aire cuando el bombero se alejó.

	—Mi abuela no fuma —dije en voz baja—. Toda la gasolina se almacena en la jaula de metal. Todas las municiones se almacenan en la otra jaula. Antes de irme para el almuerzo, el almacén no tenía cadenas en sus puertas.

	Un SUV se detuvo. Dos hombres en pantalones oscuros y camisas de polo oscuras salieron. Uno de ellos era de unos cuarenta años, de piel oscura, su pelo corto apenas tocado de gris. Llevaba una maleta grande y oscura. El otro hombre parecía latino y sería unos diez años más joven. Se movían como soldados. Había estado a su alrededor lo suficiente como para reconocer la forma de moverse, tenían el paso sin prisa, pero eficiente de las personas que tenía un objetivo definido e iban a por él. Se pararon a unos pocos centímetros de distancia.

	—Es mi gente —dijo Mad Rogan—. Son especialistas en incendios provocados. Si les das permiso examinarán el almacén.

	Asentí. Todavía no confiaba en él, pero no tenía nada que ver con el incendio.

	—Adelante —dijo.

	Los dos chicos entraron en el almacén.

	De repente estaba tan cansada. Mis ojos estaban ardiendo. Mi garganta todavía dolía.

	Mad Rogan levantó la mano. Una botella de agua aterrizó en ella. Me la entregó.

	—Enjuágate la boca y los ojos. No la tragues.

	Abrí la botella, tragué saliva, agité el agua dentro de la boca, y escupí. El rascado se redujo.

	El más joven de los hombres reapareció en la puerta del almacén y asintió hacia nosotros. Fuimos hacia él.

	—Gracias por salvar a mi abuela —dije.

	—No me serías útil si estás enterrando a un pariente en lugar de buscar a Pierce. Lo hice por una razón completamente egoísta —dijo.

	Mentira.

	Caminamos por dentro. El mayor de los hombres estaba de rodillas con el recipiente de gasolina fundido. Hollín cubría el suelo de cemento. Una maleta estaba abierta delante de él. En el interior, viales y tubos de ensayo reposaban en un acolchado de protección de espuma.

	Mad Rogan cotilleó los vehículos cubiertos por una lona. Sus cejas se levantaron. 

	—¿Es eso un tanque?

	—Técnicamente eso es un arma de ataque. Artillería móvil de campaña. Eso de la esquina es un tanque. Se llama Romeo.

	Mad Rogan sacudió la cabeza con incredulidad.

	Llegamos hasta el hombre mayor. Tomaba un tubo de pruebas, por lo que podía ver, a continuación, utilizó una pequeña herramienta de alambre para rascar algo del hollín del suelo. Puso la herramienta en el tubo de ensayo y la agitó. Una pequeña cantidad de hollín cayó en el tubo. El hombre añadió unas gotas de una solución clara de una botella de plástico. El hollín se volvió azul, y luego fue cambiando lentamente a púrpura pálido.

	—Utilizaron un destructor de fiesta —dijo el hombre mayor—. Es de uso militar, de combustión lenta, produce mucho humo. Se mezclan aproximadamente cuatro galones con la mitad de un galón de gasolina y se prende fuego. La mujer que fue cargada en la ambulancia, ¿dónde estaba cuando la encontraste? 

	—En el suelo, boca abajo —dije.

	—Tiene suerte —dijo el joven—. El suelo era el lugar más seguro, el alto techo también ayudó. Este material está diseñado para limpiar los edificios de personal sin causar daño estructural. Si permaneces demasiado tiempo dentro, mueres.

	—El que hizo esto sabía lo que estaba haciendo —dijo el hombre mayor—. El destructor de fiesta es caro y difícil de conseguir sin una autorización. La mayoría de los inspectores de incendios civiles premeditados no hacen pruebas para ello, y se disipa con rapidez. Usas esa mezcla y parecerá que el incendio se produjo por gasolina normal. Una cosa más. Hablé con los bomberos. Dicen que un cigarrillo fue el punto de origen. He estado haciendo esto desde hace tiempo, y te diré que un cigarrillo encendido puede haber estado aquí, pero no es lo que inició el fuego. El contenedor se fundió desde atrás y de arriba hacia abajo. Alguien puso una fuente de calor fuerte contra la parte posterior del mismo. Como un soplete.

	O la mano de Adam Pierce.

	—Gracias —dije.

	Los dos hombres se levantaron y salieron.

	Mad Rogan me miró, con una expresión neutra, esperando.

	—Gracias —repetí—. Estoy muy agradecida por tu ayuda. Me gustaría que te fueras ahora.

	Él se dio la vuelta y se fue.

	Me dirigí a la esquina donde estaba el cuadro de seguridad y abrí el armario, donde se encontraba el antiguo equipo esperando. Bern había conectado en red en toda la casa hacía mucho tiempo. Pulsé la tecla con la flecha. Una pantalla se encendió y apareció un símbolo, escribí mi contraseña. Aparecieron las imágenes de seguridad. Hice clic en la cámara trasera y rebobiné una hora. La abuela Frida se movía por el almacén…, avancé rápido diez minutos, otros diez…

	Una oscura figura borrosa apareció en la puerta. La imagen se volvió negra.

	Revisé la cámara exterior. Se volvió negra sin capturar nada en absoluto. Rebobiné de nuevo a la imagen de la figura. Podría haber sido un hombre o una mujer. No podría decirlo.

	Me di la vuelta y volví a la puerta. La cámara de seguridad se encontraba a quince pies sobre el suelo. No estaba. En su lugar había un lío fundido de metal y plástico. La cámara estaba demasiado alta para recibir una llama directa y si el fuego hubiera ardido tan caliente, mi abuela estaría muerta. No, esto estaba realizado de forma precisa por un pyrokinetic. Solo un pyrokinetic había entrado en contacto conmigo durante la última semana. Adam Pierce había atacado a mi familia.

	Miré alrededor del almacén, la mancha de quemadura en el suelo, el recipiente fundido, y me imaginé a mi abuela aquí tendida en el cemento, boca abajo, muriendo lentamente en su lugar favorito.

	Cualquiera que fuera la fuerza de voluntad que me mantenía en pie se rompió. Me apoyé en el vehículo más cercano y lloré.
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	Para el momento en que Bern recogió a mi madre y a la abuela del hospital, había limpiado el garaje, hecho la cena, y pasado horas pensando sobre el hecho de que mis acciones casi habían conseguido que mi abuela muriera. Repetí la conversación con Adam en la cabeza media docena de veces. La cámara fundida era una evidencia clara, por lo que mis tripas me decían que lo había hecho él. Mis instintos casi nunca se equivocaban.

	Había intentado volver a llamar al número de Adam. Ya no estaba en servicio. Debía haber utilizado un teléfono de prepago y luego deshacerse de él.

	Si no hubiera tomado este trabajo… Guardé el pensamiento con mucho cuidado y lo utilicé como combustible para la llama de ira que atizaba en mi interior. La culpa no hacía ningún bien en este momento, pero la ira me dio toda la determinación que necesitaba. Me gustaría encontrarlo y saber si lo hizo, incluso si eso significaba poner la ciudad del revés. Y si lo hizo, tendría un infierno que pagar. Puede que no tuviera magia de combate, pero haría que la misión de mi vida fuera atraparlo. Nadie hace daño a mi familia y se sale con la suya.

	A las dos en punto, los niños llegaron casa, unas dos horas antes de lo previsto. Una amiga de Catalina y su madre pasaron por delante de nuestro almacén de camino al médico y vieron los camiones de bomberos. La amiga envió un mensaje a Catalina, que lo vio después de clase e inmediatamente envió un mensaje a Mamá. Mamá le dijo que la abuela estaba en el hospital, pero que todo estaba bien. Catalina llamó a Bern, localizó a su primo y a su hermana, salieron de la escuela, y fueron a casa como alma que lleva el diablo, porque así es como nuestra familia actuaba.

	Les serví un almuerzo tardío y les hice un resumen de la situación. Les llevó quince minutos calmarse y otros quince minutos para convencerles de que no podían compartir nada de esto en Facebook, Instagram, o Herald.

	Estábamos a punto de terminar de comer cuando la abuela entró por la puerta. Se veía como si quisiera pegar a alguien. Mi madre la seguía cojeando. Hoy debía haber forzado demasiado su pierna.

	—Querían que pasara la noche en el hospital, pero no ha querido —dijo mamá.

	—¡Abuela! —Arabella agitó los brazos—. ¿Por qué no estás en el hospital?

	—Tengo cosas que hacer. —La abuela habló entre dientes.

	—¿Cómo qué? —Lina le cerró el paso.

	—Catalina, no te metas conmigo en este momento. —Las cejas de la abuela se fruncieron—. Voy a buscar un soplete y a reparar las paredes, y luego voy a instalar un puesto de observación para tu madre, para que pueda disparar al siguiente hijo de puta que traté de irrumpir aquí.

	Mi madre me inmovilizó con su mirada. 

	—¿Qué dijeron los bomberos?

	—Dijeron que la abuela no debería haber fumado al lado de un contenedor de gasolina.

	La abuela Frida se volvió hacia mí. Si las miradas pudieran quemar, todos nos habríamos incinerado.

	—Los chicos de incendios de Mad Rogan dijeron que alguien mezcló un compuesto antipersona de uso militar con un poco de gasolina y aplicaron una fuente de calor a la mezcla.

	—¿Mad Rogan? —preguntó Bern.

	En la mesa León de repente volvió a la vida y soltó su teléfono. 

	—¿Mad Rogan?

	—Mad Rogan no tiene nada que ver con el incendio —dije.

	—¿Cómo lo sabes? —preguntó León.

	—Lo sé —dije—. Le pregunté. Escuché a sus expertos también, y no mentían. 

	—¿Mad Rogan ha estado aquí? —León señaló a la mesa—. ¿Aquí? ¿Y nadie me lo dijo? 

	—Mil perdones, Su Majestad —dijo Arabella—. Todo el mundo estaba demasiado ocupado tratando de salvar a la abuela.

	León no le hizo caso. 

	—¿No hizo nada mientras estuvo aquí?

	—Derribó la puerta del garaje —dije.

	León saltó de su asiento como si su trasero tuviera muelles.

	—Siéntate —dijo mi madre.

	Aterrizó en la silla. Al parecer, mi primo más joven era un fan secreto de Mad Rogan.

	—¿Cómo estás de segura de que esto lo ha hecho Adam Pierce? —preguntó mi madre.

	—Estoy bastante segura —dije—. Estaré cien por cien segura después de preguntárselo cara a cara.

	Mi madre puso una pequeña caja sobre la mesa. Diez píldoras de color naranja reposaban en el interior. 

	—Así que pretendes encontrarlo y preguntarle.

	—Nada me gustaría más. —Robé el pastillero de la mesa. Parecía que iba a ir a la parte mala de la ciudad esta noche. Eran poco más de las tres. Tenía un montón de tiempo antes de que oscureciera—. Desearía tener apoyo. De la clase que no te gustará.

	—Haz lo que tengas que hacer —dijo mi madre.

	—Mejor que encuentres a Pierce antes que nosotros —dijo la abuela Frida—. Porque si Pierce aparece de nuevo por aquí, no nos andaremos con tonterías.

	—Después de que hayamos terminado con él, pondremos lo que quede de él en una bolsa de plástico y se la puedes llevar a su familia —prometió mi madre—. Y ¿Nevada? Si estás pensando castigarte por lo sucedido, olvídalo.

	—Estabas haciendo tu trabajo —dijo la abuela Frida—. No causaste que pasara esto. Empezaron ellos, sean quienes sean. Se van a arrepentir, porque vamos a terminarlo.

	—Gracias. —No hacía que la culpa desapareciera, pero en este momento la culpa no era tan importante como encontrar a Adam y averiguar si él era responsable.

	Salí de la habitación. Tenía que conseguir mi Ruger.

	Detrás de mí, mamá dijo:

	—Vamos a hablar acerca de la seguridad. Nadie va a ninguna parte solo… 

	Fui a la jaula, la abrí y saqué mi P90. Las pastillas eran para Bug. Apenas eran las tres de la tarde, pero necesitaba apoyo para ir a ver a Bug incluso a la luz del día. Bug vivía en Jersey Village, o, como era más conocido, la Fosa. Podría llamar a uno de los trabajadores independientes, excepto que ahora mismo todos huían de nosotros como si estuviésemos en llamas. También me costaría un brazo y una pierna. Entrar en la Fosa era malo para la salud.

	Dividí las pastillas, poniendo siete en una bolsa de plástico y tres en el frasco que llevaría conmigo. Puede ser que necesitara visitar a Bug más de una vez. Tres serían suficientes para la primera visita.

	Había una persona que me podía prestar todo el apoyo que necesitaba y algo más. Busqué en mi teléfono el número de Mad Rogan. Esto era una locura, pero las apuestas habían cambiado. Antes, Adam solo hablaba. Ahora había una posibilidad de que se hubiera vuelto violento. Si había tratado de quemar a mi abuela hasta la muerte, nada le detendría de hacerme arder en el momento en que le dijera algo que no le gustara. Y si conseguía encontrar a Adam Pierce, no tenía una maldita forma de contenerlo.

	Dudé con mi dedo sobre el número.

	Esto era una mala idea. Mad Rogan era violento, despiadado y brutal. Todas las cosas que normalmente evitaba en mi trabajo. Tenía la sensación de que iba sin frenos, y eso me asustaba Si él se salía del camino y comenzaba a atacar a la gente, había muy poco que pudiera hacer al respecto. No quería ser responsable de ninguna muerte. Ni quería ser dejada en la estacada cuando el polvo de su alboroto se aclara y llegara la policía haciendo preguntas. Él tenía abogados caros. Yo no.

	La forma en que mi cuerpo saltaba a la vida cuando estaba cerca de él también me daba miedo. Me encendía solo con que me mirara. Tener relaciones sexuales con él sería una experiencia que nunca olvidaría, y alguna loca parte de mí anhelaba esa experiencia. Quería verlo desnudo. Quería tener toda esa abrumadora intensidad masculina centrada en mí. Nunca antes había tenido una reacción así ante un hombre.

	No podía confiar en Mad Rogan. No solo porque lo más probable era que fuera un sociópata, sino también porque era un Prime y cabeza de una antigua Casa. Para él yo era un peón. Si necesitaba un escudo en una pelea, me usaría sin ninguna duda. Yo era el personal contratado, los medios para un fin, y tenía que dibujar unas estrictas líneas para él y para mí y no cruzarlas, o podría salir de esto hecha trizas o no salir. Y si le daba cualquier indicio de vulnerabilidad ya fuera amor por mi familia, mi orgullo, o mi irracional deseo de saber que sentiría con sus manos sobre mi piel, lo usaría en mi contra.

	Por no hablar de que lo había encerrado con mi magia y le arranqué las respuestas.

	Teniendo en cuenta que todavía estaba viva y sin lesiones, había manejado la situación extremamente bien. Esto era algo que necesitaba para mi investigación. Mi magia era rara y la información sobre ella era escasa, sobre todo porque las pocas personas que la tenían, trabajaban en operaciones secretas. Había hecho todo lo posible para aprender lo más que pude, pero nunca había visto ninguna mención sobre esta magia particular. Había salido de la nada.

	Marqué el número de Mad Rogan. ¿Había alguna otra manera de hacer esto?

	Si Adam se volvía contra mí, cualquier profesional independiente que llevara conmigo, incluso si llevaba a dos de ellos, terminarían muertos. Podría acabar muerta. Adam pensó que me podía utilizar; también lo pensaba Mad Rogan. La mejor manera de tratar con ellos era utilizarlos de vuelta. Tendría que enfrentar a los Prime entre sí y esperar tranquilamente al margen hasta que el polvo se asentara.

	Tomé una respiración profunda y pulsé las teclas. Él respondió al segundo tono.

	—¿Sí?

	El oír su voz era como una caricia. Cadenas, me recordé a mí misma. Sótano. Psicópata. Límites. Los límites eran buenos. 

	—He recapacitado sobre tu oferta.

	—Estoy emocionado por la anticipación.

	Psicópata que le gusta burlarse de mí. Aún mejor. 

	—No quiero tu dinero. No quiero ser tu empleada. Pero me gustaría que nos asociáramos. Quiero ser muy clara: yo no estaría trabajando para ti. Estaría trabajando contigo en igualdad de condiciones hacia un objetivo común. Y tengo condiciones.

	—Te escucho.

	—Uno, que no mates a nadie a menos que hagan un claro intento de asesinarnos.

	Hubo una larga pausa. 

	—Lo intentaré.

	—Dos, la promesa de detener y entregar a Adam Pierce a su Casa con vida.

	—No te lo puedo prometer. Puedo prometer que voy a hacer todo lo posible para mantenerlo con vida, dentro de lo razonable, pero si ese imbécil decide saltar desde el puente de Baytown, no habrá mucho que pueda hacer para salvarle.

	Técnicamente era cierto. Los cuerpos humanos reaccionaban extrañamente a la pérdida de la gravedad y a la caída libre. Incluso si Mad Rogan envolvía con su magia a Adam medio segundo después de saltar, Adam todavía moriría de una hemorragia interna. Por eso los levitadores tenían su propia clasificación y no solo estaban agrupados con otros Telekinetics.

	—Bien. Prométeme que vas a hacer todo lo posible para ayudarme a devolverlo con vida a su familia.

	—Por supuesto.

	Estas promesas probablemente valían menos que nada.

	—En tercer lugar, quiero que mi familia esté protegida mientras hacemos esto. Necesito saber que puedo contar con esa protección.

	—Por supuesto. Esa es la naturaleza de nuestro acuerdo. ¿Te gustaría que mandara a alguien para mantener un ojo en tu casa? 

	—Sí. Tienen que venir a la puerta principal, y presentarse a mi familia, o alguien accidentalmente podría dispararles.

	—Hecho. —Su voz sonaba crispada—. Mi turno. Se trata de una asociación profesional, y espero que te comportes como tal. Si escuchas algo sobre Adam, si te llama, si va a tu casa, en el momento en que os encontréis o habléis, cuando termines, quiero ser informado de ello. No al día siguiente, no cuando te sea conveniente, sino inmediatamente después. También me darás toda la información relacionada con esta situación, incluyendo los términos de tu contrato, el estado de tu relación con Adam, y todo lo que sepas acerca de Gavin Waller.

	—Es justo.

	—Tampoco sales de excursión sin discutirlo conmigo. No quiero recibir un mensaje que diga 'Hola, voy detrás de Pierce’ y luego ver como la policía te pesca del río Buffalo Bayou a la mañana siguiente.

	—Estoy conmovida. —En realidad no.

	—Tendría que comenzar la investigación a partir de cero. Si mueres resultaría muy inconveniente.

	Rodé los ojos.

	—¿Tenemos un trato? —preguntó.

	—Sí. Voy a Jersey Village a buscar a Adam Pierce. ¿Te gustaría venir?

	—Te recogeré en diez minutos.

	Colgué. Así que esto era lo que se sentía al hacer un trato con el diablo. Demasiado tarde para lamentos ahora. Suspiré y tomé un cargador extra.

	Un Range Rover se deslizó en el estacionamiento exactamente diez minutos después. Era un vehículo grande, en un color gris, pulido, pero sólido. La puerta del pasajero se abrió y vi a Mad Rogan en el asiento del conductor. Se había cambiado el traje y los zapatos por unos pantalones vaqueros desteñidos, una pálida camiseta gris y pesadas, botas oscuras. El efecto era asombroso. El traje le había bajado el tono, suavizó las asperezas con una capa de riqueza y civilización. Ahora era áspero y fuerza resistente. Parecía que necesitaba algunas ruinas en la selva para explorar o a algunas personas malas para golpear con una silla. El problema era, que él era la gente mala.

	Su magia se arremolinaba a su alrededor, una mascota violenta con dientes feroces.

	Tendría que entrar y sentarme junto a él, con solo unas pocas pulgadas de distancia entre nosotros. No podía entrar en su espacio No podía hacerlo. No podía entrar en este coche.

	—Tengo una condición más —dije.

	Él simplemente me miró.

	—No leas mis pensamientos. —Él no necesitaba saber lo que había en mi cabeza. Simplemente no era necesario.

	Él sonrió. 

	—No hay problema.

	Me senté en el asiento del pasajero y puse la mochila en el espacio que quedaba delante de él. Bueno. Ya estaba. Solo tenía que mantener la conversación al mínimo y mantener mis pensamientos para mí misma.

	—No puedo leer los pensamientos —dijo Mad Rogan—. Pero me parece que la mayoría de las veces no es necesario.

	Y si eso no sonaba de mal agüero. Eso era todo. Me puse el cinturón de seguridad.

	El Range Rover bajó por la carretera. El cristal de la ventana se veía muy grueso y tintado. Esta no era la versión barata de antibalas. Este era un cristal blindado de alta resistencia con seis centímetros de acristalamiento de seguridad y una capa de policarbonato en el interior para evitar que la ventana se aplastara. Podrían dispararte con un fusil AK47 a corta distancia y el cristal podría agrietarse, pero seguiría completamente liso en el interior. Este tipo de vidrio también pesaba una tonelada. Toqué los controles de la ventana. La ventana se deslizó hacia abajo con un murmullo tranquilo, y rápidamente. La abuela Frida estaría orgullosa. Un elevalunas normal no sería capaz de levantar la ventana de forma rápida. Había instalado elevalunas personalizados. El vehículo era probablemente blindado también.

	—¿Cuál es la calificación de las placas del blindaje?

	—Munición dura. Es un vehículo VR9.

	Santo cielo. El Range Rover no solo pararía una bala de una pistola o un rifle de asalto. Pararía una ronda perforante de una ametralladora. Ese tipo de blindaje significaba una carga enorme de peso extra, pero el coche se deslizaba como un patinador sobre el hielo, lo que requería que la suspensión fuera reforzada y los amortiguadores hechos por encargo. Este vehículo no estaba reforzado con un simple blindaje. Fue construido desde cero como un acorazado.

	Por si fuera poco, se veía como cualquier otro Range Rover de alta gama en el exterior. La mayoría de la gente no se daba cuenta de que con los vehículos blindados no se trataba solo de ser a prueba de balas. También se trataba de discreción.

	Ningún coche estaba completamente a salvo de recibir daños, ni siquiera un tanque, y la mejor estrategia para mantener a su ocupante seguro era no recibir un disparo en primer lugar. Eso requería que el vehículo se viera tan normal como fuera posible para que pudiera mezclarse fácilmente con los otros coches en la carretera.

	Siempre había idiotas que querían monstruosidades blindadas llamativas que parecían salidas de una película post apocalíptica. Querían hacer una declaración. Por desgracia, su declaración decía, aquí estoy, dispárame.

	Las personas que realmente requerían protección apostaban por la calidad sencilla como este coche, del tipo que tenían un precio desorbitado y decían mucho acerca de sus propietarios.

	Mad Rogan no daba una mierda por lo que el resto de nosotros pensaba de él. No tenía necesidad de impresionar; quería lo mejor, y pagaría lo que fuera necesario, siempre y cuando lo consiguiera. De alguna manera eso no me hizo sentir mejor.

	—¿Qué hay en Jersey Village? —preguntó.

	—Bug. Es un especialista en vigilancia. Tengo algo que él quiere, y voy a hacer que encuentre a Adam Pierce para nosotros. Tenemos que hacerlo ahora, antes de que Adam se presente en mi casa, porque mi madre ha amenazado con ocuparse de él y luego enviar lo que quede de su cuerpo a su Casa en una bolsa de plástico.

	—Tu madre parece segura de sí misma —dijo.

	—¿Sabes lo que es un Ligth Fifty? —pregunté.

	—Es un rifle de francotirador Barrett M82.

	—Mi madre estaba mirando a través de la mira de uno, apuntando a tu cabeza mientras estábamos tomando el almuerzo. Tenemos que encontrar a Adam Pierce antes de que mi madre le dispare o mi abuela lo aplaste con el depósito. O antes de que él incinere nuestro hogar y mi familia con él.

	—Como hemos comentado, tengo un equipo de protección en tu almacén. Si aparece en cualquier lugar cerca de allí, lo sabremos. Ahora te toca. Quiero la información ahora —dijo Mad Rogan—. Todo.

	Empecé por el momento en que MII nos llamó, le conté muy brevemente que MII nos contrató para encontrar a Adam Pierce, y fui a través de mi investigación, omitiendo detalles sin importancia, tales como la empresa hipotecada y los sueños que le representaban medio desnudo. Dar información voluntariamente era de tontos, y no iba a conseguir ninguna de mí a menos que fuera absolutamente necesario.

	Hizo una mueca. 

	—Agustine finalmente se ha derrumbado.

	—¿Le conoces?

	—Sí. Fuimos juntos a la universidad. No soy su persona favorita.

	—¿Por qué?

	—Lo he visto sin su magia. —Mad Rogan encogió sus hombros musculosos—. Agustine siempre tuvo un sentido excesivamente desarrollado de lealtad a su Casa. Luchó contra ello. Le dije en aquel entonces que, si no tenía cuidado, acabaría en la oficina bailando al son de su familia.

	—¿Es por lo que te uniste a los militares? ¿Para alejarte de tu familia? —Y ¿por qué he preguntado eso?

	—Me uní a ellos porque me dijeron que podía matar sin ser enviado a la cárcel y ser recompensados por ello.

	Cierto. Mierda. Estaba atrapada en un coche con un maníaco homicida. Increíble.

	—Tienes una expresión extraña en la cara —dijo.

	—Me di cuenta de que no debería estar en el mismo vehículo que tú. De hecho, no debería haberte llamado en primer lugar, por lo que estoy tratando muy duramente de dar marcha atrás en tiempo.

	Él sonrió. He divertido al dragón. Whee.

	—¿Preferirías que mintiese? No es que no pudiera, pero si lo hiciera, no ganaría nada con ello, ¿verdad?

	No contesté. Mantener la boca cerrada era una excelente estrategia.

	—¿Sabe Agustine que eres una Buscadora de la Verdad?

	Me había descubierto. No estaba realmente sorprendida, no después de inmovilizarlo y arrancarle las respuestas. 

	—Lo que mi empleador sabe o no sabe de mí no es asunto tuyo.

	Se rio, una risa genuina rica.

	—¿Qué es tan gracioso?

	—Agustine se enorgullece de su capacidad de observación y de ser un excelente juez de carácter. Se cree que es Sherlock Holmes. Suele tratar de hacer deducciones brillantes observando lo que lleva la gente y su forma de actuar. Tiene un Buscador de la Verdad en su personal y no tiene ni idea. Probablemente ha estado buscando emplear uno durante años. —Mad Rogan rio de nuevo—. La ironía, es deliciosa.

	Yo mantuve la boca cerrada. Afortunadamente, no me preguntó nada más.

	—Buscador de la Verdad, es el tercer talento mágico más raro. ¿Por qué no hacer una carrera de ello? ¿No deberías estar en una oficina con un espejo bidireccional haciendo preguntas incómodas? 

	—Esto no está cubierto por nuestro acuerdo.

	Me miró, sus ojos oscuros. 

	—¿Prefieres hablar de tu sueño?

	—No.

	—Teniendo en cuenta que aparecía en él, creo que merezco saber los detalles. ¿No llevaba ropa porque estábamos en la cama? ¿Te estaba acariciando? —Me miró. Su voz podría haber derretido la ropa sobre mi cuerpo—. ¿Me acariciabas?

	No debería haberme metido en su coche. Debería haber ido en un vehículo separado.

	—¿Te han comido la lengua, Nevada?

	—No, no estábamos en la cama. Te estaba empujando por un acantilado para matarte. —Señalé a la carretera—. Toma la siguiente salida y permanece en el carril de la derecha, por favor. Debemos torcer a la derecha.

	Se rio de nuevo y tomó la salida.

	<><><><><>

	El Range Rover frenó suavemente al final de la rampa de salida, y giró a la derecha en la desierta Senate Avenue. En algún momento fue una típica calle suburbana, dos carriles en cada sentido, separados por un lecho de flores y árboles decorativos. Un jardín con césped muy corto se extendía a la izquierda.

	Un césped igualmente corto estaba a la derecha, con una parte libre de él para permitir el acceso a un histórico edificio de ladrillos. Un gran cartel se alzaba a la derecha, sobre un poste de metal resistente.

	ESTA SALIENDO DE LOS LÍMITES DE HOUSTON

	METRO AREA

	Una segunda señal en amarillo brillante indicaba con grandes letras negras.

	INUNDACIONES MÁS ADELANTE

	DE LA VUELTA

	NO SE AHOGUE

	—Gira a la derecha aquí. —Señalé a la calzada.

	Mad Rogan giró. El camino nos llevó a un restaurante de comida para llevar en el edificio de ladrillos, bloqueado por una barra de metal sólido. Otra señal decía Aparcamiento privado Área de Seguridad. $2 por hora, $12 por día como máximo.

	—Deja que hable yo —dije.

	—Adelante.

	La ventana del restaurante se abrió y una mujer me miró. Era baja y musculosa, con la piel de color marrón oscuro y el pelo negro brillante dispuesto en seis trenzas ordenadas. Un chaleco antibalas abrazaba su cuerpo, y una Sig Sauer reposaba en la mesa a su lado.

	—Hola, Thea. —Le mostré mi ID.

	—No te he visto en mucho tiempo —dijo Thea—. ¿Quién es el príncipe en el asiento del conductor?

	—Un cliente.

	Las cejas de Thea se elevaron. 

	—¿Traes un cliente a la Fosa?

	—Hay una primera vez para todo.

	Thea se inclinó un poco hacia delante y echó a Mad Rogan una mirada dura. 

	—Está bien, cliente. Advertencia Estándar: has abandonado el área metropolitana de Houston. Estás entrando en un territorio controlado por la Casa Shaw. Esta es una zona de seguridad limitada. Si continúas más allá de la línea roja al final de este estacionamiento, es posible que seas víctima de un crimen violento, tal como robo, asalto, violación o asesinato. Patrullas de la Casa Shaw están vigilando, y si observan que eres víctima de un crimen, te prestarán ayuda, pero si cruzas esa línea roja reconoces que la Casa Shaw tiene una capacidad limitada para ayudarte. Esta conversación está siendo grabada. ¿Comprende la advertencia que se le ha dado? 

	—Sí —dijo Mad Rogan.

	—Su consentimiento ha sido registrado y será utilizado como evidencia en caso de que intente acusar a la Casa Shaw y hacerla responsable de algún daño que pueda sufrir en la Fosa. Entrar en ella es fácil, salir es difícil. Bienvenido al dolor en el culo de Houston. Que se diviertan niños.

	Ella tomó un ticket de la máquina al lado de su escritorio y se lo entregó a Rogan. Él lo tomó. La barra se levantó y él condujo hacia el aparcamiento desierto. Se dirigió hacia el otro extremo y aparcó sobre la línea roja dibujada en el pavimento. Un centenar de yardas más allá de la línea, se extendía un pantano. El agua turbia del color del té verde yacía plácida. A la izquierda, el último piso de una vez histórico edificio de oficinas sobresalía del lodo. Los otrora árboles decorativos quedaban sumergidos junto a la mitad de las farolas de hierro forjado.

	Jersey Village solía ser una de esas pequeñas ciudades de la periferia que Houston tenía la costumbre de tragar enteras a medida que crecía. Una ciudad dormitorio aburrida al noroeste del centro, Jersey Village poco a poco creció como un robusto mini-centro, con varias grandes empresas de tecnología que construyeron sus oficinas aquí. Hubiera continuado existiendo en la oscuridad feliz si no hubiera sido por el infame alcalde Bruce. El alcalde Thomas Bruce, más conocido como Bubba Bruce, de alguna manera logró ser elegido como alcalde siendo un chico divertido al que te gustaría invitar a tu barbacoa. Una vez en el cargo, Bubba Bruce trató desesperadamente de dejar su huella en Houston. Realmente quería construir un aeropuerto, pero como Houston ya tenía uno, Bubba decidió construir un metro. Se le dijo que Houston estaba construido sobre marismas y la humedad del suelo sería un problema. Bubba Bruce insistió. Planeó utilizar a magos, ‘Empujar’ el agua subterránea de las áreas de construcción. A pesar de la fuerte oposición al proyecto de la gente mucho más inteligente que él, siguió adelante con ello.

	Hace doce años, un grupo de magos rompió el suelo en la primera estación de metro aquí, en Jersey Village. Pasaron un mes creando sus hechizos y, finalmente, activaron su complicada magia. El agua salió de la zona. Sin ella, el peso de la ciudad resultó ser demasiado, y Jersey Village, que se asentaba encima de un yacimiento de petróleo vacío, rápidamente se hundió en el suelo. Una hora más tarde el agua regresó con una venganza, ayudada por las corrientes y pantanos cercanos. En veinticuatro horas, Jersey Village se convirtió en un pantano. Dos días más tarde, el alcalde Bruce fue expulsado de la oficina.

	Durante el siguiente año la ciudad intentó sin éxito drenar el área. Los habitantes de los suburbios cobraron su seguro y huyeron, mientras que los delincuentes, drogadictos, personas sin hogar se quedaron en medio de los edificios inundados. Por último, el ayuntamiento de la ciudad, agotado por las demandas y los intentos fallidos para drenar el área, dio por extirpada toda la zona de la inundación de la zona metropolitana de Houston, porque esa zona sola duplicaba la tasa de criminalidad de Houston. Ahora las empresas privadas patrullaban la zona. La tarea de impedir que la Fosa degenerara por completo en una zona sin ley venía incluida con algunos contratos municipales lucrativos, por lo que con los años fue pasando de Casa en Casa. En este momento la Casa Shaw era la encargada de vigilar la Fosa. Estaban haciendo lo suficiente para mantener el contrato.

	Durante la última década, Jersey Village se había convertido en la última parada. Magos sin escrúpulos —mafiosos en su mayoría— hacían sus guaridas aquí, escondiéndose de la luz en las oficinas abandonadas. Las Casas no los molestaban, siempre y cuando no salieran. La última vez que había venido aquí, había ido con Aisha como apoyo. Me había costado mucho y apenas conseguimos salir de allí. 

	Miré el arma en la funda del hombro y salí del coche. Mad Rogan salió por su lado. Una dársena raquítica abría el camino a la Fosa, girando entre los edificios. Fui hacia el puente. Mad Rogan se acercó a mi lado.

	El Bayous tenía su propia belleza primigenia, una especie de sombría elegancia, sin tiempo, con agua oscura, tranquila y enormes cipreses, que apuntalaban en la orilla sus troncos hinchados. Jersey Village no tenía nada de eso. Se veía como una zona inundada donde el agua no se había retirado. Aquí y allá, la parte superior de un oxidado coche asomaba a través del agua sucia. Algunos edificios más pequeños habían reventado, deformados por la inundación, derramando basura mohosa a la luz. Lamas verde pálido flotaban en la superficie. La Fosa era fea y olía peor aún. Como meter la cabeza en un viejo tanque de peces que estuviera medio vacío.

	—Un lugar precioso —dijo Mad Rogan.

	—Espera a encontrarte con los nativos.

	Una sonrisa sardónica curvó sus labios. 

	—¿Habrá una fiesta de bienvenida?

	—Probablemente.

	Se detuvo y extendió el brazo, me bloqueó. El agua frente a nosotros se separó. Una mano con garras extendió la mano, agarrándose al borde fangoso del puente, y una mujer desnuda se irguió sobre los tablones de madera. Su piel era de un color verde moteado. Se podía tocar el xilófono en sus costillas. Ella parpadeó hacia mí, sus ojos sin brillo y vacíos.

	—¿Cómo te va la vida, Cherry? —pregunté.

	—¿Cómo diablos crees que me va? ¿Me traes carne?

	Metí la mano en mi mochila y saqué un recipiente de plástico con dos grandes trozos de muslo de pollo crudo en el mismo. 

	—¿Bug sigue vivo?

	—Sí. Está en su antiguo agujero, en el edificio Xadar. Mantente alejada del puente principal. Peach y Montrel están enzarzados en una guerra por el territorio.

	Eso significaba que Peach había terminado con su antiguo jefe. No era bueno. Pasé el contenedor a Cherry. Ella agarró el muslo de pollo y lo mordió con unos dientes de cocodrilo triangulares. La rodeé y seguí caminando. Mad Rogan me siguió.

	—¿Una amiga tuya?

	—La conocí hace unos dos años —dije—. Está mágicamente deformada.

	—Ya lo he notado.

	La magia era una cosa divertida. Casi un siglo y medio atrás, cuando el suero que concedió los poderes mágicos se desarrolló por primera vez, algunas personas lo tomaron y ganaron poder, mientras que otros se convirtieron en monstruos. Ahora, generaciones más tarde, todos manteníamos el potencial de convertirnos en monstruos. A veces cuando la gente trataba de aumentar su poder, su magia reaccionaba de manera terrible y quedaba como la deformada Cherry.

	—¿Qué le pasó? —preguntó.

	—No lo sé. Sus brazos tienen marcas de pinchazos, por lo que fue probablemente una drogadicta en algún momento. Probablemente se vendió a sí misma a algún miembro de alguna Casa o algún instituto para que realizaran algún experimento que no salió bien. Le traigo pollo a cambio de información.

	—¿Eso es algo raro para ella? —preguntó.

	—Sí.

	—Entonces no has hecho un buen trato. No te dijo nada para justificar el pollo.

	—Me ha dicho que Peach mató a Basta y se ha apropiado de la zona sur. Montrel controla la zona norte, y puede ser razonable, pero Peach está jodidamente loco y no hay manera de que podamos evitarlo, porque solo hay unas pocas maneras de entrar y salir de aquí, y el edificio Xadar se encuentra en la zona sur.

	—Podrías haber conseguido algo más de provecho de ella.

	Me volví hacia él. 

	—¿A dónde quieres llegar?

	Mad Rogan se alzaba junto a mí. 

	—Le traes pollo porque sientes lástima por ella.

	—Sí. ¿Por qué es eso un problema?

	—No te juzgo —dijo—. Se te permite tener compasión.

	Oh genial. Gracias por darme permiso. 

	—Lo estás haciendo de nuevo.

	—¿El qué?

	—Creer que puedes decirme qué puedo hacer.

	El puente se dividía y giraron a la derecha, lejos de la ruta principal. Por delante, edificios de oficinas sobresalían del agua como islas de hormigón y ladrillo. Los techos estaban llenos de postes metálicos y enredos de cables. Por encima de la segunda planta, una amplia línea amarilla cruzaba cada edificio con las palabras en llamativo amarillo: No hay corriente debajo de esta línea.

	La magia de Mad Rogan rozó contra mí y luché contra el impulso de saltar de nuevo.

	—Como ya te he dicho, no te juzgo —dijo—. Si le hubieras dado una patada en la cara para obtener la información en vez del pollo necesitaría saberlo. Si le hubieras lanzado el pollo al agua para obligarla a nadar si lo quería, también necesitaría saberlo. Cuanta más información tengo, mejor me podré anticipar a tus acciones cuando se trate de algo importante. Por ejemplo, si un hombre muerto de hambre saca un revólver en vez de intentar sacar ventaja, es probable que le dejes irse, porque sentirás pena por él. Ese es el tipo de persona que eres.

	—¿Y qué clase de persona eres tú?

	Su rostro era duro. 

	—El tipo que dispara primero.

	El puente giraba tras los edificios de oficinas. Pasamos por delante del primer gigante de hormigón medio hundido. Delante, el puente terminaba abruptamente. Me detuve.

	—Maldición.

	—¿Vamos a tener que tomar el puente principal? —preguntó Mad Rogan.

	Metí la mano en la ligera chaqueta, saqué la pistola de la funda, y la puse en el bolsillo. Mad Rogan me observaba con una expresión ligeramente divertida. Giramos a la izquierda, tomando un raquítico, estrecho puente hasta que nos llevó hasta el espacio abierto entre los edificios de oficinas. Aquí el terreno se elevaba ligeramente. Con los años, los habitantes de la Fosa habían descargado montones de grava, hormigón, y trozos de ladrillo en él hasta formar una isla rectangular estrecha. Puentes de madera salían de ella, curvándose en todas las direcciones. Justo enfrente de mí, hombres y mujeres miraban desde las ventanas de un edificio abandonado. A la derecha, un grupo de personas se congregaba alrededor de algo.

	Di un paso hacia la isla. El grupo se separó y un hombre alto salió. Era delgado y pálido, sus brazos y piernas demasiado largos para su cuerpo. Un ligero pelo rojizo enmarcaba su rostro, los mechones enredados tenían exactamente el tono de un melocotón maduro.

	—¿Peaches? —murmuró Mad Rogan a mi lado.

	—Sí.

	—¿Algo que necesite saber?

	—Llama a toda clase de moscas venenosas del pantano.

	Era un hecho conocido que los pedófilos parecían personas normales y corrientes. Peach tenía el aspecto que uno se imagina que debe tener un pedófilo. Su cara no era desagradable, pero había algo profundamente inquietante en su mirada. Algo enfermo y espeluznante que se enrollaba sobre ti como el aceite usado de una freidora.

	Peach señaló por encima de mi hombro a Mad Rogan. 

	—¡Eh, tú! ¡Tú! ¿Qué coño haces en mi casa?

	A su izquierda, un hombre alto levantó una Glock. Una mujer con una camiseta negra sin mangas y pantalones vaqueros manchados de porquería estaba cerca de él mostrando un Chiappa Rhino (un tipo de revolver). El distintivo cañón era una señal de muerte. Justo lo que necesitábamos.

	—No queremos ningún problema —dije—. Solo estamos de paso.

	—¿Problemas? ¡Yo soy el jodido problema, perra! —Peach agitaba sus brazos. Con la cara roja. Se estaba acicateando a sí mismo. Si hubiera sido un pavo salvaje, habría hinchado todas sus plumas. Se dejaría llevar por la violencia en un minuto. Mad Rogan debió provocar cierta alarma en el cerebro de Peaches ya que dijo algo para humillarlo—. ¿Crees que puedes venir por aquí con tu perra?

	Mad Rogan no respondió.

	—¿No contestas, gamberro? ¿Te callas? —La saliva voló de los labios de Peaches. Él acortó la distancia.

	Mi corazón se aceleró. Mis rodillas temblaron ligeramente por la descarga de adrenalina. 

	Peach parecía que estaba a punto de embestir a Mad Rogan en el pecho. Mad Rogan le miró. Era una mirada sin emociones, fría. Peach decidió que dos pies de distancia era lo suficientemente cerca. 

	—¡Estas en mi territorio ahora! ¡Soy el amo aquí! 

	Casi no podía seguir su mano mientras la agitaba alrededor. Di un paso hacia atrás.

	—¡No te muevas! Dispárala si se mueve.

	El hombre de la izquierda hizo clic en el seguro de su Glock.

	Peach se inclinó más cerca. 

	—Te diré algo, si estuviera de buen humor, te jodería y te enviaría de vuelta sin tu perra, pero estoy de mal humor. Estoy en un estado de ánimo malo, imbécil. Voy a disparar a tu perra aquí y luego te voy a poner en un agujero. Vales dinero, imbécil, porque te ves como si tuvieras dinero.

	Podía disparar a Peach desde donde estaba. Había disparado a través de mi bolsillo antes. Tendría que matarle, sin embargo, porque si vivía, las moscas que llamaría convertirían mi cuerpo en un grupo de forúnculos. Tener puntería a través de un bolsillo era complicado.

	Mad Rogan esbozó una gran y amplia sonrisa, de conciliación y levantó las manos. 

	—Hey, hey. No hay necesidad de alterarse. Mira, ningún arma. Puedo ver que eres el amo. Estás a cargo aquí.

	—¡Eso es!

	—Eres un hombre de negocios, ¿verdad? —Mad Rogan siguió sonriendo, con una expresión agradable y apaciguadora—. Vamos a hablar, como dos hombres de negocios. —Invitó a Peach al estrecho puente por el que habíamos venido.

	—Vamos a calmarnos por un minuto y hablar, ¿verdad, amigo?

	—Hablar de dinero, imbécil. —Peach fue con Mad Rogan hacia el puente.

	Mad Rogan se acercó a su lado. 

	—Puedo ver que eres el propietario de todo esto y que estás a cargo de todo…

	Mad Rogan agarró por el cuello a Peach, barrió sus pies, y lo arrojó al agua como si el alto hombre no pesara nada.

	Ocurrieron varias cosas a la vez: Saqué mi arma y tomé la postura del tirador; el cañón de la Glock del hombre y el Chiappa de la mujer se cayeron de las armas de fuego como si hubieran sido cortadas con una cuchilla de afeitar; y Peach entró en contacto con el agua. Todo dejó de moverse, yo con mi Ruger apuntaba al grupo, y los dos tiradores estaban con la mirada perdida en sus armas de fuego rotas.

	El hombre mayor abrió la mano y dejó caer los restos de la Glock al suelo.

	—¡Voy a matarte! —aullaba Peach, poniéndose de pie, con el agua hasta sus caderas. Puntos verdes oscuro se arremolinaban a su alrededor. Un enjambre de gordas moscas salió disparado de sus manos y se curvó alrededor de él como un manto.

	Mad Rogan movió los dedos. La pared del edificio más cercano se rompió en una larga losa de veinte pies, se deslizó del edificio, y aplastó a Peach.

	Oh Dios mío.

	Mad Rogan se volvió hacia la multitud. Detrás de él, una gran grieta dividía el lateral del edificio, y ladrillos y mortero cayeron sobre el primer fragmento. Nadie gritó.

	El último ladrillo cayó sobre la pila. Había tanto silencio que se podía oír caer un alfiler.

	—Ahora ya lo sabemos —dijo Mad Rogan, con su fría voz—. Estoy a cargo. Estoy a cargo de ti. Y del individuo a tu lado. Soy el amo del suelo sobre el que estáis de pie. Cuando me haya ido, no me importará quien sea el amo. Cuando salga de aquí, podéis luchar y mataros entre sí para ver quién es el amo mientras no estoy aquí. Pero seamos claros: cuando estoy aquí, cuando me veáis, yo soy el amo.

	La mujer bajó la pistola inservible hacia el suelo. El resto de la gente de Peach permaneció inmóvil.

	—¿Alguna pregunta? —preguntó Mad Rogan.

	Un hombre de baja estatura con una andrajosa camiseta de los Dallas Cowboys, levantó la mano lentamente. La mujer con la camiseta sin mangas agarró su mano y la empujó hacia abajo.

	—Bien, entonces. Os podéis ir.

	En el momento en que tomé tres respiraciones, la isla estaba vacía.

	—¿Por dónde está tu experto? —me preguntó Mad Rogan.
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	—Has matado a Peach —dije mientras atravesaba el puente.

	—Por supuesto que lo he matado.

	Abrí la boca y la cerré.

	—Está bien —dijo Mad Rogan—. Esto te está distrayendo, y necesito que puedas funcionar, así que vamos a arreglarlo. ¿Qué parte de lo que sucedió te molesta? 

	Abrí la boca y la cerré de nuevo sin decir nada. Peaches nos habría atacado y posiblemente matado, así que lo que Mad Rogan hizo estaba justificado. Era la brutalidad pura y repentina de lo sucedido. Era la forma en que lo hizo, sin ninguna duda. En un momento Peach estaba allí, y luego desapareció. Ningún rastro de él se mantuvo. Fue aplastado fuera de la existencia. Él estaba… muerto.

	—Déjame ayudarte —dijo—. Te han enseñado toda tu vida que matar a otra persona está mal, y esa creencia persiste incluso en los presentes hechos. No solo he evitado que Peach nos mate, sino que además de esta manera solo he matado a una persona en lugar de matar a media docena de sus seguidores. Se han salvado varias vidas, pero tu condicionamiento te dice que he hecho lo que no debía. No lo hice. Empezó él. Yo lo terminé.

	—No es eso. Estaba a punto de dispararle a la cabeza. Pero cuando le disparó a alguien, hay una ligera posibilidad de que pueda sobrevivir. Habría un cuerpo. Lo que has hecho ha sido tan completo y repentino que necesito un par de momentos para llegar a un acuerdo con ello.

	—¿Entonces qué es?

	—Es el… —Luché por las palabras—. Plaf.

	Mad Rogan me miró, con los ojos perplejos. 

	—Plaf.

	—Sí.

	—Consideré brevemente empalarle con uno de los postes de acero de la azotea, pero decidí que sería demasiado gráfico para ti. ¿Lo habrías preferido? 

	Mi mente evocó a Peach con un poste de acero sobresaliendo de su estómago. 

	—No.

	—Realmente me gustaría saberlo —dijo con genuina curiosidad—. La próxima vez que mate a alguien, me gustaría hacerlo de una manera que no te asuste.

	—¿Qué tal si no matas a nadie en un tiempo?

	—No puedo prometerlo.

	Una pequeña charla con el dragón. ¿Cómo estás? ¿Te has comido algún pequeño aventurero últimamente? Claro, uno justo esta mañana. Mira, todavía tengo su fémur atrapado en los dientes. ¿Eso te molesta?

	Por delante se alzaba el edificio Xadar, los tres últimos pisos sobresaliendo del agua, su señal verde desteñida y sucia, manchada con las algas del pantano. La maraña de cables en el techo parecía una tela de araña negra.

	En algún lugar en su interior Bug estaría sentado en su centro de internet, envuelto en su estilo histérico de loco. Me detuve.

	—No mates a Bug —dije—. Estoy hablando muy en serio.

	Mad Rogan sonrió.

	—Lo digo en serio. No asesines a Bug. Si lo matas, nuestro trato se habrá acabado.

	—Bien —dijo.

	Reanudé mi caminar.

	—Tal vez deberías hacer una lista de personas que puedo matar y las formas en las que se les permite morir —dijo.

	—No eres gracioso.

	—Soy muy gracioso. Solo hay que preguntar a Peach.

	Llegamos al edificio y subimos a través de la gran ventana de un segundo piso. Un olor a rancio emanaba de la alfombra. Las babosas se arrastraban a través de los cubículos caídos. Un viejo cartel motivacional colgaba en la pared. Mostraba a un alpinista colgado de sus manos sobre un precipicio. El pie de la foto decía: rompe los límites. El vidrio estaba roto.

	—No toques nada —dije—. Tiene todo el lugar dispuesto como una trampa explosiva.

	Seguí un estrecho camino entre los cubículos, y me detuve ante una cámara montada en la esquina, levanté el frasco de pastillas de color naranja.

	Un intercomunicador crepitó con estática en algún lugar cercano y una voz masculina y áspera dijo: 

	—Quédate ahí. Voy a enviar a Napoleón. —La estática se cortó.

	—¿Alguna vez has matado a alguien? —me preguntó Mad Rogan.

	—No. Vi a un hombre morir una vez. —No debería haber dicho eso.

	—¿Cómo paso?

	Lo mire y se detuvo. Estaba concentrado en mí, como si estuviera a punto de decirle lo más curioso en el mundo y estuviera preparado para absorber cada palabra. Incluso su magia flotaba a su alrededor, anticipando. Durante unos momentos tuve toda la atención de Mad Rogan, y no fue aterrador. Fue… agradable. Mientras le contara cosas, me miraría de esa forma, y eso era suficiente incentivo para obligar a la mayoría de las mujeres a decirle todo lo que quisiera. Y si le contaba cosas, probablemente las utilizaría contra mí de alguna manera.

	Él todavía estaba esperando. Oh, qué diablos.

	—Mi padre quería que probara las diferentes áreas de trabajo de IP, por lo que cuando tenía dieciséis años, estuve de ayudante con otro detective. Trabajaba con sus dos hijos. Nuestros primeros casos fueron muy bien. Nos gustaba encontrar un vehículo, sigilosamente, y remolcarlo fuera, como espías en alguna operación secreta en una película. Fue emocionante. Los chicos me contaron cómo la gente trata de estafar a los bancos, por lo que estaban haciendo algo bueno.

	Mis labios se habían quedado secos. Todavía me molestaba después de casi una década.

	—¿Qué pasó? —dijo, sus ojos azules acogedores. Un hombre no tenía derecho a tener esa ferocidad sexual sin siquiera intentarlo.

	—Estábamos tratando de recuperar una furgoneta de una pequeña casa de los suburbios, cuando una mujer salió de la casa. Sostenía a un niño pequeño, y sus ojos tenían esa mirada hueca. Ella dijo—: ‘Llévenselo. No me puedo permitir echarle gasolina de todos modos.’ La expresión de su rostro era terrible. Debería haber abandonado en ese momento. Debería haber llamado a mi padre y pedirle que viniera a por mí. Pero estaba tratando de hacer lo correcto. Mi padre me consiguió ese trabajo, y yo iba a hacerlo, aunque se me atragantara.

	—Los chicos acababan de unir el coche al remolque, y ese hombre salió de la casa con un rifle y comenzó a dispararnos. Sin advertencia. Ni siquiera pudimos entrar en nuestra furgoneta. Solo agacharnos tras ella. La mujer estaba gritando, pero él siguió disparando a nuestra furgoneta. Doug llamó a la policía. Llegaron rápido. El hombre disparó al coche de la policía y los policías lo abatieron. Vi como las balas le alcanzaron en el pecho, y luego se desplomó. Más niños salieron corriendo de la casa, y todo el mundo se puso a llorar y a gritar. Recuerdo que los policías se llevaron a su esposa y ella seguía tratando de decirles que era un buen hombre y que no haría algo así. Más tarde descubrí que perdió su trabajo cuatro meses antes y que el banco había ejecutado su hipoteca. Mi padre vino a recogerme, y nunca tuve que volver. —Por lo que había dado las gracias a mi buena estrella todos los días durante un mes—. Tu turno. La primera persona que hayas visto morir.

	—Tenía siete años —dijo, su voz íntima y tranquila—. Estaba practicando hechizos, y mi abuelo estaba observándome. Se había quedado dormido en una silla, de la forma en que solía hacerlo. De repente se agarró la cabeza, gimió y cayó al suelo. Corrí hacia él, pero no respiraba. Tuvo un aneurisma cerebral. Corrí y le dije a mi abuela que el abuelo había muerto. Ella me dijo que la pereza era el peor rasgo en un hombre, y que mentir para librarse de practicar no era mucho mejor. Entonces le dijo a Gerard, su criado, que me llevara al estudio y me encerrara allí. Me senté en el suelo durante dos horas mirando el cadáver del abuelo.

	Oh Dios.

	Un leve ruido llegó del pasillo. Un pequeño perro trotando apareció. Era rechoncho, con unas enormes, orejas triangulares y una alzada que indicaba que en algún lugar de su ascendencia había un aventurero bulldog francés. El origen del resto de su ADN era un misterio. Era de color negro intenso, su pelaje rizado y áspero, y se movía como si fuera el dueño del lugar.

	—Hey, Napoleón —dije.

	Napoleón me miró con ojos oscuros y solemnes en su bonita cara de gárgola. Luego se dio la vuelta y trotó por el pasillo.

	—Un perro guía —dijo Mad Rogan.

	—Sí. Ten cuidado. A Bug le gusta llenar el lugar con hilo de pescar. Si tiras de alguno, cosas malas ocurrirán.

	—¿Qué clase de cosas malas? —preguntó.

	—Del tipo que explotan.

	Seguimos a Napoleón por el laberinto de pasillos hasta el tercer piso. Una puerta de pesado acero cerraba nuestro camino. Tomé la pistola eléctrica de mi mochila.

	—No lo mates.

	—Me comportaré lo mejor que pueda —me aseguró Mad Rogan.

	La puerta sonó y se abrió, revelando una habitación llena de monitores. Brotaban de las paredes del techo sobre monturas estrechas, como flores electrónicas que florecen entre las vides de cables. En el medio de esta selva digital, en un círculo compuesto de teclados que surgían de las paredes, un hombre se sentaba en una plataforma giratoria. Su ropa, una sucia, oscura camiseta de manga larga y un par de pantalones de camuflaje que habían visto días mejores, colgaban de su cuerpo ligero. Su despeinado cabello oscuro, caía sobre su ancha y alta frente, compitiendo con su ropa para ver que duraba más sin lavarse. Una pequeña nariz y una boca pequeña combinada con una mandíbula triangular hacían que su cara se viera descompensada. Sus grandes ojos con iris de color marrón quemaban con una intensidad maníaca. Le temblaban las manos.

	—Dámelo. —Él saltó de su silla. Era de mi altura y pesaba unas veinte libras menos—. Dame.

	Levanté la pistola eléctrica. 

	—El trabajo en primer lugar.

	Volvió a su lugar. 

	—Lo necesito. Dámelo. 

	—El trabajo en primer lugar.

	—¡Dámelo! Dame, dame, dame da… —Se movía demasiado rápido, con nerviosismo y agitación. Sus palabras comenzaron a mezclarse—. Dámeloperradámelo, lonecesitonecesito, necesitonecesito…

	—El trabajo en primer lugar.

	—¡Joder! —Bug giró sobre sus pies—. ¿Qué quieres?

	—Adam Pierce. Encuéntralo.

	Levantó un dedo. 

	—Para hacer el trabajo. Uno. ¡Uno!

	Pasé el bote a Mad Rogan, manteniendo la pistola eléctrica sobre Bug. Había embestido contra mí antes.

	—Por favor, dale una pastilla.

	Mad Rogan abrió el frasco. Una píldora se elevó en el aire. Guau. El control del hombre era una locura.

	La píldora flotó hacia Bug. Él la cogió en el aire, tiró un cuchillo de la funda en su cinturón, puso la píldora en la mesa, y cortó aproximadamente un tercio de ella. Le temblaban los dedos. Tomó la sección más pequeña de la píldora en la mesa y la deslizó en su boca. Bug se congeló, de puntillas sobre sus pies, con las manos hacia abajo, como si estuviera a punto de emprender el vuelo. El temblor se detuvo. Quedó total y completamente inmóvil.

	Mad Rogan me miró.

	—Equzol —dije.

	Equzol era una droga militar diseñada para equilibrar tu cuerpo. Si tenías sueño, te mantendría despierto; si eras hiper nervioso, te calmaría. Cuando lo tomabas, el mundo cobraba sentido. Lo veías todo, estabas al tanto de todo, reaccionabas rápido, pero nada te asustaba. Fue dada a francotiradores y a conductores de convoyes. Lo tomarían para evitar sobreactuar o ceder a la fatiga, y una vez se disipaban sus efectos, dormirías durante veinte horas seguidas. Era una sustancia clasificada, pero mi madre todavía tenía conexiones.

	Bug abrió los ojos. La extraña, histeria nerviosa seguía allí, pero había retrocedido, se había introducido muy en su interior para darle un descanso.

	—Están tranquilos —dijo en voz baja y sonrió.

	Asentí con la cabeza hacia el frasco. 

	—Adam Pierce.

	Bug se deslizó en su asiento y se subió las mangas de la oscura y sucia camiseta de manga larga. Docenas de pequeños puntos marcaban sus antebrazos, cada uno, mostraba un pequeño tatuaje que al mezclarlos daban como resultado un diseño arcano. Sus manos volaron en más de media docena de teclados como si fuera un virtuoso del piano. El sonido de música relajante llenaba el espacio. Las pantallas se desplazaban demasiado rápido como para seguirlas, las imágenes parpadeaban. Estaba recurriendo a las cámaras de seguridad en las calles. Le había visto hacerlo antes, y era experto en ello. La cara de Mad Rogan se había endurecido en una expresión determinada y fría. Sus ojos se volvieron despiadados

	—¿Qué pasa? —pregunté en voz baja.

	—Es un swarmer —lo dijo entre dientes.

	—Sí.

	—¿Durante cuánto tiempo?

	—¿Cuánto tiempo ha sido uno?

	—Sí.

	—Tres años. Fue atado a un enjambre y aislado durante dos años, y lleva fuera de la Fuerza Aérea uno.

	Mad Rogan contempló a Bug. 

	—Debería estar muerto. Su esperanza de vida después de la unión es de dieciocho meses.

	—Bug es especial.

	Los Swarmers eran especialistas de vigilancia. Eran obligados por la magia de lo que ellos mismos describían como Enjambres. Los Enjambres no tenían ninguna manifestación física. Vivían de alguna manera dentro de la psique del swarmer, permitían que él o ella dividieran su atención en cientos de tareas independientes, como un rio que se divide en corrientes estrechas. Los Swarmers procesaban la información a una velocidad sobrehumana. La mayoría de ellos se unían a los militares, y la mayoría no vivían dos años más allá de eso. Aquellos que se ofrecían para el procedimiento o estaban enfermos terminales o tentados por una gran ventaja en nombre de sus familias. Bug de alguna manera sobrevivió. Podría haber sido su cámara de privación, o tal vez era solo que estaba mejor capacitado para ello que la mayoría, pero vivía, abandonó la Fuerza Aérea, y se escondió aquí, lejos de todo el mundo.

	Mad Rogan apretó los dientes. Hizo que su mandíbula se viera aún más cuadrada.

	—¿Te molesta? —pregunté.

	—Me molesta lo que hacen a los soldados, exprimen todo lo que pueden de ellos, y luego los desechan como basura. La gente sabe que esto continúa y a nadie le importa. Son pérdidas aceptables. —Lo dijo como si las palabras quemaran su boca.

	Así que alguna parte del dragón era humano después de todo.

	Mi móvil sonó. Número privado. De nuevo. Lo contesté.

	—¿Sí?

	—Hola, Nieve. —Adam Pierce ronroneó en mi oído.

	Luché contra el impulso de gritar al teléfono. 

	—Hola, Adam. —Lo puse en altavoz—. ¿Has decidido entregarte?

	Mad Rogan pasó de la ira helada al estado de alerta depredadora en un parpadeo.

	—Depende. ¿Todavía seguimos con lujuria? Quiero decir enamorados. Es curioso cómo sigo cometiendo el mismo error.

	—Depende —dije—. ¿Quieres que nos veamos para que podamos hablar de ello?

	—No en este momento —dijo Adam—. Estoy ocupado esta noche. Quizás más tarde.

	—Lo encontré. —Bug pulsó una tecla en el teclado.

	La pantalla parpadeó y mostró la misma imagen desde diferentes ángulos. Adam Pierce se encontraba en la esquina de una calle concurrida, sosteniendo un teléfono pegado a la oreja. Vaqueros desteñidos abrazaban su culo y sus piernas largas. Vestía la chaqueta de cuero negra que le caracterizaba y botas negras. Un edificio alto diez pisos de altura se elevaba delante de él, oscuro vidrio color humo cruzado por rayas de color amarillo brillante. A la izquierda, otro edificio, una alta torre estrecha, mostraba ventanas plateadas a los rayos del sol de la tarde.

	—¿Me estás buscando? —me preguntó Adam—. Es tan dulce.

	—¿Estás seguro de que no quieres que nos encontremos?

	—Sí. Enciende la televisión. Tengo algo que mostrarte.

	El teléfono se cortó. En la pantalla Adam arrojó un móvil a la calle, se quitó la chaqueta, revelando su desnuda, musculosa espalda, y dejó caer la chaqueta al suelo. Su cara aparecía pegada en cada emisión de noticias locales, al menos, una vez al día y aquí estaba, a plena luz del día, quitándose la ropa en público. Alguien lo reconocería y llamaría a la policía, seguro. Maldición. Adam entró en la intersección, sin prestar atención al tráfico. Los neumáticos chirriaron cuando un sedán oscuro viró bruscamente, desesperadamente tratando de evitar arrollarle. Él levantó la cabeza. El aire a su alrededor brilló, más y más. Un recibo de papel callejero llevado por el viento estalló en llamas al rojo vivo antes de caer en una lluvia de cenizas en polvo. Un anillo de fuego se encendió sobre el asfalto a su alrededor. Las llamas de color naranja brillante se precipitaron hacia el exterior, difuminándose en un patrón complejo. Un círculo arcano ardió a la vida. Debió haber regado el asfalto con algún tipo de combustible.

	—¿Qué es? —pregunté.

	—No lo sé —gruñó Rogan—. Está en sintonía con el fuego. Puedo decir que es un círculo de alto nivel. Está a punto de descargar una gran cantidad de energía.

	Adam echó los brazos hacia atrás. Los músculos bien definidos flexionados se hincharon bajo su piel. Separó los brazos, los bíceps temblando por el esfuerzo. Su cuerpo se congeló, ajustando cada músculo, cada tendón listo. La chapa de un Jaguar verde aparcado en la calle a unos pocos pies de distancia comenzó a derretirse.

	—¿Dónde está? —preguntó Mad Rogan.

	—Esquina de Sam Houston Drive y la calle Bear —dijo Bug.

	A unos diez minutos de nosotros, fuera de Sam Houston Parkway. Alrededor de Adam, el tráfico se detuvo. La gente salió de sus coches y se quedó mirando.

	—Acércate —ordenó Mad Rogan.

	Bug tocó una tecla. La cámara enfocó a Adam. Sus ojos se habían ido. En su lugar un ardiente inferno amarillo miraba al mundo. Una nueva forma translúcida recubrió el cuerpo de Adam, que brillaba aquí y allá con naranja intenso, ardiente. Sus manos arrojaron llamas de varios metros de largo, como si se hubiera puesto un par de guantes de vidrio demoníacas. Puntos curvados en ráfagas translúcidas salieron de su columna vertebral.

	—Maldita tarado —gruñó Mad Rogan—. Ya sé que es esto.

	Bolas de fuego calientes, brillantes, blancas se formaron entre los dedos abiertos de Adam cambiando al rojo y amarillo.

	—Es Hellspawn —dijo Rogan—. Un alto hechizo específico de la Casa Pierce.

	Los altos hechizos eran el resultado de generaciones de investigación y experimentación, y Adam Pierce estaba a punto de usar uno de ellos para causar estragos en medio de la ciudad. En este momento la casa Pierce estaba sufriendo un ataque colectivo.

	Adam abrió la boca y vomitó un torrente de fuego sobre el edificio oscuro. El cristal se hizo añicos, cayendo. El fuego atravesó el edificio. Parte de las llamas se dispararon hacia arriba, el vidrio fundido en una columna de fuego.

	La gente gritaba. Las alarmas de incendio se lamentaban. La columna de fuego salió disparada hacia arriba empujada por la desenfrenada potencia salvaje de un Prime.

	Un coche de bomberos llegó por la calle, se desvió para evitar a Adam, y entró en el aparcamiento del alto edificio. Extraño.

	—¿Estás viendo esto? —pregunté.

	—Sí. —Rogan se centró en el camión de bomberos.

	Las puertas del coche de bomberos se abrieron. Gente en traje de bombero salió de un salto y se acercó al edificio de una manera predeterminada.

	Pensé en voz alta. 

	—¿Por qué evacuan ese edificio en lugar del edificio que está ardiendo? ¿Puedes acercarte más?

	Bug tecleó rápidamente. Tres de sus pantallas hicieron zoom sobre un equipo de bombero.

	Dos de las personas llevan hachas de bomberos. Las otras tres personas portaban fusiles. No había razón concebible para que los bomberos llevaran fusiles. Cuando las personas se enfrentaban a la perspectiva de ser atrapado en un edificio en llamas, entraban en pánico. Por eso pasábamos una gran cantidad de tiempo entrenando a los niños para que nunca cuestionaran lo que un hombre en traje de bombero dijera. Estábamos condicionados desde una muy temprana edad para no pensar, sino simplemente obedecer ciegamente cualquier orden que los bomberos nos dieran, porque estaban allí para salvarnos. Si un bombero decía evacuar, corrías a la salida más cercana.

	En ese preciso momento, las puertas del edificio se abrieron y gente en ropa de negocios se precipitó a la calle.

	La cara de Mad Rogan se volvió sombría.

	Adam Pierce era una distracción. El verdadero objetivo se encontraba en ese edificio, y los ‘bomberos’ con fusiles iban tras él.

	Las pantallas se volvieron oscuras.

	—Caga fuego, ahorra cerillas —juró Bug—. Alguien ha anulado las cámaras de la calle. Permitidme conseguir un ángulo diferente… 

	Las pantallas parpadearon, todavía estaban oscuras.

	—No hay cámaras en el otro edificio, maldita sea. —Las cejas de Bug se fruncieron—. Jodidos gilipollas—.

	Mad Rogan me agarró la mano. 

	—Ahora realmente tenemos que irnos. Venga.

	—¡Equzol primero! —gritó Bug.

	Le tiró el frasco. Él lo atrapó en el aire. 

	—¡Napoleón, fuera!

	Napoleón saltó de la almohada y salió fuera de la habitación. Lo perseguí.

	Mad Rogan garabateó un número de teléfono a Bug. 

	—Consigue ojos dentro de ese edificio, y te traeré el doble de tus píldoras de la felicidad.

	Corrimos a través de los pasillos, con cuidado de no tropezar con nada. Mad Rogan se pegó el móvil a la oreja. 

	—Necesito la lista de las empresas en un edificio en la esquina de Sam Houston Drive y Bear Street. Planos del edificio y quien es su dueño, envíenme todo.

	—¿Crees que Adam es una distracción? —Casi tropecé con un montón de sillas.

	—Si lo es, es una buena idea.

	Corrimos sobre el puente de madera. Algo brilló en una ventana vacía en el edificio frente a nosotros, algo que reflejaba el sol. Agarré el brazo de Mad Rogan y tiré de él hacia mí. Un disparo resonó.

	—¿Dónde? —gruñó Mad Rogan.

	—En la planta alta, esquina izquierda.

	Un pedazo de cemento del tamaño de una pelota de baloncesto se disparó desde el montón de escombros y se estrelló en la ventana oscura. Un grito ahogado resonó en el edificio que sonó muy parecido a—: ¡Ay!

	Corrimos por el puente.

	—Crown Tech —dijo una voz masculina con calma desde el móvil de Mad Rogan—. Emerald Drilling, Palomo Industries, Powell Industries, Piping Technologies, Bickard, Stang, and Associates, y Reisen Information.

	Mad Rogan colgó.

	—¿No te dice nada? —pregunté.

	—No.

	Por delante, un dibujo cruzaba el puente, dibujado con tiza y carbón. No había estado allí cuando llegamos. Mad Rogan frunció el ceño. Las placas con el patrón dibujado se rompieron. Un destello de niebla contaminada de color verde se disparó al aire. Él saltó por encima de la brecha. Le seguí.

	—Creo que están tratando de matarme —dijo.

	—Viniste a la Fosa y les puteaste en su propio territorio. Por supuesto que están tratando de matarte. Acostúmbrate a ello.

	El puente se estremeció bajo nuestras pisadas. Corrimos a través de la isla y sobre el puente principal hacia afuera.

	Por delante, el sol se refleja sobre una larga tira horizontal justo a nivel de la garganta de Rogan.

	—¡Cable!

	—Lo veo. —Sacó un cuchillo de sus vaqueros y cortó el alambre. Lo rompió, los dos extremos se enrollaron a los lados. Corrimos por el puente hacia el estacionamiento y saltamos al Range Rover.

	Mad Rogan condujo fuera de la zona de aparcamiento tan rápido que el coche casi se ladeó. Me aferré a la abrazadera de la puerta por puro instinto de conservación.

	—Si está utilizando Hellspawn, no seremos capaces de atraparle —dijo Mad Rogan.

	—¿Qué?

	—Hellspawn crea un espacio nulo.

	—¿En español?

	—La cantidad de magia que está usando es tan alta que el límite del círculo en el que está no existe en nuestro mundo físico.

	—¿Cómo no puede existir de verdad? Lo que hace que… —Un pequeño cuerpo gris salió disparado delante del Land Rover.

	—¡Ardilla!

	Mad Rogan se desvió hacia un lado, tratando de evitar a la bestia suicida. El SUV golpeó un bordillo y saltó. Por un segundo aterrador, casi volamos, sin peso. Mi corazón saltó a mi garganta. El pesado vehículo aterrizó en el pavimento con un ruido sordo. La ardilla saltó a la hierba en el otro lado.

	Recordé a respirar. 

	—Gracias por no matar a la ardilla.

	—De nada, aunque ahora quiero volver atrás y estrangularla. —Mad Rogan tomó una rampa hacia la interestatal—. Volvamos a los círculos arcanos. El límite del círculo es donde nuestra realidad encuentra al reino arcano, el ‘lugar’ donde se llega a conseguir Enjambres de Enjambres, por ejemplo. Es un pequeño agujero en nuestro espacio. Nada puede penetrar en el círculo, mientras que el espacio nulo está activo. Puedes estar en la calle y lanzar granadas a Pierce, y solo rebotaran.

	Ya lo veremos.

	Mientras que el Land Rover se precipitaba a la autopista, una conversación imaginaria entre Adam y yo apareció en mi cabeza. Hola, Adam. ¿Has prendido fuego a mi casa? ¿Trataste de matar a mi abuela? Me dijeron que tenía que entregarte vivo. No dijeron nada sobre en qué condición. Tal vez podría hacerlo de nuevo, esa cosa que hice con Mad Rogan —bloquear a Adam en su sitio y hacer que me respondiera. Apuesto a que podía hacerlo. Solo de pensar en la abuela Frida me hacía temblar.

	Mad Rogan tomó la salida, y eché un vistazo al reloj. Cuatro minutos. Lo hicimos en un tiempo récord.

	Frente a nosotros se encontraba la calle, sin tráfico. En medio de la intersección, Adam escupía un torrente de llamas al rojo vivo sobre el edificio. Dos restos que solían ser coches se fundían lentamente a un par de metros de él.

	Mad Rogan frenó de golpe, y el Land Rover paró en seco.

	—Acércanos, por favor. —Cogí mi arma.

	—Demasiado caliente. Mira.

	El pavimento justo fuera del círculo de Adam se había vuelto oscuro y suave. Estaba derritiendo el asfalto.

	Salté del coche. El calor me bañó, bloqueando mi camino como un muro.

	Una puerta del coche sonó cuando Mad Rogan saltó del vehículo. Un poste de metal que soportaba una farola se rompió por la mitad y voló como una lanza hacia Adam Pierce. La lanza golpeó el círculo y rebotó, girando hacia nosotros a través del aire. Tragué saliva. La farola rebotó y marcó el límite invisible del círculo mágico de Adam, rebotando contra él.

	Mad Rogan hizo una mueca.

	El poste cayó al pavimento.

	—Espacio nulo —dijo—. Vamos.

	Podía ver a Adam. Estaba justo ahí. Argh.

	—¡Nevada! Estamos perdiendo el tiempo.

	Justo ahí.

	Sin embargo, los bomberos y Adam estaban trabajando juntos. Si conseguíamos lo que los bomberos querían, Adam vendría a nosotros.

	Nos dimos la vuelta y nos montamos de nuevo en el Land Rover. Mad Rogan giró a la izquierda, rodeando los edificios, en dirección a la torre de plata. Condujo hasta los escalones de la entrada y aparcó el coche, entonces salimos. En el momento en que llegamos a los escalones de piedra que conducían a la puerta, un dolor de cabeza cegador atravesó mi cerebro y le apretó como un tornillo, más y más fuerte. Di otro paso hacia las escaleras. La puerta vacilando frente a mí, distorsionada. El dolor raspó el interior de mi cráneo. Tenía la sensación absurda de que mi cerebro había crecido como un globo inflado con exceso de agua y estaba a punto de estallar.

	—Tienen un mago bloqueando la puerta. —Mad Rogan dio marcha atrás en el pavimento y se dirigió a la derecha, mirando su teléfono.

	Lo seguí. Tan pronto como salí de la escalera, el dolor de cabeza desapareció. Ese era un poder agradable de tener. Si hubiera tenido ese poder, no habría tenido que construir escaleras retráctiles a mi habitación.

	A lo lejos las sirenas sonaron. Los servicios de emergencia estaban en camino, lo que significaba que los falsos bomberos en el edificio acelerarían lo que estaban haciendo para poder escapar antes de que las mejores fuerzas de Houston llegaran. Teníamos que encontrar una manera de entrar, y teníamos que encontrarla ahora.

	Dado que los bomberos dejaron a alguien cubriendo la entrada principal, era muy probable que todavía estuvieran en el primer piso. Su equipo era pequeño. Si su objetivo estaba en un piso diferente, no habrían dejado a nadie cubriendo la entrada principal; habrían ido todos al piso en cuestión. Pero dejaron un guardia, por lo que todos estaban, probablemente, en el primer piso, y estaban armados, lo que significaba que probablemente habría defensa en las entradas laterales. Eso nos dejaba las ventanas, pero la planta baja de la torre era de piedra sólida, y la primera fila de ventanas comenzaba alrededor de cinco metros por encima de la tierra.

	—Esperan que la gente llegue a través de las salidas laterales —dije en voz alta.

	—Por eso no vamos a través de la salida lateral. —Mad Rogan me mostró un plano en su teléfono—. Hay cinco formas de acceder al vestíbulo, entrada principal, dos salidas laterales, ascensor, y una escalera interna.

	—Perfecto. —Se había evacuado el edificio, por lo que no esperarían que llegáramos por la escalera interior—. Ahora solo tenemos que entrar en el edificio en sí.

	Mad Rogan señaló un par de contenedores de basura de tamaño industrial verdes. Se deslizaron por el pavimento hacia nosotros. El primer contenedor de basura chocó contra la pared. Mad Rogan se tensó. El segundo contenedor se levantó en el aire y aterrizó en la parte superior del primero, sobresaliendo, por un lado. En conjunto, era lo suficientemente alto como para alcanzar las ventanas del segundo piso.

	Me agarré al primer contenedor de basura y me subí a él. Bolsas negras y blancas lo llenaban prácticamente hasta el borde, y tuve que atravesarlo para llegar al segundo contenedor de basura. Di un paso hacia abajo y me hundí hasta las rodillas. La parte superior de una bolsa se rompió, y una tonelada métrica de antigua lasaña se derramó sobre mis pantalones. El hedor de espaguetis y salsa agria me envolvió. Ew. De toda la basura de todo este edificio gigante, tenía que pisar una bolsa del comedor. Maldición.

	Bien, así definitivamente podrían oler como me acercaba.

	Trituré mi camino a través de las bolsas al segundo contenedor de basura, subí, saqué mi pistola y golpeé la culata de la pistola contra el cristal. Se rompió. Quité los fragmentos y subí por ella hasta el interior.

	Una sala de conferencias: una larga mesa, sillas, y un televisor de pantalla plana en la pared. Mad Rogan subió detrás de mí, sacó su teléfono y me lo mostró. Un mensaje de texto de un número bloqueado con un clip de vídeo. Hizo clic en el enlace. Un video granulado llenó la pantalla, mostrando el vestíbulo de un edificio, con un suelo grisáceo y pulido y dos filas de columnas de ancho. En la parte superior de la pantalla frente al cristal de la entrada la luz del sol se derramaba en el suelo. Un hombre vestido de bombero se apoyaba en la pared cerca de ella, un rifle en sus manos. Por debajo de él, a la derecha, otro hombre armado se apoyaba en una columna de mármol. Un poco más abajo a la izquierda, justo al pasar los ascensores, tres personas de pie junto a la pared. Uno sostenía su mano contra el mármol, otro manejaba un hacha, golpeando la pared de abajo, y el tercero de ellos los cubría con el rifle. El Clip se detuvo, apenas cinco segundos de duración. Bug lo había conseguido.

	Fuera lo que fuera que querían estaba en la pared. El hombre con la mano sobre el mármol tenía que ser un Sniffer. Los Sniffers tenían una mayor sensibilidad a la magia, y podían encontrar un objeto mágico, incluso a través de la piedra.

	—La escalera nos llevará hasta aquí. —Mad Rogan señaló la esquina inferior izquierda de la pantalla.

	Estaríamos a plena vista de los hombres armados. 

	—¿Vas armado?

	—No, pero la puerta de metal que bloquea la escalera me servirá. ¿Tienes tu Ruger? 

	Saqué la pistola de la funda.

	—Utilizaré la puerta como escudo, así tendrás tiempo de disparar.

	—¿Por qué solo no los haces astillas como con el palillo?

	—Debido a que mi magia telequinética no funciona en los seres vivos. Puedo lanzar algo metálico lo suficientemente rápido para cortar un oponente en pedazos. Puedo lanzar una tabla, porque la madera cortada está muerta. Puedo estrangularlo con sus propias ropas si son lo suficientemente holgadas. Pero no puedo lanzar simplemente un cuerpo.

	Oh. 

	—Así que ¿la mejor manera de combatirte es desnudarse y atacarte?

	Sus ojos brillaron diabólicamente. 

	—Sí. Debes probarlo y ver qué pasa.

	Bueno, lo haría si salía de esta.

	—Podría tratar de cortar los cañones de sus armas, pero teniendo en cuenta la distancia, necesitaría varios segundos para apuntar, y es probable que nos dispararan. Por lo tanto, voy a proporcionar un blindaje, pero el resto depende de ti. Soy poco menos que mediocre disparando.

	Me eché hacia atrás. 

	—¿Humildad? No tenía ni idea de que había en ti.

	—No —dijo—. Honestidad. No soy muy bueno con una pistola. No suelo llevar una.

	El montón de escombros que había enterrado a Peach pasó por delante de mí. No es que necesitara ninguna. 

	—Bueno haré mi trabajo, entonces.

	—Nevada —dijo Mad Rogan.

	El sonido de mi nombre viniendo de él produjo un cortocircuito en mi cerebro. Todos mis pensamientos se detuvieron. Maldición. Tenía que superar esto, y rápido.

	—Estos hombres están bien entrenados.

	Por supuesto que lo estaban. Se habían dispuesto de manera que cada entrada estaba cubierta por al menos dos campos de intersección de fuego. No importaba por dónde entráramos, al menos dos de ellos nos podían disparar desde diferentes ángulos.

	—Si entramos allí, nos van a disparar. No dudarán, actuarán por instinto. Es su segunda naturaleza para ellos, un reflejo, como parar ante un semáforo en rojo. 

	—Mmm. —Era bueno que estuviese aquí para explicármelo. Nunca me lo habría figurado por mi cuenta.

	—Tienes que devolver los disparos. ¿Va a ser un problema? 

	—Solo hay una manera de averiguarlo —dije.

	Empujó la puerta abierta. Un pasillo vacío se extendía ante nosotros. Corrimos por el pasillo, pasando los ascensores. Paré y pulsé el botón de bajar. Una distracción no haría daño a nadie.

	Las puertas del ascensor se abrieron con un timbre.

	—Buena idea. —Mad Rogan entró, pulsó el botón del vestíbulo y salió.

	Corrimos hacia el final del pasillo, donde un gran cartel indicaba SALIDA. Detrás de nosotros, las puertas del ascensor sonaron cuando se cerraron y comenzó su descenso hasta el vestíbulo. Con suerte, todos ellos estarían buscando en el ascensor en lugar de las escaleras.

	Corrimos por el hueco de la escalera. Mi sangre corría por mis venas, mi corazón latiendo demasiado alto y demasiado rápido.

	Si no les disparaba, ellos lo harían.

	Nunca antes había matado a nadie.

	Las escaleras terminaban en una puerta grande. Un hombre de pelo gris con un uniforme oscuro de guardia de seguridad se extendía boca abajo en el rellano frente a ella. La parte posterior de la cabeza se había ido y en su lugar había un enorme agujero, rojo, mojado. No ellos no dudaban en disparar. De ningún modo. Mataron a este hombre. Probablemente el padre de alguien, el abuelo de alguien… Esta mañana se levantó, tomó su desayuno, y vino a trabajar, y ahora yacía aquí boca abajo, solo y frío. Nunca se levantaría de nuevo. Nunca hablaría, no abrazaría a nadie, nunca sonreiría de nuevo. Lo mataron y le dejaron aquí.

	Tenía que parar a Adam Pierce. No solo porque iba a perder todo si no lo hacía, no solo porque trató de matar a la abuela, sino porque en este momento se encontraba fuera, escupiendo fuego y sin preocuparse de a cuántos hería. La manera más rápida de detener a Adam sería conseguir lo que buscaba.

	Estaba haciendo lo correcto.

	Mad Rogan se acercó a la puerta, con sus anchos hombros, con las manos levantadas.

	Yo no estaba lista. No estaba lista…

	—Apunta al centro de la masa —susurró.

	Centro de masa mi pie.

	—¿Lista? —susurró.

	No. No, no lo estaba. Toqué el seguro de la Ruger. El arma de fuego se sentía tan pesada en mis manos. Pesada y fría. 

	—Vamos.

	La puerta se lanzó hacia delante, seis pulgadas por encima del suelo, y la hizo girar, la puso en horizontal, como la parte superior de una mesa.

	Tres hombres armados, uno directamente en frente, uno a la derecha al lado del ascensor, el tercero a la izquierda en una columna.

	Los hombres armados se alejaron del ascensor y vinieron hacia nosotros. Avisté a uno en el ascensor —todo se sentía lento, tan imposiblemente lento y apreté el gatillo. La pistola ladró. La bala rebotó en las puertas del ascensor con un sonido metálico. Corregí la trayectoria un pelo y disparé por segunda vez. La cabeza del pistolero saltó bruscamente hacia atrás. Balanceé a la izquierda y disparé contra el segundo hombre el de la columna. El primer tiro le acertó en el cuello, el segundo en la parte inferior de la cara, justo en la boca.

	El tercer hombre armado abrió fuego. La puerta giró, una vez más vertical, como un escudo. Las balas golpeaban en ella.

	Mad Rogan me agarró la mano y me llevó hacia una columna a nuestra izquierda. Corrí con él, con la puerta blindada como escudo, y presioné la espalda contra el frío mármol. La lluvia de balas nos siguió.

	Todo esto debía haber durado un segundo, tal vez dos.

	Acababa de matar a dos personas. No pienses en ello, no pienses en ello…

	Mad Rogan me miró, una mirada de estupefacción en el rostro. Me reiría si pudiera.

	—Mi madre es un ex francotirador —expliqué finalmente—. Sé cómo disparar correctamente.

	La corriente de balas cambió de dirección. El pistolero estaba caminando hacia nosotros.

	La puerta giró alrededor de la columna, flotando frente a nosotros.

	—Cúbreme. —Mad Rogan me guiñó un ojo.

	Me incliné a la izquierda y disparé un par de veces junto a la pared en ráfagas cortas. Boom-boom-boom. Se hundieron detrás de una columna. La mujer-sniffer sacó una pistola y devolvió el fuego. Las balas atravesaron el aire a mi lado. Me escondí detrás de la columna, pegada a mi pistola, y disparé en su dirección general. Boom-boom-boom. Fuera. Expulsé el cargador, saqué el repuesto de la bolsa, lo encajé de un golpe, y recargué. Diez rondas más. Eso era todo lo que tenía. La próxima vez que fuera a alguna parte con Mad Rogan, me gustaría llevar una de esas bandoleras que llevaban las estrellas de acción cuando buscaban terroristas en selvas.

	Mad Rogan se lanzó hacia la izquierda.

	Disparé una vez más, el arma escupiendo balas y trueno. Boom, boom. Ocho rondas. Alguien gritó. El fuego de los fusiles se desvaneció, cortado por el sonido de cristales rotos. Mad Rogan se agachó detrás de la columna de al lado.

	—¿Dónde está la puerta? —pregunté.

	—Fuera.

	Me asomé por detrás de la columna. El hombre sacó algo de la pared. La mujer extendió sus brazos, tomando la típica pose de mago. Oh, no, no lo harás. La disparé dos veces, las balas perforaron el aire en ráfagas rápidas gemelas. Una densa cortina de humo se disparó delante de ella y mis balas desaparecieron. Quedaban seis rondas.

	Había una entrada lateral justo detrás de ellos. Estaban a punto de dividirse.

	Las balas salieron de la cortina de niebla, demasiado altas, golpeando la pared detrás de mí. El hombre y la mujer no podían ver a través del humo tampoco.

	Mad Rogan corrió a la entrada lateral.

	Por delante el hombre salió disparado del humo, cuchillo en mano. Mad Rogan le embistió directamente. Bloqueó el brazo derecho del hombre con su antebrazo izquierdo y golpeó con la palma de la mano derecha sobre la nariz del hombre. El hombre se tambaleó hacia atrás. Mad Rogan le propinó una patada. Su pie chocó contra el lado del hombre, a la derecha, contra su hígado. El bombero se agarró el costado y cayó al suelo.

	De acuerdo, luchar contra él, desnudo o no, era una idea terrible.

	Una bala rompió más allá de mí. Retrocedí. La mujer saltó del humo y chocó contra mí. El cañón de su arma me apuntaba, oscuro e imposiblemente grande. El mundo se redujo a ese cañón. Agarré la muñeca de la mano que sostenía el arma, arrojando todo mi peso en ella, tratando de quitarle la pistola. Me retorció y me acercó hacia ella sacudiendo su mano. El dolor cortó mi antebrazo. Alcancé a ver el cuchillo. Le intenté golpear la cara con la pistola, pero se retorció fuera del camino y cortó mi costado. Una quemadura de hielo azotó mis costillas. Ella era más fuerte y mejor entrenada. Por una fracción de segundo nuestras miradas se encontraron, y vi cálculo frío en sus ojos. Ella me mataría.

	Algún interruptor instintivo saltó dentro de mí. Una explosión de magia y dolor en el hombro, que bajó hacia las yemas de los dedos, y explotaron en un rayo espumoso sobre la mano de la mujer.

	Los ojos de la mujer se quedaron en blanco.

	Dolía. Dolía tanto. Mi pecho se estremeció. Se sentía como si cada nervio de mi brazo se hubiera roto y estuviera suelto, deshilachado con agonía.

	La mujer se sacudió en mi agarre. La magia nos vinculaba, el dolor uniéndonos en una sola.

	Abrí mis dedos, cortando la conexión.

	Ella cayó al suelo. Sus pies tamborilearon el suelo. La espuma se deslizó de su boca. Tembló por última vez y se quedó inmóvil.

	—Estás llena de sorpresas —gruñó Mad Rogan a mi lado.

	El dolor se desvaneció, un eco sordo de la agonía ardiente. Mi brazo derecho estaba rojo de sangre.

	—¿Estás bien? —me preguntó.

	La mujer en el suelo seguí sin moverse. No parecía que respirara. Jesús. Me agaché a su lado y busqué el pulso. Nada. No era mi intención hacerlo… No, supongo que sí.

	Mad Rogan se acercó y me levantó suavemente el brazo para observar el corte de unos cinco cm de largo. 

	—Superficial. Vivirás.

	Mis labios se habían entumecido. Hice que mi boca se moviera. 

	—Gracias, doctor.

	Él levantó una gran pieza de joyería salpicado de pequeñas piedras de color claro, cada una del tamaño de una semilla de granada. Parecían dos lazos ovales alargados, uno encima del otro, como si un niño hubiera tratado de dibujar una hamburguesa y se hubiera olvidado de señalar la mitad superior del pan. Una pieza recta, tachonada con las mismas piedras, recorría verticalmente a través del centro de los dos bucles. En el centro, la pieza recta se ensanchaba en un anillo del grosor de mi pulgar e índice. Si se trataba de un broche de algún tipo, era el diseño más extraño que jamás había visto.

	—¿Es esto lo que buscaban?

	Mad Rogan asintió.

	—¿Qué es?

	—No tengo ni idea —dijo—. ¿Por qué no se lo preguntas?

	Miré más allá de él para ver que el último bombero se dejaba caer contra la pared, agarrándose su costado.

	Bueno. Podía hacerlo. No se requería que matara a nadie.

	Me acerqué y puse en cuclillas junto al bombero. Su aliento salía entrecortado.

	—¿Qué le has hecho?

	—Le di una patada en el hígado y luego le rompí dos costillas. Vivirá si los paramédicos llegan aquí en los próximos diez a quince minutos.

	Levanté la pieza de joyería. 

	—¿Es esto lo que vinisteis a buscar aquí?

	Se me quedó mirando. Me concentré, tratando de recrear el lazo de la magia que había sujetado a Mad Rogan y extraído las respuestas fuera de él. No pasó nada.

	—Oblígalo a responder —dijo Mad Rogan.

	—Lo estoy intentando.

	Mad Rogan cogió el cuchillo de la mujer que había caído al suelo. 

	—Siempre podemos ir al plan B.

	—Dame un minuto.

	—Nevada, estás perdiendo el tiempo. —Su voz se volvió fría y precisa—. Se útil para variar.

	¿Útil? Gilipollas.

	—Estoy cansado de arrastrar tu peso muerto.

	Nada se movía dentro de mí.

	—Haz algo, no te quedes tan solo ahí sentada.

	—¿Alguien te ha dicho que eres un idiota colosal?

	Mad Rogan hizo una mueca.

	—Al parecer, la ira no es el gatillo, y no tenemos tiempo para averiguar que es. Oh bien.

	Clavó el cuchillo en la pierna del hombre. El bombero gritó. Hice una mueca.

	—¿Es por esto a por lo que vinisteis? —ladró Mad Rogan.

	—Sí.

	Cierto.

	—¿Es mágico? —pregunté.

	—No.

	—Mentira —dije.

	Mad Rogan tiró del cuchillo y lo clavó en la pierna del hombre de nuevo. El hombre aulló.

	—Voy a seguir cortándote hasta que la pierna se convierte en una hamburguesa —le dijo Mad Rogan, su voz ligera.

	—Entonces te pondré un torniquete en ella y comenzaré en la otra pierna. Responde a sus preguntas, o nunca caminaras de nuevo.

	—¿Estás trabajando con Adam Pierce? —pregunté.

	—No.

	—Mentira.

	Mad Rogan apuñaló la pierna del hombre de nuevo.

	—¿Qué hace? —pregunté.

	El hombre me miró.

	Mad Rogan apuñaló la pierna de nuevo, metódicamente, con calma, el cuchillo entrando y saliendo, entrando y saliendo…

	El hombre gritó.

	—¡Abre la puerta a la iluminación!

	—Cierto.

	Mad Rogan me miró.

	Extendí los brazos.

	—¿Qué hora es? —gruñó el hombre.

	Miré el reloj electrónico por encima del ascensor. 

	—Cinco treinta y nueve. No, espera, cinco y cuarenta.

	El hombre sonrió. 

	—Tres… 

	Mad Rogan se dio la vuelta.

	—Dos… 

	Mad Rogan se lanzó sobre mí, haciéndome caer.

	—Uno… 

	Una enorme bola de fuego surgió de la entrada lateral. Una llama naranja que hervía de rabia hacia nosotros. El calor bañó mi cara.

	Esto es todo, apareció en mi cabeza. Estoy muerta.

	El suelo subió y nos tragó un agujero.


 

	Capítulo 10

	 

	 

	 

	Estaba acostada de costado. La oscuridad me rodeaba.

	Un brazo estaba envuelto con fuerza a mi alrededor. El cuerpo de alguien presionaba contra mi espalda, enroscado entorno a mí.

	—¿Estoy muerta?

	—No —dijo Mad Rogan.

	Mad Rogan estaba haciendo la cucharita conmigo. El pensamiento se encendió en mi cabeza. Intenté escabullirme. Mi pecho encontró una dura piedra. Mi espalda se recostaba en una superficie igual de dura, que tenía que ser su pecho. No tenía espacio para mantenerme a distancia.

	—¿Qué ha pasado?

	—Bueno, deben haber preparado un artefacto explosivo para cubrir su salida. Detonó.

	—Lo entiendo. Explícame la parte en que no hemos muerto. —Y la parte de hacer la cucharita. Él me estaba tocando. Oh Dios mío, él me estaba tocando.

	—No había tiempo para escapar, por lo que rompí el suelo poniéndolo sobre nosotros. 

	Su voz era tranquila, casi íntima. Parecía tan razonable, como si fuera simplemente algo ordinario. Atravesé algo de mármol sólido y después lo convertí en un refugio sobre nosotros en una fracción de segundo. Nada fuera de lo común. Algo que hacía todos los días. Solo de pensar en la cantidad de magia que se necesitaría para hacer eso me hizo temblar. 

	—Hubo una explosión —dijo Mad Rogan—. Algunos escombros cayeron encima de nosotros. Tuve que mover algunas cosas, pero es relativamente estable ahora.

	—¿Puedes mover las cosas para que podamos escapar?

	—Estoy cansado —dijo, su voz manteniendo la misma calma—. Desplazar unas pocas toneladas de rocas me ha drenado. Necesito tiempo para recuperarme.

	Así que había un límite a su poder. Era bueno saber que de vez en cuando era mortal. 

	—Gracias por salvarme.

	—De nada.

	Mi cerebro finalmente digirió sus palabras. 

	—Así que estamos atrapados bajo tierra con el edificio sobre nosotros. —Estábamos sepultados vivos. El miedo brotó en mí.

	—No todo el edificio. Estoy razonablemente seguro de que todavía está de pie. He activado mi señal localizadora, por lo que mi gente se encuentra en camino. Es solo cuestión de tiempo que nos saquen.

	—¿Qué pasa si nos quedamos sin aire?

	—Eso sería lamentable.

	—¡Rogan!

	—Hemos estado aquí durante unos quince minutos. Probablemente hay unos veinte pies cúbicos de aire aquí, cerca de lo que se encontraría de media en un ataúd.

	Lo mataría si alguna vez salía de aquí.

	—Somos dos, lo que aumenta la respiración, por lo que estimaría que tendremos una media hora. Si no nos entrara aire desde algún lugar, estaríamos sintiendo la acumulación de CO2 ya.

	Mantuve la boca cerrada.

	—¿Nevada? —preguntó.

	—Estoy tratando de conservar el oxígeno.

	Se rio en mi pelo. Mi cuerpo decidió que este sería un buen momento para recordar que su cuerpo estaba envuelto alrededor de mí y su cuerpo era musculoso, duro y caliente, y mi trasero se apoyaba contra su ingle. Abrazada por un dragón. No gracias. Dejadme bajarme de este tren.

	—Si te sigues moviendo, las cosas podrían ponerse algo incómodas —dijo en mi oído, su voz como una caricia—. Estoy haciendo mi mejor esfuerzo, pero pensar en el béisbol solo vale hasta cierto punto.

	Me quedé helada.

	Nos quedamos quietos y en silencio.

	—¿Qué es ese olor? —preguntó.

	—Son mis vaqueros. Una bolsa de basura de la zona de comidas se rompió cuando subí a través del contenedor de basura.

	Pasó un minuto. Otro.

	—Entonces —dijo—. ¿Vienes aquí a menudo?

	—Rogan, por favor deja de hablar.

	Se rio de nuevo. 

	—El aire no está demasiado cargado. Estamos recibiendo oxígeno.

	Él tenía razón, el aire no estaba cargado. Al menos no nos asfixiaríamos. Por desgracia quedaban otros problemas, como estar enterrada viva y acurrucada contra él.

	—¿Puedes girarte de modo que no estés presionado contra mí?

	—Podría —dijo, con su voz divertida—. Pero entonces tendrías que estar encima de mí.

	Mi cerebro dijo—: NO. —Mi cuerpo se puso—: ¡Sí!

	Me di por vencida y seguí tumbada.

	Y esperé.

	Enterrada.

	Con toneladas de escombros encima de nosotros.

	Si algo caía, seríamos aplastados. Me esforcé, intentando escuchar el más leve ruido que indicara que algo estaba moviéndose.

	Aplastada.

	Con los huesos del cráneo como cáscaras de huevo bajo el peso de la piedra y hormigón y…

	—¿Por qué entraste en el ejército?

	—Una pregunta sencilla, una respuesta complicada —dijo—. Cuando eres un Prime, especialmente un heredero Prime, tu vida deja de ser tuya una vez que te gradúas en la universidad. Se espera que hagas ciertas cosas. Lo que estudies está predeterminado por las necesidades de tu familia. Se entiende que completarás tu educación, el trabajo que elijas debe promover los intereses de la familia, tienes que elegir un compañero cuyo pedigrí genético haga que aumente la probabilidad de producir niños dotados, casarse y tener dichos hijos, al menos uno, pero no más de tres.

	—¿Por qué no más de tres?

	—Debido a que tienden a complicar el árbol genealógico y la división de los activos. Es la misma versión antigua de ir a la escuela adecuada, casarse con la persona adecuada, elegir el trabajo correcto. Excepto que en nuestro caso está todo dictado por la magia. El sistema permite cierto margen, pero no mucho. En lugar de trabajar en sistemas de armas avanzadas como mi padre, podría haber entrado en el negocio de los reactores nucleares. En vez de casarme con Rynda Charles, podría haberme casado con su hermana, o podría haber importado una novia igual que hizo mi padre.

	Cuando saliéramos de aquí, tendría que investigar a Rynda Charles solo para ver cómo era.

	—Mi futuro estaba predeterminado. Yo era el único niño y un Prime. En algún punto cerca de los dieciocho años, me di cuenta que estaba quemando mi tiempo libre más rápido que mis compañeros. Si tenía la esperanza de liberarme de mi extremadamente cómoda jaula de oro, tenía que encontrar a alguien lo suficientemente fuerte para bloquear la influencia de mi familia. Los militares se ajustaban perfectamente.

	Mi memoria resucitó con sus palabras. Me uní a ellos porque me dijeron que podía matar sin ser enviado a la cárcel y ser recompensado por ello. 

	—Y tienes que matar a gente.

	—Sí. No olvidemos eso. ¿Estuvo tu padre en el ejército también? 

	—No. Papá nunca entró. La tradición militar en nuestra familia funciona sobre todo por el lado femenino.

	Estaba haciéndolo de nuevo. Ni siquiera podía ver su rostro y sabía que lo estaba haciendo, se enfocaba totalmente en ti, lo que te hacía querer seguir hablando y hablando solo para tener el beneficio de su atención. Su agarre se movió ligeramente a mi alrededor, su cuerpo sosteniendo el mío. No pienses en ello, no pienses en ello, no pienses en ello… Si me concentraba mucho en ello, podía sentirlo. Todavía no tenía ni idea de qué tipo de telépata era o qué habilidades tenía.

	—Tú tampoco estuviste en el ejército —dijo.

	—Mi padre murió cuando tenía diecinueve años. Alguien tenía que manejar el negocio familiar. Mi madre no podía hacerlo, porque… por varias razones. Todo el mundo era demasiado joven.

	—¿Qué le pasó a tu padre?

	Algo dentro de mí se contrajo, se retorció en una bola fría, dolorosa. 

	—Tenía una forma rara de cáncer. Se llama tumor maligno de la vaina del nervio periférico. TMVNP.

	Cómo odiaba a esas cinco letras.

	—Tenía sarcomas, tumores malignos que se formaron alrededor de sus nervios. Estaban tan cerca de su columna vertebral que los médicos no podían extraerlos quirúrgicamente. Cuando todos los tratamientos tradicionales fallaron, pasamos a terapias experimentales. Luchó durante cuatro años, pero finalmente lo arrastró. —Y el último año había sido muy horrible.

	—¿Y te culpas? —Su voz era suave.

	—No. Yo no le di el cáncer. Ni siquiera sabía exactamente lo que se le diagnosticó. Solo leí una carta de su médico que no entendí totalmente. Me atrapó y me hizo jurar que no hablaría sobre ello. No se le he contado a mi madre.

	—¿Por qué no quería que nadie lo supiera?

	Suspiré. 

	—Debido a que mi padre sabía que era terminal y sus posibilidades de recuperación eran inexistentes. Nunca trató de curar el cáncer. Se trataba de comprarle un poco más de tiempo. Sabía que conllevaría un enorme coste emocional y económico. Mi padre siempre quiso hacerse cargo de la familia. Él… sopesó el coste y la angustia de pasar por un tratamiento contra un par de años de su vida y decidió que no valía la pena. Cuando finalmente salió a la luz, mi madre estaba muy enfadada con él. Yo estaba muy enfadada con él. Todo el mundo entró en pánico. Le presionamos para comenzar el tratamiento.

	—Exactamente lo que no quería. —Lo dijo como si comprendiera.

	—Sí. Le compramos tres años. —Había mucho más que eso. Mi padre había dedicado su vida a la construcción de la agencia. En su mente lo veía como el medio para proporcionarnos un futuro a nosotros, incluso a nuestros hijos. Un negocio familiar. Lo hipotecamos con MII para conseguir el dinero para la terapia experimental. En ese punto el control de la agencia había pasado a mí y a mi madre como copropietarias, conmigo poseyendo el 75 por ciento de las participaciones y mi madre con un 25 por ciento. Nunca le dijimos a mi padre de donde salió el dinero. Eso le habría matado más rápido que cualquier tipo de cáncer. Había demasiada culpa alrededor ya. Nos cubrimos la una a la otra.

	No importa lo que pase, me gustaría mantener la agencia viva.

	Algo rascó la piedra por encima de nosotros.

	Me sacudí.

	—Tranquila. —Mad Rogan me acercó más a él, protegiéndome con los brazos.

	Su teléfono sonó.

	¡Su teléfono sonó! Tenía señal. No podíamos estar muy profundamente enterrados.

	Mad Rogan contestó. 

	—¿Sí?

	Una voz femenina cortante:

	—¿Señor?

	—Al habla —dijo Mad Rogan.

	—Disculpas por el retraso, señor. Tuvimos que convencer a los servicios de emergencia para que nos permitieran acceder a la escena. Estamos justo encima de su señal. No se ve tan mal. Está bajo dos columnas hechas añicos.

	Para ser un supuesto recluso, empleaba mucha gente, y esa gente hablaba en un tono muy familiar. Contrataba ex militares o ex policías. Probablemente las dos cosas.

	—¿Capturó la policía a Pearce? —pregunté a Rogan.

	—¿Pierce? —preguntó.

	—Desaparecido —respondió la mujer.

	¿Cómo podía haber desaparecido? Estaba a la vista, mandando llamaradas de fuego a una torre en mitad de un cruce, y los policías habían estado en camino. Habían convergido sobre él como una manada de lobos. ¿Cómo demonios pudo escapar?

	—¿Permiso para comenzar a excavar, señor? —preguntó la mujer.

	—Por supuesto —dijo Rogan.

	—Empezad.

	Un gemido mecánico medio silenciado de algún tipo de sierra eléctrica rompió la tranquilidad por encima de nosotros. Un hilillo de polvo de cemento cayó sobre mi cara. Mantuve los ojos cerrados.

	—Bueno, yo sabía que llegarían a nosotros finalmente —dijo Mad Rogan—. Pero no puedes decir que no nos lo hemos pasado bien.

	<><><><><>

	Toqué el timbre. 

	—Realmente no tienes que esperar conmigo.

	—Debo hacerlo —dijo Mad Rogan—. Tengo que entregarte a los brazos de tu amorosa madre, o podría dispararme.

	Ella podría dispararnos a los dos de cualquier manera. Eran casi las ocho en punto. Sacarnos les llevó una hora a la gente de Mad Rogan, y la policía nos detuvo para ser interrogados durante otra hora. Mentimos. Mientras esperábamos a ser rescatados habíamos tenido mucho tiempo para construir nuestra historia. Ni a Mad Rogan ni a mí nos asociaban con Adam Pierce en modo alguno, por lo que ambos dijimos que estábamos en el edificio por negocios. La explosión casi había borrado los cuerpos, y cuando le pregunté a Mad Rogan sobre las balas que encontrarían en los cuerpos y en los restos del vestíbulo, disparadas desde una pistola registrada a mi nombre, me dijo que se ocuparía de ello.

	Así que no mencioné haber disparado a nadie, no mencionó golpear a nadie con la puerta, y aprendí una diferencia crucial entre una persona normal como yo y un Prime. Cuando los policías llamaron a Mad Rogan ‘Señor’, lo decían en serio. Él les dijo lo que pasó y nadie dudó. Nunca antes había sido tratada con tanta deferencia por la policía. Hoy me trataron así, simplemente porque él estaba allí. No estaba segura de qué pensar sobre eso.

	La gente de Mad Rogan había encerrado el adorno de joyas en una caja de metal pequeña y lo habían llevado a su bóveda. No había peleado con él por ello. Si Adam y el que estaba trabajando con él decidían que lo querían de nuevo, el ejército privado de Mad Rogan estaba mucho mejor equipado para luchar contra ellos. Había tomado varias fotos de ella y las envié al correo electrónico de Bern.

	La puerta se abrió. Me preparé.

	Había examinado mi reflejo en el espejo del acompañante del Range Rover, y sabía exactamente como me veía. El corte superficial en el nacimiento del pelo había sangrado por toda la cara. Los restos de sangre se habían combinado con el polvo de la roca, negro, hollín grasiento de la explosión, y espuma retardante del fuego, que había goteado por todo mi cuerpo cuando la gente de Mad Rogan finalmente nos habían sacado del agujero. Mi cabello se convirtió en una maraña de rizos y espuma que habían cementado juntos. Para colmo de males, la lasaña en los pantalones había madurado y ahora emitía el olor que emanaba generalmente de algo que lleva muerto en la cuneta varios días. Estaba ensangrentada, sucia, y manchada de hollín, y Mad Rogan no se veía nada mejor.

	Mi madre me miró, luego a Mad Rogan, luego a mí de nuevo.

	Levanté la mano. 

	—Hola mamá.

	—Pasad —ordenó mi madre—. Tú también.

	—Él no tiene que entrar —dije. No quería a Mad Rogan en ningún lugar cerca de mi familia.

	—Está cubierto de sangre. Por lo menos, puede lavarse un poco.

	—Estoy segura de que tiene una muy buena ducha en su casa —dije.

	—En realidad, estaría muy agradecido si me dieran la oportunidad de asearme. —Mad Rogan se tocó la frente. Sus dedos se mancharon de sangre y de hollín. De pronto se veía joven y desamparado, como uno de mis primos cuando estaban en problemas—. Y algo de comida si puede encontrar algo. —Si se ponía más humilde, estaría listo para una audición para Oliver. Mi madre no podía tragarse esto.

	—No tienes ropa limpia. —Estaba agarrándome a un clavo ardiendo.

	—Sí que tengo —dijo Mad Rogan—. Siempre llevo una muda de ropa en mi coche.

	—Pasa —dijo mi madre.

	Conocía ese tono. Significaba que la discusión había terminado.

	Entré. Mad Rogan sacó una bolsa de lona del Range Rover y me siguió. Mi madre cerró la puerta detrás de nosotros. Lo conduje a través de la oficina hasta el pasillo. Él inspeccionó el almacén de izquierda a derecha, empezando por la sala de estar y la cocina; los dormitorios de las chicas construidos uno encima del otro, el de Catalina pintado de blanco puro en el exterior, el de Arabella negro y cubierto con sus intentos de graffiti, sobre todo de su nombre; las habitaciones de la abuela, la suite de invitados; mi dormitorio y baño por encima de la sala de almacenamiento en la esquina, la habitación de mi madre, las habitaciones de los chicos; y, por último, la Cabaña del Mal.

	Los ojos de Mad Rogan se abrieron.

	—Si dañas a alguien de mi familia, juro que te mato —le dije.

	—Lo tendré en mente.

	Lo llevé a la habitación de invitados.

	Se necesitaron tres champús y una gran cantidad de restregones, pero cuando salí de mi habitación, estaba limpia. El aire olía a tocino y panqueques. De repente me di cuenta de que estaba hambrienta.

	Entré en la cocina y encontré Mad Rogan en ella. Se sentaba a la mesa, vestido con una camisa Henley azul y pantalones vaqueros, bebiendo café de una taza con un pequeño gatito gris en ella. Su pelo oscuro estaba peinado y retirado de la cara. Su mandíbula estaba una vez más bien afeitada. Soy educado, sin amenazas de dragón, con excelentes modales. Los cuernos están ocultos, la cola está escondida, los colmillos cubiertos. Me gustaría que no hiciera nunca nada cruel, como apuñalar a un hombre con un cuchillo cerca de diez veces para conseguir que respondiera a una pregunta.

	De alguna manera esta nueva versión, de su mejor comportamiento daba más miedo que presenciar cómo rompía con toda calma a un hombre con las manos desnudas. Después de lo que había pasado, había pensado que se metería en su oscuro agujero, comería carne cruda, fumaría compulsivamente, bebería grandes cantidades de algún tipo de bebida ridículamente rara, como el whisky o el queroseno o algo así, y tendría pensamientos sombríos sobre la vida y la muerte. Pero no, aquí estaba, encantador y sin problemas, tomando café.

	Mad Rogan me vio y sonrió.

	Y mi mente se fue directamente a la cuneta.

	¿Cómo acabó sentado en mi cocina?

	Mi madre se volvió alejándose de la cocina y me tendió un plato de tortitas. Lo tomé y lo dejé sobre la mesa al lado de un plato de tocino. Mad Rogan empujó una segunda taza de café hacia mí. Esta tenía un gatito naranja.

	La abuela Frida entró en la cocina, seguida de Lina y Arabella. 

	—¡Huelo a tocino! Penélope, ¿Sabías que hay un hombre guapo en nuestra cocina? 

	Oh Señor, aquí vamos.

	Mi madre hizo algún tipo de ruido a medio camino entre una tos y un gruñido.

	—Bueno —dijo la abuela Frida—, que nos presente alguien.

	—Abuela, Mad Rogan. Mad Rogan, la abuela —terminé diciendo.

	Los ojos de Arabella se pusieron muy grandes. Tomó su teléfono y comenzó a enviar mensajes de texto. 

	—León se va a hacer pis encima.

	—Déjalo —gruñó Lina y se sentó en la silla junto a mí. La abuela tomó una silla junto a Rogan.

	—¿Cómo te sientes? —le preguntó él.

	—Muy bien, gracias. —Ella le dio una gran sonrisa.

	Pasé un plato a Rogan y me senté frente a él.

	León corrió a la cocina y se detuvo, con la mirada fija sobre Mad Rogan. Bern apareció detrás chocando contra él, empujándolo en la habitación. 

	—Si no quieres tocino, sal del camino.

	Arabella agarró tres piezas de tocino del plato. 

	—¡Mío!

	—Cerda Bacon —le dijo Lina.

	—Cálmate, hay más tocino. —Mamá sacó otra bandeja de asar llena de tocino fuera del horno. Agarré una crepe, envolví el tocino en ella, y mordí. Era suave y esponjoso y delicioso, y por ningún motivo aparente me dieron ganas de llorar.

	—Por cierto —dijo Arabella—, podrías recibir una llamada de la escuela. Se me olvidó mencionarlo antes.

	Mi madre se detuvo. 

	—¿Por qué?

	—Bueno, estábamos jugando al baloncesto y creo que me puse el jersey de Diego. Ni siquiera recuerdo haberlo hecho. Y Valerie decidió que sería una buena idea delatarme. Quiero decir, vi cómo iba al entrenador y le tiraba de la manga como si tuviera cinco años o algo así. Incluso pregunté a Diego si le importaba, y dijo que ni se dio cuenta. ¡Estábamos jugando! Estaba centrada en ello.

	—Ajá —dijo mi madre—. Llega a la parte de la llamada de la escuela.

	—Le dije que las chivatas consiguen estacas. ¡Y el entrenador dijo que la amenacé!

	—Eso es estúpido —dijo Lina, empujando hacia atrás su cabello oscuro—. No es una amenaza, es solo una cosa que la gente dice.

	—Las chivatas consiguen estacas. —Bern se encogió de hombros.

	—Tu escuela es estúpida —dijo la abuela Frida.

	—Así que él dijo que tenía que disculparme y me negué, ya que me había delatado así que me mandaron a la oficina. No estoy en problemas, pero quieren cambiarme al tercer periodo PE ahora.

	Bueno, podría haber sido peor. Al menos no hizo daño a nadie.

	El silencio se asentó sobre la mesa. Frente a mí, Mad Rogan estaba cortando el panqueque, en precisos trozos y devorándolos con una eficiencia familiar. Cuando mi madre había llegado a casa de permiso, había comido por el estilo. Estaba apoyada en la isla ahora, mirándolo.

	—¡Tú eres Mad Rogan! —gritó León.

	—Sí —dijo Mad Rogan, la voz tranquila.

	—¿Y puedes romper ciudades?

	—Sí.

	—¿Y tienes todo ese dinero y magia?

	—Sí.

	¿A dónde iba León con esto?

	Mi primo parpadeó. 

	—Y te ves… ¿así?

	Mad Rogan asintió. 

	—Sí.

	Los ojos oscuros de León se desviaron. Miró a Mad Rogan, entonces se miró a sí mismo. A los quince años, León pesaba apenas cuarenta y cinco kilos. Sus brazos y piernas eran como palillos.

	—¡No hay justicia en el mundo! —anunció León.

	Reí y casi me atraganté con el panqueque. Mi madre esbozó una sonrisa.

	—¿Puedes tocar la guitarra también? —preguntó León—. Porque si puedes, voy a ir a matarme en este momento.

	—No, pero puedo cantar un poco —dijo Mad Rogan.

	—¡Maldita sea! —León golpeó la mesa.

	—Cálmate —le dijo Bern.

	—Cállate. Tú eres del tamaño de un Yeti. —León señaló a Mad Rogan—. ¿Estáis viendo esto? ¿Cómo es esto justo? 

	—Tiene quince años —le dije a Mad Rogan—. Lo justo es muy importante para él en este momento.

	—Tienes tiempo —dijo Mad Rogan.

	—Sí… —León negó con la cabeza—. No, en realidad no. No puedo cantar y con seguridad nunca me veré así.

	—Soy un producto de la cría selectiva calculada —dijo Mad Rogan—. Me concibieron porque sería bueno para mi casa tener un heredero y porque los genes de mis padres cumplían con el conjunto adecuado de genes. Probablemente fuiste concebido porque tus padres se amaban.

	—De acuerdo con nuestra madre —dijo Bern—, fue concebido porque estaba demasiado borracha para recordar que debían usar una goma.

	Mad Rogan dejó de masticar.

	—Me concibieron porque mi madre se saltó la fianza. Su novio del momento amenazó con llamar a la policía, por lo que tenía que hacer algo para evitar que lo hiciera —dijo amablemente Bern.

	Increíble. Solo el tipo correcto de información para compartir.

	—Tía Gisela no es la mejor madre —dije—. Hay una en cada familia.

	—¿Qué haces? —León se inclinó hacia delante—. Dejó el ejército y desapareció. ¿Cómo lo hiciste?

	—León —advirtió la madre.

	—¿Fue debido a la guerra? —preguntó Lina—. La gente del Herald dice que tiene trastorno de estrés postraumático y que se convirtió en un ermitaño como un monje a causa de ello.

	—Puede ser un ermitaño o un monje, pero no ambos —la corregí por costumbre.

	—El Herald también dice que estaba desfigurado. —Arabella puso grandes ojos.

	—Sí, soy un ermitaño. Sobre todo, estoy melancólico —dijo Mad Rogan—. También soy muy bueno en revolcarme en la autocompasión. Me paso los días impregnados de melancolía, mirando por la ventana. De vez en cuando una sola lágrima silenciosa rueda por mi mejilla.

	Arabella y Lina se rieron al unísono.

	—¿También posas una orquídea blanca contra tus labios? —dijo Arabella

	—¿Mientras que la música triste suena en el fondo? —Sonrió Lina.

	—Tal vez —dijo Mad Rogan.

	—¿Tienes novia? —preguntó la abuela Frida.

	Puse la mano sobre mi cara.

	—No —dijo Mad Rogan.

	—¿Novio? —preguntó la abuela Frida.

	—No.

	—Qué pasa… 

	—No —dijimos mamá y yo al unísono.

	—¡Pero si ni siquiera sabéis lo que quería preguntar!

	—No —dijimos de nuevo juntas.

	—Aguafiestas. —La abuela se encogió de hombros.

	—Son las nueve en punto —dijo mamá—. Vamos.

	León señaló a Mad Rogan. 

	—Pero ¡Mad Rogan!

	—Pero tienes un sesenta y siete en francés —dijo ella—. Recuperarás tus privilegios de estar levantado hasta tarde cuando apruebes.

	—¡Pero! —León agitó los brazos.

	—No hagas que te lleve —retumbó Bern.

	—Hora de la ducha —saltó Arabella.

	Las chicas salieron de la habitación y arrastraron a León con ellas. La abuela Frida, mamá, Bern, Mad Rogan, y yo nos quedamos.

	Mi madre se inclinó hacia delante. 

	—Nevada va tras Pierce porque no tenemos otra opción como familia. No sé de qué se trata para ti. No sé si se trata de orgullo, o si solo estás aburrido. Sé que secuestraste a Nevada. La aterrorizaste, y la torturaste. Si haces daño a mi hija de nuevo, voy a matarte, señor Prime o no.

	Bien, mamá. Estoy segura de que está asustado.

	Mad Rogan sonrió sin mostrar los dientes. El frío familiar, la mirada depredadora se deslizó en sus ojos, el dragón que despierta y que muestra sus verdaderos colores.

	—Gracias por invitarme a su preciosa casa y ofrecerme esta deliciosa comida. —Su voz fue tranquila y medida—. Porque soy su huésped, siento un pequeño grado de agradecimiento, por lo que voy a dejarlo perfectamente claro, Sargento. Sé quién eres. He visto tu registro de servicio, y considero que eres una amenaza potencial. Si me amenazas de nuevo, cambiaré tu estatus de potencial a definitiva, y actuaré en consecuencia.

	Había visto el registro de servicio de mi madre. Su casa había corrido una verificación de antecedentes. Eso significaba que su pregunta acerca de si mi padre había estado en el ejército había sido una completa mentira. Probablemente sabía toda la historia de mi familia. Me había manipulado, y yo le había seguido el juego. Estúpida.

	—Prefiero no matar niños —continuó Mad Rogan—. Pero no tengo problemas volviéndolos huérfanos.

	Cierto. Cada palabra. Lo decía en serio.

	Bern parpadeó.

	Mad Rogan bebió de su taza con el gatito gris. 

	—Además, teniendo en cuenta la habilidad de tu hija con un arma de fuego, lo más probable es que me dispare ella antes que tú.

	Mi madre se volvió hacia mí. 

	—¿Qué pasó?

	—No quiero hablar de eso —dije. Estaba tratando de forma intensa fingir que no había sucedido.

	—Nevada… —empezó ella.

	—No —dije en voz baja.

	Una mancha oscura se extendía a través de la camisa Henley de Mad Rogan sobre sus costillas. 

	—Estás sangrando.

	Él se miró y frunció el ceño.

	—Déjame ver. —Me levanté.

	—No es nada.

	—Rogan —dije—. Levántate la camisa.

	Se sacó la Henley, exponiendo su costado. Una toalla de papel doblada cubría sus costillas inferiores, la mantenía en su sitio con un trozo de cinta adhesiva.

	—¿Qué es esto? —exigí.

	—Es un vendaje —dijo Bern.

	—No, no lo es.

	—Sí, lo es —dijo la abuela Frida—. A veces te cortas el dedo y te colocas una toalla de papel alrededor de él, con un poco de cinta adhesiva encima, y ya estás listo.

	—Tu padre solía hacer eso —dijo mamá—. Juro que es algo con lo que todos los hombres nacen o conocen alguna clase de secreto sobre cómo hacerlo.

	Agité la mano hacia ellos. 

	—Es una toalla de papel. ¡Con cinta adhesiva! ¿De dónde sacaste la cinta adhesiva? 

	Mad Rogan se encogió de hombros. 

	—En el armario debajo del lavabo del baño. Pensé que detendría el sangrado.

	—Bueno, no lo hizo. ¿Cuándo te has hecho esto? 

	—Fui golpeado por algunos escombros durante la explosión —dijo.

	—¿Lo has limpiado?

	—Me duché —dijo.

	—Bien. —Miré a mi madre—. Está bien, los dos tendréis que posponer el averiguar quién es el más duro hasta que solucione esto. —Me levanté y saque un kit médico del armario de la cocina.

	Mi teléfono vibró en mi bolsillo. Lo saqué y lo encendí. Un mensaje de un número desconocido. Suspiré. Por supuesto.

	Puse el teléfono sobre la mesa y pulsé sobre el mensaje de texto. Una imagen de mí y Mad Rogan dando la vuelta a la Torre. En la imagen, mi cara estaba pálida, mi boca presionada en una línea dura. Parecía que estaba tratando de no llorar, lo que era muy extraño, porque en ese momento no estaba cerca de llorar.

	La cara de Rogan estaba girada hacia otro lado, con la cabeza inclinada mientras miraba hacia el segundo piso de ventanas.

	Un segundo texto apareció bajo el primero. Decía—: ¿Quién es el tipo?

	Rogan se centró en el teléfono. 

	—Pierce.

	Le envié un mensaje de vuelta—: ¿Dónde estás?

	—Frente a tu casa.

	Mi corazón martilleaba. Mad Rogan dio un salto y se fue hacia la puerta. Mi madre se levantó. No la había visto moverse tan rápido desde que dejó el ejército. La abuela Frida corrió hacia el garaje de vehículos, Bern corrió a la Cabaña del Mal, mientras yo perseguía a Mad Rogan. Me encontré con él en la puerta, me deslicé en mi oficina, y pulsé sobre el teclado. Una imagen de la cámara térmica gris llenó la pantalla, dividida en cuatro partes, cada sección de la pantalla mostraba la vista desde un lado diferente de la casa: el estacionamiento y la calle frente al garaje, la parte trasera del almacén, los árboles a la derecha, la calle a la izquierda, y el frente de la puerta, con el Range Rover de Mad Rogan aparcado al lado de mi coche.

	Contuve la respiración. Nada.

	Mad Rogan se inclinó sobre mí. Su pecho me rozó el hombro derecho.

	En la pantalla la noche se propagaba fuera de la casa, una pintura de carbón cobrando vida. Nada se movía.

	No había coches circulando por la zona. Si mi madre ponía una bala en el corazón de Adam Pierce, podríamos dar a la agencia el beso de adiós. Si él vino a quemarnos hasta la muerte… no debería ser capaz de quemarnos hasta la muerte. Hellspawn era un hechizo de orden superior. Al utilizarlo debería estar tan cansado como Mad Rogan. Por lo menos eso esperaba

	La pantalla del teléfono quedó en blanco. Lo dejé.

	—Tres personas en el edificio de enfrente —dijo Bern en voz baja. La imagen en el monitor centrada en tres blancas siluetas humanas sobre el techo del almacén al norte. Una de las personas adoptando la familiar pose de francotirador.

	—Esos son los míos —dijo Mad Rogan en voz baja.

	Esperamos. Los árboles se agitaban suavemente en la brisa de la noche, apenas visibles en la pantalla.

	Mi teléfono sonó. Otro texto.

	—Señora, es la policía. La llamada proviene ¡DE DENTRO DE SU CASA! 

	¡Gilipollas!

	—¿Te pongo nerviosa?

	¡Gaaaah!

	Empujé el intercomunicador. 

	—Otro texto. Creo que está jugando con nosotros.

	—Mantened la calma —dijo mamá.

	Escribimos—: Gilipollas —en mi teléfono.

	—Je. Informa a tu nuevo amigo que le mando saludos.

	En la pantalla el Range Rover explotó. Un trueno golpeó la puerta y la pared con un enorme puño invisible. El almacén se sacudió.

	El intercomunicador se iluminó. 

	—¿Tienes a los niños? —preguntó mi madre.

	—Sí —dijo Bern—. Están conmigo.

	Las llamas se elevaban fuera de la carcasa metálica del Range Rover, de color blanco brillante. Acercarse allí estaba fuera de toda duda. Seríamos unos blancos preciosos perfilándonos contra el fuego.

	Nos sentamos y esperamos y vimos como el Range Rover se quemaba hasta que el cuerpo de bomberos llegó por nuestra calle en un resplandor de gloria, las luces y las sirenas encendidas.

	<><><><><>

	—Quítate la camisa. —Ahora eso era algo que nunca pensé que diría a la Plaga de México.

	Mad Rogan se quitó la camisa, y yo traté por todos los medios de no quedarme embobada. Los músculos tensos bajo su piel bronceada. Él no era más oscuro que yo, pero mi bronceado tiraba a un dorado rojizo, mientras que su piel tenía un profundo matiz marrón. Estaba perfectamente proporcionado. Sus anchos hombros fluían hacia un definido pecho que se adelgazaba hasta llegar a las superficies planas de su duro estómago. Guapo o atlético no le hacía justicia. Los bailarines o gimnastas eran atléticos. Él tenía el tipo de cuerpo que debería haber pertenecido a un hombre de un tiempo diferente, alguien que se abría paso con una espada, con una ferocidad implacable para proteger su tierra y correr a través del campo contra una pared de guerreros enemigos. Había una especie de brutal eficiencia en la forma muscular de su cuerpo.

	Ni siquiera me había dado cuenta de lo grande que era. Debido a que todos esos trajes que llevaba le hacían parecer de proporciones bien equilibradas, y parecía de tamaño casi normal. Pero ahora, mientras se sentaba en una silla de mi cocina, empequeñeciéndola, no había manera de ignorarlo. El poder físico que exhibía era abrumador. Si me agarraba, podría aplastarme. Pero no me importaba. Podría mirarle toda la noche. No dormiría. No necesitaría descansar. Solo me sentaría allí y le miraría. Y si le miraba el tiempo suficiente, podría lanzar la precaución al viento, extender la mano y deslizarla por ese poderoso músculo. Me gustaría sentir la fuerza de sus hombros. Besaría…

	Y ya era suficiente de esto.

	Debajo de toda esa masculinidad, esa áspera belleza estaba fría, el tipo de frío que hace que pueda apuñalar a un hombre indefenso con un cuchillo, sentir la punta del mismo raspar el hueso, y hacerlo una y otra vez sin sentirse molesto por ello. El tipo de frío que me daba miedo. Mad Rogan, a diferencia de otras personas, rara vez mentía. No sabía, si porque yo notaría que lo hacía, o si era simplemente su forma de ser. Cuando decía que podría matarte lo pensaba en serio. No hacía amenazas o promesas, afirmaba hechos, y cuando quería algo, hacía todo lo posible para conseguirlo.

	Abrí el botiquín y saqué una gasa y esparadrapo.

	Los bomberos se habían ido, después de haber ahogado los tristes restos del Range Rover en espuma retardante. Fue casi irreal lo rápido que habían detenido sus preguntas después de que Rogan diera su nombre. Mi madre insistió en quedarse vigilando, ella y mi abuela se habían instalado, mientras yo hablaba con Bug. Los niños finalmente se fueron a la cama. La abuela Frida también. Uno de los hombres de Rogan había venido a responsabilizarse por no haber evitado la explosión. Cuando Arabella tenía dos o tres años, no le gustaba estar en problemas. No quería que nadie se enfadara con ella, y esperar hasta conocer la naturaleza exacta del castigo siempre fue demasiado para ella, así que cuando hacía algo malo, anunciaba—: ¡Me voy a castigar yo misma! —y se iba a su habitación como castigo. Vi esa misma mirada en la cara del hombre cuando miró a Mad Rogan, silenciosa desesperación. Él se castigaría a sí mismo si pudiera.

	Él se había ido, y el almacén quedó en silencio.

	Me agaché para tener una mejor visión del llamado vendaje de Mad Rogan. 

	—Lo voy a retirar ahora.

	—Trataré de no llorar.

	Rodé los ojos, suspiré, y tiré de la cinta adhesiva quitándola. Hizo una mueca. Un corte superficial cortaba a través de sus costillas en el lado derecho, más un roce que un corte profundo, pero tenía unos siete cm de largo, y había sangrado. Por lo menos no era una herida abierta, por lo que podría salir de allí sin puntos de sutura. Tenía solución salina y gasas limpias.

	—Lo siento por tu coche. —Rocié la solución salina en la herida y la limpié.

	—Estuvimos de acuerdo con contarnos todo —dijo—. ¿Cuándo ibas a decirme que Pierce está obsesionado contigo?

	—No está obsesionado conmigo.

	—Te llamó, te dejó saber que iniciaría el fuego hoy. Afirma que está cachondo contigo. Luego te envía un mensaje para que veas volar mi coche. Es la segunda vez que te avisa antes de hacer algo impresionante.

	Unté ungüento antibiótico en el corte y coloqué una gasa sobre él. 

	—Adam es un bicho raro. Es impulsivo y le gusta que la gente sepa que es joven e impresionante. Soy una mujer joven, soy atractiva, le dije que no estaba impresionada por sus travesuras. —Empecé a tapar el corte—. Habló sobre llevarme a su casa solo para ver la expresión de la cara de su madre. Le dio la risa tonta al pensar en ello. No es obsesión, es… fantasía pasajera, o como sea que la gente lo llame.

	—Necesito saber esas cosas —dijo—. Puedo usarlo. Si lo hubiera sabido habría manejado todo lo de hoy de forma diferente.

	—Es curioso cómo siempre es ‘yo’ contigo. Nunca es ‘nosotros’. —Tapé el otro lado de la herida.

	—¿Qué hiciste para que se encaprichara? ¿Le besaste? ¿Le diste la mano? 

	Su voz había adquirido un tono distante, pero contenía una ligera nota de ira.

	—Le di un beso en la mejilla. No fue sexual. Estaba tratando de conseguir que me escapara con él, y no quería rechazarle con brusquedad para no cerrarme la puerta. Todavía tengo que atraparlo.

	—Entonces, ¿por qué está encaprichado?

	—No sé por qué —dije, exasperada—. Probablemente porque lo estoy persiguiendo y dije no. Él no puede comprender que lo estoy persiguiendo porque MII va a echar a mi familia a la calle. Su Casa ha estado siempre en la parte superior y no puede siquiera imaginar a alguien haciéndoselo a ellos, y mucho menos tratar de entender cómo sería. Probablemente piensa que lo estoy persiguiendo porque estoy en secreto fascinada con la brillante joya que es.

	Vaya. Dije un poco demasiado. Realmente no quería que Rogan supiera que Montgomery nos tenía cogidos por la garganta. No había forma de saber lo que iba a hacer con esa información. Me enderecé. 

	—Mira, en este momento hay dos personas en esta cocina. Uno es un mimado, asquerosamente rico Prime, y la otra soy yo. Tienes más en común con Adam que yo. ¿Por qué no me dices por qué está haciendo las cosas? 

	Mad Rogan me miró, sus ojos claros y duros. 

	—No soy como él.

	En eso estábamos totalmente de acuerdo. Rogan no era como Pierce. Adam era un adolescente en el cuerpo de un hombre. Rogan era un hombre, calculador, potente y persistente.

	Bern entró en la cocina a la carrera y se detuvo. Me di cuenta de que estaba de pie muy cerca de un medio desnudo Mad Rogan, que estaba mirando hacia mí.

	—¿Debo volver más tarde? —preguntó Bern.

	—No —dije, alejándome de Mad Rogan—. Me interrogaba mientras lo remendaba, pero hemos terminado.

	Mad Rogan miró hacia su costado. 

	—Gracias.

	—De nada.

	Bern puso un ordenador portátil sobre la mesa. 

	—Lo encontré.

	En el ordenador, un canal de video mostraba una imagen grabada con la cámara normal en la puerta principal. La indicación de la hora 20:26. Veintiséis minutos después de las ocho. Tenía que ser tan solo unos minutos después de haber llegado.

	Un par de adolescentes llegó patinando por la calle, uno con una camisa azul y el otro con una negra. Parecían niños típicos de Houston: pelo oscuro, morenos, aproximadamente de catorce o quince años. Dispararon algo sobre el Range Rover y siguieron su camino. El vídeo se detuvo en el chico con una camisa de color negro que sostenía un teléfono móvil en la oreja mientras se alejaba.

	Bern tecleó. La imagen rebobinó a cámara lenta, y vi al chico de azul, mientras saltaba por encima de la acera lanzando un pequeño objeto al Range Rover.

	—¿Eso es…? 

	—Es una bomba —confirmó Bern—. Debe de haberla detonado de forma remota.

	—¿Usó a unos críos para colocar una bomba?

	—Sí —confirmó Bern.

	—¿A críos? —Mi mente no acababa de aceptarlo.

	—Y uno de ellos le llamó para informar. —Los ojos de Mad Rogan estaban cubiertos de hielo.

	Me hundí en una silla. 

	—¿Y si hubiera detonado antes de tiempo? ¿Quién entrega una bomba a unos críos? ¿Y para qué? ¿Para demostrar un piojoso punto?

	Mad Rogan usó el teléfono. 

	—¿Diego? Utilizó a niños. Sí. No. Solo dime.

	Colgó.

	Dos jóvenes habían patinado cerca de nuestra casa y tiraron una bomba. ¿Qué pasaba si uno de ellos se hubiera caído? ¿Y si alguien hubiera estado en el coche? ¿Qué pasa si uno de nosotros hubiera salido al buzón de correo? Habríamos tenido más cadáveres. El número de muertes hoy habría sido más de seis. Seis eran más que suficientes, sobre todo porque tres de esos seis muertos fueron por mi causa.

	Me dolía el pecho. Maté gente hoy. Tomé sus vidas. Ellos habrían tomado la mía, pero de alguna manera eso no parecía importar en este momento. Mi abuela sobrevivió a duras penas. Mi casa casi había sido quemada, luego, dos niños lanzaron una bomba debajo de un coche aparcado al lado de ella. Todo se estrelló contra mí como una avalancha.

	—¿Estás bien? —Mad Rogan se centró en mí.

	—No —dije.

	Bern me estaba mirando también. 

	—Puedo hacer té —dijo—. ¿Te gustaría algo de té?

	—No, gracias. —Me volví hacia Mad Rogan. Era un Prime, y ahora mismo no podía permitirme el lujo de pasar de cualquier protección que pudiera ofrecer—. ¿Puedes hacer algo de magia o estás totalmente seco?

	—Volverá —dijo—. No estoy indefenso.

	—¿Puedes quedarte a pasar la noche? —pregunté.

	—Puedo —dijo.

	—Y si Pierce aparece o algo sucede…

	—Me ocuparé de ello —dijo.

	Cierto. Lo decía en serio.

	—Gracias —le dije—. Te veré por la mañana.

	Salí de la cocina y fui a mi habitación, casi corriendo. Cerré la puerta, me senté en la cama, y puse mis rodillas contra el pecho. Había un gran, enorme agujero dentro de mí. Se estaba haciendo más grande, y no sabía cómo cerrarlo.

	Llamaron a mi puerta. Probablemente era mi madre. Por un momento me planteé pretender que no la había oído. Pero quería que entrara. La quería para abrazarme y decirme que todo estaría bien. 

	—¿Quién es?

	—Soy yo —dijo mi madre.

	—Está abierto.

	Mi madre entró con una tablet. Se movía más lenta de lo habitual. Su pierna estaba muy resentida y sentí que hubiera subido las escaleras. Se sentó a mi lado en la cama y pasó la mano por la tablet. Un vídeo comenzó. Había sido tomado con el teléfono de alguien. En la pantalla, Adam Pierce, con sus garras de trazos brillantes, eructaba fuego. El lado de la torre donde Rogan y yo tuvimos nuestra pequeña aventura se alzaba a la derecha.

	La entrada principal de la torre cayó con un trueno ensordecedor. El edificio se sacudió. Un hombre sin aliento:

	—¡Mierda!

	El vídeo cambió a una vista de una mano. El que había hecho la grabación había cogido el teléfono y salió pitando de allí.

	—¿Estabais en el interior? —preguntó mamá.

	Asentí. 

	—Adam era una distracción. Mientras que él estaba escupiendo fuego, un equipo entró en este edificio para recuperar algún tipo de baratija oculta en la pared. Los detuvimos.

	—¿Quieres hablar de ello? —preguntó mamá.

	Negué con la cabeza.

	—¿Puedo ayudarte? —preguntó en voz baja—. ¿Puedo hacer algo?

	Negué con la cabeza y me apoyé en ella. Ella puso su brazo alrededor de mí. No iba a llorar. Tenía veinticinco años. No iba a llorar.

	—La gente de Rogan está analizando lo que encontramos —dije, mi voz sonaba monótona—. Envié una foto de ello a Bern. Él está buscando también. Algo realmente grande y desagradable está pasando, mamá. Siento como si estuviera en el borde de ello. Me asusta. Tuve miedo de mí misma hoy.

	—Estás haciendo lo que hay que hacer —dijo mamá y me abrazó—. Recuerda las reglas: tenemos que ser capaces de mirarnos en el espejo. A veces eso significa hacer cosas terribles porque no hay otra opción. ¿Estás haciendo lo correcto? 

	—Creo que sí. Es solo que todo se salió de control muy rápido. Pierce estaba dispuesto a quemar un edificio para obtener esa cosa. Dio una bomba a un niño de la edad de León. ¿Quién hace eso? 

	—Alguien que tiene que ser detenido.

	—No dejo de pensar, si MII no me hubiera involucrado y me hubiera llamado a su oficina, esto estaría sucediendo para alguien más. Estaríamos viendo todo esto en la televisión y diciendo, ‘Oh mi Dios, ¿no es una locura?'

	—No puedes pensar en eso —dijo mamá—. Te volverás loca. Confía en mí en esto: pregúntate, ‘¿Qué pasa si esto no hubiera sucedido? Nunca ha ayudado a nadie’. Solo te ahoga en la autocompasión y te hace estar menos alerta. No hay red de seguridad ahora. Nevada, míralo como un trabajo. Como algo que tienes que hacer. Hacer el trabajo y volver a casa.

	—Creo que Rogan quiere usarme como cebo —dije.

	—Úsalo a tu vez —dijo mamá—. Arrójalo. Contra Pierce y deja que ambos peleen.

	—¿Y si mata a Pierce?

	—Un problema más grande es si Pierce lo mata —dijo mamá—. Pero si mata a Pierce, se convierte en un asunto entre la Casa Pierce y la Casa Rogan. Déjalos tratar con ello. Tu principal objetivo en este caso es sobrevivir. Capturar a Pierce, si es posible.

	Apoyé la cabeza en su hombro. 

	—Voy a necesitar más munición.

	—¿Cómo se portó la Ruger? —preguntó mi madre en voz baja. Ella imaginaba que había ocurrido.

	—Dio en su objetivo —dije.


 

	Capítulo 11

	 

	 

	 

	Me desperté temprano. El sol no había salido aún, pero el cielo se había vuelto de un tono nacarado, pálido. Retiré las tiritas de las rozaduras de la cara y del brazo, eché unas gotas de aceite caliente de lavanda y rosa geranio, encendí una vela bajo él, y tomé una larga ducha. Estaba limpia, pero por lo general una ducha me hacía sentir mejor. Me mantuve bajo la cascada de agua caliente, con la esperanza de lavar los recuerdos de ayer. Había soñado que disparaba a la gente. En mis sueños mataba una y otra vez, cada bala perforando lentamente la cabeza, la sangre floreciendo como una repugnante flor roja. No había sido así en absoluto. Todo el tiroteo probablemente había durado tres o cuatro minutos, si acaso. En el sueño, la pistola había sonado como un trueno. En el vestíbulo, había sonado seco, como un petardo. Boom-boom. Una vida acabada. Boom-boom. Otro muerto.

	Dejé que el agua corriera sobre mí y traté de averiguar cómo consiguió sobrevivir mi madre. ¿Cómo podía mirar a través de la mira telescópica, apretar el gatillo, poner fin a la vida de alguien y hacerlo una y otra vez y aun así mantenerse entera? Quería preguntarle al respecto. ¿Había algún secreto para ello?

	Pero habían pasado dos años desde que mi madre fue a su última terapia de grupo. Estaba mejor. Emocionalmente, recordarle viejos demonios no le haría ningún bien. Tenía que tratar con ello a mi manera.

	Me puse de pie bajo la ducha hasta que la culpabilidad se apoderó de mí. Usar toda el agua caliente no estaba bien. Mis hermanas y primos aún debían ducharse. Salí, enrollé una toalla alrededor de mi pelo y otra alrededor de mi cuerpo, y contemplé mi reflejo. Los cortes superficiales en la cara y el brazo habían sobrevivido sin sangrar. El corte de las costillas estaba peor. Unté un ungüento antibiótico en él. Haciendo muecas y resoplando para hacer que el dolor fuera menor. Puse otra tirita en el corte de la cara y otra en el brazo, por si acaso decidían abrirse y hacer un lío.

	Si tan solo tuviera algunas toallas de papel y cinta adhesiva por ahí. Rodé los ojos. ¿En qué diablos había estado pensando? Él era qué, ¿un multimillonario? Y se vendó con una toalla de papel y cinta adhesiva. ¿Cómo sabía si quiera qué era la cinta adhesiva? Tal vez tenía su propia versión Prime en casa, cosida con oro y tachonada de diamantes, por si acaso se hacía un corte con papel.

	Me reí en voz baja, un bufido, y me reí un poco más. Aquí de pie, chorreando agua, y riéndome como una loca. Mentalmente en perfecta forma.

	Quité la toalla de mi pelo, la colgué en el gancho junto a la ventana, y me detuve. La ventana de mi baño tenía una vista del parque móvil, y desde aquí, pude ver toda la extensión del reino de la abuela Frida. Vehículos cubiertos con lonas y bastidores con las piezas esparcidas por las paredes. En medio del suelo de hormigón pulido, Mad Rogan estaba dibujando un círculo mágico con tiza. Comenzó como un pentágono, con un círculo de unos setenta y cinco centímetros de ancho en cada esquina. Líneas seccionaban el pentágono en diferentes partes, con glifos corriendo a lo largo de la frontera del diseño. Parecía impecable, los lados del pentágono rectos, los círculos perfectos. Le debía de haber llevado años de práctica.

	Mad Rogan terminó el último glifo y se enderezó. Llevaba la misma camisa Henley y los pantalones de la noche anterior. Estiró una pierna. Luego la otra y dio saltitos en su lugar, como si saltara una cuerda invisible. Por un momento quedó de pie, descalzo, frente al pentágono, entonces cruzó la línea y se detuvo, frente a mi lado de la bodega, con los ojos cerrados, los brazos a los lados.

	La Llave. Había leído sobre ello. Era un ritual que algunas de las Casas mayores utilizaban para recargarse. Mad Rogan había gastado toda su magia, y ahora iba a tratar de recuperarla. En algún lugar Adam Pierce estaba probablemente haciendo algo muy similar. Las personas tenían diferentes opiniones sobre lo que en realidad hacían las Llaves. Algunos decían que reponían la magia, otros que realineaban al usuario mágico para conseguir lo mejor de ella. Había visto algunos vídeos de YouTube sobre ello, pero ninguno de ellos era de buena calidad. Las Llaves eran un secreto muy bien guardado. Cada una era única en la Casa que la había desarrollado.

	Mad Rogan levantó sus brazos, sus codos doblados, las manos de par en par, con los ojos cerrados. Me incliné contra la pared lateral. Una variación de la posición del mago. Bueno. Hasta el momento nada emocionante. Rogan volvió el brazo derecho hacia el lado, flexionando la espalda, estirando el pecho, caminando a la vez en el círculo con una gracia líquida, como si todo su cuerpo se abriera de repente. Se dio la vuelta dentro de los límites de tiza, sorprendentemente rápido. Su pie se disparó, realizó un remate alto devastador contra un oponente invisible. Sus manos rotaban a través del aire, a la derecha, luego a la izquierda, al igual que hojas listas para cortar un agresor.

	El contorno del círculo comenzó a brillar de color azul pálido.

	Mad Rogan se volvió, saltó, giró, y se instaló en el segundo círculo. Sus dedos rígidos, se convirtieron en puños y se transformaron en martillos, mientras lanzaba golpes duros, rápidos. Sus largas patadas se volvieron cortas y viciosas, su velocidad y fuerza fundiéndose con la energía pura. Era grácil, como un bailarín, pero brutal y eficiente, igual que un asesino acorralado en una esquina.

	El segundo círculo brillaba. El sudor estalló en la cara de Mad Rogan, sin embargo, una expresión de serena calma se marcaba en su rostro. Se dio la vuelta en el tercer círculo. Su mano derecha se disparó, los dedos doblados. Yo había visto ese mismo movimiento ayer cuando había golpeado al bombero falso en la cara. Debió haberse detenido en seco, porque si lo hubiera hecho de la manera que lo estaba haciendo ahora, habría conducido el cartílago de la nariz del hombre directamente a su cerebro.

	Había una fluida gracia, algo magnético en la forma en que se movía. Todos esos músculos que había estado admirando ayer eran simplemente un subproducto de su viaje hacia su meta. Y el objetivo era el poder. Crudo, poder letal. Todo él, su increíble fuerza, su velocidad cegadora, su flexibilidad, destreza y resistencia se mezclaban juntos para lograr algo casi salvaje. Se me erizó el vello de la parte posterior de los brazos. Era como ver a un dios en una danza violenta y primitiva, y no podía apartar la mirada. Si tan solo pudiera entregarme por entero a él. ¿Qué se sentiría al caminar hasta él, poner mi mano sobre su hombro, y ver toda esa violencia condensarse en lujuria?

	Los cinco círculos brillaban ahora. Aterrizó en el pentágono, de vuelta a la misma pose de mago. El resplandor quemó más brillante, luego se desvaneció, como si hubiera sido aspirado. Mad Rogan salió, se secó el sudor de la frente con el antebrazo, agarró una botella de agua y sentado en el vehículo cubierto más cercano, bebió.

	Dejé escapar un aliento que no sabía que estaba conteniendo y me estremecí. Mi pie izquierdo se sacudió con unos pequeños puntos de dolor, se había quedado dormido. Salté, agarré la toalla que antes había dejado allí, y volví a mirar a través de la ventana. Él todavía estaba allí. El sol había salido, y la luz dorada se derramaba en el almacén, dibujando rectángulos largos en el suelo. Se vertió sobre él, haciendo que su piel brillara bronceada. No podía ver su rostro, solo el ángulo agudo de la mejilla, calentado por el sol.

	Si hubiera estado a su lado en este momento y él se hubiera vuelto hacia mí habría hecho cualquier cosa que él hubiese querido allí mismo, en el capó de algún tanque.

	Estaba loca. Exhalé y traté de ahogar la necesidad que pulsaba a través de mí. Mad Rogan estaba fuera de los límites. Era de un mundo diferente, tenía diferentes normas, y él prometió hacerme huérfana si mi madre lo amenazaba de nuevo. Está bien, eso había hecho. Ya estaba todo bien ahora.

	Me aparté de la ventana.

	Tenía que conseguir ayuda. Nada más que problemas vendría de jugar con Mad Rogan. Necesitaba coger a Adam Pierce, llevarlo a su familia, e ir por caminos separados.

	Cuando llegué abajo, Mad Rogan no estaba por ningún lado. Localicé a la abuela Frida en el garaje. Estaba apoyada en el vehículo de cadenas en el que había estado trabajando y bebía su té de la mañana.

	—Él es algo distinto, ¿no? —me preguntó en voz baja.

	—¿Me viste observarlo?

	Ella asintió con la cabeza, se acercó y me apartó un mechón de pelo de la cara. 

	—¿Cuándo has crecido tanto? ¿Desde cuándo me siento tan vieja? 

	—No eres vieja, abuela. Probablemente me podrías patear el trasero.

	Ella suspiró. 

	—Ten cuidado, Nevada. Ese es un hombre muy peligroso.

	Dime algo que no sepa. 

	—No estoy pensando en estar con él un segundo más de lo necesario.

	La abuela Frida me echó una mirada extraña.

	—¿Qué?

	—¿Sabe él eso?

	—Sí, lo sabe. Se lo dije. Esta es una asociación puramente profesional.

	La abuela Frida sacudió la cabeza y tomó un sorbo de té. 

	—¿Cómo va la investigación en marcha, Sherlock?

	—Bueno, hemos encontrado un trasto extraño hecho de joyas y casi conseguimos volar por los aires.

	—¿Qué tiene que ver con Pierce?

	Negué con la cabeza. 

	—No tengo ni idea. Pero están conectados de alguna manera. ¿Dónde está Mad Rogan? 

	—Bern vino y se lo llevó.

	Cuánto menos contacto Mad Rogan tuviera con mis primos y hermanas, mejor. 

	—Creo que voy a buscarles entonces.

	—Supongo que sí —dijo—. Vigila tu espalda, Nevada.

	—Siempre.

	—Porque él no es Kevin.

	Me puse de pie. 

	—¿De verdad, abuela?

	Ella me indicó con gestos que me fuera. 

	—¡Vete!

	Ella tenía razón. Mad Rogan era tan diferente de Kevin como se podía ser.

	Un minuto más tarde subí los cinco peldaños hasta la Cabaña del Mal. Bern se sentaba en su estación de trabajo. Mad Rogan estaba detrás de él. Las tres pantallas delante de Bern mostraban el interior de la guarida digital de Bug en todo su esplendor. El mismo Bug se sentaba frente al monitor central, acariciando a Napoleón, que se extendía en su regazo. Su rostro estaba relajado. No tenía contracciones musculares. No había ojos saltones. Volaba alto como una cometa puesta de Equzol.

	¿Cómo demonios había conseguido Mad Rogan conectarle con el sistema de Bern así? Generalmente Bug era demasiado paranoico. En los dos años que hacía que lo conocía, él ni siquiera me había dado un número de teléfono.

	—… No está mal para un sistema de casero —estaba diciendo Bug.

	—¿Es un servidor Strix T09x lo que está detrás ti? —preguntó Bern.

	Bug asintió.

	—Bonito. ¿Con Talon-M7? 

	—Mira de nuevo —dijo Bug.

	—¿Cuánto Equzol te ha costado esto? —murmuré a Mad Rogan.

	—No quieres saberlo —dijo.

	Bern hizo zoom sobre una pieza del equipo de ordenadores. 

	—No puede ser.

	—Mira y llora. —Bug puso una galleta para perros frente a Napoleón. El perro abrió la boca y esperó pacientemente hasta que Bug puso la galleta en ella.

	Bern frunció el ceño. 

	—¿Cómo lo has conseguido? El lanzamiento de las M8s está programado para dentro dos meses. M9s ni siquiera debería estar en producción todavía.

	—Eso es lo que ellos quieren que creas. Están esperando que el chip Stryker caiga. Cuando el M8s salgan a la venta, el precio va a ser astronómico, y luego será inútil en aproximadamente un mes, porque los M9s con el nuevo Stryker inundarán el mercado. Jodidos gilipollas.

	—Sigues diciendo eso —dijo Mad Rogan—. ¿Te das cuenta de que no tiene sentido?

	—¿Por qué? —Bug se sobresaltó.

	—No puedes follarte a una polla —dijo Mad Rogan.

	—Pero se puede follar con una verga —dijo Bug.

	—Entonces es redundante —dijo Bern.

	Este era el tipo de argumento con el que podrían seguir durante horas. 

	—Bug, ¿has encontrado algo?

	Bug rodó los ojos. 

	—No, yo estoy sentado aquí hablando con vuestros culos, excluido el Mayor, porque soy una mariposa social y me encanta hablar con vosotros. —Sus dedos bailaban sobre el teclado—. He recuperado las imágenes de seguridad del First National de hace dos meses, las vuelcan a un servidor remoto todas las noches. He pasado a través de él y ¡listo! 

	Imágenes de seguridad del interior del banco llenaron el monitor de la izquierda. Un rectángulo de luz se deslizó a través de la pantalla y señaló a una mujer delgada caminando por el pulido suelo. Pelo rubio platino, perfectamente teñido, blusa blanca con un collar de oro macizo, falda gris, cinturón rojo sorprendentemente brillante, un par de rojos zapatos, y bolso de diseñador. Un banquero se encontró con ella, y la cámara captó su cara mientras se giraba. Tendría unos treinta años, con grandes ojos grises, enmarcados por largas pestañas postizas y una boca fina. Bastante bonita con un pulimento de dinero.

	—Conoced a Harper Larvo —anunció Bug—. Veintinueve años, padre Phillip Larvo, madre Lynn Larvo, están en el sector inmobiliario. No afiliados con ninguna Casa. Asistió a la Phillips Academy Andover, a continuación a Dartmouth, donde logró hacerse con un título de historia del arte; he visto la transcripción, no es bonito. Harper es una armonizadora, igual que sus dos padres y su abuelo.

	Los armonizadores en términos mágicos no tenían nada que ver con la música. Un talento armonizador podía entrar en una habitación y hacer que el estado de ánimo variara totalmente simplemente reorganizando algunos objetos. Como talento, éste no era tan raro. Los armonizadores generalmente trabajaban como diseñadores de interiores, floristas, consultores de moda, cualquier ámbito en el que algo tuviera que ser coordinado para ser estéticamente agradable.

	—Harper está catalogada como Notable, pero está muy cerca del promedio —dijo Bug—. Es buena, pero no demasiado. Sus padres son Notables también, su abuelo era un Significativo. El banco de su familia es el Banco Central. Todas sus cuentas están ahí y ha sido así desde hace cincuenta años. Entonces, ¿qué hace ella aquí? No hay rastro de que abriera una cuenta. Por otra parte, mis pequeños dulces polluelos, Harper está más o menos en paro. Fue becaria en una revista de moda, trabajó en el Black and Red Hotel de Dallas con algún tipo Sullivan, quien se supone que es famoso, y está afiliada a un par de organizaciones benéficas, pero sobre todo va a fiestas y está guapa. Como una mariposa. Inútil y famosa por nada.

	Media docena de imágenes aparecieron en la pantalla. Harper con una copa de champán. Harper acostada en una mesa, moviendo bellamente sus pies. Harper en una especie de sesión de fotos en equilibrio sobre un sofá y poniendo mala cara a la Cámara.

	—Y mí favorita —anunció Bug.

	Una imagen llenó la pantalla. Harper reía, su pelo, rubio brillante, presionaba contra Adam Pierce, que se veía caliente y molesto en el cuero que era su marca. Tenía un brazo alrededor de ella.

	—¿Cuándo fue esto? —preguntó Mad Rogan.

	—Hace cuatro años —dijo Bug.

	El vídeo se reanudó y vimos a Harper y al empleado del banco andar hasta el ascensor. Se movían lentamente, el banquero hablaba y movía las manos, como si explicara algo. Las puertas del ascensor se abrieron, y desaparecieron de la vista.

	—Y abajo, van a la sala de cajas de seguridad —anunció Bug.

	—Ella obtiene la gran gira —supuse—. Todo lo que tenía que hacer era decirles que estaba interesada, concertar una cita, y le mostrarían el banco, incluyendo la bóveda de seguridad, para que pudiera marcar la caja de seguridad correcta para Gavin.

	—¿Tienes su número? —preguntó Mad Rogan.

	—Sí, Mayor. Enviando a su teléfono.

	Cuando Bug dijo Mayor, lo dijo de la forma en que la gente suele decir Señor. Hasta ahora, habría jurado que Bug no tenía ni idea de lo que significaba una palabra de respeto.

	Mad Rogan tomó su teléfono y lo acercó a su oído. 

	—Soy Mad Rogan. Nos vemos en la Gallería junto a la fuente en Nordstrom en una hora.

	Colgó y me miró. 

	—¿Te gustaría venir?

	—Por supuesto.

	—En la puerta de entrada en quince minutos. —Se dio la vuelta y salió.

	Eché un vistazo a la cara de Bug en el monitor. 

	—Cuando te conocí, me dijiste que preferías beber de aguas residuales antes que trabajar con un Prime o con cualquiera de los militares de nuevo.

	Bug se encrespó. 

	—¿Y qué?

	Señalé con el pulgar por encima del hombro. 

	—Es un Prime y ex militar.

	—No lo entiendes —dijo Bug—. Él es… él es Mad Rogan.

	—Oh lo sé de sobra.

	Nos saludó a mí y a Bern.

	—Niños, me mudaré pronto. Si deseas el M9s, lo puedes tener.

	—Eso es muy amable viendo de ti —dijo Bern—. ¿Cuál es el truco?

	—No hay truco. Estoy algo mejor, pero no pienses que estoy siendo agradable. Simplemente me salva de tener que quemar toda esta basura.

	Las pantallas se apagaron.

	—¿Acaba de reclutar Mad Rogan a Bug? —pregunté.

	—Eso parece —dijo Bern.

	Nos miramos el uno al otro.

	—¿Conseguiste algo del trasto? —pregunté.

	—No. Tiene forma extraña. He conseguido algo sobre un broche de una libélula japonés, pero no creo que eso sea todo —dijo—. El patrón está un poco mal.

	—Por favor, seguir buscando. Sé que es como buscar una aguja en un pajar, y realmente, realmente lo aprecio.

	—Por supuesto —dijo.

	—Simplemente no confío en Mad Rogan. Tenemos que resolver esto.

	—No te preocupes —dijo Bern—. Lo conseguiremos. Aquí, tengo algo para ti.

	Bern abrió un cajón y sacó una bolsa Ziploc que contenía algo de metal. 

	—Lo encontramos en tu coche. Un transmisor GPS estándar.

	Así es como Mad Rogan había sabido dónde encontrarme con Adam Pierce en el parque. Suspiré.

	—¿Estás bien? —preguntó Bern

	—Sí —mentí—. Voy a vestirme. —Y a sacar mi pistola.

	—Nevada —me llamó detrás de mí—. ¡Eso del M9 estaría genial! ¿Tienes algún problema con ello? 

	—Si puedes llegar a un acuerdo con Bug, ve a por ello. Solo trata de no deberle ningún favor que no puedas pagar.

	Salí por la puerta principal del almacén y sufrí una gran impresión. Mad Rogan me esperaba en el asiento del conductor de un intacto Range Rover. Había sido una ruina carbonizada hacía tan solo unas pocas horas. Ese no podía ser el mismo Range Rover.

	Lo vi mirándome a través de la ventana. Sus ojos estaban muy azules esta mañana. Una sensación ya familiar zigzagueó a través de mí, dos partes de lujuria, una parte de alarma, y el resto frustración.

	El impacto de toda esa masculinidad debería haberse desvanecido ya. Debería estar ya vacunada y haberme vuelto inmune. En su lugar, una vez más perdí mis medias.

	Contrólate, me recordé a mí misma, debía hacerlo. 

	—¿Tienes más de un Range Rover?

	—Tengo varios —dijo, su voz tranquila.

	—¿Así que supongo que no es un gran problema que Adam lo hiciera estallar?

	—Tengo varios porque me gustan.

	Lo miré. Tenía la mandíbula tensa. Su boca era una línea recta, dura. Sus ojos bajo las oscuras cejas habían adquirido una dureza helada, como el acero y vi la ira en sus profundidades. No era de los que despotricaban en voz alta por la ira, sino que tenía una furia helada, escalofriante. Mis instintos me gritaban que saliera del coche. Sal ahora y retrocede con las manos en el aire.

	—Ese Range Rover en particular era el que más me gustaba —dijo Rogan, su voz y su expresión todavía tranquila y agradable—. Cuando encontramos a Pierce, me lo cobraré.

	¿Se lo cobraría?? Si esto no era antes personal para él, sin duda ahora lo era. 

	—Necesitamos a Adam Pierce vivo —le recordé—. Me lo prometiste.

	—Lo recuerdo —dijo Rogan. Su tono sugería que a él realmente no le gustaba. Tal vez tendría suerte y Adam se mantendría escondido hoy porque si Rogan lo atrapaba ahora, podría matarlo y realmente disfrutaría de ello.

	Me puse el cinturón de seguridad, y el Range Rover rodó hacia la calle. Nos llevaría aproximadamente cuarenta y cinco minutos llegar a la Gallería. 

	—¿Conoces a Harper Larvo?

	—Nunca me he encontrado con ella —dijo Rogan.

	—Entonces, ¿qué te hace pensar que va a ir?

	—Conozco su tipo.

	—¿Qué tipo es ese?

	—El fallo del vector.

	Eché un vistazo hacia él.

	—Su abuelo era un Significativo —dijo—. Tenía tres hijos. Todos ellos son Notables. Y todos los hijos de sus hijos son Notable o Promedio.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Revisé la base de datos de la Casa mientras Bug estaba hablando. No lo he mencionado antes, porque Bug estaba haciendo un trabajo excelente, y era su momento para brillar. Hay que dejar que tu gente se enorgullezca de un trabajo bien realizado y darles reconocimiento por ello. Obtendrás mejores resultados.

	Todo lo que Rogan hacía estaba impulsado por la eficiencia, incluso el trato a sus empleados. Un trabajador contento, trabajaba más y era más leal, por lo que se tomaba tiempo para reconocer sus logros. Me pregunto dónde estaba yo en esa escala de reconocimiento. Él probablemente me consideraba su empleado. Bueno, no era su empleada, y lo único que quería de él era a Adam Pierce, preferentemente atado como un cerdo.

	—En aproximadamente el setenta por ciento de los casos, la magia pasa de padres a hijos sin cambios significativos en el poder —dijo Mad Rogan—. En unos pocos descendientes, alrededor del tres o el cinco por ciento, muestran un aumento súbito de poder. El resto pierde magia con cada generación. Puedes ver las huellas de este modelo en una misma familia. Incluso si ambos padres son Prime, por lo general hay una variación en el poder entre sus hijos. Una vez me preguntaste por qué se espera que no tenga más de tres hijos. Esta es la otra razón. Si el primer hijo es un Prime, hay una buena probabilidad estadística de que el segundo hijo pueda no serlo. Aun así, la mayoría de las Casas prefiere que el jefe de la Casa tenga al menos dos niños adicionales. ¿Sabes cómo se llaman? 

	—No.

	Me miró, con el rostro sombrío. 

	—Plan de copias. La guerra entre las Casas. Nosotros no siempre tenemos la mejor esperanza de vida. ¿Sabes por qué Adam fue concebido? 

	—No. —No estaba segura de si quisiera saberlo.

	—Debido a que Peter, su hermano, fue una flor tardía. El alcance total de su magia no se manifestó hasta que tuvo once años. Pensaron que era un fracaso, lo que solo dejaba a Tatiana, su hermana, como el Prime de la Casa. Si alguien se las arreglaba para matarla, la Casa Pierce quedaría sin Prime. Por lo que se apresuraron en fabricar otro bebé por si acaso.

	—Esto suena tan cínico. Y triste.

	—Ocurre a menudo —dijo Mad Rogan—. Si la pérdida de magia persiste por más de dos generaciones, esa particular línea de sangre se convierte en un vector fallido. Cada generación es más débil que la anterior. Las Casas temen una cosa y solo una cosa: perder el poder. Si soy un vector fallido, con quien me case lo hace sabiendo que sus hijos serán menos mágicamente poderosos de lo que él es.

	Las piezas se unieron. 

	—Nadie va a tocar Harper con un palo de diez pies.

	—Exactamente. Su abuelo tenía magia fuerte, lo que produjo su entrada en la sociedad. Ella probablemente fuera una debutante fresca, de grandes ojos, segura de que iba a encontrar el amor de su vida y casarse con una poderosa Casa. Con los años se dio cuenta de que los hombres follaban con ella, pero luego la dejaban. Tiene veintinueve años. Ya no está en edad de florecer. Conoce los hechos, sabe que unirse a alguna otra Casa es imposible, pero todavía lo quiere desesperadamente. Observó a su abuelo ser una parte del círculo de poder, observó que sus padres ejercían una fracción de esa influencia, y hará cualquier cosa para arañar su camino de regreso a la cima. Soy un Prime varón no casado. Soy poderoso, guapo y extremadamente rico.

	—También humilde y autocrítico. —No pude evitarlo.

	—Eso también —dijo sin pestañear—. Ella vendrá. No puede dejar pasar la oportunidad de que caiga locamente enamorado.

	—Eso es muy triste. Estoy muy contenta de no ser un Prime, porque la gran mayoría de vosotros sois un grupo de enfermos bastardos.

	Mad Rogan me echó una mirada extraña. 

	—El poder tiene un precio. No siempre lo queremos, pero siempre terminamos pagando. Tuviste poder sobre la vida y la muerte ayer. ¿Cómo te sentiste?

	—No quiero hablar de ello. —No iba a tener un corazón a corazón con él.

	—La primera vez que maté a alguien, y me refiero a matar a alguien de cerca, vi la vida desaparecer de sus ojos, esperé. Había leído todos los libros y visto todas las películas, y sabía lo que se supone que sucede. Se suponía que debía sentirme enfermo, vomitar, y luego tratar con ello. Así que me quedé allí, esperando, y no sentí nada. Así que pensé, tal vez ocurriría la próxima vez.

	—¿Lo hizo?

	—No —dijo.

	—¿Cuántas personas has matado?

	—No lo sé —dijo—. Dejé de contar. Fue una guerra dura.

	Sus palabras siguieron rodando por mi cabeza. Compartió algo privado y personal conmigo. Él probablemente no lo entendería, pero sentí el impulso de contárselo de todos modos. Tenía que decírselo a alguien.

	—Se siente como si hubiera perdido una parte de mí —dije—. Hay un gran agujero dentro de mí, como algo que ha sido arrancado con violencia. Me lavé los dientes hoy, y pensé en esos dos hombres y en la mujer. Ellos nunca más se cepillarán los dientes. Nunca más desayunarán. Nunca van a decir hola a su madre. No harán ninguna de esas cosas simples. Y yo soy la culpable de ello. Apreté el gatillo. Sé que ellos estaban tratando de matarme, pero me siento culpable y lloro por ellos y por mí. He perdido algo para siempre. Quiero estar de nuevo entera, pero sé que nunca lo recuperaré.

	—¿Qué pasa si en lugar de encontrarnos con Harper caemos en una emboscada y alguien te apunta con un arma? —me preguntó.

	—Le pegó un tiro —le dije—. Lo pasaré mal más tarde, pero trataré con ello. Sería de gran ayuda si supiera por qué. ¿Por qué estaban dispuestos a matar? ¿Qué es tan importante para que Adam queme un edificio de oficinas entero solo para proporcionar una distracción?

	—Esa es una buena pregunta —dijo Mad Rogan.

	—Todo, el banco, la torre de oficinas, el equipo, parece demasiado complicado para Adam. —Eso me tenía intranquila desde que había visto el equipo de falsos bomberos entrar en la torre—. Él no está hecho para trabajar. Todo esto está bien organizado y planeado cuidadosamente. No me parece que sea un chico que se moleste con mucha planificación.

	Mad Rogan cambió de carril con precisión quirúrgica. 

	—Aprendí hace mucho tiempo a emplear solamente lo mejor. Elijo mi gente con cuidado. Son competentes, bien entrenados, y diligentes, y ahora mismo están recorriendo la ciudad. Tengo considerables recursos a mi disposición. Tengo contactos entre las personas que dirigen los bajos fondos de Houston.

	No quería saber cómo los consiguió.

	—No te estoy diciendo esto para engrandecerme a mí mismo. Estoy estableciendo un marco de referencia. Cuando quiero encontrar a alguien, me lo traen en cuestión de horas. —Mad Rogan me miró—. No puedo encontrar a Adam Pierce.

	Por un momento, la máscara de calma se deslizó y le vi directamente a él. No solo estaba frustrado. Estaba furioso.

	—Se está moviendo a través de la ciudad como un fantasma —dijo Mad Rogan—. Aparece y desaparece a voluntad.

	Ahora entendía por qué se había concentrado en mí. Toda su gente no había conseguido nada y aquí estaba yo, comprando camisetas para Adam Pierce.

	—¿Crees que está protegido por un ilusionista? —pregunté. Los ilusionistas muy poderosos podían distorsionar la realidad.

	—No por un mago. Le está protegiendo un equipo. La ocultación de un blanco en movimiento conlleva un esfuerzo coordinado y un entrenamiento especial. El equipo que abatimos en la torre tenía ese tipo de formación.

	Rogan hizo una mueca. 

	—Pierce no tendría las conexiones o los conocimientos necesarios para poner algo así en marcha. No tiene el dinero, no conoce a las personas adecuadas, e incluso si de algún modo hubiera logrado adquirir respaldo financiero y contactos, nadie lo tomaría en serio.

	Tenía razón. 

	—Esto no se le habría ocurrido nunca a Adam. Él no es un jugador de equipo. Otra persona debe estar tirando de sus cadenas. —La ansiedad se apoderó de mí—. ¿Quién podría tener tanta influencia sobre Adam? Su propia familia no lo puede controlar.

	La cara de Mad Rogan se volvió sombría. 

	—No lo sé. Tal vez Harper nos lo pueda decir.

	Continuamos en silencio.

	—Quiero algo que justifique haber acabado con la vida de esas personas —dije en voz baja—. Quiero saber por qué…

	—Te lo prometo, vamos a averiguar por qué —dijo Mad Rogan.

	No necesitaba mi magia para indicarme que decía la verdad.

	El Houston Gallería era el centro comercial más grande de Texas. Tenía cientos de tiendas Nordstrom, Saks, dos Macy’s y una pista de hielo, abierta todo el año. Fue construido en los años 60por Gerald D. Hines, quien a su vez había obtenido la idea de Glenn H. McCarthy, Wildcatter legendario hombre del petróleo en Houston, conocido como diamante Glenn. Desde su apertura en 1970, el centro comercial había sufrido varias expansiones. Nos dirigimos a la nueva ala, Gallería IV.

	El centro comercial se extendía ante nosotros, dos niveles de tiendas, todo de vidrio, azulejo pálido, enormes tragaluces abovedados interrumpidos por arcos blancos. Dimos un paseo casual a través de él. Me había puesto los pantalones vaqueros y una blusa de nuevo, y había traído mi bolso favorito, cuero marrón, ligero, pequeño, fácil de poner por encima del hombro, con un compartimento delantero modificado que me permitía sacar mi arma de fuego en una fracción de segundo. Llevaba una Kahr PM9. Catorce centímetros de largo, pesaba aproximadamente medio kilo con cargador para 6 balas. No tenía martillo, por lo que no podía engancharse cuando la sacara de mi bolso modificado, y tenía el seguro externo, lo que me hacía sentir mejor. Mi plan A para cuando las cosas iban mal era salir corriendo sin disparar a nadie. El plan B era mostrar la pistola y hacer que la persona retrocediera, en cuyo caso lo último que quería era un disparo accidental. Solo el Plan C involucraba disparar el arma de fuego, y teniendo en cuenta dónde estábamos, tendría que estar muy segura de que podía apretar el gatillo sin herir a algún inocente.

	Mad Rogan iba a mi lado. Llevaba un traje gris con una camisa negra con el cuello desabrochado. La ropa que llevaba no era ni complicada ni vistosa. Solo estaban hechas a medida para sentarle con precisión y estaban excepcionalmente bien hechas. Deberíamos habernos coordinado mejor. No encajábamos exactamente bien juntos, pero la Gallería era el hogar de una multitud extraña. Madres jóvenes paseaban con bebés en sus cochecitos, mezclándose con los adolescentes de pelo azul, púrpura y rosa. Frente a nosotros, dos mujeres de mediana edad con trajes de pantalón caros, sus caras suavizadas por la magia de la ilusión, demasiado cercanas a la perfección, entraron en una tienda, evitando por poco una colisión con un hombre con una gorra de béisbol y unos pantalones cortos de colores.

	Una mujer joven que pasaba nos echó un vistazo, vio a Mad Rogan y disminuyó el paso. Seguimos caminando y vi su reflejo en un espejo. Ella todavía estaba mirándole con femenina evaluación. Un par de hombres salieron de la tienda a la derecha y se detuvieron, dando a Mad Rogan la misma mirada apreciativa. El más joven de los dos me guiñó un ojo.

	Pensándolo bien, no importaba lo que llevara, la gente todavía se fijaría en él. Mad Rogan no era el hombre más hermoso en la Gallería, pero toda esa masculina… ¿aura? ¿Aire? Fuera lo que diablos fuera, salía de él. Era el conjunto de sus hombros, su forma de caminar, como si no hubiera nada que no pudiera manejar. Era la leve aspereza de su piel. La dureza en sus ojos. En un mar de caras de ilusión genéricas, destacaba, y la gente se fijaba en él.

	Pasamos por una tienda de regalos de ramos de flores dispuestas en jarrones de cristal. La mitad de los arreglos contenían claveles, flores de grandes pétalos con un suave color rosa en el centro y, anchas líneas claras a lo largo del borde de los pétalos. Me encantaban los claveles. Eran delicados, pero sorprendentemente resistentes. Cuando las rosas se marchitaban en el florero, los claveles aún estaban en flor. Y me encantaba el olor, delicado, dulce, una fragancia ligeramente picante.

	—¿Qué pasa? —preguntó Mad Rogan.

	Me di cuenta que había echado un vistazo demasiado largo a las flores. 

	—Nada. Simplemente me gustan claveles.

	La fuente de Nordstrom estaba en el primer piso, un cuenco redondo con plantas dispuestas apretadamente en su centro. Un anillo de luces blancas subterráneas rodeaba las plantas, brillando suavemente bajo el agua. Una rubia de pie junto a la fuente. Llevaba un vestido con brillantes trenzas de color morado entrelazadas, formando un entramado complejo sobre los hombros. No tenía ni idea de cómo se las arregló para conseguir entrar en ese vestido, pero tenía que concedérselo, la mujer sabía cómo posar. Estaba de pie relajada pero echada un poco hacia atrás, con un pie hacia adentro y el otro en la incómoda postura de pose que les gustaba a las revistas de moda. El vestido le sentaba como un guante, solo medio centímetro demasiado flojo para convertirse en algo vulgar. Su figura era perfecta, su cintura esbelta, sus piernas bronceadas y tonificadas, sus pechos altos y curvados, pero no demasiado grandes. Se había teñido el pelo de un suave rubio, rubio fresa, y caía en rizos sobre sus hombros. Su maquillaje era fresco y sin defectos.

	Demasiado impecable. Harper se había hechizado antes de venir a nuestro encuentro. Nada demasiado obvio, pero la piel humana, normalmente, tenía poros.

	—¿Cómo puedo hacer que te sea más fácil saber si está mintiendo? —preguntó en voz baja Mad Rogan.

	—Preguntas de sí o no son las mejores —dije.

	Mad Rogan se detuvo en el área de espera justo por debajo de la fuente y se sentó. Me senté junto a él, Harper se dirigió hacia nosotros, poco a poco, como un gato, sus doradas sandalias de tiras de tacón alto, haciendo un ligero sonido de clic sobre el suelo de baldosas.

	—Rogan, supongo. —Su voz hacía juego con ella, gutural. Se sentó en la silla frente a Rogan y cruzó una torneada pierna sobre la otra, dejando al descubierto una peligrosa cantidad de muslo. Ella lo miró de arriba a abajo en una valoración lenta, descarada y sonrió—. Me gustas.

	Esto no iría bien.

	Harper me dio una rápida, pero completa mirada una vez y se volvió de nuevo a Rogan. 

	—¿Qué puedo hacer por ti, Mad Rogan? 

	Él se echó hacia atrás en su silla. 

	—Cuando marcaste la caja de seguridad en la bóveda del First Nacional, ¿sabías que Pierce tenía intención de hacer estallar el banco?

	Directo a la yugular. De acuerdo, entonces.

	Harper sonrió. 

	—¿Me has hecho venir aquí para hablar de Adam? Me gustaría mucho más hablar de ti. ¿Qué has estado haciendo todos estos años? 

	—Te lo volveré a preguntar: ¿Sabías que Pierce haría estallar el banco? —preguntó Rogan.

	—¿Y si no contesto? —Harper levantó una ceja—. ¿Me harás cosas? Dicen que eres un táctil. —Ella me miró—. ¿Es un táctil?

	—No lo sé —dije. No tenía ni idea de lo que era un táctil.

	—Oh. No habéis tenido relaciones sexuales. —Los ojos azules de Harper se iluminaron—. No te sientas mal. Imagino que no se acerca por los barrios bajos muy a menudo.

	¿Barriobajera? Que maja.

	Harper me examinó con ojo crítico. 

	—El trabajo del tinte no es malo, pero el resto necesita ayuda. Especialmente los zapatos. Te daría alguna indicación, pero me temo que no valdría de nada.

	En ese momento reconocí lo que estaba haciendo Harper. Era una de esas mujeres que juzgaba a otras mujeres en función de los hombres con los que estaban. Estaba con Mad Rogan, y al principio no estaba segura de sí le haría la competencia o no. Ahora se dio cuenta de que no éramos una pareja, pero ella me había destrozado por si acaso. Eso en realidad era triste.

	—Responde a mi pregunta —dijo Mad Rogan. Sus ojos se habían vuelto más oscuros. Estaba molesto.

	—Salí con un táctil una vez —ronroneó Harper—. La rama Ramírez de la familia Espinoza. No estaba a tu nivel, pero fue… una experiencia. Podía quitarme la ropa con su mente. ¿Puedes hacerlo tú? —Ella inclinó la cabeza—. ¿Puedes quitarme la ropa sin tocarme?

	Mad Rogan se inclinó hacia delante, su sombría máscara de repente agrietada en una sonrisa. 

	—Claro, mi amor.

	Uh-oh. Yo había oído ese tono de voz antes, justo antes de que Peaches fuera aplastado.

	—Muéstramelo —dijo—. Y luego te hablaré sobre Adam.

	Guau. Se trataba de un Prime peligroso que había conocido durante unos treinta segundos, y había ido derecha a quitarse la ropa. Dios, debía de estar realmente desesperada. Me sentí un poco avergonzada por Harper Larvo.

	Mad Rogan se echó hacia atrás y sonrió. Él la miró como si ella ya estuviera desnuda y la poseyera. Harper le devolvió la sonrisa, mostrando los dientes blancos. ¿Y por qué exactamente desarrollé una repentina necesidad de tirar algo de agua de la fuente a los dos?

	Harper jadeó.

	—¿Se siente algo similar a esto? —preguntó Mad Rogan.

	Ella abrió la boca de nuevo, tomando aliento bruscamente. Con las mejillas encendidas. Claramente, algo estaba sucediendo. No tenía ni idea de qué, pero ella parecía disfrutarlo.

	Las trenzas que se entrecruzaban en sus hombros se deslizaron, moviéndose uno contra el otro por su propia cuenta. Se desenrollaron, giraron, izquierda, derecha… Harper tragó y sus ojos se abrieron, sus pupilas aumentando.

	—Tócame otra vez —suspiró.

	Otra trenza, tejiendo entre las demás. ¿Iba a desnudarla aquí? Seguí sus movimientos. Oh, no. No estaba quitándole la ropa, como le dijo. Estaba trenzándola en una soga alrededor de su cuello.

	—Ni se te ocurra.

	Mad Rogan me ignoró.

	—Lo digo en serio. Detente.

	—No interfieras —dijo.

	—Si estás demasiado incómoda, puedes esperar junto a la fuente —murmuró Harper y miró de nuevo a Rogan, con los ojos medio cerrados—. No esperaba que emplearas a una mojigata. Eres un hombre interesante… lleno de… Oh Dios mío… sorpresas.

	Las trenzas se retorcieron de nuevo.

	—¡Rogan!

	Harper se inclinó hacia delante, extendiéndose como un gato ágil lista para la caricia de la mano de su propietario. Sus palabras salieron en ráfagas rápidas, sin aliento. 

	—Dale cien dólares, dile que se compre algo y nos deje en paz… Más, Rogan. Más.

	La soga crujió apretando el cuello de Harper. Ella boqueó en busca de aire, con la boca abierta.

	—No puedes estrangularla.

	—Por supuesto que puedo —dijo.

	Harper se agarró a su vestido, arañando su cuello, tratando de sacarlo de su garganta.

	Saqué la pistola de mi bolso y apunté a la pierna de Mad Rogan. 

	—Suéltala, o te pego un tiro.

	Mad Rogan se volvió hacia mí. 

	—¿Me dispararías? —Parecía realmente desconcertado.

	—Para salvar su vida, sí. —Incluso si eso significaba que me aplastaría posteriormente—. Suéltala.

	La cara de Harper se volvió de color ciruela, rojo brillante. Se esforzó en respirar, con la espalda rígida.

	Mad Rogan me miró. Mirarle a los ojos era como mirar directamente hacia el dragón.

	Tomé seguridad de mi Kahr. 

	—Por favor, suéltala.

	El nudo en la garganta de Harper se soltó. Se dejó caer en su silla, tragando aire en respiraciones roncas.

	Las lágrimas brotaron de sus ojos.

	—Mírame. —Mad Rogan se inclinó hacia delante. Amenaza y desprecio goteaba de sus palabras—. ¿Sabías que Adam haría volar el edificio?

	—¡Sí! —jadeó Harper—. Sí, lo sabía, ¡maldito enfermo!

	Cierto.

	—¿Sabes lo que había en la caja?

	—¡No!

	Cierto.

	—¿Sabes que había en el edificio junto al que Adam quemó ayer? —pregunté.

	—¡No!

	Cierto.

	La gente nos miraba. La sangre se acumulaba en los arañazos en el cuello de Harper donde se había arañado a sí misma.

	—¿Sabes lo que Adam está planeando? —pregunté.

	Ella me miró. 

	—¿Crees que Adam está planeando algo? ¡Adam solo quiere quemar la mierda! Es solo la vaca glorificada de O’Reilly. Es un medio para un fin. No tienes ni idea de lo que viene. Pronto el cambio sucederá, y lo único que importará será de qué lado te encontrabas. Me he ganado mi lugar. Estoy en lado correcto. Estaré en la cima. Tú, hija de puta, ¡te pudrirás en el infierno con este puto pervertido! Espero que ambos sufráis jodidamente.

	Harper se puso de pie y salió corriendo, llorando. Un gran cartel que mostraba un paisaje urbano colgando del segundo piso se movió ligeramente, balanceándose mientras ella se acercaba hacia él, a punto de soltarse del puente. Si caía sobre ella…

	Le puse la mano en el brazo de Mad Rogan. 

	—No lo hagas.

	El cartel se detuvo. Harper corrió bajo el puente y se alejó por el centro comercial, su teléfono móvil pegado a su oreja. Puse el seguro de nuevo y guardé el arma.

	—¿Me hubieras disparado por ella? —preguntó Mad Rogan.

	—No puedes matar a la gente.

	—¿Por qué no?

	—Debido a que es moralmente incorrecto. Ella es una persona, un ser vivo, un ser humano.

	—Moralmente incorrecto ¿de acuerdo a quién? —preguntó.

	—De acuerdo a la mayoría de la gente. Va contra la ley.

	—¿Quién va a decírselo a la ley? —preguntó—. Podría haberle roto el cuello y tirarla por el arco por encima de nosotros. Nadie la encontraría durante días hasta que pedazos de su cuerpo empezaran a caer.

	—Todavía es incorrecto. No puedes simplemente matar a la gente, porque te resulten molestos.

	—Sigues diciendo 'no puedes' —dijo.

	—No deberías. —Era como hablar con una criatura alienígena.

	Se echó hacia atrás y me examinó. 

	—Te he ayudado y protegido. Aún más, me necesitas para detener a Pierce. Por lo que tienes a la vez un interés emocional y financiero en mantener una relación de un trabajo conmigo. Soy importante para ti. Ella te insultó y te restó importancia. Es un ser humano completamente inútil. En cinco años, seguirá haciendo exactamente lo que está haciendo ahora, saltando de club en club, suministrando chismes a los tabloides, y cotilleando a sus amigos acerca de su madre, salvo que los clubs no serán lo suficientemente importantes y la prensa rosa no la mencionará tan a menudo. Ella no contribuye en nada.

	—¿Estás tratando de hacerme sentir culpable por protegerla? —pregunté.

	—No, estoy tratando de entender. No estás molesta por ella.

	—Estoy molesta por la gente que le enseñó que su único objetivo en la vida debe ser unirse a alguien con una magia más poderosa que la suya. Estoy molesta porque piensa que tener un poco de dinero la permite menospreciar a otras personas. Pero no me siento amenazada por ella en lo más mínimo. Rogan, soy dueña de mi propio negocio. Soy buena en mi trabajo. Tengo éxito suficiente para mantener un techo sobre nuestras cabezas y ser respetada por mis compañeros. Mi familia me ama incondicionalmente. Y cuando algún extraño me llama y me ordena ir a algún sitio, no lo dejo todo y le obedezco. Soy libre. Tengo mi propia vida y mis propias opciones. No estoy tratando desesperadamente de ganar la aprobación de la gente que piensa que soy inútil porque no tengo suficiente magia o porque no cumplo con sus expectativas. ¿No te parece que, si Harper fuera sincera consigo misma por un momento, desearía ser yo? 

	—Le estás dando demasiado crédito. Ella puede cambiar su vida en cualquier momento que quiera —dijo.

	—Todavía no puedes matarla.

	—Sí puedo. No lo voy a hacer por el momento porque necesito información, pero tu argumento de que no puedo, carece de fundamento. ¿Te das cuenta de que ella participó en un incendio que tuvo como consecuencia un muerto? 

	—No la puedes matar, porque va contra la ley. Porque vives aquí, en este país y sus leyes se te aplican, no importa la cantidad de magia que tengas. Dejemos que la policía maneje las cosas. Tenemos un sistema de justicia. Porque matar a la gente al azar solo porque hizo algo que no te gusta te convierte en un mal tipo.

	Sus labios se curvaron. Una luz, una chispa divertida brilló en sus ojos, y Mad Rogan se rio de mí.

	Alcé mis manos y me puse de pie. 

	—Ya he terminado de hablar contigo.

	Se levantó, riendo. 

	—Podríamos haber conseguido más provecho de ella si me hubieras dejado estrangularla un poco más.

	—Creo que tenemos casi lo mismo que si lo hubieras hecho. La has humillado. Supongo que estabas haciendo algo más aparte de casi ahogarla. Estará marcada de por vida.

	—¿Y si ella hubiera tratado de asfixiarme?

	—La habría disparado. Podría haberla advertido antes. No lo sé. —Fruncí el ceño—. Por tanto, sabemos que ella está involucrada. Y no sabe qué hay en la caja.

	—Probablemente le dijeron solo lo suficiente para que subiera a bordo —dijo Mad Rogan—. Aun así, podríamos haber conseguido más.

	Negué con la cabeza.

	—¿Qué? —preguntó.

	—Rogan, no soy idiota. A estas alturas probablemente hay micrófonos en su coche y en su casa, has clonado su teléfono, y le has deslizado software espía en su ordenador. La has aterrorizado, y sabes que te va a delatar a quien la controla y tu gente se enterará de la conversación.

	Se rio de nuevo.

	Saqué mi teléfono y envié un mensaje a Bern para pedirle que buscara en la red alguna mención del cambio.

	Entonces hice una pausa. Ella había dicho que Adam era solo una vaca O'Reilly glorificado. Me pregunté si había pretendido decir O'Leary. ¿Alguien llamó así a Adam y ella entendió mal, tal vez?

	Nos trasladamos hacia la salida más cercana. La multitud había disminuido Solo estábamos él y yo.

	—¿Qué es un táctil? —Realmente no debería haberle preguntado eso.

	Su cara en blanco, él no respondió.

	Debí de haberle hecho sentirse incómodo. 

	—No importa. Entiendo que es algo personal. Que no debería haber preguntado.

	—No, solo estoy pensando en la mejor manera de explicarlo —dijo Mad Rogan—. Mi padre sobrevivió a nueve intentos de asesinato. La Casa Rogan siempre ha tenido su parte de enemigos. Si podemos ver una amenaza, podemos ocuparnos de ella, pero no siempre puedes ver a un francotirador escondido en la oscuridad. Mi padre estaba obsesionado con compensar lo que él percibía como debilidad. Quería tener un hijo con magia telepática. Además de con sus propios poderes telequinéticos, así que después de una cuidadosa consideración, encontró a mi madre. Ella tenía menor talento telequinético y era también una poderosa empática. Mi padre tuvo que ir hasta Europa para encontrar la combinación correcta de genes.

	—¿Dónde estaba tu madre?

	—España. Era vasca. Mi padre quería que yo tuviera un talento secundario y ser un telequinético sensorial, alguien que detecta el momento en que está siendo observado o seguido. Pero mi magia telequinética resultó ser demasiado fuerte, así que en vez de eso soy un táctil. Puedo hacer que sientas que eres tocada. —Hizo una pausa—. Sería más fácil si te lo muestro. ¿Tengo permiso? 

	Sí. 

	—No. —Comenzar a ser tocada por Mad Rogan no era una buena idea.

	Seguimos caminando. ¿Cómo sería?

	—¿Duele?

	—No.

	¿Cómo se sentiría?

	Cómo se sentiría… Oh diablos.

	—Está bien. —Me detuve. Estábamos frente a un pequeño hueco. No había nadie. Si me portaba como una idiota, nadie lo notaría—. Solo una vez.

	Una explosión suave de calor tocó la parte de atrás de mi cuello. Nunca había sentido algo así antes. Era como si alguien me hubiera tocado con un guante de visón climatizado, pero el contacto no era suave, era firme. Se sentía… eso se sintió…

	El calor se deslizó por mi cuello, rápido, a lo largo de mi espina dorsal, envolviendo cada nervio en el fuego antes de fundirse en la parte baja de la espalda, sus ecos pulsando a través de mí. Mi cuerpo cantó. Él me tocaba como si fuera una guitarra. Lo quería y lo quería ahora.

	—Eso fue… —Vi sus ojos. Las palabras murieron.

	Toda la dureza había desaparecido de sus ojos. Estaban vivos y calentados desde dentro. 

	—Me deseas.

	—¿Qué?

	El calor mágico se deslizó sobre mis hombros, fundiéndose en puro placer.

	—Siento la repercusión. —Dio un paso hacia mí, sonriendo—. Nevada, eres una mentirosa.

	Uh-oh. Repercusiones. 

	—¿Qué repercusiones?

	—Cuando hago esto… —En respuesta la presión aumentó en mis costillas. Di un grito ahogado. Oh querido Dios—… lo que sientes repercute en mí. Soy parcialmente empático.

	—No mencionaste eso. —Mi corazón estaba haciendo todo lo posible para romper a través de mi pecho, y no podía decir si era de alarma, lujuria, o alguna extraña mezcla de ambos.

	Sonrió, cada vez más cerca. 

	—Cuanto más caliente estás, más caliente estoy. Y ya estás en llamas.

	Mi espalda chocó contra la pared. Se acercó con una intensidad casi aterradora. Su cuerpo musculoso encajado contra mí.

	—Rogan —le advertí. En mi cabeza, se reproducía una canción una y otra vez, cantando para mí con una voz seductora, Rogan, Rogan, Rogan, sexo… deseo…

	—¿Recuerdas el sueño que has tenido? —Su voz era baja, al mando.

	—¡Rogan!

	La deliciosa calidez bailaba alrededor de mi cuello.

	—¿Cuándo yo estaba sin ropa?

	El calor se dividió y se deslizó sobre mí, sobre los nervios sensibles en la parte de atrás de mi cuello, por encima de mi clavícula, alrededor de mis pechos, haciendo ventosa en ellos y deslizándose rápido por las puntas, apretando mis pezones, a continuación, deslizándose hacia abajo, sobre el estómago, sobre mis lados y, abajo entre mis piernas. Estaba en todas partes a la vez, y fluía sobre mí como una cascada de éxtasis sensual, sobrecargando mis sentidos, anulando mi razón, y dejándome sin palabras. Me precipité a través de ello, tratando de aclararme a través de las sensaciones y cayendo en ellas. La cabeza me daba vueltas.

	Él estaba justo ahí, masculino, caliente, atractivo, tan increíblemente atractivo, y yo quería probarle. Quería sus manos sobre mí. Quería presionar contra él el punto de dolor entre mis piernas.

	Sus brazos se cerraron a mi alrededor. Su cara estaba demasiado cerca, sus ojos atractivos, convincentes, excitados. 

	—Háblame de ese sueño, Nevada.

	Estaba atrapada. No tenía a donde ir. Si él me besaba, me derretiría aquí. Gemiría y suplicaría, y tendría relaciones sexuales con él aquí, en la Gallería, en público.

	Una chispa de dolor surgió por mi brazo, impulsado por puro instinto. Agarré su hombro. Un ligero rayo salió disparado y le chamuscó.

	Agonía explotó en mí, limpiando mis ideas como una ducha de agua fría.

	El cuerpo de Rogan se sacudió, como herido por una corriente eléctrica. Solo duró un segundo, y no lo pulsé tan fuerte como podría haberlo hecho. Estaba aprendiendo a controlarlo.

	Rogan se revolvió contra mí, sus ojos salvajes. Su voz era un gruñido desigual. 

	—¿Se suponía que eso debe herirme?

	—Se suponía que iba a llamar tu atención. —Lo empujé hacia atrás con la mano—. Estabas demasiado emocionado.

	— No. Solo lo justo.

	—No estoy muy segura. —Me separé de la pared y me dirigí hacia la salida—. Te dije una vez. Eso ha sido algo más que una vez. Quería pararte.

	—Me sentí alentado por ti gimiendo mi nombre sin aliento.

	Giré sobre mis pies. 

	—No gemía tu nombre. Estaba chillando de alarma.

	—Ese fue el chillido gutural más sexy que he oído en mi vida.

	—Necesitas salir más. —Mis mejillas ardían.

	—Los Shockers pasan seis meses de entrenamiento para controlarlos y aun así de vez en cuando matan a sus usuarios. ¿Por qué te los implantaste en primer lugar? 

	—Porque me secuestraste.

	—Esa es la cosa más estúpida que he oído en mi vida.

	—Señor. Rogan —mi voz salió helada—. Lo que pongo en mi cuerpo es asunto mío.

	De acuerdo, eso no sonaba bien. Me di por vencida y salí por las puertas a la luz del sol. Eso fue muy tonto. Por supuesto, prueba tu toque de magia sexual en mí, ¿qué puede pasar? Todo mi cuerpo todavía estaba excitado, envuelto en deseo y anticipación. Me había desconcertado por completo. Si pudiera esconderme en el suelo, lo haría.

	—Nevada —dijo detrás de mí. Su voz hizo que me diera la vuelta, teñida de mando y tentadora, prometiendo cosas que realmente quería.

	Eres una profesional. Actúa como tal. Reuní toda mi voluntad y conseguí sonar calmada.

	—¿Sí?

	Me alcanzó. 

	—Tenemos que hablar de esto.

	—No hay nada que discutir —dije—. Mi cuerpo ha tenido una respuesta involuntaria a tu magia. —Señalé con la cabeza el cartel de Crash and Burn II en la pared del centro comercial, con Leif Magnusson llevando dos armas de fuego, mientras que quedaba envuelto en llamas—. Si Leif se presentara en medio de este estacionamiento, mi cuerpo tendría una respuesta involuntaria a su presencia también. Esto no significa que me gustara actuar en consecuencia.

	Mad Rogan dio a Leif una mirada desdeñosa y se volvió hacia mí. 

	—Dicen que admitir que tienes un problema es el primer paso hacia la recuperación.

	Él estaba cambiando sus tácticas. No conseguiría nada. 

	—¿Sabes cuál es mi problema? Mi problema es un homicida Prime pyrokinetic quien tiene que ser devuelto a su narcisista familia.

	Cruzamos la carretera a la larga zona de estacionamiento. Divisiones cubiertas de hierba salpicadas de pequeños árboles seccionaban el aparcamiento en los carriles, y Mad Rogan había aparcado hacia el final de la calle, por la rampa de salida.

	—Una escuela de pensamiento dice que la mejor manera de manejar este tipo de cuestiones es la terapia de exposición —dijo Mad Rogan—. Por ejemplo, si tienes miedo de las serpientes, el contacto reiterado con ellas te curará.

	Aha. 

	—No voy a tocar tu serpiente.

	Él sonrió. 

	—Cariño, no podrías manejar mi serpiente.

	Por fin había ocurrido. Mad Rogan, el Huracán, acababa de ir un paso por delante de mí. Después de casi casualmente haber estrangulado a una mujer en público. Envié un mensaje a Bern—: Necesito que me recojas en la Gallería IV. —Entrar en el coche de Rogan estaba fuera de cuestión.

	Delante de nosotros una camioneta gris se deslizó en un lugar de estacionamiento y escupió tres personas, dos hombres con pantalones cortos y camisetas, y una mujer con un vestido. Comenzaron a caminar hacia el centro comercial y hacia nosotros. Se movían deliberadamente, con un propósito, cada paso medido.

	Mis instintos me silbaron. 

	—Rogan. Tres personas delante.

	—Ya las veo —dijo Rogan.

	El sonido del motor de un coche me hizo mirar por encima del hombro. Un sedán azul conducía por nuestro carril y paró. Las puertas se abrieron y un hombre mayor con el pelo canoso corto, vestido con pantalones de color caqui y una camisa blanca, saltó por un lado, mientras que una mujer con un vestido blanco salió del otro.

	El tiempo se detuvo. Las cosas pasaron todas a la vez en el espacio de un pequeño segundo, lleno de presión.

	El capó del coche fue arrancado y se deslizó hacia los lados como un disco volador, rebanando a la mujer, y continuando su vuelo.

	Saqué mi arma.

	El hombre elevó las manos, y chispas gemelas de un rayo azul golpearon a Rogan directamente en el pecho.

	Disparé dos tiros. Las balas acertaron en la cara del mago del rayo, haciendo dos orificios húmedos, de color rojo en su cráneo. Rogan se desplomó como un árbol cortado.

	La parte superior del cuerpo de la mujer se inclinaba hacia atrás, un gran corte en la parte superior de su cintura como una enorme boca roja. Ella cayó.

	Disparé dos disparos más contra el parabrisas.

	El coche dio la vuelta. Sus ruedas rodaron sobre el cuerpo con espasmos de la mujer.

	Me giré y disparé los dos últimos tiros a las tres personas que corrían hacia a nosotros. Se agacharon detrás de los coches.

	Agarré las piernas de Rogan y tiré de él al estrecho espacio entre una Tahoe negro y un Honda rojo.

	Alguien pulsó el Play en el divino control remoto invisible. De repente el tiempo se aceleró. Saqué un cargador de repuesto, quité el antiguo, y puse el nuevo en piloto automático. Seis rondas. El mago del rayo y la mujer habían caído pero los otros tres y el conductor del coche se mantenían en pie. Seis balas, cuatro personas. Las matemáticas no estaban a mi favor.

	El miedo se retorció dentro de mí como un animal vivo. Las piernas y los brazos de Rogan se estremecieron, en algo parecido a espasmos. Por favor, Dios, no dejes que sea permanente.

	Si nos quedábamos aquí, nos cazarían como patos. Vendrían por nosotros, y no tenía ni idea de qué tipo de magia tenían. Las balas no serían suficientes.

	Tenía que alejarles.

	Dejé mi arma y empujé a Rogan, tratando de deslizarle bajo la Tahoe. Su cuerpo apenas se movió. Era tan pesado. Empujé contra el asfalto. Rogan se deslizó una pulgada. Otra pulgada. ¿Qué demonios había comido para la cena, ladrillos de plomo? Empujé con todo lo que tenía. Finalmente se deslizó debajo del coche.

	Cogí mi arma, me agaché, y corrí a lo largo de la línea de automóviles hacia el centro comercial, golpeando todos los coches. Uno dos tres… vamos, golpeé todos los SUVs, Cadillacs y BMW, alguien tenía que tener alarma… Cuatro cinco… Necesitaba el ruido. Golpeé otro coche, un destartalado Pontiac Aztek anaranjado con un parachoques destrozado. La alarma del coche gritó y gimió con indignación. ¿De verdad? ¿De todos los coches colocaron la alarma en un Aztek? Oh, bueno, lo suficientemente bueno. Seguí avanzando, tomé una bocanada de aire y grité:

	—¡Ayuda! ¡Ayudadme! ¡Ayuda!

	Seguidme, cabrones.

	—¡Ayuda!

	Un anciano, de pelo blanco, con gafas de montura metálica se asomó por entre los coches, con el rostro rubicundo perplejo. Llevaba pantalones oscuros de vestir, una camisa blanca y una corbata oscura con flores rojas y oro. Tenía una taza de café Starbucks en la mano derecha.

	—¿Estás bien? —Se dirigió hacia mí.

	Tenía que tener más de sesenta años. ¿Por qué no podía haber conseguido un samaritano más joven?

	—¡No es seguro! —gesticulé con las manos hacia él—. ¡Salga de aquí!

	—¿Qué está pasando?

	—Sal…

	El anciano arrojó el contenido de la taza hacia a mí. Una bola de hilo de cobre arrugada apareció, reflejando la luz del sol, y me golpeó en el pecho. Los cables se dispararon fuera de la bola, capturándome los brazos, las piernas y la garganta, y tirándome al suelo, me arrastró a un lado entre los coches. Las hebras del alambre giraron en torno a los bastidores de una SUVs y me hizo estirar los brazos. Colgué entre una SUV y un pequeño árbol que crecía en la división de hierba, mis pies apenas tocando el suelo. El alambre alrededor de mi cuello se apretó, cortándome el aire.

	El anciano salió de entre los coches, los cables se extendían desde la taza en sus manos.

	—Shhh —dijo el anciano—. No luches, hará que sea peor.

	Se tocó con la mano la oreja izquierda. Un auricular. No lo vi antes. Su cabello lo había escondido.

	Estúpida, estúpida, estúpida.

	—La tengo. —Quitó la mano de su oreja y me miró—. Dame el arma.

	Yo jadeaba, tratando de aspirar un poco de aire. No le daría la pistola. Tendría que quitármela.

	—Vamos. —El anciano sostuvo su mano debajo de mi puño derecho—. Solo suéltala. Sé una buena niña.

	No, no lo creo.

	El anciano apretó la taza y los cables se tensaron, cortándome la garganta. Intenté gritar, pero solo logré un silbido ronco en su lugar.

	—Siempre tiene que ser a la manera más difícil, ¿no? Bien. —Se estiró, de puntillas. Su mano se cerró sobre el cañón de la Kahr.

	Solté el arma y sujeté con mis dedos su muñeca. El dolor rodó por mi hombro, y la agonía floreció. El rayo se apoderó de él y el viejo se inclinó hacia atrás, la columna vertebral rígida. Sus ojos en blanco. Espuma burbujeaba en su boca. Lo solté y cayó de rodillas, aterrizando boca abajo en el pavimento.

	Los cables cayeron. Caí al suelo, clavé las uñas en el lazo de metal alrededor de mi cuello, y tiré de él soltándolo. Aire. Aire dulce, dulce. Color rojo brillante manchaba mis dedos. Mi sangre. El cable debía de haberme cortado.

	Tenía que moverme. Los otros estaban en camino. Miré hacia arriba.

	Un sedán color plata se precipitó hacia mí por el aire. Lo vi con claridad cristalina, todos los detalles, como si estuviera mirando una imagen de alta definición enorme: los faros alargados, los cristales tintados, el capó brillante, la parte superior del coche se giró antes de aplastarme. No había tiempo para correr. No había tiempo para nada.

	Estoy muerta.

	Alcé mis brazos por reflejo.

	El sedán se congeló a quince centímetros de la punta de mis dedos. Se quejó por la torsión del metal, y salió disparado hacia arriba y hacia atrás, revelando a Mad Rogan. Estaba increíblemente cabreado.

	El coche voló por encima de él, hacia los atacantes. La mujer con el vestido de verano trató de esquivar el sedán. Se estrelló contra ella, barriendo sus pies.

	Quité el resto de los cables de mis tobillos y de las muñecas y me levanté.

	El sedán rebotó en el cuerpo de la mujer, rechinando y raspando sobre el asfalto, giró y golpeó al más alto de los dos hombres. Se desplomó y el sedán rodó sobre él, golpeándolo. El vehículo rebotó y voló hacia el tercer hombre, que llevaba una camiseta azul oscura. El hombre dio un salto, como si tuviera alas, y aterrizó en la parte superior del coche, totalmente equilibrado.

	—¿Estás bien? —preguntó Mad Rogan entre dientes.

	—Viviré —grazné y agarré mi pistola.

	El sedán se sacudió un metro en el aire, girando. El hombre corría sobre el coche giratorio como un leñador durante una competición de rodar un tronco, saltó a la fila de coches aparcados, y se lanzó hacia nosotros, corriendo a través de los coches como si estuviera en tierra firme.

	Apunté y apreté el gatillo. El parabrisas de la camioneta blanca a la derecha se agrietó. La bala le golpeó en punto muerto y rebotó contra el parabrisas. Encantador.

	—Un mago del viento. —Mad Rogan juntó las manos y las sacudió. Dos capós saltaron fuera de los coches más cercanos y volaron hacia el mago. El aerokinetic los esquivó con espacio de sobra, tan elegante como una bailarina de ballet, y golpeó el aire. Mad Rogan saltó a la derecha. Una grieta se abrió en el asfalto junto a mí. Una segunda grieta dividió el pavimento a cinco centímetros de los pies de Rogan. Mierda.

	Los capós volaron de vuelta hacia nosotros, actuando como escudos.

	Cualquier cosa pequeña revotaría contra el mago del viento. Algo más pesado era demasiado lento para golpearlo.

	Un círculo vicioso

	Mad Rogan me tendió una tiza. 

	—Dibuja un círculo de amplificación a mi alrededor.

	Agarré la tiza. Círculo de amplificación era magia 101. Un pequeño círculo alrededor de los pies del mago, un círculo más amplio alrededor de este, tres juegos de runas. Yo nunca había tratado de hacer uno sobre el asfalto mientras que un mago del viento estaba lanzando cuchillas de aire invisibles hacia nosotros.

	El capó directamente en frente de Rogan se partió con un chirrido. Una línea de color rojo brillante se abrió paso a través de su pecho. Hizo una mueca. Los capós comenzaron a girar a nuestro alrededor, cada vez más rápido.

	Terminé el círculo más pequeño. No era perfecto, pero era redondo.

	Algo golpeó los capós, sonando como granizo. El mago no podía vernos, pero nosotros a él tampoco.

	Terminé el segundo círculo.

	Otra lluvia de cuchillas de aire, esta vez desde la derecha. El aerokinetic intentaba alcanzarnos.

	Dibujé las runas. 

	—Hecho.

	Una pequeña nube de tiza escapó de las líneas al aire. Rogan flexionó, sus abultados brazos. Una vena se hinchó en su cuello.

	Los capós seguían girando. Si yo fuera un mago del viento, que trataba de obtener una gota de nosotros…

	Miré hacia arriba. Una grácil figura se elevaba por encima de nosotros en el cielo.

	—¡Arriba! —grité.

	El aerokinetic levantó los brazos. Estábamos demasiado al descubierto.

	Un autobús Greyhound chocó contra el mago del viento. Alcancé a verle, presionado contra el parabrisas del autobús como un insecto, sus ojos salvajes. El autobús chocó contra el pavimento frente al centro comercial y se hundió ocho centímetros en el suelo, quedando la mitad restante en posición vertical.

	Mad Rogan sonrió, como un gato que acabara de robar algo de la cocina y hubiera huido con ello.

	—Los magos de viento. Son todos fantásticos bailarines hasta que algo pesado cae sobre ellos.

	Me quedé mirando el autobús como una idiota, todavía con la tiza en mis dedos. Un coche era algo pesado para lanzar. Él había lanzado un maldito autobús.

	Mis muñecas y tobillos estaban sangrando. Mis rodillas también. Debía de haberme raspado haciendo el círculo. En lo que llevaba de día, había visto como casi moría una mujer, había disparado a una persona, y había matado a otra con mi shocker, había estado colgada de unos cables y casi me aplastó un coche, y ahora estaba sangrando por todas partes. Si pudiera, me gustaría golpear al día de hoy justo en la cara.

	El Civic negro de Bern entró en el aparcamiento y se desvió para evitar el autobús.

	Mad Rogan miró hacia mis líneas de tiza. 

	—Este es el círculo peor dibujado que he visto nunca. ¿Lo dibujaste con los ojos cerrados?

	Ya era suficiente. Le tiré la tiza, me levanté, fui hacia el Civic, y entré. 

	—Conduce, Bern. Por favor.

	A favor de mi primo, no dijo nada acerca de la sangre, el autobús, o Mad Rogan. Aceleró y condujo directamente a casa.
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	Bern condujo con fiabilidad constante, obedeciendo todas las leyes y reglamentos de circulación. León y Arabella tenían sus licencias de aprendizaje. Cinco minutos en el coche con uno de ellos al volante era suficiente para volver mi pelo blanco, pero montar con Bern estaba completamente libre de estrés. Se había hecho un cálculo sencillo: el coste de una multa por exceso de velocidad en Houston oscilaba entre 165$ y 300$ y podría subir tu cuota con el seguro. Él no tenía 165$ de sobra.

	Tres coches de policía, sus sirenas sonando, pasaron por el carril contrario. Bueno. Con lo lejos que estaba no me preocupaba, Mad Rogan podía tratar con ellos y dejarme en paz.

	—¿Recuerdas que me dijiste algo acerca de que el gran incendio de Chicago no fue iniciado por la vaca de la señora O'Leary? ¿Tu profesor tenía algún tipo de teoría alternativa al respecto?

	Bern me echó una mirada divertida. 

	—¿Has visto el autobús medio enterrado en el suelo?

	—No quiero hablar sobre el autobús.

	—Está bien —dijo Bern con voz suave—. No tenemos que hablar sobre el autobús. Podemos hablar de la vaca en su lugar.

	—¿Hay alguna posibilidad de que podamos hablar con tu profesor?

	—¿El Profesor Itou? Por supuesto. Creo que tiene horario de oficina hoy. Lo comprobaré cuando llegue a casa. ¿Por qué?

	—Algo que dijo Harper. Ella llamó a Adam vaca glorificada de O'Reilly. Creo que quería decir O'Leary.

	—Podría haberlo dicho en sentido figurado —dijo.

	—Claro, pero solo quiero tirar de esa cadena y ver a dónde conduce. Lo dijo tan al azar y fuera de contexto.

	—No hay problema, me ocuparé de ello —dijo—. MII llamó. Dos veces. Sonaba molesto. Quieren que les devuelvas la llamada.

	Figúrate. La Casa Pierce no estaba contenta con Adam haciendo arder una torre de oficinas, por lo que probablemente le reclamó a Montgomery, y ahora él se echaba sobre mí. La mierda rodaba cuesta abajo.

	Tendría que llamar a Agustine Montgomery. No veía cómo evitarlo.

	Los cortes en el cuello y las muñecas resultaron ser poco profundos. Catalina ayudó a limpiarlos y a poner Neosporin en ellos. No había tenido demasiado tiempo para recuperarme y Bern llegó con las horas de oficina del profesor Itou, que era de dos a cuatro. Me puse el maquillaje y me arreglé el pelo, me puse uno de mis trajes de negocios no uno de los más caros sino algo simple, a medio camino, de color gris, saltamos al coche y nos fuimos a la Universidad de Houston.

	Encontramos el profesor Ian Itou en su oficina en el departamento de historia. Tenía a alguien con él, por lo que nos sentamos en el pasillo, de brazos cruzados. Los estudiantes corrían de un lado a otro, arrastrando sus mochilas y bebidas con excesiva cafeína. Todo el mundo parecía tan joven. Yo no era mucho mayor, pero por alguna razón me sentía vieja. Probablemente estaba cansada.

	Incluso cuando estaba en la universidad, la gente parecía joven para mí. Tenía un trabajo a tiempo completo. Para mí, ir a universidad significaba entrar, sentarse en clase, dejar mis cosas, y salir tan pronto como podía. Fui a una fiesta de fraternidad, porque estaba enamorada de un chico de mi clase de Organización y Administración de Justicia Criminal. Tenía ojos marrones grandes y pestañas monstruosamente largas. Cada vez que parpadeaba, era una experiencia. Quedamos tres veces, estuvimos de acuerdo en que era una mala idea, y nos separamos. Finalmente terminé saliendo con Kevin. Era un gran tipo e hizo que mi segundo y tercer año fueran increíbles. Estaba tan a gusto con él. Solo tenía esa forma de hacerme las cosas fáciles, y casi nunca me mintió. Hablamos; pasábamos el rato; tuvimos buen sexo e hicimos todas las cosas que dos jóvenes enamorados por lo general hacen. Pensé que iba a casarme con él. No es que me lo pidiera o que lo hiciera yo, pero en aquel entonces podía verme casada con él. No fue una relación de ardor salvaje, dramática, con golpes de emoción. La gente nos empezó a decir que éramos como un viejo matrimonio tres meses después de nuestra primera cita. Kevin era sólido, como una roca. Estar con él era tan fácil. Sin presión.

	A mi madre no le gustaba. Ella pensaba que me estaba acomodando porque papá había muerto hacía menos de un año y quería algo estable y normal. En ese momento no se sentía así. Entonces, en nuestro último año, Kevin fue aceptado en un programa para graduados en Caltech. Me invitó a ir con él a Pasadena.

	Le dije que no podía hacerlo. Mi familia estaba aquí, mi negocio estaba aquí, y no podía abandonarlo todo. Él dijo que lo entendía, pero que no podía dejar pasar esta oportunidad. Ninguno de los dos terminó sintiéndose herido por ello. No hubo ruptura fea, y no hubo lágrimas. Me fastidió mucho las primeras semanas y luego seguí mi camino. Kevin estaba en Seattle ahora, trabajando para una empresa de ingeniería. Estaba casado y él y su esposa tuvieron gemelos hacía seis meses. Le había buscado en Facebook. Me hizo sentirme un poco triste, pero sobre todo me alegré por él.

	El punto era que, mientras estaba en la universidad, no hice todas esas cosas típicas. Nunca estuve en una hermandad de mujeres. No pertenecí a ningún club. Si llegaba a casa al amanecer, era porque había un poco de vigilancia involucrada. La gente habla acerca de su ‘experiencia’ universitaria, y yo realmente no tenía ni idea de lo que se trataba.

	Miré a Bern. 

	—Oye. Ya sabes, si quieres formar parte de una fraternidad, puedes hacerlo.

	Las abundantes cejas de mi primo se elevaron. Se estiró y cuidadosamente puso su mano sobre mi frente. Tomándome la temperatura. 

	—Estoy preocupado por ti.

	Aparté su mano. 

	—Lo digo en serio. No quiero que te sientas como si tuvieras que perderte nada.

	Se señaló a sí mismo. 

	—Programador y Cibermago. No nos unimos a fraternidades. Nos escondemos en nuestras guaridas en la oscuridad y florecemos bajo el brillo de las pantallas de un ordenador.

	—¿Igual que los champiñones?

	—Así es. Salvo que los champiñones no florecen. Producen esporas.

	La puerta de la oficina del profesor Itou se abrió y una chica con una cola de caballo oscura salió, agitando una pila de papeles. Nos miró. 

	—Puede coger esa B y metérsela donde le quepa. ¡A B! ¡Fue el mejor ensayo de la clase! —Pisoteó por el pasillo.

	Bern llamó a la puerta antes de que se cerrara. 

	—¿Profesor? Le envié un correo electrónico antes.

	—Adelante —llamó una voz masculina alegre.

	El profesor Itou era de mi estatura y unos quince años mayor, atlético, con una estructura compacta, de gran alcance y oscuros ojos caídos. Parecía lleno de energía cuando me dio la mano y se sentó detrás de su escritorio, equilibrando de nuevo una librería llena hasta los topes. Su expresión era alegre.

	—¿Qué puedo hacer por usted, Sra. Baylor?

	—Tenía la esperanza de conseguir más información acerca de sus teorías con respecto al Gran Incendio de Chicago. Bern mencionó que no cree que la vaca lo comenzara.

	El profesor Itou sonrió, cruzó una pierna sobre la otra, y entrelazó los dedos sobre su rodilla. Parecía alguien al que le acabaran de contar una broma muy divertida y habría dicho que todavía se estaba riendo interiormente

	—No es algo que a menudo se hable en los círculos de historiadores. De hecho, mi investigación me ha hecho objeto de burlas no demasiado suaves. Académicos. —Abrió bien los ojos con pretendido terror—. Bestias viciosas. Te rasgarán la garganta si no tienes cuidado.

	Bern sonrió. Pude ver por qué a mi primo le gustaba el profesor Itou. Éste académico claramente no se tomaba a sí mismo demasiado en serio.

	—Estoy armada —le dije—. Y si nos metemos en problemas, podemos poner a Bern frente a la puerta. Puede mantener a raya a todo un pasillo de académicos. Nadie va a entrar.

	Los ojos del profesor Itou chispearon. 

	—¿Está segura que desea que le cuente la historia completa, porque no me piden eso muy a menudo, y una vez que empiezo, puedo emocionarme y podría no parar por un tiempo?

	Saqué mi grabadora. 

	—Sí por favor.

	—Prepárese para sorprenderse. —El profesor Itou se echó hacia atrás—. En primer lugar los hechos básicos. Es 1871 y el verano es muy seco. Chicago, que era sobre todo de madera, se cuece en el calor, secándose hasta que se convierte en un polvorín. Es domingo, 8 de octubre de 1871. Ha caído la noche y todo el mundo está en la cama. A los pocos minutos de las nueve en punto, Daniel 'pata palo' Sullivan ve un incendio a través de las ventanas en la granja que pertenecía a sus vecinos, Patrick y Catherine O'Leary. Suena la alarma y corre a salvar a los animales. Los bomberos son notificados, pero habían pasado el día antes en la extinción de un fuego grande y están cansados. Van al barrio equivocado y en el momento en que llegan a la casa correcta, el fuego es abrasador. Tratan de apagarlo y fallan. Durante dos días Chicago arde, hasta el 10 de octubre en el que la lluvia finalmente sofoca el fuego. Trescientas personas han muerto, más de cien mil personas sin hogar, y el corazón de la ciudad ardió hasta los cimientos. Nunca se determinó la causa oficial del fuego. Más tarde, un reportero del Chicago Tribune escribe sobre el fuego, afirmando que una vaca propiedad de la señora O'Leary pateó una linterna, golpeando el heno. La señora O'Leary se convierte en un paria social y muere unos años más tarde, con el corazón roto, de acuerdo con su familia.

	El profesor Itou se inclinó hacia delante. Su rostro adquirió una expresión de complicidad. Él me indicó que me acercara. Me incliné hacia él.

	Él bajó la voz y dijo en voz baja, como si me dijera un gran secreto.

	—La vaca no lo hizo.

	—¿No? —pregunté.

	—No. El reportero admitió más tarde que añadió a la vaca para los propósitos dramáticos. En ese momento, le venía bien aumentar las actitudes anti-irlandesas. Aquí hay otro detalle interesante: un estudio de la calle demuestra que Pata palo Sullivan no podría haber visto el fuego desde donde había estado de pie.

	—Mintió —dijo Bern.

	—¡Exactamente! —El profesor Itou apuñaló el aire con su dedo índice, triunfante—. El incendio de Chicago fue el tema de mi tesis de grado universitario. Tengo una personalidad un tanto obsesiva, por lo que obtuve una copia de un mapa archivado de Chicago y recreé laboriosamente la propagación del fuego en él pintando los edificios quemados con un pincel mojado en café.

	—¿Por qué el café? —pregunté.

	—En ese momento era el único tinte disponible para mí en gran cantidad. Era un estudiante universitario pobre, pero siempre he tenido café. Lo consideraba un grupo alimenticio necesario. —El profesor Itou se cruzó de brazos—. Mientras yo estaba trazando el recorrido del fuego, un compañero mío, tonto mortal práctico que era, llegó a la cocina con la esperanza de utilizar la mesa con el propósito mundano de hacerse un sándwich. Era un pyrokinetic, y señaló que el patrón de la quemadura inicial era extrañamente coherente con los anillos de quemaduras que aparecen cuando un pyrokinetic emplea fuego concéntrico. Es decir, alguien había quemado Chicago en círculos. El fuego se había extendido al norte y al sur, contra la dirección del viento. Además, la velocidad del incendio indicaba la presencia de magia. Barrios enteros ardieron en segundos.

	A finales del siglo XIX. Los ensayos del suero que hicieron aparecer las habilidades mágicas estaban comenzando, pero todavía no era de conocimiento común. Era posible que algunos pyrokinetics iniciales quemaran Chicago.

	—Pero, ¿por qué quemar deliberadamente la ciudad?

	El profesor Itou levantó la mano. 

	—Esa es la pregunta que me hice. Les ahorraré la explicación completa. Aquí está la versión corta: el ejército británico estaba administrando suero a algunos de sus oficiales en un esfuerzo por mantener su control sobre la Commonwealth. Uno de estos oficiales era el coronel Rudyard Emmens. El coronel había pasado la mayor parte de su servicio al Imperio británico en ‘Oriente’. Por desgracia nunca pude averiguar en qué parte de Oriente. Finalmente se retiró a Chicago. No sabemos a ciencia cierta qué talento tenía, pero sí sabemos de sus diarios personales que tenía que ver con el fuego. Él se sentía en conflicto respecto a ello. Igualmente le preocupa que estos ‘infernales’ poderes hubieran pasado a su único hijo, Edward. En el momento del incendio de Chicago, Edward tenía dieciocho años. He aquí algo interesante: según señaló un historiador de Chicago, el centro de la ciudad se mantuvo extremadamente caliente durante casi dos días después de que el fuego se apagara. Cuando los bomberos pudieron finalmente llegar a los restos humeantes que era Chicago, encontraron a Edward Emmens en el medio de todo ello. Estaba agotado, deshidratado, y lleno de hollín pero por lo demás sano y salvo.

	Solo un mago pyrokinetic podría ponerse en medio de un infierno y sobrevivir. 

	—¿Era un Prime?

	—Se podría pensar que sí, pero no. —Sonrió el profesor Itou—. Su magia se clasificó como Notable más tarde en su biografía.

	—Eso parece una gran cantidad de energía para un mago pyrokinetic de rango Notable —dije.

	—De hecho… —Itou se dio la vuelta, miró a las estanterías, y sacó un libro rojo—… David Harrisson, uno de los veintiséis tenientes de la policía de Chicago en ese tiempo, se tomó un interés particular en este caso y en las causas del incendio. Nadie sabe lo que realmente encontró, porque sus superiores suprimieron su investigación, pero años más tarde publicó una novela negra bajo el seudónimo de John F. Shepard. —Itou le dio la vuelta al libro abierto—. El fuego del diablo. —Una historia sobre un joven que roba un preciado artefacto africano de su padre y lo utiliza para quemar Boston.

	Me mostró la página y cerró el libro de golpe.

	—Existe una confesión en el lecho de muerte de Frederick Van Pelt, que detalla cómo él y otros tres hombres jóvenes se reunieron con Edward Emmens, que había tomado un objeto mágico de su padre y les mostró sus maravillas. Se reunieron en un granero, cuyos propietarios eran conocidos por retirarse temprano, y pagaron a un hombre de la localidad para vigilar. Afirmó que después del incendio, el objeto mágico fue roto en tres pedazos y cada pieza fue escondida.

	Sumé dos y dos. 

	—Permítame asegurarme de que lo he entendido. Rudyard Emmens trae a casa una especie de artefacto con él desde algún lugar de Asia. Luego años más tarde, su hijo lo utiliza para impresionar a sus amigos, pierde el control e incendia Chicago.

	Profesor Itou me miró durante un largo segundo y sonrió.

	—Sí.

	—¿Cómo le fue con la tesis de grado? —preguntó Bern.

	Los ojos del profesor Itou se abrieron enormes. Agitó el libro alrededor. 

	—Es curioso que lo menciones. Yo estaba terriblemente excitado. Tenía todas mis fuentes. Había trabajado durante semanas. Había escrito un documento que habría hecho llorar a los ángeles. Era el último en presentar mi tesis ante un panel de profesores. Me escucharon, asintieron con la cabeza, y me ofrecieron una beca completa de graduado. Admisión garantizada, camino libre al doctorado, todos los gastos pagados. Solo una pequeña cosa: mi tesis no podría ser publicada. No era de interés público.

	—Le sobornaron —supuse.

	Se inclinó hacia delante y golpeó el libro sobre la mesa para subrayar su punto. 

	—Y lo tomé. En ese momento lo tomé porque era pobre y no tenía otra opción. Ahora creo que lo hice por una razón completamente diferente. La existencia de artefactos de amplificación se ha debatido durante años. Sabemos que algunas personas desarrollan poderes mágicos sin el suero, y sabemos que los objetos mágicos pueden ser creados, por lo que hay una posibilidad de que un elemento que hace que tu magia sea más fuerte exista. Si ese artefacto se pudiera encontrar, solo tragedia saldría de ello. Si pudiera ser controlado, convertiría a un Prime en un arma devastadora. Si no podía ser controlado, cualquier intento de hacerlo daría lugar a un desastre natural. Lo mejor para este artefacto teórico era permanecer oculto. Es una lección para nosotros y un legado del colonialismo. Robar los tesoros de otra nación nunca sale bien.

	Edward Emmens era un Notable, un mago de tercera generación e hizo que ardiera Chicago. Adam Pierce era un Prime. Si se las arreglaba para tener en sus manos un artefacto así, iría a nova. Una fría preocupación pasó a través de mí. ¿Quedaría algo después de que él lo utilizara?

	—¿Sabe usted lo que era? —preguntó Bern—. ¿El artefacto?

	El profesor Itou negó con la cabeza, con la cara triste. 

	—No. He tratado de encontrarlo a lo largo de los años, pero he fallado. Ni siquiera sabemos de dónde vino. Sabemos que lo más probable viniera del Lejano Oriente o que sea de origen oriental, posiblemente, Oriente medio, pero el patrimonio cultural de ambos es tan rico y variado. Es como buscar la proverbial aguja en un pajar.

	Saqué mi teléfono y le mostró una foto de la joya. 

	—¿Podría ser algo así?

	—Posiblemente. —Itou frunció el ceño y extendió las manos—. Recuerda que estamos hablando de Oriente, es decir, 'Oriente', un término anticuado para los estándares modernos, que tuvo diferentes significados a través de los años. En la década de 1800, este término pasó a significar sobre todo India, China y el Lejano Oriente, pero no podemos descartar el Medio Este. El Orient Express, por ejemplo, fue a Estambul. Probablemente podría decir más si pudiera tener en mis manos los documentos de la familia Emmens, pero los descendientes de la familia se niegan a hablar conmigo. Haría falta alguien con mucha más influencia de la que yo tengo. —Exhaló y agitó sus brazos—. Finalmente he abandonado.

	—¿Qué le parece esta pieza de joyería? —pregunté. Nunca está de más preguntar…

	—¿Una vieja antena de TV? —Itou frunció el ceño—. Me temo que no soy de mucha ayuda.

	—Muchas gracias por la información. Una última pregunta: ¿Hay alguien en su departamento con el que podamos hablar sobre el artefacto? —pregunté.

	El profesor Itou sonrió. 

	—Magdalena Sherbo sería la elegida. Por desgracia, se encuentra actualmente en la India como parte de su educación. Podríamos intentar ponernos en contacto por correo electrónico con ella, pero su acceso al correo electrónico es esporádico y es conocida por no revisar su cuenta. Podríamos tener una respuesta en un mes más o menos. Yo una vez le envié una invitación para la fiesta del bebé de mi esposa. Dos meses más tarde, respondió que le encantaría, justo cuando estaba enviando fotos del bebé a cada contacto del correo electrónico. —Se rio.

	—¿Podríamos tener su dirección de correo electrónico por si acaso? —preguntó Bern.

	El profesor Itou anotó una dirección de correo electrónico en un papel adhesivo de color amarillo y se lo entregó a Bern.

	—Gracias de nuevo —dije.

	—¿Está el artefacto a punto de aparecer? —preguntó.

	—Creo que sí —dije.

	Todo el humor desapareció del rostro del profesor Itou. Sacó su cartera y sacó una fotografía. En ella una mujer de origen asiático, su cabello oscuro suelto, estaba de pie junto a dos niños cerca de un enorme árbol. Los chicos se parecían mucho al profesor Itou, con la misma inteligente, chispa traviesa en sus ojos.

	—Este es mi esposa e hijos.

	—Una bonita familia —dije.

	—Vivimos aquí, en la ciudad. Si el artefacto es descubierto, alguien lo utilizará aquí, en Houston, la gente morirá. El Gran Incendio de Chicago dejó trescientas personas fallecidas. La densidad de población dentro de nuestra ciudad es muchas veces mayor que la de Chicago en la cúspide del siglo XIX. Si este artefacto cae en las manos equivocadas, y realmente no hay manos adecuadas para ello, las bajas serán catastróficas.

	Deslizó la fotografía hacia mí. 

	—Usted ha descubierto algo potencialmente devastador y no puede simplemente irse ahora. Tiene la obligación moral con ellos, conmigo, y con su propia familia. Al poseer este conocimiento peligroso, ahora es parcialmente responsable de nuestra supervivencia. Por favor téngalo en mente.

	Dejamos su oficina y caminamos a través del estacionamiento bañado por el sol de media tarde hasta nuestro coche.

	—¿Vamos a las autoridades? —preguntó Bern.

	—Si lo hacemos, solo tendremos una oportunidad para convencerlos de que esto es serio. Si tenemos razón y Adam quiere este artefacto y de alguna manera consigue poner sus manos en él, podría significar una evacuación masiva. Ellos no harán algo así sin alguna evidencia seria. En este momento todo lo que tenemos es una teoría formada a partir de una tesis de grado nunca publicada y una imagen de algún tipo de artilugio hecho de joyas. Estoy a favor de ir a por todas, pero tenemos que tener algo con lo que ir.

	—¿Y ahora qué? —preguntó Bern.

	—Nos vamos a casa e investigamos. —Por la mañana, si todo lo demás fallaba, preguntaría a Rogan que podíamos hacer para obtener los documentos de la familia Emmens. El profesor Itou tenía razón. La familia no hablaría con él o conmigo, pero hablarían con Huracán.

	<><><><><>

	Miré a mi familia reunida alrededor de la mesa de la cocina. Mis dos hermanas, mis dos primos, mamá y la abuela Frida. Había explicado a grandes rasgos la historia del Gran Incendio de Chicago y el artefacto que podría estar vinculado a ello.

	—Necesito vuestra ayuda para buscar el artefacto —dije.

	—Tengo deberes —dijo Catalina.

	Arabella la miró. 

	—¿De verdad? ¿No puedes dejar de ser un culo por una vez en tu vida? 

	Lina se encrespó. 

	—¿Vas a dejar que me hable de así?

	—Te escribo cualquier excusa que quieras —dije—. Pero estamos cortos de tiempo, y realmente necesitamos tu ayuda. —Empujé el ordenador portátil hacia ellos—. Este es un mapa del Imperio británico en 1850, cuando Emmens probablemente estaba en el ejército. —Puse el teléfono con la imagen de la cosa enjoyada junto a él—. Esto es lo que estamos buscando. Es probablemente una parte de algo más, algún tipo de artefacto. Cada uno de nosotros vamos a elegir una región y a tratar de buscar un artefacto que se parezca a esto. Catalina y Arabella, se quedan con China. León, India. Bern, Egipto. Mamá, Turquía y Arabia. Voy a tomar el Lejano Este. La abuela Frida, puede elegir un equipo si lo desea. Y ni una palabra de esto a nadie. Sin Facebook, sin Instagram, y sobre todo sin Herald. 

	Se dispersaron.

	Me encerré en mi oficina. Era agradable y tranquila. Puse una vela en aceite caliente, eché unas gotas de geranio rosa, y me puse a trabajar.

	Aguja en el pajar era decir poco. Intenté buscando imágenes. Probé la búsqueda histórica. Miré en la Wikipedia y en los contenidos de museos.

	Nada.

	Finalmente me empezó a doler la cabeza. Me aparté de la mesa, me froté los ojos, y miré el reloj: 21:17. Llevaba en esto dos horas, y no tenía absolutamente nada que mostrar. Al menos la parte del artefacto, si eso es lo que era, estaba encerrada con seguridad en algún lugar en las entrañas de la cueva del dragón de Rogan.

	Un recuerdo fantasma de su toque apareció en mi piel. ¿Qué demonios estaba mal conmigo? Casi lo había hecho con él en la Gallería. Después de lo que le había hecho a Harper, debería haber corrido por mi vida en su lugar. Una cosa era sentirse atraída por los chicos malos, algo que por lo general no me sucedía y otra sentirse atraída por los hombres malos. Mad Rogan era un hombre malo, muy malo. Si quería algo, lo compraba, persuadía para que se lo dieras o simplemente se lo llevaba. Tenía que asegurarme de que él no me quería. Porque si decidía que lo hacía, sería en sus términos, y no me gustaban.

	No, me gustaban, lo que era aún peor, si Mad Rogan aparecía de repente en medio de mi oficina, me levantaba de esta silla con esos brazos duros, musculosos, me llevaba a un dormitorio, y me tiraba en la cama, al menos el cincuenta por ciento de mí estaría totalmente bien con lo que siguiera. Sería impresionante. Solo por verlo desnudo, ver ese perfecto, poderoso cuerpo, tocarlo, sería el punto culminante de mi vida adulta romántica.

	El otro cincuenta por ciento de mí estaría lívido. Ese idiota. Nada de ‘Gracias por salvarme la vida’. Nada de ‘¿estás bien?’, sin reconocer que había tenido una experiencia cercana a la muerte. Oh, no, no, él decidió criticar mi dibujo de tiza mientras estaba sentada allí en el pavimento, sangrando y tratando de recuperar el aliento. Debería haberle mandado con todos los demás. Había tenido suficiente de fuegos, autobuses que volaban y edificios que estallaban. Ya bastaba.

	Tenía sentido que Mad Rogan, un hombre que era rico, guapo, atlético, y un Prime, llegara a ser un bastardo egocéntrico. Lo que no tenía absolutamente ningún sentido era por qué cada vez que decía mi nombre o me miraba, necesitaba diez segundos para volver de nuevo a la realidad.

	No era solo el placer físico o mental de la cosa embriagadora que me había hecho. Era esa aterradora intensidad de una mente singular que irradiaba cuando se concentraba. Tenía la femenina intuición, que cuando tuviera relaciones sexuales, se enfocaba en ello por completo. Tendría sexo de la forma en que otros hombres hacían la guerra. Quería ser la única cosa en el mundo entero que le importara, aunque solo fuera por unos pocos minutos. Quería todo de él, la mente y el cuerpo, serían míos.

	Y ese era el punto. Mad Rogan nunca sería mío. Yo no era el tipo de mujer con el que finalmente se establecería. Ni siquiera era una cuestión de que yo no tuviera dinero. Me faltaba el árbol genealógico correcto. Los Prime se casaban por la magia. Mi magia no estaba en el mismo nivel que la suya, y sin duda no era el tipo correcto. Su poder era principalmente telequinética, y su telepatía era leve. Lo que haría que buscara a una telequinética o una telépata. Mi magia era básicamente primaria y no se adaptaba a ninguna categoría. Solo conseguiría a Mad Rogan si realmente se enamorara de mí. El concepto de estar enamorado probablemente ni siquiera estaba en su vocabulario.

	Si me arrojara sobre él, probablemente no me rechazaría. Él lo habría hecho conmigo en la Gallería. Yo era joven y bonita, y él era un hombre sin ataduras. Bueno, supuse que era libre. Aunque estuviera comprometido, probablemente no lo detendría. Ese era un pensamiento feo.

	Siendo realista, la única cosa que podía esperar de cualquier relación con él era un par de noches de sexo glorioso.

	Dios, casi valdría la pena.

	No, no, no lo valdría. Me conocía lo suficientemente bien. Me gustaría quedar unida a él. Sería tan difícil no implicarme —todo en él era excepcional. Personas así no solían entrar en nuestra órbita. Si saltaba a aguas profundas, me ahogaría. No quería ahogarme. No podía permitirme el lujo de ahogarme. Tenía una familia, un negocio…

	El teléfono sonó.

	Salté de la silla.

	Volvió a sonar. Lo agarré. 

	—¿Sí?

	—Finalmente, la Sra. Baylor —dijo la voz entrecortada de Agustine.

	Oh mierda.

	—¿Qué puedo hacer por usted?

	—He revisado la cobertura de prensa de los últimos acontecimientos de esta mañana. Tal vez no lo dejé claro en nuestra última reunión. ¿Qué parte de ‘detener a Adam Pierce y hacerlo volver a su casa’ no logró entender?

	Oh, tú asno. 

	—La parte en la que lo hago sin recursos o asistencia del MII.

	—La Casa Pierce está descontenta. Ahora son financieramente responsables de un caro edificio de oficinas y son el blanco de varias demandas potenciales.

	—Tal vez deberían haber considerado esa posibilidad cuando descubrieron que Adam era un Prime. Si no hubieran criado a un mimado, egoísta inmaduro, no estarían en este lío.

	—Sra. Baylor.

	Alguien llamó a la puerta delantera.

	—Un momento —dije—. Ahora vuelvo.

	Me dirigí hacia la puerta y comprobé el monitor. Mad Rogan.

	Abrí la puerta.

	Mad Rogan se quedó en el umbral de mi puerta, con un ramo de claveles. Los que estaban en la tienda habían tenido pétalos y flores rosadas, delicadas. Estos eran enormes, pesadas flores, carmesí, brillantes, tan oscuro hacia la base de sus pétalos que eran casi negros, con un borde de color rojo brillante en los bordes. Parecían teñidos de sangre. Podría haberme traído un puñado de rubíes.

	Sus ojos se veían satisfechos.

	Miré las flores, le miré a la cara, y cerré la puerta.

	No espera.

	Abrí la puerta, tomé los claveles, cerré la puerta y la bloqueé. Así. Había tenido una experiencia cercana a la muerte, y confiscar los claveles me haría sentir mejor. Me dirigí de nuevo a mi oficina y apreté el botón en el teléfono.

	—Ya estoy aquí.

	—Me puso en espera. —Su voz podría haber congelado el Golfo de México.

	Olí los claveles. Oh guau. 

	—Sí. Había alguien en la puerta. Podría haber sido Adam.

	Busqué un florero para poner las flores. Lo único que tenía era un vaso alto, decorativo lleno de canicas porque la oficina necesitaba algunas chucherías. Vacié las canicas en un cajón, abrí una botella de agua que mantenía para los clientes, la vertí en el vaso, y puse los claveles en él. Perfecto.

	—No creo que entienda la gravedad de su situación —dijo Agustine.

	El almacén se estremeció. La estructura entera vibró durante un segundo y se detuvo.

	—En las últimas cuarenta y ocho horas, mi casa ha sido blanco de un incendio provocado. A continuación, un coche bomba frente a nuestra puerta.

	El almacén vibró de nuevo. Mad Rogan estaba sacudiendo mi casa. Maldición.

	—He sido casi estrangulada, casi aplastada, y casi enterrada viva. Entiendo la gravedad de mi situación.

	Sacudida. Sacudida.

	—Adam avergonzó públicamente a su Casa. Esta cuestión ahora no solo la implica a usted. 

	Sacudida.

	—… sino también a la reputación de toda la empresa y… 

	—Voy a tener que ponerle en espera un segundo.

	—Sra. Bay…

	Me dirigí a la puerta y la abrí. Mad Rogan me sonrió. Moví la mano hacia mi oficina.

	Él entró. Cerré la puerta detrás de él. Mad Rogan entró en mi oficina y aterrizó en una silla.

	Al instante mi oficina se contrajo. Había habido espacio antes, y ahora estaban Rogan.

	Empujé el botón de nuevo. 

	—Ya estoy.

	—Mi paciencia se ha terminado —dijo Agustine con una precisión de diamante agudo—. Tengo que informar a la Casa Pierce, y mi informe, al parecer, va a decir que usted no ha hecho ningún progreso. Está haciendo que MII se vea incompetente.

	Estoy temblando en mis zapatillas. 

	—¿Por qué no les dice la verdad: que me ha asignado este caso porque espera que falle? Cuando lo haga, se quedará mi negocio y dará el acuerdo por concluido.

	—Estoy tratando de darle la oportunidad de mantener su negocio —dijo Agustine.

	—Le volverá a llamar —dijo Mad Rogan.

	—¿Qué? —preguntó Agustine.

	—Dije, que le devolverá la llamada, Pancakes. Ella está ocupada en este momento. —Pulsó el botón de desconexión.

	No se había atrevido a colgar a Agustine. Sí, sí, lo había hecho.

	—¿Pancakes? —pregunté.

	—Cuando estaba tratando de entrar en el Arcana Club de Harvard en una de las pruebas de iniciación se comió la mayor parte de la comida. Ese año, fueron Pancakes. Ganó e ingresó, pero tardó seis meses en volver a ver un pancake sin enfermar. —Rogan sonrió—. Captaba algún olor de ellos y corría a su habitación.

	—Bueno, Pancake posee la hipoteca de mi negocio. Acabas de colgar a mi jefe —dije.

	—Estaba hablando en círculos. Lo superará.

	—¿Sabes cuál es tu problema, ‘tú’, cómo Prime, en general? 

	—Creo que estás a punto de decírmelo. —Mad Rogan se inclinó hacia delante con gran atención.

	—Tu problema es que nadie te dice que no. ¿Crees que puedes hacer lo que quieras, entrar donde quieras…?

	—Seducir a quien queramos. —Él sonrió, una malvada sonrisa lobuna.

	Oh, no, no vamos a ir por ahí. 

	—Juegas con las vidas de las personas. Cuando la policía se presenta, haces gestos con la mano y haces que desaparezcan. Porque eres un Prime y el resto de nosotros, aparentemente, no somos nada.

	—Mhm —dijo—. La ironía de esto es que ser tan rico, es simplemente delicioso.

	—No veo donde está la ironía.

	—Te lo diría, pero sería arruinar la diversión.

	—¿Podrías ser más presumido?

	Se apoyó en el codo. 

	—Posiblemente. Veo que te han gustado las flores.

	Tuve una repentina necesidad de meter los claveles en el fuego. 

	—Son magníficos. No es culpa de ellos que me los trajeras tú. —Me incliné sobre la mesa—. Sr. Rogan…

	—Mad —me corrigió—. Mad Rogan.

	—Sr. Rogan, tiene que haber algunos límites. Me estás utilizando como cebo para Adam Pierce. Te estoy usando como un medio para capturar a Adam. Creo que eres un hombre peligroso.

	—Tan formal —dijo Mad Rogan.

	—Aquí está la versión informal: tenemos que trabajar juntos, y cuando hayamos terminado, seguiremos caminos separados. No me traigas flores. No tenemos ese tipo de relación.

	Él rio. Era una risa auténtica, divertida. 

	—Estás muy enfadada conmigo.

	Estaba furiosa, pero decírselo equivaldría a dejarle saber que me había implicado emocionalmente, y él no necesitaba saber eso. 

	—No, es que no quiero poner en peligro nuestra relación profesional. Es tarde y estoy cansada. Si no tienes nada que decirme acerca de Adam, por favor vete.

	—Gracias por mantenerme con vida hoy —dijo—. Debería habértelo reconocido. No lo hice. En mi defensa, tu trabajo en el círculo era realmente terrible.

	Abrí la boca para decirle donde podía meterse su dibujo del círculo, cuando alguien llamó a la puerta. ¿Qué pasaba con las visitas esta noche?

	Fui a la puerta y comprobé el monitor. Agustine Montgomery, llevaba un traje plateado, sus gafas posadas en su cara perfecta, su cabello claro decolorado en un corte de pelo preciso de maquinilla de afeitar. ¿De verdad?

	—¿Quién es? —Mad Rogan vino detrás de mí y miró por encima del hombro. Estaba demasiado cerca de mí.

	No quería dejar entrar a Pancakes, pero todavía era nuestro dueño. Abrí la puerta.

	Agustine miró por encima de mi hombro, con los ojos como el hielo. 

	—¿Qué estás haciendo aquí?

	—Se me ocurrió venir a pedir prestada una taza de azúcar —dijo Mad Rogan.

	—No deberías estar aquí. —Agustine me miró—. No debería estar aquí.

	—Has venido con bastante rapidez —dijo Rogan.

	—Estaba conduciendo cuando hice la llamada.

	Detrás de Agustine, un elegante Porsche plateado permanecía en un lugar de estacionamiento, completamente solo. Habíamos guardado todos nuestros vehículos en el interior, ya que no podíamos pedir uno nuevo si uno de ellos explotaba.

	—Es posible que no desees aparcar allí —dijo Mad Rogan—. Yo lo hice ayer y mi Range Rover explotó.

	Agustine abrió la boca.

	Si seguíamos aquí de pie con la puerta abierta, antes o después mi madre vendría a investigar.

	Si se daba cuenta de que Agustine Montgomery —la causa de todos nuestros males, había aparecido en nuestra casa, le dispararía. Solo por principios. Por no hablar de que estábamos de pie aquí como patos iluminados por el reflector. La última cosa que quería era tener a los dos aquí, al mismo tiempo, pero no tenía elección.

	—Pase dentro —gruñí.

	Les llevé a ambos a mi oficina. Agustine vio las flores, parpadeó, y se volvió a Mad Rogan. 

	—¿Así que has decidió involucrarte en esto por Gavin? ¿Por qué esa repentina preocupación por tus parientes? No es típico de ti, Connor.

	Mad Rogan lo miró. 

	—¿Por qué llevas gafas? Sé que tienes perfectamente la vista.

	Aquí vamos. Esto acabaría en ambos bajándose la cremallera para ver quien la tenía más grande.

	—Deberías haber permanecido en tu retiro. —La voz de Agustine era seca.

	—¿Y qué pasa con el pelo? —Mad Rogan levantó las cejas—. Eso es una gran cantidad de retoques. ¿Qué escondes ahí arriba? ¿Te estás quedando calvo prematuramente? 

	Agustine se volvió hacia mí. 

	—No tiene ni idea de con quién está tratando. Este hombre es extremadamente peligroso.

	Mad Rogan se estiró hacia el cabello de Agustine, pero bajó la mano. 

	—Lo tocaría, pero tengo miedo de cortarme.

	—Escúcheme. —La urgencia vibraba en la voz de Agustine—. Es necesario limitar su asociación con este hombre. Existimos en un frágil equilibrio, y el núcleo de ese equilibrio, lo que nos frena, es nuestra familia. Él no siente ninguna obligación por su familia o por cualquier otra persona. No tiene ninguna restricción. No tiene ni idea del tipo de cosas en las que ha estado involucrado.

	Y eso, exactamente eso, era el problema con los Prime. Justo eso.

	—Ella tiene que limitar su asociación contigo —dijo Mad Rogan—. Estás tratando de arrebatarle el negocio.

	Agustine se quitó las gafas. 

	—Puedo suponer un riesgo financiero para ella, pero no haría que la mataran, si fuera conveniente, y haría chistes sobre ello más tarde. 

	En realidad, Agustine me enviaba tras Adam Pierce, que era prácticamente una sentencia de muerte.

	Agustine siguió con su charla. 

	—No tienes código, Connor. No sabes nada sobre el deber o el honor o el auto sacrificio… 

	Rogan se movió, brutal y rápidamente. La espalda de Agustine golpeó la pared, y Mad Rogan condujo su antebrazo izquierdo a su cuello, inmovilizándolo. Sus ojos se volvieron fríos y sin piedad.

	—Cuando acabaste la universidad pasaste el tiempo sentado en una cómoda oficina aprendiendo el negocio de la familia. —Su voz era precisa y tan llena de amenaza que los pelillos de mi nuca se elevaron—. Ese fue tu gran auto sacrificio. Te sentaste allí, envuelto en tu capullo de lujo y te revolcaste en la autocompasión, mientras que yo pasaba seis años de hambre y sangrando en una puta selva donde todo el dinero del mundo no te podía comprar un trago de agua limpia. Lo hice para que gente que nunca llegaré a conocer pueda dormir en paz ¿Qué sabes tú acerca del sacrificio? Nunca has visto como estallaba la cabeza de nadie por una bala, quitarte de encima los restos humanos y seguir adelante. Así que, ¿puedes cerrar la jodida boca?

	La sala se oscureció. Protuberancias negras se deslizaron a lo largo de las paredes. El miedo bajó por mi espina dorsal. Cada instinto gritándome que todo lo que estaba en las paredes era malo y peligroso, y si salían de ella, tendría que huir.

	—No me presiones, Connor —dijo Agustine entre dientes—. O jodidamente te arrepentirás.

	Una luz violenta, trastornada se encendió en los ojos de Mad Rogan. 

	—Vamos a probar tu teoría acerca de matar y hacer chistes. Tengo una buena idea para esta ocasión.

	Las protuberancias se separaron. Tentáculos negros y fibrosos salieron disparados fuera de la pared, agitándose. Si era una ilusión, era la mejor que había visto en mi vida. El pánico me aplastaba, encadenando mis pies en su lugar. Me estremecí en sus garras. ¿Qué diablos de magia era esta?

	Las cosas se elevaron en el aire cuando Rogan buscó a través de mis ordenadas posesiones, en busca de un arma.

	No. Esta es mi casa. No vais a destruir mi casa y poner en riesgo a mi familia.

	El agudo pico de pánico se rompió. 

	—Es suficiente —ladré.

	Los dos hombres se sobresaltaron. Agustine frunció el ceño. 

	—¿Cómo…?

	—¿Qué diablos está mal con los dos? Esto no es un bar que podáis destruir. ¡Este es mi lugar de trabajo! ¡Esta es mi casa! ¡Hay niños que duermen a menos de cien metros de esta sala!

	La oscuridad se desvaneció como una llama de vela apagada por una ráfaga de aire. Rogan soltó Agustine.

	—No sé cuál de los dos es peor. ¿Estáis fuera de vuestros cabales? Ambos sois egoístas y mimados capullos.

	—¿Nevada? —dijo mi madre detrás de mí.

	Miré por encima del hombro. Mi madre estaba de pie en el pasillo con la abuela Frida junto a ella. Mi madre llevaba una escopeta. La abuela Frida llevaba su teléfono.

	—¿Por qué gritas a una habitación vacía? —preguntó mi madre.

	Tenía que ser una ilusión de Agustine. Miré a Agustine. 

	—Déjalo.

	Hizo una mueca. La abuela Frida se quedó sin aliento. Tenía la sensación de que ella y mi madre acababan de ver a Mad Rogan y a Agustine Montgomery aparecer súbitamente en mi oficina.

	—Fuera de mi casa —dije.

	Mi madre puso una bala en la recámara con un inconfundible sonido metálico.

	Los dos hombres salieron de la oficina. La abuela Frida levantó el teléfono y tomó una foto.

	La puerta se cerró. Aterricé en mi silla.

	Mi madre miró los claveles. 

	—¿Ha pasado algo que debería saber?

	Negué con la cabeza y cogí el teléfono. 

	—¿Bern? Dime que has grabado todo esto.

	—Lo tengo —dijo—. He hecho una copia en disco y lo he descargado en dos servidores remotos.

	—Bien —dije. Si alguna vez alguien me preguntaba porque necesitaba una orden de alejamiento, por lo menos me gustaría tener un montón de pruebas. Primes o no Primes, ningún juez me negaría una orden de restricción después de ver esto.

	<><><><><>

	Alguien llamó a la puerta de mi dormitorio. Abrí los ojos. Estaba sentada en la cama, apoyada contra la almohada, mi equipo en mi regazo. Miré el reloj electrónico. Guau. 5:30, me fui a mi dormitorio después de la medianoche, cuando mis ojos habían comenzado a ponerse vidriosos. Debí haberme quedado dormida. Había sido un día largo.

	—Adelante —dije

	La puerta se abrió y entró Bern, que lleva una pila de papeles. 

	—Hey.

	—Hey.

	—Los niños imprimieron algunas cosas. —Lo puso sobre la cama. Tenía los ojos enrojecidos, el rostro demacrado.

	—¿Has estado despierto hasta ahora?

	Él asintió con la cabeza. 

	—He repasado algunas cosas. No es de Egipto, Japón, o China, te puedo decir eso. León investigaba en la India, pero está fuera de combate, por lo… —Él bostezó—. Tu… —Volvió a bostezar.

	—Duerme un poco. Me pongo con la India.

	Se sentó en la cama nido. La que solía ser mía cuando era mucho más joven. A veces, cuando mis hermanas y yo veíamos una película en mi habitación, pasaban la noche en ella.

	—Me sentaré aquí un minuto —dijo.

	—Por supuesto.

	Hojeé los papeles. Eran impresiones de artículos sobre diversos artefactos. Algunos garabatos muy raros. Una imagen de un caballero sosteniendo un escudo contra una gota de fuego. 

	—No está mal. —Me di la vuelta para mostrárselo a Bern. Estaba dormido en el nido.

	Pobre tipo.

	Golpeé mi teclado para activarlo. Bien. India.

	Las notas de León enumeraban las cadenas de búsqueda. India, artefacto, Emmens… más de treinta y cinco búsquedas. Resoplé dejando salir un poco de aire. Había sido muy minucioso.

	Vamos a ver, ¿qué dijo el chico antes de la explosión? Algo sobre una puerta de entrada a la iluminación, o puerta a la iluminación… Había escrito iluminación artefacto indio. El motor de búsqueda escupió resultados de imagen. Un montón de cosas acerca de los nativos americanos y las tribus nativas Unidas. Vamos a ver, ¿qué pasaba con Hindú iluminación artefacto? Hmm, imágenes de flores, palacios antiguos, mosaicos, una ilustración de una deidad con cuatro brazos que se sentaba en una flor de color rosa, una estatua de metal de una deidad con la cara de un elefante, una fotografía de algunas latas de cerveza y botellas de refrescos vacías… ¿cómo llegó eso ahí? Esto era como perseguir una oca salvaje. Seguí bajando el cursor. Ciudad con un río lamiendo sus paredes, una pieza de cuarzo, otra deidad, azul esta vez, con rayas blancas horizontales en la frente…

	Espera. Espera, espera, espera.

	Hice clic en la imagen. Una ilustración de un hombre hermoso con la piel azul y una mano levantada apareció de nuevo ante mí. Dos rayas blancas marcadas en la frente, formando contornos rectangulares. Tomé mi teléfono y miré la imagen. La misma forma exacta. Mi corazón se aceleró. Había algo más que se asentaba en la parte superior del esquema, pero la imagen era demasiado pequeña para averiguar lo que era. Hice clic en el enlace de la página de la imagen. Un sitio de venta de abalorios antiguos.

	Escribí tan rápido que mis dedos volaban sobre el teclado. Dios hindú de piel azul. El motor de búsqueda escupió las imágenes. No, no, no, ¡sí! misma imagen exacta. Hice clic en ella. Página web muerta. Maldición. Seguí buscando. Otra, algo acerca de un videojuego. Hice clic en la imagen. Shiva. Ya tenía un nombre. Docenas de artículos aparecieron. Shiva, dios supremo de la mitología hindú. Atributos principales incluyen una serpiente alrededor de su cuello, un tercer ojo… ¡Un tercer ojo!

	Hice clic en búsqueda de las imágenes y se me olvidó respirar. Aquí estaba, una estatua de Shiva con un ornamento enjoyado en la frente: dos rayas oblongas de joyas pálidas que formaban una base de color carmesí para sostener un ojo en posición vertical, con una joya radiante en su centro, donde estaría el iris. Había docenas de diferentes fotografías.

	Seguí el rastro de migas de pan. Señor Shiva, el de tres ojos, el ojo derecho era el Sol, su ojo izquierdo era la Luna, su tercer ojo era el fuego. ¿Fuego? Una vez, cuando el dios del amor Kamadeva distrajo a Shiva durante la meditación y Shiva abrió su tercer ojo. Fuego se derramó y consumió a Kamadeva… Oh, esto no era bueno. Más sitios. Cuando Shiva abrió su tercer ojo con ira, la mayoría de las cosas se volvieron despojos mortales. Shiva, el destructor. Shiva el Maestro universal, cuyo tercer ojo destruía la ignorancia. Shiva, que una vez reveló su infinito poder a otros dioses en forma de una columna de fuego.

	Todo encajaba. Emmens debía de haber encontrado este artefacto en una de las estatuas de Shiva, y resultó que la cosa era real. Si Adam Pierce se apoderaba de ella, él también se convertiría en una columna de fuego, y a todos nosotros con él.

	—¿Nevada? —Mi madre estaba en la puerta.

	—Shhh. —Señalé a Berna.

	Ella entró y se sentó a mi lado en la cama.

	—¿Cómo te va? —murmuró.

	—Lo encontramos.

	Le dejé leer el artículo. Su cara se puso más y más oscura.

	—¿Es eso lo que quiere Pierce? ¿Para qué, quemarlo todo? 

	—No lo sé —dije—. Creo que deberías coger a los niños y la abuela y salir de la ciudad durante unos pocos días.

	Mi madre me miró. 

	—¿Eso lo haría más fácil para ti?

	—Sí. —Me preparé para una discusión. Solo quería asegurarme de que no se quemarían hasta la muerte.

	—Está bien —dijo—. Haré las maletas, y haremos un viaje.

	—Gracias.

	—Si te va a quitar un peso de encima. —Mi madre hizo una pausa—. ¿Estás pensando en trabajar con Mad Rogan? 

	—Sí. Él sigue siendo la única esperanza que tengo de atrapar a Adam.

	—Nevada, ¿cómo de rico es Mad Rogan exactamente?

	Fruncí el ceño. 

	—No lo sé. Bern le investigó. Sus palabras fueron ‘asquerosamente rico.' Probablemente unos pocos millones, imagino. O tal vez unos pocos cientos de millones de dólares.

	Mi madre tenía una expresión muy neutral en su cara. 

	—¿Y está sin compromiso?

	—Realmente no lo sé. Me parece el tipo de persona que tiene una interpretación muy liberal de esa palabra. ¿Por qué lo preguntas?

	—Mira por la ventana.

	Me levanté y miré por la ventana, tratando de no despertar a Bern. Brillantes claveles rojos llenaban el estacionamiento. Algunos de color rojo brillante, otros oscuros, casi púrpuras, en cientos de jardineras, no, probablemente miles, iluminadas por pequeñas luces rojas entremezcladas con las plantas y creando juntas la imagen de un gigantesco clavel.

	Cerré la boca con un clic.

	—Llegaron alrededor de las dos —dijo mamá—. Dos camiones con flores y ocho personas. Les llevó casi tres horas, lo dejaron hace unos minutos.

	—Esto es una locura. —¿En qué estaba pensando?

	—No es asunto de mi incumbencia, pero ¿estáis liados?

	La miré. 

	—No. No lo estamos.

	—¿Lo sabe él?

	—Lo sabe. Le dije específicamente que no me trajera flores. Por eso lo hizo. Probablemente pensó que era divertido.

	Mi madre suspiró. 

	—Nevada, incluso si consiguió estos claveles por un dólar cada uno, hay cerca de cinco mil ahí abajo, sin incluir la mano de obra y el hacerlo todo de noche. Debe haber dado suficiente dinero para que lo dejaran todo e hicieran esto. Eso no es una broma. Eso es probablemente el precio de un coche usado decente.

	—Probablemente lo sacó de su sofá. —Me imaginé a Rogan pescando cambio en su ultramoderno mueble—. Si le hubiera dicho que no me trajera piezas de coche. Él habría llevado un tanque entero solo para llevarme la contraria. A la abuela le hubiera encantando.

	—Es tu vida —dijo mamá—. Nunca te imaginé con alguien como Mad Rogan.

	Oh, no, no la charla del novio inadecuado. La guiñé un ojo. 

	—¿Con quién me imaginabas?

	Ella frunció el ceño, perpleja. 

	—No lo sé. Alguien alto. Atlético.

	Me reí. 

	—¿Eso es? ¿Eso es todo lo que quieres de tu yerno? Porque Mad Rogan es alto y atlético.

	Mi madre agitó las manos, nerviosa. 

	—Alguien como nosotros. Normal. El dinero y el pedigrí mágico, es una maldición. Confía en mí.

	—Mamá, no tengo planes de hacer nada con Mad Rogan. —Me apoyé en la ventana—. Me secuestró y me encadenó en su sótano. Ni siquiera entiende la palabra no. La última cosa que quiero hacer es involucrarme emocionalmente o sexualmente con él. El hombre no tiene frenos, y ese tipo de poder… es cómo… cómo… 

	—Un huracán —dijo mi madre.

	—Sí. Como eso. Voy a portarme bien y a cuidar mis modales y a mantenerle a distancia, si puedo.

	—¿Qué diablos vamos a hacer con todos esos claveles?

	—No lo sé. —Sonreí—. Ya se nos ocurrirá algo.

	Mi madre sacudió la cabeza y se fue.

	Abrí la ventana y miré el mar rojo. El aire olía a flores, un delicado, pero ligeramente olor picante prometiendo maravillas. Estaban tan preciosos, mis claveles. No sabía por qué diablos me los había mandado. Probablemente era una trampa o algún tipo de manipulación. Tal vez era una disculpa. No tenía ni idea, pero estaba segura de que sin importar cuánto tiempo viviese, nadie volvería a darme cinco mil claveles de nuevo. Esto era algo mágico que podía ocurrir solo una vez, por lo que me puse de pie, aspiré el olor, y me permití soñar.


 

	Capítulo 13

	 

	 

	 

	Entré en el edificio de aleta de tiburón de Montgomery Internacional Investigations armada con mi ordenador portátil, teléfono, y Bern. Mi primo inspeccionó el vestíbulo vanguardista mientras andábamos hacia el ascensor. No parecía impresionado.

	—¿Crees que Mad Rogan aparecerá? —preguntó Bern.

	—Eso espero. —Le había enviado un mensaje antes de irnos de casa: SÉ LO QUE ADAM ESTÁ TRATANDO DE HACER. REÚNETE CONMIGO EN EL MII EN EL DESPACHO DE AGUSTINE A LAS NUEVE. Él no había respondido. Necesitábamos a Rogan. Esto era ya demasiado grande para mí y Bern, y no estaba segura de dónde estaban las lealtades de Agustine. Él y Rogan claramente tenía algún tipo de problema, pero estaba segura de que Rogan quería poner sus manos sobre Adam Pierce. Por lo que sabía, Agustine podría haber estado ayudando a Adam y a sus misteriosos partidarios todo el tiempo.

	El ascensor nos llevó al piso diecisiete. Revisé mi teléfono. Tres minutos antes de las nueve.

	Cuando salimos del ascensor, la recepcionista nos recibió en la puerta y nos condujo por un pasillo.

	Ella me miró. 

	—Entiendo que está trabajando con Mad Rogan.

	—Sí. ¿Ha llegado? 

	—Sí, ya está aquí. ¿Ha dejado sus asuntos en orden? Ya sabes, por si acaso.

	Los ojos de Bern se agradaron.

	—Mis tíos tienen una funeraria —dijo—. Hágame saber si necesita ayuda. Vale la pena estar preparado. De esa manera no eres una carga para la familia.

	Antes de que pudiera decir nada más, el pasillo terminó y llegamos a la privacidad pintada de hielo de la oficina de Agustine. Se sentaba detrás de su escritorio, el pelo, la ropa, y el resto del cuerpo impecablemente perfecto.

	Mad Rogan estaba en una silla frente a él, tomando café. Su musculoso cuerpo estaba vestido con un oscuro traje que le sentaba como un guante. Bien. No se habían arrancado la garganta el uno al otro aún.

	Miré alrededor de la oficina.

	—¿Qué estás buscando? —preguntó Agustine.

	—Sangre y miembros amputados.

	—De lo que fuiste testigo anoche era personal —dijo Mad Rogan—. Esto es un negocio. Somos extremadamente civilizados, cuando se trata de negocios.

	—¿Somos?

	—Las cabezas y los herederos de las Casas —dijo Mad Rogan—. Tu mensaje parecía indicar que has hecho algún avance. Los dos queremos a Adam Pierce, por lo que estamos dispuestos a dejar nuestras diferencias a un lado. Además, si nos peleamos, no lo haremos en la sede corporativa.

	—Exactamente —dijo Agustine—. Observaremos todos los trámites necesarios antes de matarnos el uno al otro.

	Está bien, entonces. Puse el ordenador portátil sobre la mesa y abrí la imagen del tercer ojo de Shiva. 

	—Creo que Adam Pierce tiene la intención de destruir Houston.

	Me tomó cerca de veinte minutos explicar lo del Gran Incendio de Chicago, Emmens, Shiva, y la leyenda de su tercer ojo.

	—Creo que este amuleto no fue destruido. Creo que fue separado en tres partes, y Adam está tratando de volver a montarlo. Tenemos una pieza, Adam tiene la pieza que recuperó del First Nacional, y todavía hay una tercera pieza en alguna parte. Si tengo razón —dije—, ahora somos los responsables de este conocimiento. Creo que tengo razón. Le pedí a mi familia que se fuera de la ciudad. También llamé al profesor Itou y le sugerí que su familia saliera de la ciudad.

	Agustine suspiró. 

	—Sra. Baylor, ¿está tratando de iniciar un estado de pánico?

	—No, estoy pagando al hombre que me ayudó. He ido con esto tan lejos como puedo. Estoy en un callejón sin salida. Si llevo esto a las autoridades, y no tengo ni idea de quién o dónde están esas misteriosas autoridades, probablemente no me creerán. La familia Emmens, si queda alguien vivo de ella, es poco probable que hablé conmigo. —Empujé el ordenador hacia ellos—. Esto es ahora suyo. Los dos sois Prime. Vosotros sois responsables de Houston.

	Rogan y Agustine se miraron entre sí.

	—¿Lo tienes? —preguntó Agustine.

	Rogan metió la mano en el bolsillo interior, sacó un objeto envuelto en seda, y se lo pasó a Agustine. Agustine desenvolvió la seda y levantó la sección del amuleto que habíamos encontrado. Lo puso a la luz, y las piedras de cuarzo brillaban mientras eran bañadas por el sol.

	—Tienes razón —murmuró Agustine—. Teniendo en cuenta su valor, probablemente sea real.

	—No creía que el cuarzo valiera mucho —dije.

	—No es de cuarzo —dijo Rogan.

	—Estos son diamantes en bruto —dijo Agustine—. Excelente calidad. Cada uno de estos está cerca de ser de unos setenta y cinco quilates después de ser cortado. Yo estimaría unos veinte a treinta mil dólares por cada piedra.

	Había por lo menos un centenar de diamantes. Casi me ahogué.

	—¿Estás pensando en Lenora? —preguntó Agustine.

	¿Lenora Jordan, Fiscal del Condado del Distrito de Harris? Lenora Jordan, ¿mi heroína de la escuela superior que ataba a los criminales con cadenas? Ella era la única Lenora que conocía que estaba en una posición de autoridad.

	—¿Te refieres a Lenora Jordan? —Traté de contener la emoción de mi voz, fallé.

	Mad Rogan me miró, y luego volvió a mirar a Agustine. 

	—La conoces. Ella se ocupará.

	—Si esto es un amplificador, no puedes quedártelo. —Agustine le pasó la pieza de joyas de nuevo a Rogan—. Las Casas no lo permitirán. Irán a por ti con horcas, arrancarán el artefacto de tu cuerpo muerto y, luego, lucharán hasta la muerte por ello. Ni siquiera tú podrás luchar contra todos nosotros.

	Rogan hizo una mueca. 

	—¿Quieres a Emmens o a Lenora?

	—Emmens —dijo Agustine—. A Leonora siempre le has disgustado menos. También deberíamos avisar a la Casa Pierce. —Parecía que había echado un trago de leche agria—. Uf. Esa será una experiencia gozosa, estoy seguro. También pondré a mi gente tras Pierce.

	—No entiendo —dije—. ¿Creía que evitabas el trato con Adam?

	Agustine suspiró. 

	—Cómo has dicho, pertenezco a una destacada Casa de Houston. El bienestar de la ciudad es mi responsabilidad.

	Miré a Rogan.

	—Si Adam quema un edificio de oficinas o dos, es algo molesto —dijo Rogan—. Si quema el centro o cualquiera de los centros financieros, el impacto económico en las Casas será enorme. Cada Prime de las Casas y muchas familias de fuera del estado, son propietarias de esta ciudad. Aparte del golpe económico inmediato, el golpe a la reputación de las Casas sería catastrófico. Nuestra gente, nuestros ayudantes, morirían en grandes cantidades.

	—Nadie querría hacer negocios con una Casa que no puede proteger a sus propios empleados —dijo Agustine.

	—Si eso ocurre —dijo Rogan—, las Casas buscarán una cabeza de turco, y aquí está Agustine encargado de la detención de Adam Pierce.

	—Pero también lo es el Departamento de Policía de Houston —dijo Bern.

	—Esperamos que el Departamento de Policía de Houston falle —dijo Agustine, en tono seco.

	—Su historial como equipo de investigación de primera categoría podría engañar a la Casa Pierce, pero no se mantendría frente a una Asamblea Nacional enfurecida —añadió Mad Rogan—. Averiguarán como trató de escabullirse, y rasgarán la Casa Montgomery en pedazos.

	El rostro de Agustine onduló ligeramente, como si su ilusión tratara de deslizarse fuera de sus límites. Él descubrió los dientes. 

	—Tratarán de hacerlo. Voy a por los Emmens. Sabremos donde está la tercera pieza en veinticuatro horas.

	—Diviértete. —Rogan se levantó.

	—Tú también. —Agustine me miró—. ¿Irá con él para ver a Lenora Jordan?

	—Sí —dijimos Rogan y yo al mismo tiempo.

	—No bromee con Lenora, no dé voluntariamente información, y mantenga sus respuestas cortas —dijo Agustine—. Si la detiene, usted es responsable de su propia fianza.

	Salimos juntos del edificio, Bern, Rogan, y yo. Bern giró a la izquierda, Rogan giró a la derecha.

	—Nevada —dijo Rogan—. Mi coche está por aquí.

	—Te seguiremos.

	—¿Quieres conocer a Lenora? —preguntó—. Si es así, vendrás conmigo.

	Quería conocer a Lenora Jordan. La mitad del tiempo que pasé en secundaria lo gasté idolatrándola

	—Ve —dijo Bern—. Os seguiré y pagaré la fianza, si tengo que hacerlo.

	Mad Rogan me guiñó un ojo. De alguna manera ese bastardo me descubrió y ahora estaba colgando a Lenora como una zanahoria en un palo. Debió haber sido la forma en que mi voz se disparó cuando dije su nombre.

	Control, control… Le di mi mejor sonrisa de negocios a Rogan y empecé a caminar hacia él. 

	—Gracias, gracias por tu generosa oferta.

	Mad Rogan se rio entre dientes. Un calor tentador, ligero como una pluma se apoderó de mí, bailando en mis hombros, y una mezcla estimulante de calor y presión rodó por mi cuello. Casi salté. El aliento atrapado en mi garganta. Anulé el impulso de estirarme contra ese toque fantasma como un gato.

	—Hazlo de nuevo, y te haré daño.

	El toque fantasma se fundió lentamente y parte de mí quería seguirle, donde quiera que fuera.

	Mad Rogan caminaba junto a mí con ese mismo paso seguro que había hecho que notara su presencia en el parque, y sabía exactamente dónde estaba y cuánta distancia nos separaba. Todo mi cuerpo se centraba en él. Quería que me tocara. No quería que me tocara. Esperaba que me tocara. No sabía qué demonios quería.

	—¿Te gustaron los claveles?

	Metí la mano en el bolsillo y le entregué una pequeña tarjeta roja. 

	—El Hospital Infantil de Texas agradece tu generosa donación. Gracias a ti, cada una de sus habitaciones tiene hermosas flores esta mañana. Piensan que al menos parcialmente te lo puedes deducir de tus impuestos, y si tu gente habla con su gente, el hospital proporcionará la documentación necesaria.

	Mad Rogan tomó la tarjeta, rozando mi mano con sus dedos cálidos y secos. La tarjeta salió disparada de su mano y aterrizó en el contenedor de basura cercano.

	Mi piel se estremeció cuando él me tocó. Esto era una especie de tortura.

	Un Audi negro estaba aparcado a unos seis metros de distancia. Un amplio, coche elegante, parecía implicar poder y tranquila agresión. Era el tipo de coche que un hombre rico compraría si decidiera que ser dueño de ese adolescente Maserati era demasiado llamativo.

	—¿Es un A8 L Security? —Su Range Rover estaba blindado. Tenía serias dudas de que el Audi no lo estuviera. La mayoría de las Casas eran propietarias de varios vehículos blindados. Eso es lo que mantenía el negocio de la abuela Frida.

	—Es un A8 personalizado. —Mad Rogan tocó la puerta del coche y el motor ronroneó en respuesta.

	—He hecho algunas modificaciones.

	Por supuesto que las habría hecho. Me deslicé en el asiento de cuero del pasajero. La cabina era sorprendentemente espaciosa, toda líneas sofisticadas y diseño elegante, limpio, elegante y eficiente. Bonito.

	Rogan se retiró de la zona de aparcamiento. El coche prácticamente se deslizaba. El aspecto de lujo del coche no me decía nada, pero la calidad era muy agradable. La abuela una vez me dijo que le tomó casi quinientas horas de trabajo montar uno de estos, y se notaba. Se conducía bien también. No importaba qué dijeran, un coche de lujo de alto rendimiento no se conducía como un sedán típico, y un coche blindado de lujo no se conducía como un coche cualquiera.

	—¿No te gustaría algo más maniobrable para la ciudad? —pregunté. No es que hubiera nada mal con el Range Rover.

	—Sí. Nunca se sabe cuándo podemos encontrarnos con alguna ardilla.

	El Audi se deslizó en el tráfico.

	—Debemos tener relaciones sexuales.

	Debí haber oído mal. 

	—¿Disculpa qué?

	Me miró. Sus ojos azules eran cálidos, como si se calentaran desde dentro. Guau.

	—Dije, debemos tener relaciones sexuales. Tú y yo.

	—No. —La alarma hizo que me sentara más derecha.

	—¿Qué quieres decir con no?

	—Quiero decir, no. ¿Ha pasado tanto tiempo desde que escuchaste esa palabra que se te ha olvidado lo que significa? —Bien, eso era probablemente grosero. Tenía que mantener esto lo más profesional posible. Calma, solo mantenlo muy tranquilo y firme.

	—Me siento atraído por ti. —Su voz era confiada y segura, como si toda esta conversación fuera simplemente una formalidad y sabía que iba a ganar al final—. Sé que te sientes atraída por mí.

	No podía dejarlo estar, ¿verdad?

	—Somos dos adultos de mutuo acuerdo. ¿Por qué no habríamos de tener relaciones sexuales? 

	Porque eres peligroso como el infierno, me asustas, y porque sería alucinantemente bueno. Lo que significaría que me gustaría más y más y que realmente, realmente no puedo permitirme el lujo de caer enamorada de ti. 

	—Porque no tenemos ese tipo de relación.

	—Estoy sugiriendo que cambiemos nuestra relación.

	—Esa no es una buena idea.

	Me miró de nuevo, su cara un poco lobuna. Él me estaba dando una muestra de esa intensidad, una pequeña visión de cómo sería. Era más seductor que Adam quedándose completamente desnudo. Tenía que tener cuidado, mucho, mucho cuidado.

	—Creo que es una excelente idea —dijo Mad Rogan.

	—No te conozco. No confío en ti.

	—Me confiaste tu vida ayer —dijo.

	—Estábamos en una situación de vida o muerte y estaba en tus intereses mantenerme viva. Por el mismo criterio, los hombres que te sirven te confían su vida diariamente. ¿Tienes todo el sexo que quieres? Debes haber tenido una unidad del ejército interesante.

	—¿Así que quieres seducción? ¿Cenas, flores, regalos? —Su voz tenía una leve desaprobación.

	—No.

	—La seducción es un juego —dijo Rogan—. Deslumbras, tientas, y finalmente seduces. Ambas partes saben lo que está sucediendo, pero hay que ir a través de los movimientos de todos modos. Si pagas bien por la mercancía: Atención, adulación, y dinero, obtendrás el resultado deseado. Pensé que estabas por encima del juego.

	—No quiero jugar.

	—Me deseas, Nevada. Piensas en ello, me has imaginado, y es probable que te hayas tocado a ti misma mientras imaginabas.

	Oh Dios mío. Acababa de pasarse de la raya.

	—Ten relaciones sexuales conmigo, Nevada. Lo disfrutarás.

	—¿Sabes lo que quiero? Quiero una conexión humana. Quiero estar en la cama con alguien con quien valga la pena estar.

	—¿Y yo no valgo la pena? —Una intensidad peligrosa se arrastró en su voz. Podía haber empujado las cosas un poco demasiado lejos.

	Rodamos por la calle Franklin. La torre rectangular de Justicia Criminal del Centro del Condado de Harris surgió a nuestra derecha. Bridge Park con su icónica estatua del vaquero montado a caballo, estaba a nuestra izquierda. La calle estaba llena de coches aparcados en paralelo. No había huecos, excepto por el pequeño espacio entre un Honda azul y un sedán de color rojo en el lado opuesto de la calle del parque. Rogan no podía tener como meta eso. Íbamos demasiado rápido. Esto era un vehículo blindado, no era un vehículo de pruebas.

	Rogan me miraba a mí en vez del tráfico.

	Íbamos disparados por la calle. El Audi se pasó al carril contrario, justo en frente de una camioneta gigante.

	Él todavía me miraba a mí y no a la calle.

	—¡Rogan!

	Frenó, su mirada sobre mí. Los neumáticos chirriaron cuando la parte trasera del coche se deslizó. Mi corazón dio un salto en mi garganta.

	El Audi giró 180 grados, y se deslizó a centímetros del parachoques de un coche aparcado.

	El conductor del camión tocó la bocina, y el vehículo se alejó rugiendo de indignación.

	Exhalé.

	Rogan pulsó un botón, apagó el motor.

	—Quiero una respuesta —dijo.

	—Eres el hombre que me secuestró, me encadenado en el sótano, y que casi estranguló a una mujer que apenas conocía porque la encontró molesta. Ese es el resumen de tu vida. —De acuerdo, probablemente no era justa del todo, pero se lo debía por el truco del coche—. Soy consciente de que esto es extraño para ti, porque el noventa y nueve por ciento de las veces, tu nombre, tu cuerpo y tu dinero hacen el trabajo y las mujeres te caen encima con las piernas abiertas si te fijas en ellas durante más de diez segundos. No soy una de esas mujeres.

	Salí del coche y caminé a través del estacionamiento. Me alcanzó. Arriesgué una mirada a su cara. Mad Rogan estaba sonriendo. Algo que dije debió haber sido muy divertido.

	—¿Tengo alguna cualidad redentora? —me preguntó. Un encantador, autocrítico dragón. No, no lo compraría. Ese encanto podría romperse en una fracción de segundo, y entonces no sería más que dientes afilados y fuego.

	—No atropellar a la ardilla está a tu favor.

	—Mhm. Es bueno saberlo. —Él sonrió más ampliamente.

	Uh-oh.

	—No lo hagas.

	—¿Qué no haga el qué?

	—Cada vez que sonríes así, alguien muere. Si me atacas, me defenderé.

	—De todas las cosas interesantes que estoy pensando en hacerte, matarte o herirte no se encuentra en la lista. —Me guiñó el ojo.

	Entramos en el centro de justicia y subimos al ascensor. Dos hombres que llevan bolsas para portátiles corrían hacia nosotros, tratando de coger también el ascensor. Mad Rogan les dio una mirada plana. Sin una palabra, los hombres simultáneamente cambiaron su dirección y fueron hacia el ascensor a nuestra izquierda. Las puertas se cerraron y la cabina se deslizó hacia arriba.

	Esto estaba sucediendo. Iba a ver a Lenora Jordan. Lenora, que detenía criminales con cadenas. Quien no tenía miedo de cualquier Prime. Quien…

	¿Y si era igual que ellos? ¿Q igual que Agustine o Pierce? No estaba segura de poder manejar la situación. Eso sería demoledor.

	Abrí la boca.

	—¿Sí? —preguntó Mad Rogan.

	—Si ella no es lo que parece ser, por favor, no me lo digas.

	—Ella es exactamente lo que parece —dijo—. Ley y Orden es su dios. Es una fanática, y le reza con sinceridad y con frecuencia. Es imparcial y decidida, y cruzarte en su camino es estúpido.

	Las puertas se abrieron. Salimos a un pasillo ocupado. La gente se movía fuera de nuestro camino, casi inconscientemente.

	—¿Incluso para un Prime? —pregunté.

	—Especialmente para un Prime. Ella está a cargo de la oficina con el beneplácito de las Casas del Condado de Harris. La pusimos allí porque incluso nosotros reconocemos la necesidad de supervisión.

	Nos detuvimos ante una puerta. Mad Rogan la mantuvo abierta para mí. Pasé y me detuve ante el escritorio de la recepcionista. Una mujer indígena de unos cuarenta años se sentaba en él. Tenía una cara ancha con grandes ojos oscuros y una boca llena. Miró a Rogan con una especie de mirada cauta de quien se da cuenta que le han dejado con un perro rabioso.

	—Compórtate —dijo.

	Rogan giró a la izquierda y abrió la puerta. Lo seguí a una oficina grande. Estaba bien amueblada, con una pesada mesa de madera antigua y varias sillas cómodas. Detrás de la mesa, pesadas estanterías se alineaban en la pared. Entre las estanterías y la mesa, de pie estaba Lenora Jordan. Ella era justo igual que su foto: fuerte, potente, y con confianza. Llevaba un traje de negocios añil. Su rizado pelo negro estaba retirado de la cara en una espesa, elaborada trenza. Su piel era de un color marrón rico, y su rostro, con ojos grandes, nariz ancha, labios gruesos era atractivo, pero lo que se observaba primeramente en ella era la completa seguridad en sí misma. Este era su reino, y ella descartaba cualquier oposición.

	Lenora Jordan se cruzó de brazos. 

	—Estaba a punto de emitirte una invitación formal para visitar mi oficina.

	—¿De verdad? —dijo Mad Rogan.

	—De verdad. ¿Cuánto tiempo esperas alborotar alrededor de la ciudad sin control? Debe haber una muy buena razón de peso que explique por qué estás volando empresas y dejando caer autobuses sobre las personas en público. Estoy ansiosa por escucharlo. —Se volvió hacia mí—. ¿Quién eres tú?

	Lenora Jordan me estaba hablando a mí.

	—Esta es mi socia, la Sra. Baylor —dijo Mad Rogan.

	—¿Puede tu asociada hablar por sí misma?

	—Sí, puedo —dije. Ya sabes, mi boca se movía y las palabras salían. No había pensado que lo harían—. Encantada de conocerte.

	Su mirada me inmovilizó. 

	—Mi oficina ha estado tratando de identificar a una mujer joven que ha sido vista acompañándole en su reino de caos. ¿Eres esa mujer? 

	—Sí.

	—¿Cómo te involucraste con él?

	—Mi compañía matriz me encargó encontrar a Adam Pierce para entregarle a su Casa.

	Las cejas de Lenora Jordan se alzaron.

	—MII —dijo Mad Rogan.

	—¿Cuáles son tus calificaciones para este trabajo? —preguntó.

	—Soy prescindible —dije.

	Lenora frunció el ceño. 

	—Suena como Agustine. De acuerdo, vamos a escucharlo. Todo ello.

	Nos sentamos, y Mad Rogan y yo tomamos turnos para explicar la situación. Cuando terminamos, Lenora tendió la mano. Rogan cogió el artefacto y lo colocó en su palma. El fiscal lo estudió durante un largo momento.

	—¿Ha llegado tu gente a alguna conclusión? —preguntó.

	—Es mágico. Es inerte. Es indestructible —dijo Mad Rogan—. Lo sumergimos en ácido. Lo quemamos. No pude romperlo.

	Las cejas de Lenora se alzaron de nuevo. 

	—¿Tú personalmente?

	Mad Rogan asintió.

	Giró la pieza de joyería en sus manos. Los diamantes reflejaban la luz, brillando débilmente.

	—Esto no encaja en el MO de Adam. Es impulsivo e impaciente. El año pasado hirió a un gorila, le prendió fuego porque echó a Adam del club. Después Adam bebió hasta emborracharse y se fue de fiesta hasta el amanecer, bebió tanto que cuando llegamos a interrogarle por la mañana apenas recordaba el incidente. Lo que tenéis aquí es complicado y se hace en etapas. Tomó una cuidadosa planificación y preparación. ¿Con qué fin? ¿Sra. Baylor te ha dicho algo?

	—Le gusta prender fuego a objetos y poner en vergüenza a su Casa, a su madre sobre todo —dije—. No me dio la impresión de que estuviera pasando nada importante, pero está claro que sus acciones son parte de un plan complicado. También me siguió la corriente porque mientras siguiera informando sobre él, la Casa Pierce no haría nada.

	—El ataque a tu familia es la única cosa que no encaja. —Lenora golpeó sus uñas sobre la mesa.

	—¿Y no se ha puesto en contacto en persona desde entonces?

	—No.

	—Alguien le está controlando —dijo Lenora—. ¿Por qué? Podría haber reunido las piezas en silencio, pero en lugar de eso está creando un gran espectáculo público. ¿Con qué propósito?

	—Es la desestabilización clásica —dijo Mad Rogan—. La gente no se siente segura, hace que la gente que aplica la ley se vea incompetente, y la popularidad de las Casas cae en picado. Se recuerda a la gente lo que podemos hacer si optamos por hacer caso omiso de la ley. La mayoría de la gente se encuentra incómoda.

	Eso era un análisis sorprendente, viniendo de él.

	—Nadie está por encima de la ley, Rogan —dijo Lenora—. Ni siquiera tú.

	—Si tú lo dices —dijo.

	Ella suspiró. 

	—Consultaré con Seguridad Nacional para ver si alguno de los grupos terroristas anti-Casas pueden estar involucrados. Pero se necesitaría un infierno de personalidad para controlar a Adam Pierce y hacer que siga un plan. Muchos lo han intentado y han fracasado.

	—Lenora. —Mad Rogan se inclinó hacia delante—. Él necesita este objeto. Tiene al menos uno, posiblemente dos, aunque lo dudo.

	—Habría producido un gran alboroto para conseguir la tercera pieza —estuve de acuerdo.

	—Vendrá a por ello —dijo Mad Rogan.

	—¿Estás cuestionando la integridad de mi oficina? —preguntó Lenora. Su voz era amable, pero sus ojos no.

	Si ella me miraba de esa manera, probablemente me levantaría de la silla y me escondería detrás de él. Mad Rogan ni siquiera parpadeó.

	—Estoy tratando de tener en cuenta todas las posibilidades. Si consigue poner las tres piezas juntas, se convertirá en una columna de llamas. Si su patrón actual se mantiene, lo hará en algún lugar público. En frente de este edificio o en frente de la Casa Pierce. En algún lugar donde la densidad de población sea alta.

	—Cuento contigo para asegurarte de que esto no suceda —dijo.

	—Pero si sucede, tendrá que haber una evacuación —dijo Mad Rogan—. Tú y yo sabemos lo difícil que sería.

	—¿Quieres que emita una alerta terrorista? —Lenora se echó hacia atrás—. Te das cuenta de que esos avisos no se dan a la ligera. Hay una gran cantidad de peso y la planificación que viene con ello. Tengo que coordinarme con la Oficina de Seguridad Nacional, la Guardia Nacional, y el FBI. Por no mencionar que las Casas perderán sus mentes colectivas.

	—Es tu decisión —dijo Mad Rogan—. Pero hay que tener en cuenta que esto es real. Está sucediendo. No quiero que nos pille por sorpresa.

	—Pensaré en ello —dijo Lenora Jordan.

	Nos dejó marchar sin detenernos.

	Mad Rogan miró el edificio y sacudió la cabeza.

	—¿Qué?

	—La próxima vez que veamos ese chisme, Adam Pierce lo llevará puesto.

	—Creo que va a cuidar bien de ello.

	—No tan bien como cuando estaba encerrado en una de mis bóvedas.

	Cruzamos a través de la calle.

	Mi teléfono sonó. Miré el mensaje de texto. ESTAMOS EN AUSTIN. NOS REGISTRAMOS EN EL HOTEL. DA LAS GRACIAS A ROGAN POR LA ESCOLTA.

	—¿Has enviado una escolta con mi familia?

	—Sí. Son un objetivo.

	—¿Cómo sabías que se iban a ir?

	—Mi gente los vio cargando, me llamaron, y les dije que los siguieran.

	Duh. 

	—Gracias.

	—De nada. Tengo la intención de retenerlos como rehenes hasta que te acuestes conmigo.

	Tropecé.

	Se volvió y me dirigió una brillante sonrisa, imposiblemente guapo.

	—Es una broma.

	Maldición.

	—Come conmigo —dijo Rogan.

	—No.

	—Nevada, debes comer conmigo. En algún lugar público donde podamos ser vistos. También sería de ayuda si finges disfrutar. Echarte el pelo sobre la espalda y sonreír. Quizás reír como una niña.

	Hice una pausa. 

	—¿Echando el anzuelo para el Sr. Pierce?

	—Sí.

	No era una mala idea. No me importaba ser el cebo si atrapaba a Pierce. 

	—Bern…

	—¿Crees que tu primo prefiere sentarse en un coche, observar, y arriesgarse a ser frito por ese medio loco, o jugar con la nueva configuración de Bug con total seguridad en mi recinto?

	Mi teléfono sonó como si fuera una señal. Lo contesté.

	—Hey —dijo Bern—. ¿Todavía me necesitas? Tengo una invitación de Bug y hay algunas personas aquí con un Range Rover blindado. Están diciendo que Mad Rogan les dijo que me recogieran.

	Lo miré. Mad Rogan se acercó a mí, su gran cuerpo demasiado cerca, la mirada en sus ojos también caliente. Olí un toque de sándalo y vetiver, mezclado con un aroma casi áspero e irritante. Miró hacia abajo, contemplándome, con los ojos muy azules. Mi corazón latió más rápido.

	Él esbozó una sonrisa lenta, depredadora. 

	—La resistencia es inútil.

	—No me vas a conseguir. —Me mantuve firme y levanté el teléfono al oído—. Bern, si quieres ir con ellos, adelante.

	—¿Estás segura?

	—Sí. —Mad Rogan ya tenía mi familia cubierta en Austin de todos modos. Al menos Bern estaría protegido.

	Colgué y miré Mad Rogan. 

	—Iré a comer contigo. Pero no me voy a reír.

	<><><><><>

	Casa Fortunato resultó ser un pequeño restaurante en la intersección de la calle Crawford y la Avenida del Congreso, solo a unas pocas calles del centro de justicia. Tenía una pequeña zona al aire libre frente al estadio Minute Maid. El día era caluroso y húmedo, y la última cosa que quería hacer era sentarme fuera. Por eso cualquiera que tuviera algo de sentido común comía en el sótano, en los túneles de Houston. Empezaron como un paso subterráneo entre dos salas de cine y en los últimos años creció para conectar a casi todo, con sus propios restaurantes y áreas de descanso. En un día caluroso, el centro se veía casi abandonado. Por desgracia, si nos sentábamos bajo tierra, Adam Pierce no tendría ninguna posibilidad de vernos. Era muy poco probable que entrara en los túneles, donde podría ser acorralado.

	Caminamos hacia una mesa con brillantes baldosas españolas amarillas, azules y blancas, y Mad Rogan retiró la silla para mí. Colgué la bolsa de lona en la silla y me senté. La bolsa de tela contenía un Baby Desert Eagle, .40SW, con un cargador de 12 balas. Después del último roce con la gente de Adam, no quería dejar nada al azar, así que aumenté mi potencia de fuego. Me estaba convirtiendo en Harry el Sucio. El BDE era tan grande y malo como yo hubiera querido ser. Finalmente, todo terminaría y podría volver a mi actividad normal de seguimiento de esposos adúlteros y fraude de seguros. Puede ser que fuera menos emocionante, pero rara vez necesitaba disparar un arma de fuego dentro de los límites de la ciudad.

	La sensación del familiar malestar subió por mi garganta. Había matado a alguien. Realmente no quería pensar sobre ello. Con el tiempo tendría que tratar con ello de una manera u otra.

	La camarera apareció con un plato de salsa y un plato de patatas fritas todavía calientes y tomó nuestro pedido de bebidas. Dos tés con hielo, con sacarina.

	Fingí estar absorta en el menú. ¿Qué pediría? Algo no desagradable. Los Baja tacos con camarones se veían bien. Dejé el menú.

	—¿Qué opinas de Lenora Jordan? —dijo Mad Rogan.

	—Creo que es impresionante. Quiero ser ella cuando sea mayor.

	—¿Quieres ser el DA?

	—No, yo quiero… —Luché para ponerlo en palabras—. Quiero estar donde está ella profesionalmente, pero a mi manera. Quiero estar segura y ser respetada por lo que hago. Quiero ganarme una reputación. Quiero que la Agencia de Investigación Baylor signifique algo. Mi padre la inició, y me gustaría asegurarme de que el nombre significa competencia y calidad. ¿Qué quieres tú?

	Se echó hacia atrás. La luz del sol jugaba en su rostro, jugando a esconderse en un árbol en la esquina. Su piel parecía casi resplandecer, destacando las fuertes líneas de su rostro, la poderosa nariz, y el mentón duro.

	Se encogió de hombros. 

	—No he pensado en ello.

	La camarera regresó con nuestras bebidas, nos atendió —yo pedí Baja tacos y él tacos crujientes con base de solomillo y desapareció de nuevo.

	Su teléfono sonó.

	—Disculpa. —Mad Rogan se lo llevó a su oído—. ¿Sí?

	Había una extraña especie de contraste entre un hombre que aplastaba a la gente fuera de la existencia y uno que tenía modales perfectos durante la comida. De alguna manera el aterrador Prime y el millonario urbano eran uno y el mismo, y tenía perfecto sentido, excepto que la parte mundana de él hacía la parte violenta aún más aterradora.

	—¿Cuándo? —preguntó Mad Rogan—. Dile que se encuentre conmigo aquí.

	Colgó y me miró. 

	—Lo siento, tengo que ocuparme de algunos negocios. No puede esperar, pero no tardaré mucho.

	—No hay problema. Me ocuparé de ser vista y retirarme el pelo. ¿Te gustaría que lo enrollara en el dedo mientras me muerdo el labio?

	—¿Podrías?

	—No, lo siento. —Le sonreí.

	—Coqueta —dijo, y mi mente se fue derecha a la porra. Me arrastré hacia fuera, gritando y pataleando.

	Profesional. Por lo menos tratar de mantenerte profesional.

	—¿No tienes metas?

	—No, no tengo metas a corto plazo —dijo—. No soy particularmente complicado.

	—¿Por qué?

	Mad Rogan quitó el trozo de limón de la copa y la depositó sobre su plato de aperitivo, como si hubiera habido algún tipo de error infractor. 

	—Bueno, vamos a ver, ¿qué quieren por lo general los hombres de mi posición?

	—¿Más dinero? —Di un sorbo de mi vaso.

	—Valgo 1,2 billones.

	Me atraganté con el té.

	Él esperó hasta que tuve mi tos bajo control. 

	—Tengo inversiones, y soy dueño de varias corporaciones que hacen dinero en su mayoría sin mi participación. En algún punto más dinero es solo más dinero. Algunos Prime empiezan a investigar, pero eso nunca tuvo ningún interés particular para mí. De vez en cuando mejoro un hechizo si quiero lograr un propósito específico, pero la idea de dedicarme a ello me parece aburrida.

	—¿Metas profesionales?

	Mad Rogan negó con la cabeza. 

	—Soy excelente en una sola cosa: la destrucción en una escala masiva. Ya he estado allí, hecho eso, tengo un montón de coloreadas camisetas de fatiga. He llegado a la cima de esa carrera.

	Nuestra comida llegó. Eso fue rápido.

	Mordí mi taco. Delicioso. 

	—¿Por qué te fuiste del ejército?

	—¿Alguna vez te arrepientes de haber hipotecado la empresa?

	Vi lo que quería decir. Una respuesta para una respuesta. Un pedazo de camarón se deslizó fuera de mi taco y aterrizó sobre mi plato. Con un movimiento suave.

	—Oh Dios, sí. Deberíamos haber vendido tan pronto como supimos que papá estaba enfermo. Habríamos conseguido más dinero y comenzado antes el tratamiento. La terapia experimental estaba funcionando, solo el tiempo que tardamos en obtener el dinero de la hipoteca retrasó todo, mi padre había ido demasiado lejos. Pero yo estaba muy verde en ese momento, y manejar el negocio con un nombre establecido parecía una mejor opción. Si lo hubiéramos vendido, habría construido otra empresa bajo un nombre diferente. Pero en retrospectiva no nos ha ido mal. Mi madre tuvo un poco más de tiempo con mi padre, y él tuvo un poco más de tiempo con nosotros. Tengo que estar contenta con eso.

	Me di cuenta de que me estaba mirando de manera extraña. 

	—¿Qué?

	—No era lo que estaba pidiendo, pero supongo que me has dado mi respuesta de todos modos. —Él inclinó la cabeza—. Dejé a los militares porque estábamos ganando la guerra. Cuando empecé, Belice estaba en ruinas y México amenazaba a media docena de países de América del Sur. Tuvimos que golpear con fuerza para cambiar el rumbo de la guerra, así que golpeamos fuerte.

	Eso era el eufemismo del siglo.

	—Años después, la coalición había vencido a México y pacificado la región. Al final ya no necesitaban que actuara. Tenerme en la zona era suficiente para obligar al otro bando a la retirada. Cuando los conflictos comenzaron a decaer, la cadena de mando de nuestro lado empezó a hablar de entrar en Méjico. Me di cuenta de que era un factor en esa decisión y renuncié a mi puesto, porque, aunque disfrutaba usando mi magia, era el momento para que otra persona reconstruyera lo que había destruido. Incluso si la Iniciativa mexicana ya no hubiera sido un problema, lo habría dejado. El ejército no tiene ningún uso para mí en tiempos de paz. Soy malo con el papeleo, y no puedo enseñar a otros a hacer lo que hago. Soy un asesino. Así que me fui.

	—Y ahora eres un Prime sin causa.

	—Sí. La mayoría de las cosas no son un desafío. —Se inclinó hacia adelante, centrándose en mí—. Cuando encuentro un desafío, me dedico a él.

	¿Era eso por mí? Porque yo no era un desafío. Yo era un ser humano. Abrí la boca para decírselo, pero miró por encima del hombro a la zona de estacionamiento. Me volví y miré detrás de mí. Un gris Ford Escape se detuvo en una plaza de aparcamiento. Era un vehículo antiguo, con al menos diez o doce años. El hombre que salió tendría veinticinco años, en forma, con hombros anchos y pelo corto y rubio. Llevaba una carpeta de manila y un traje negro que no ajustaba bien, era algo que el tipo probablemente había comprado hace años y lo había colgado en la parte trasera de un armario, envuelto en plástico sacándolo únicamente para los funerales, bodas, y las entrevistas de trabajo.

	El hombre se acercó a nosotros. Mad Rogan se levantó. El hombre le ofreció la mano. 

	—Troy Linman, Mayor.

	Se estrecharon las manos.

	—Siéntate —dijo Mad Rogan.

	Troy se sentó a mi lado. 

	—Señora.

	Ex soldado. Apostaría cada dólar de mi billetera.

	Troy pasó el sobre marrón a Mad Rogan. Rogan lo abrió y examinó el contenido.

	—¿Once Bravo?

	—Sí señor.

	Infantería. Algunos MOSs, especialidades militares de trabajo, se adaptaban bien en el mundo civil. Cualquier cosa en la categoría 68, médica, era bueno. O 91B, mecánico de vehículos con ruedas. Once Bravo no era uno de esos MOSs. Eran la columna vertebral de la armada, pero en el mundo civil, no había mucho que pudieran hacer.

	—¿Por qué lo dejó? —preguntó Mad Rogan.

	Troy vaciló. 

	—Iba a reengancharme. Mi mujer estaba embarazada de seis meses de nuestro segundo hijo, y ella no quería que me reenganchara. Ella no dijo nada, pero sumé dos y dos. Podía intentarlo. Quería salir y probar la vida civil. Quería volver a casa cada noche.

	—¿Cómo va?

	—Lo llevamos bien —dijo Troy.

	Su voz plana me dijo que ellos no lo estaban llevando bien. De ningún modo.

	Mad Rogan lo inmovilizó con su mirada. 

	—La verificación de antecedentes dice que su casa será embargada mañana, así que voy a volver a preguntar, Sr. Linman. ¿Cómo va?

	No podía ver la mano derecha de Troy, pero su izquierda se había cerrado en un puño. 

	—Trabajo el tercer turno en una planta de recauchutados y entrego pizza por la noche. Mi esposa trabaja por el día mientras vigilo a los niños. Es empleada en el procesamiento de nóminas. He ido a todas partes, tratando de conseguir un trabajo, cualquier trabajo que me permitiera trabajar por el día. Cualquier sitio con un sueldo decente requiere tener un título.

	Yo había oído esta historia tantas veces de tantas personas que podía adivinar lo que iba a decir a continuación

	—Traté de conseguir un puesto de operador de peaje. Ellos quieren a alguien con una licenciatura. ¿Qué demonios hace un operador de peaje que necesite una licenciatura? El ejército pagaría para que fuera a la universidad, pero no puedo permitirme el lujo de tomarme un tiempo libre. Hemos estado intentándolo duro durante dos años. No hacemos más que hundirnos más y más en el agujero.

	—¿Te explicó Santino que implica trabajar para mí?

	Troy asintió. 

	—Sí.

	—Mis reglas son simples —dijo Mad Rogan—. Estar donde te dicen que estés cuando te lo dicen. La primera vez que me mientas será el último día que trabajes para mi casa. Si te esfuerzas, pero fallas, se te dará otra oportunidad. Si eres perezoso y descuidado se te despide. Emborracharte o drogarte implica el despido. Endeudarse implica quedarse sin trabajo.

	Troy abrió la boca, su rostro estoico.

	—Me haré cargo de su ejecución de la hipoteca —dijo Mad Rogan.

	—Con todo respeto, Mayor, vine a buscar un trabajo, no caridad. Quiero trabajar y mantener a mi familia.

	—No es caridad —dijo Mad Rogan—. La Casa Rogan es propietaria de todos los préstamos de sus empleados. Casa, coche, universidad, cualquier otra cosa. Cuando alguien pide un préstamo, se convierte en un riesgo de seguridad. No quiero riesgos de seguridad, por lo que cuido de mi gente. Si las personas que trabajan para mí se lastiman, su médico está cubierto, su vida no lo está. Usted tiene una familia que tiene que tener en cuenta. Yo pago bien, así que aparta parte de ese dinero y cómprate un seguro de vida decente.

	Mad Rogan se quedó en silencio.

	Troy tragó. 

	—¿Estoy…?

	—Estás contratado.

	La cara de Troy se puso blanca. Dejó de respirar, y por un momento pensé que se iba a desmayar. Él podía lidiar con el rechazo. Debía haberse preparado para ello, para poder levantarse de la mesa y caminar con un poco de dignidad. Pero el alivio de verse contratado era demasiado abrumador. Toda su vida había estado en juego en las palabras de Mad Rogan, y ahora no podía procesarlo.

	Extendí la mano y le toqué la suya. 

	—Está bien.

	Me miró, aturdido.

	—Está bien —repetí—. Le ha contratado. Su hogar está seguro. Está bien. Respira, Troy.

	Troy inhaló profundamente.

	Escalofríos recorrieron mi espalda. Finalmente me di cuenta de lo peligroso que era Mad Rogan. La mayoría de las Casas tenían sus ejércitos privados, pero Mad Rogan iba un paso más allá. Para Troy no era solo un trabajo. Era una oportunidad de ser un hombre nuevo, para ser apreciado por sus habilidades y mantener a su familia. Era una nueva vida, y Mad Rogan se la había proporcionado. Eso es lo que hacía. Encontraba ex militares para que trabajaran para él, les daba la oportunidad de ser importante, y les recompensaba por ello. Ahora entendía perfectamente al hombre que había informado a Mad Rogan después de que el Range Rover hubiera volado. Rogan no solo le poseía económicamente. Era dueño de su alma. Pensaban que era Dios.

	—¿Cuándo empiezo? —preguntó Troy.

	Un trueno rodó por la calle. Salté de mi silla, y corrí justo tras Mad Rogan. Corrió a toda velocidad, saltando la valla. Yo salí corriendo de la zona del comedor hacia el estacionamiento y le alcancé en la calle Franklin con Troy en mis talones.

	Humo se elevaba del centro de justicia. El grueso penacho se vertía fuera de la planta undécima, elevándose. Oh, no.

	Algo salió disparado de la ventana directamente bajo el humo y cayó a la calle. ¿Qué demonios?

	La cosa bajó por la calle Franklin, corriendo hacia nosotros en cuatro poderosos brincos llegó a la parte donde los vehículos estaban aparcados. Algo rápido y tan grande como una camioneta.

	—Empieza ahora, señor Linman —dijo Mad Rogan y corrió hacia la cosa. Yo ya había sacado mi arma del bolso, Troy Linman se quitó la chaqueta de su traje, la tiró al suelo y corrió detrás de Rogan. Yo les perseguí, pistola en mano.

	La cosa quitó un pequeño sedán de su camino y lo lanzó a la calle, dejándolo a la vista. Tenía forma de un guepardo con la cabeza de un perro, hecha de metal. Las secciones de tubos gruesos serían sus huesos, y cadenas se enrollaban alrededor del esqueleto de metal. No había nada que lo sostuviera todo junto, nada más que la magia y la voluntad de alguien. Nunca había visto nada igual. Objetos animados pequeños, sí, pero esto, esto era increíble.

	La bestia desaceleró y levantó la cabeza. Una pequeña chispa brilló en sus largas mandíbulas.

	—¡Tiene el artefacto! —grité.

	Mad Rogan se detuvo y llevó sus brazos hacia adelante. La bestia cayó, cortada en cuatro secciones.

	Los tubos y las cadenas cayeron al suelo y se dispersaron.

	—¡Encontrar al animador! —Rogan se acercó a los restos de metal, moviéndose con cautela. Las tuberías y las cadenas se deslizaron frente a él, deslizándose a través del pavimento. Estaba buscando a través de él, en busca del artefacto. Troy cogió un tubo suelto que había rodado a nuestros pies y lo blandió.

	Me di la vuelta. Un mago animador tenía que estar a una distancia corta de su creación. A nuestra izquierda había un parking de pago, con una barra y una cabina de pago automático. Justo enfrente de nosotros, cruzando la calle La Branch, un garaje de diez pisos bloqueaba un trozo de cielo. Ambos eran una mala idea para una escapada rápida. En un momento, el área sería un hervidero de agentes judiciales, alguaciles y policías.

	No había manera de escapar rápidamente a través del garaje o en el aparcamiento lleno de gente. Giré.

	A la derecha, un solar vacío ocupaba toda la manzana. Solo contenía dos coches; que podrían ser remolcados por la grúa. El animador no se arriesgaría a aparcar allí tampoco.

	—¿Qué estamos buscando? —preguntó Troy, levantando el tubo como un garrote.

	Los tubos en el extremo izquierdo se estremecieron.

	Rogan se volvió…

	Los restos de metal volaron hacia él, sujetándose a su alrededor con una fuerza terrible, tratando de aplastarlo. Yo sacudí mi pistola. Rogan desapareció detrás de la jaula de tubos de metal. Cadenas envueltas alrededor de las tuberías y exprimiendo. El metal gimió, deslizándose y en movimiento. Disparar no haría nada. Podría herirle por accidente.

	Troy corrió hacia el montón móvil de metal.

	—¡No! No podemos ayudarle. ¡Tenemos que encontrar al animador!

	La jaula de metal se vino abajo, como si hubiera explotado desde el interior. Troy se congeló en medio de la calle. Vi la cara furiosa de Rogan. Los restos de metal le apretaron de nuevo. No le quedarían huesos si no me daba prisa.

	—¿Qué estamos buscando? —gritó Troy.

	El poder de Rogan era increíble. Para enfrentarse cara a cara con él tenía que ser un Prime. 

	—Un coche de lujo blindado.

	Giró a la izquierda, giré a la derecha, buscando en la calle. Un gran Cadillac Escalade negro estaba estacionado en La Branch cerca del terreno baldío, frente a nosotros. Dos personas se sentaban dentro, una en el asiento del conductor, una en el de pasajeros.

	Los escombros explotaron, rodaron por el pavimento, y se sujetaron a Mad Rogan de nuevo.

	A mi alrededor los vehículos se desviaban para evitar a Mad Rogan y la explosión de la magia alrededor de él. Cualquier persona con dos dedos de frente se largaría de aquí. Especialmente cualquier persona en un Escalade.

	—Troy. —Levanté la pistola y me dirigí directamente al Escalade.

	El conductor no se movió. Me vio venir directamente hacia él con un arma de fuego y no se movió.

	Habíamos encontrado el animador.

	Por el rabillo del ojo vi que el metal se desmoronaba, la abrazadera de Rogan, se deshizo de nuevo. Tiempo de descanso, de estirarse. Un Escalade blindado significaba un armazón blindado, radiador protegido, y neumáticos RunFlat con tiras de goma incrustados en ellos. Incluso si hacía pedazos los neumáticos, el vehículo todavía podría conducirse a unos 100 kilómetros por hora y seguir adelante. El parabrisas era a prueba de balas. Una ronda de Baby Desert Eagle no penetraría. Pero podría agrietar la plataforma exterior del vidrio. No necesitaba matar al Prime del interior. Solo necesitaba oscurecer su visión lo suficiente para mantener vivo a Mad Rogan.

	El tiempo se reinició. Apreté el gatillo y disparé seis tiros en un patrón apretado justo frente a la cara del conductor. El arma escupió balas y trueno. El parabrisas se agrietó, cada bala golpeó el cristal y se formó un patrón de grietas, como si alguien hubiera tomado un puñado de hielo de la pared de un congelador y la apretara contra el parabrisas. Apenas podía ver al conductor.

	Disparé seis balas al parabrisas del Prime, expulsé el cargador, y golpeé el segundo. Me quedaban doce balas.

	Troy corrió hacia mí, saltó sobre el capó, y golpeó su barra contra el parabrisas, poniendo el peso de todo su cuerpo en ello. El cristal se rompió, pero se sostuvo. Él golpeó de nuevo. El parabrisas se inclinó hacia el interior.

	Otro golpe sólido y lo conseguiría.

	El Escalade rugió a la vida y salió disparado hacia atrás. Troy se bajó, rodó por el pavimento, se puso de pie, y persiguió al enorme SUV negro. El Escalade giró en la esquina de La Branch, todavía marcha atrás, cambió el sentido, y aceleró por la calle paralela a Franklin. Corrí a través del solar vacío tras ellos. El Escalade giró a la derecha en Crawford. El conductor estaba dando vueltas a la zona de estacionamiento. Si daba otra, se pondría justo en un curso de colisión con Mad Rogan.

	—Troy. —Giré a la derecha y corté a través del estacionamiento, corriendo a toda velocidad.

	El Escalade volvió a Franklin. Mad Rogan seguía luchando con los restos del metal.

	Apreté cada gota de esfuerzo de mis músculos. El aire se convirtió en fuego en mis pulmones. Dolor caliente saltó en mi costado.

	El Escalade aceleró directamente hacia el grupo de metal que rodeaba a Rogan.

	Disparé a los neumáticos, tratando de reducir la velocidad. Cuatro balas arrancaron el caucho.

	El lio de metal tuberías y cadenas se vino abajo. Por medio segundo Rogan se quedó completamente expuesto. El Escalade le embistió. Hubo un crujido, un crujido repugnante. Oh Dios mío. Rogan voló a través del pavimento, cayó, y se quedó allí tumbado.

	Me lancé entre él y el Escalade y disparé a quemarropa contra la ventana trasera. Ocho, siete, seis…

	La puerta del pasajero se abrió. Los tubos se levantaron, re-formándose en una bestia, un escudo entre el coche y yo. Seguí disparando. Un brazo en una manga del traje se agachó y cogió algo del suelo. El sol se reflejó sobre un grueso anillo de oro justo antes de que la puerta se cerrara de golpe.

	Última ronda. Disparé.

	El SUV gruñó y aceleró por la calle Franklin.

	Rogan.

	—¡Suelta el arma! —rugió alguien detrás de mí.

	Levanté las manos en el aire, lentamente bajé la pistola, y la dejé caer entre los dedos. Algo me golpeó por detrás, justo entre los omóplatos. Mi cuerpo tembló, como si hubiera saltado por una ducha helada y cada músculo se puso rígido a la vez y se quedó de esa manera, entumecido, caliente, y dolorosamente picante. Caí de lado. Mi cabeza rebotó en el pavimento. Tres hombres con uniformes de policía se pusieron encima de mí.

	Taser, me di cuenta. Me habían electrificado.

	Los hombres me incorporaron. Alguien forzó mis manos detrás de la espalda, y sentí el frío metal de las esposas en las muñecas.

	Por delante pude ver a Lenora Jordan detenida por un montón de metal. ¿Dónde estaba Rogan?

	Cuatro personas en uniforme me arrastraron hacia Troy. Él se inclinó, su piel arañada, la sangre caía en el asfalto.

	Oh, Dios mío, oh Dios mío, Dios mío, por favor, no dejes que Rogan haya muerto.

	El montón de metal se estremeció.

	Los policías me dejaron caer, y me puse de rodillas, con fuerza. Había policías y alguaciles y oficiales de justicia en todas partes que podía ver, y cada arma señalaba al montón de metal.

	El montón de tubos y cadenas explotó. Surgió Rogan tambaleándose. Su expresión era terrible.

	—No disparéis —ordenó Lenora.

	Dos docenas de personas bajaron al mismo tiempo sus armas de fuego. Rogan se volvió hacia ella, con el rostro desencajado por la rabia oscura. Por un segundo, pensé que podría matarla.

	—Emite una puta alerta, Lenora —gruñó Mad Rogan.
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	—Probablemente tiene dos costillas rotas —me dijo la paramédica—. Es probable que no sea una fractura completa, pero la única manera de saberlo con certeza es hacer una radiografía. Le hemos recolocado el hombro en su lugar, pero rechaza el tratamiento adicional.

	Miré a Mad Rogan sentado en una camilla. Tenía lo que solo podía ser descrito como una mirada de rabia en su cara. Los paramédicos daban un gran rodeo para evitarlo.

	—Realmente debería ir al hospital —dijo la paramédica—. De verdad.

	—¿Se lo has dicho?

	—Sí, pero… 

	Esperé.

	El paramédico se acercó más. 

	—Es Mad Rogan. La fiscal dijo que debería hablar con usted sobre eso. Dijo que podría hacerle entrar en razón.

	Si las nubes se hubieran abierto y un arcángel descendiera a la calle en toda su gloria celestial y tratara de hacer entrar en razón a Mad Rogan, fracasaría miserablemente y tendría que hacer las maletas, recoger su espada de fuego y volver al cielo cubierto de vergüenza. No tenía ni idea de que le hacía pensar a Lenora que yo tendría más suerte.

	Pues bien, si ninguno de ellos podía encontrar el valor suficiente para explicar a la Plaga de México que debía de ir a urgencias, se suponía que yo debería de hacerlo mejor. 

	—Muchas gracias. Me encargaré de él.

	Me acerqué a Mad Rogan. La mujer paramédico me siguió.

	—Tienes las costillas rotas —le informé.

	—La has estado escuchando —dijo—. Es una fractura incompleta.

	Le tendí la mano.

	Mad Rogan miró.

	—Dame las llaves, Sr. Rogan. Te voy a llevar al hospital.

	Me di cuenta de la repentina tranquilidad que nos rodeaba.

	—Esto es ridículo —gruñó Mad Rogan.

	—Las costillas rotas pueden ser potencialmente mortales. —Me aclaré la garganta—. Te necesito funcional, así que vamos a arreglar esto. ¿Qué parte de ir al hospital es molesto? 

	Sus ojos se estrecharon. 

	—Siempre es lo mismo. Llegaré, me sentaré durante dos horas, luego alguien de rayos X me dirá ‘Se ha roto las costillas’. Entonces me darán dos ibuprofenos y me enviarán a casa.

	—Ese es casi el mismo argumento, palabra por palabra, que León utilizó el año pasado después de que decidiera que sería una gran idea montar en bicicleta por las escaleras.

	—Es un buen argumento perfectamente válido. —Se erizó Mad Rogan—. ¿Qué pasa con él?

	—León tiene quince años. Tú el doble.

	—¿Estás insinuando que soy anciano y decrépito?

	—Estoy dando a entender que deberías de tener mejor criterio. Fuiste golpeado por un vehículo blindado que iba al menos a sesenta kilómetros por hora. Antes fuiste estrujado por la mitad por un depósito de chatarra de metal. Podrías tener una hemorragia interna. Podrías tener una conmoción cerebral. Se supone que tienes más sentido que un chico de quince años que quería salir en YouTube.

	—Me he herido antes. Sé que no es grave.

	—Lo siento, ¿tenías una designación oficial de sesenta y dos alfa en el Ejército? ¿Eras un médico de urgencias?

	—He tenido la formación.

	Asentí. 

	—¿Sabes quién más tiene formación? Todos estos paramédicos a tu alrededor. —Asentí hacia los primeros en responder—. Levanten la mano si creen que el señor Rogan no debe ir al hospital.

	Nadie se movió.

	—¿Ves? Por favor, dejar que hagan su trabajo.

	Mad Rogan se inclinó hacia delante. Un músculo de su rostro se sacudió. Lo controló, pero era demasiado tarde. Lo vi. Pronunció cada palabra con una amenaza tranquila. 

	—No voy a ir al hospital.

	—Está bien —dije—. ¿Hay algún otro lugar con un equipo de rayos X y personal médico donde estarías dispuesto a ir?

	—Sí. Puedes llevarme a mi médico de familia. —Rebuscó en su bolsillo, lentamente y con cuidado sacó las llaves, y las puso en mi mano.

	—Gracias por tu cooperación.

	Tres minutos más tarde estaba conduciendo un Audi a través de las atestadas calles de Houston. Mad Rogan se sentaba en el asiento del pasajero. Su respiración era superficial. Troy se removió en el asiento trasero. Su pierna izquierda se había roto cuando el Escalade lo golpeó durante su escape final. También se negó a ir a urgencias.

	Cambié de carril, el Audi se deslizó suavemente en el corto espacio entre dos coches. Se conducía como un sueño.

	—Tal vez debería conducir —dijo Troy.

	—Ella sabe lo que está haciendo —dijo Mad Rogan.

	Tomé una fuerte inhalación.

	—¿Qué?

	—La fragancia de un verdadero elogio de Mad Rogan. Tan rara y dulce.

	La radio se encendió. 

	—Emisión de emergencia. El Secretario de Seguridad Nacional tiene evidencias creíbles de un posible ataque terrorista en la ciudad de Houston… 

	Lenora había dado la alerta. Esperábamos que el centro de la ciudad y otros centros de negocios comenzaran a vaciarse.

	—Toma la salida en tres kilómetros —dijo Mad Rogan—. ¿Consiguió León bajar las escaleras?

	—Sí, lo hizo. Montó la bicicleta directamente contra la pared y el manillar se clavó en sus costillas. También logró golpearse la cabeza y tener una conmoción cerebral grave por ello.

	Mi León estaba en Austin con mis hermanas y fuera de peligro. Pero la ciudad estaba llena de Leones y Arabellas y Catalinas, y Adam Pierce ahora tenía otra pieza del artefacto. Por todo lo que sabía, él ya tenía los tres. Incendiaría la ciudad. Y ahora otro Prime estaba involucrado. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Por qué?

	Sabía la poca información que teníamos. Las pocas respuestas que poseíamos.

	El médico de familia de Mad Rogan practicaba en un edificio de tres pisos que no tenía ninguna señal. Parecía como un edificio de oficinas perfectamente anodino, con vidrios polarizados y su propio aparcamiento pequeño y privado. Solo había otros tres coches allí, los tres SUVs oscuros.

	Aparqué y alcé la cabeza para mirar el edificio a través del parabrisas. No había signos de vida.

	Mad Rogan estaba saliendo del coche. Salí y abrí la puerta a Troy. 

	—Voy a ver si puedo obtener una camilla o una silla.

	Mad Rogan pulsó un código en el teclado.

	—Creo que puedo apañarme —dijo Troy.

	—Está bien, estoy segura de que podemos encontrar algo…

	Las puertas dobles tintadas se abrieron. Tres hombres y dos mujeres salieron, empujando dos camillas con una eficiencia practicada. Detrás de ellos, una gran mujer hispana les seguía. No era gorda, sino grande, alta, por lo menos uno ochenta y tres y fornida, con anchos hombros y los brazos de aspecto fuertes dejados al descubierto por una bata quirúrgica de color verde oscuro. Su cabello oscuro estaba recogido. Sus facciones, como todo en ella, eran grandes: ojos oscuros, nariz fuerte y grande, boca llena. Sabías que sonreiría a menudo y la sonrisa sería brillante. Parecía alrededor de los cuarenta.

	Miró a Mad Rogan. 

	—¿Qué has hecho?

	Mad Rogan abrió la boca.

	Se volvió hacia mí. 

	—¿Qué ha hecho?

	—Le ha atropellado un coche —dije.

	La mujer giró de nuevo hacia Mad Rogan. 

	—¿Por qué demonios harías algo tan estúpido como eso? —Mad Rogan, abrió la boca para decir algo de nuevo.

	—¿No tienes un ejército de culos malos para que se ocupen de ese tipo de cosas?

	—Yo… 

	La mujer se volvió hacia mí. 

	—¿Qué tipo de coche era?

	—Un Escalade blindado —dije.

	—Bueno, por lo menos era un buen coche. —Se volvió hacia Mad Rogan—. ¿Quién querría arruinar su buen coche al golpearlo con él?

	Mad Rogan tomó aire lentamente y lo dejó escapar.

	—Te dio en las costillas, eh. —La mujer hizo un gesto—. Subid a los dos arriba.

	—Puedo… —comenzó Mad Rogan.

	Señaló una camilla. 

	—Túmbate.

	Sentí el impulso de hacer lo que dijo y hacerlo rápidamente.

	Mad Rogan se tumbó en la camilla. El equipo de ruedas se los llevó, a Troy y a él, al edificio.

	—Soy la Dra. Daniela Arias —me dijo la mujer—. Entra. Puedes esperar en nuestra sala de espera.

	La seguí dentro. Realmente no sentí que tuviese otra elección.

	La mayoría de las salas de espera que había visto tenían filas de sillas semi-cómodas, una televisión, y, si tenías suerte, una máquina de Coca-Cola. Esta sala de espera debería haber estado en un hotel de lujo. Un enorme acuario que iba del suelo al techo cubría una de las paredes, y los pequeños bancos de peces plateados con aletas de color rojo brillante nadaban de ida y vuelta, entrando y saliendo de un elaborado coral blanco en la parte inferior. Sillones de felpa ocupaban la sala, algunos en la esquina, dispuestos en un anillo semi-privado en torno a una chimenea, otros frente a una enorme TV de pantalla plana, conectada a lo que debía ser cada sistema de juego conocido por el hombre. A la izquierda, una gran nevera de acero inoxidable con puertas de vidrio transparente mostraba hileras de agua, zumo de naranja, y Gatorade, por un lado, y de carne, yogur, ensaladas y recipientes de plástico llenos de delicatesen y verduras cortadas y fruta en el otro. Me animaron a ‘servirme yo misma’. Me serví un plato de frambuesas. Eran ridículamente deliciosas.

	Iba por mi tercer cuenco —me lo había ganado— cuando Daniela Arias entró por la puerta.

	—Vivirá —dijo.

	Oh caray.

	—Le gustaría verte.

	Me obligué a dejar las frambuesas y la seguí por el pasillo.

	—¿Tiene dolor?

	—Le he dado algo que lo eliminará durante las siguientes seis horas. Pero si toma una mala postura lo va a sentir mucho. Tiene dos costillas rotas, y su hombro está severamente magullado.

	No estaba muerto. Eso era todo lo que importaba.

	—¿Qué hay de Troy?

	—Pierna rota, una bonita fractura limpia. Va a ser enviado a casa con un bono. Entonces, ¿cuál es tu historia? —preguntó Daniela—. ¿Has servido en el ejército?

	—No, señora. Mi madre lo hizo.

	—¿Cómo le rescataste?

	—No soy empleada de Mad Rogan. Llegamos a trabajar juntos por casualidad.

	—Ya veo.

	—¿Fue usted rescatada, señora?

	—Sí —dijo ella—. Serví durante diez años, seis de ellos en América del Sur. Entonces, finalmente terminé con ello, porque estaba lista para la vida civil. Fui a trabajar para un centro médico de atención de urgencias. Algunas clínicas de urgencias ofrecen un buen servicio. Para la que yo trabajé le importaba sobre todo el dinero. Cuando me hice médico, lo hice para salvar vidas. Así que, si sabía que era necesario un determinado medicamento, lo recetaba. Si un tratamiento era necesario lo administraba. Aunque supiera que los pacientes podrían no ser capaces de pagar el deducible.

	—¿A los propietarios no les gustó? —supuse.

	—No. Todos los médicos amortizan algunos pacientes que no pueden pagar, pero los propietarios decidieron que estaba haciéndolo en demasiadas ocasiones. Hablaron conmigo, me amenazaron. Esperaban que cediera, pero no metí la cola entre las piernas y me escabullí. Me pagaban un sueldo base por lo que pensaron que lo haría. Luego los seguros se negaron a pagar un par de veces, algunos deducibles no se cumplieron, y terminé debiendo dinero a la clínica. Normalmente las clínicas ponen ese dinero en los siguientes trimestres, pero no lo hicieron. Exigieron que cubriera lo que el seguro no hizo, y cuando no pude, me llevaron a juicio. Vendí mi casa, vacié todos mis ahorros, y luego me declaré en quiebra. Entonces Mad Rogan me encontró, pagó todas mis deudas, me dio la oportunidad de practicar la medicina, e hizo de mi vida un infierno mejor. Así que, si haces algo para herirle, te pondré una bala en el cerebro. —Me sonrió y abrió la puerta—. Entra.

	Entré por la puerta y oí el clic de la cerradura detrás de mí. Estaba en una hermosa habitación de hotel. Justo enfrente de la puerta, una gruesa, cortina gris enmarcaba una ventana del piso al techo por la que se veía Houston. A mi derecha, una cama gigante contra la pared. Era lo suficientemente alta, y con un marco de metal y plástico en la que se apoyaba bastante complicado como para servir como cama de hospital, pero se veía más como una cama de alguna suite de lujo, con manta, sábanas y almohadas blancas como la nieve. Más a la derecha, una pequeña cocina abrazaba la pared. Al otro lado de ella, cerca de la cortina había una caja de cristal rectangular. Me tomó un segundo darme cuenta de que en realidad era una ducha con varias boquillas con agua que rebordea en el interior de sus paredes, y que Mad Rogan estaba junto a ella, descalzo, vestido con pantalones vaqueros y una camiseta blanca, y que su cabello oscuro estaba húmedo.

	Mad Rogan acababa de tomar una ducha. Había estado en esa caja de cristal, desnudo, con agua corriendo sobre él. Probablemente me perdí un Rogan desnudo por cuestión de minutos.

	Mi imaginación le pintó desnudo, la húmeda piel dorada, los músculos, el suave balanceo de los brazos mientras pasaba la mano por el pelo… el calor se extendió a través de mí. Estaba sofocada. Sabía que estaba sofocada.

	Estábamos encerrados en una habitación, juntos. La habitación tenía una cama. ¿Por qué iba mi corazón a toda velocidad?

	—… masculino.

	¿Qué?

	Mad Rogan hizo una mueca. 

	—No, no vi su rostro. Vi su mano mientras se inclinaba hacia abajo.

	Él estaba hablando por teléfono. Esto no era bueno. Yo no estaba atenta. Era uno de mis conocimientos profesionales, algo que practicaba, pero también algo que era algo natural para mí. Estaba de pie allí con su teléfono pegado a la oreja, y yo simplemente no lo vi. Solo vi sus ojos, y su mandíbula, y la línea sólida de su cuello y el contorno de un pecho musculoso bajo la camiseta. Vi un enorme moratón oscuro arrastrándose por el lado izquierdo de su cuello y una docena de pequeños cortes y contusiones en los brazos. Pero no vi el teléfono. El pensamiento de él en la ducha había cortocircuitado cualquier poder de observación que tenía.

	Bueno. Esto tenía que parar. Esto estaba interfiriendo activamente con mi capacidad para hacer mi trabajo. No tenía que pensar en él en la ducha. O en estar en la ducha con él.

	—Sí, estoy seguro, Agustine —dijo Mad Rogan en el teléfono—. No me acarició la mejilla suavemente con sus dedos callosos, pero vi una mano masculina.

	—Llevaba un anillo —dije.

	—Espera. —Mad Rogan puso el teléfono en altavoz—. ¿Qué clase de anillo?

	—Un anillo de oro grueso. Parecía como un anillo de la escuela.

	—¿Por casualidad te fijaste en que dedo estaba el anillo? —dijo Agustine a través del teléfono.

	—Dedo índice.

	—¿Segura? —preguntó Agustine.

	—Sí —dije—. Pensé que era extraño, porque los anillos de la escuela se usan generalmente en el dedo anular de la mano derecha.

	—No si es un anillo de fraternidad Zeta Mu Sigma —dijo Rogan.

	—¿Qué clase de fraternidad es esa? —pregunté.

	—Magia. Notable y superior —dijo Agustine.

	—El anillo de esa fraternidad se lleva en el dedo índice porque los antiguos creían que los dedos anulares tenían una vena que llegaba directamente al corazón —dijo Mad Rogan—. La magia es un arte analítico y debe estar libre de restricciones del corazón, por lo que llevan el anillo tan lejos como sea posible de ese dedo. Lo que significaría técnicamente el pulgar, pero anillos en el pulgar son demasiado poco prácticos.

	—Hay ocho Casas con animadores en el país —dijo Agustine—. Posiblemente más. No me gusta eso. No les gustará que más de un Prime esté involucrado en esto. Las apuestas solo se dispararon. De acuerdo, te llamaré cuando consiga algo.

	Mad Rogan colgó el teléfono y me miró. 

	—Encontró a Marcos Emmens, el bisnieto de los Emmens originales. Tiene setenta y nueve años y mantiene sus facultades mentales. Agustine lo llevará personalmente a MII.

	—Estupendo.

	—Está hechizado.

	—¿Qué quiere decir, con hechizado?

	Mad Rogan arrojó el teléfono sobre la cama. 

	—Cada miembro de la familia Emmens está bajo una poderosa compulsión que les impide hablar acerca del artefacto.

	—¿Puedes hacer tú eso?

	—No yo personalmente, pero se puede hacer. Es muy raro y requiere meses de preparación. Al parecer la familia Emmens considera que es su deber sagrado proteger la ubicación del artefacto.

	Fruncí el ceño. 

	—Entonces, ¿cómo nos ayudará?

	—Vas a tener que romper el maleficio.

	—¿Yo?

	—Tú.

	Extendí los brazos. 

	—No tengo ni idea de cómo hacerlo. Tú has utilizado el Acubens Ejemplar conmigo. ¿No puedes hacer algo así como martillo para romper la cerradura del hechizo?

	—Soy un telépata débil. Mi telepatía es el subproducto de mi ser táctil, y, además, el Acubens Ejemplar me llevó semanas configurarlo. Lo preparaba para otra cosa en la que también estaba involucrado. Su utilización me drenó por completo. De los dos, tienes muchas más posibilidades.

	Estupendo.

	—Rogan, no sé cómo. Haré todo lo posible, pero no sé cómo hacerlo.

	Se sentó en la cama. 

	—Es probable que tengas que volver al mismo lugar que estabas cuando me interrogabas después de que tu abuela estuviera a punto de morir durante el incendio.

	Por supuesto. Pan comido.

	—¿Nevada?

	—No puedo. No estoy segura de lo que hice o cómo lo hice.

	—Está bien. —Mad Rogan se inclinó hacia delante—. Vamos a tratar de resolver esto. Cuando utilizas tu poder, ¿te supone un esfuerzo? 

	—Realmente no.

	—¿Qué ocurre cuando tu magia falla?

	—Nunca lo ha hecho.

	Él hizo una pausa.

	—¿Nunca has tenido un falso positivo?

	—No.

	Él me miró. 

	—¿Me estás diciendo que todo el tiempo que has pasado recolectando pasivamente en tu campo, nunca has fallado?

	—No sé lo que significa eso.

	Su expresión se puso en blanco.

	El silencio se prolongó.

	Me sentí estúpida allí de pie. 

	—¿Rogan?

	—Espera. Estoy tratando de encontrar la manera de condensar treinta años de ser un Prime y aprender la teoría de la magia y condensarlo en veinte minutos de explicación. Estoy tratando de ponerlo en palabras para que lo entiendas.

	Negué con la cabeza.

	—¿Qué?

	—Soy consciente de que soy ignorante y que es frustrante para ti, pero estaría bien si no implicaras que soy idiota.

	—No eres idiota. Estoy tratando de explicar cómo volar un avión a alguien que nunca ha visto un avión antes.

	Suspiré y me senté en una silla. 

	—Bueno, cuando encuentres las palabras para que la estúpida de mí pueda entenderlas, házmelo saber.

	—¿Vas al menos a tratar de aprender, o solo vas a sentarte ahí y hacer pucheros? No es típico de ti.

	—Rogan, no sabes nada acerca de cómo soy.

	Se deslizó fuera de la cama y se agachó a mi lado. Sin muecas de dolor, sin fruncir el ceño. Sea cual sea los analgésicos que la buena médico le había dado debían ser muy fuertes. Se centró en mí por completo, de la misma manera que lo hacía cuando me hacía una pregunta y esperaba una respuesta. Era casi imposible apartar la mirada. Si alguna vez se enamorara —lo que probablemente no fuera posible, ya que era probablemente un psicópata— lo haría con la devoción con que las personas fantasean.

	—Te van a volver a doler las costillas —dije.

	—¿Cuál es el problema, Nevada?

	Yo quería mentir. Tenía un fuerte impulso, casi irresistible de lanzar un poco de mierda. Excepto que no había ninguna razón fundamental para hacerlo. Solo quería proteger mi ego y mi orgullo, y realmente no era algo lo suficientemente bueno como para justificar una mentira. 

	—¿Alguna vez has escrito un trabajo de última hora para la escuela o la universidad?

	—Por supuesto.

	—Y entonces alguien lo lee y te dice que es descuidado y que no deberías haber esperado hasta el último minuto, por lo que te enfadas con esa persona. Pero, en realidad estás enfadado contigo mismo.

	—¿Estás enfada contigo misma?

	—Sí. Es mi magia. Hay un montón de ella, al parecer, y es fuerte, y nunca hice nada con ella. Utilizo solo lo que necesito. Nunca me probé a mí misma. He leído acerca de todos los hechizos y los círculos, pero hasta ese día contigo nunca había dibujado uno en el suelo, y ni siquiera puedo decir por qué. Nunca me surgió. Solo pensé que ser un detector de mentiras humano era mi límite. No me gusta que me lo restrieguen por la nariz.

	Él asintió con la cabeza. 

	—Bueno. Lo hemos sacado. Aquí está. Este es el momento para estar enfadada con tu propia pereza y revolcarte en la autocompasión. Un momento es todo lo que tienes, porque de un momento a otro Adam Pierce podría hacer arder Houston. Tómate unos minutos para tu fiesta de autocompasión. ¿Te bastarán con cinco?

	—Eres un idiota.

	—Sí, pero soy un idiota muy bien entrenado. Te estoy ofreciendo el uso de mi experiencia. Así que aguántate, supera este bache, y vámonos. ¿Estás conmigo?

	¿Sabes qué? No: si alguna vez se enamorara, no sería gran devoción romántica. Podría ser un ejercicio de frustración y deseo, y el final de ello supondría que su otro yo podría ser estrangulado.

	No podía permitir que Houston se quemara. 

	—Sí. Estoy contigo.

	Se puso de pie, haciendo una ligera mueca y se sentó sobre la cama. 

	—La magia actúa de dos maneras, pasiva y activa. Tomemos un aquakinetic, un mago de agua. Un mago de agua siempre sabe dónde está la fuente más cercana de agua. La pregunta es ¿cómo? 

	—La siente —supuse.

	—Sí. Una parte de su magia explora su entorno de forma independiente a su voluntad. Si le preguntas a su tipo que se concentrarse en la localización del agua, la mayoría de ellos sorprendentemente no pueden realmente hacer ese esfuerzo. Sucede inconscientemente. Eso se llama un campo pasivo. No pueden apagarlo tampoco. Un aquakinetic en el desierto se fatigará mucho más rápido que cualquier otra persona del grupo. ¿Por qué?

	—¿Debido a que está constantemente escaneando en busca de agua y no encuentra ninguna?

	Mad Rogan asintió. 

	—Es similar a un teléfono móvil. Si estás en una zona donde no existen torres, vagarás en busca de una señal y gastarás la batería. Campo pasivo. Si el aquakinetic decide manipular agua obteniéndola de la humedad del aire o de una fuente de agua, la manipulación requerirá un esfuerzo activo por su parte. Eso se llama un vector activo. Si nos ceñimos al teléfono móvil, campo pasivo es el teléfono buscando una señal. Vector activo es en realidad hacer una llamada.

	—Así que cuando puedo decir que la gente está mintiendo, sucede porque están en mi campo pasivo. —Eso significaba que cuando le había encerrado y le pregunté si era responsable del incendio, había sido la primera vez de hecho, que había usado activamente mi poder. Uf. No espera. También me resistí a su hechizo cuando me secuestró.

	Tal vez podría recurrir a eso.

	—Sí —dijo Mad Rogan—. Tengo cuarenta y cinco años.

	Mi magia hizo clic. 

	—Mentira.

	—Date la vuelta —dijo.

	Me di la vuelta, de espaldas a él.

	—Mi madre me odiaba.

	Hizo clic. 

	—Mentira.

	Me di la vuelta. Se retiró al área de la cocina.

	—¿Estás probando el alcance? —pregunté.

	—Sí.

	—Puedo resolver el problema. Si puedo verte y/o si estás lo suficientemente cerca para que pueda escucharte, funciona. Las llamadas telefónicas, emisiones de televisión, y sesiones de Skype no lo hacen, así que tiene que haber algo de proximidad física. Funciona mejor si puedo verte y escucharte al mismo tiempo. Si el contacto visual es directo, mejor.

	Se acercó a mí y se detuvo a unos treinta centímetros de distancia, mirándome directamente a los ojos. 

	—Hazme una pregunta y trata de obligarme a responder.

	Me esforcé, centrándome en él. Algo simple que requiriera sí o no. Sobre un tema neutro.

	—¿Alguna vez has estado casado? —Oh, sí. Esto era totalmente neutral.

	Nada.

	Esperamos otros diez segundos.

	—Vamos a intentar otra cosa. —Mad Rogan revolvió en el cajón de la cocina y se acercó con un trozo de tiza. Él me lo ofreció—. Dibuja un círculo de amplificación.

	Tomé la tiza de él, entré a la parte ancha, libre de la habitación, en cuclillas, y empecé a dibujar el círculo en el suelo.

	—Espera. —Se acercó a mí y se arrodilló detrás de mí—. Este es uno de esos casos en los que el tamaño no importa.

	Jaja.

	—Un pequeño círculo que esté perfectamente dibujado tendrá más poder que un lío grande, descuidado. Venga, vamos, te enseñaré.

	Cubrió mi mano con la suya.

	Sentí el calor de su mano, la textura de los dedos, y se disparó la emoción a través de mí, una emoción parte aprensión, parte esperanza, parte alarma. Su otro brazo me preparó.

	Oh Dios mío. ¿Dónde había ido todo el aire?

	—Extiende el brazo. No dejes rígido el codo. —Su mano se deslizó por mi brazo a mi codo, lo que desencadenó una reacción en cadena que recorrió todo el camino de mis brazos a la espalda con un toque de calor. Mi mente trataba desesperadamente de recuperar el control, mientras mi cuerpo se quejaba en mi cabeza. Tócame. De nuevo. Tócame más.

	—Coloca la tiza hacia abajo. —Él estaba justo detrás de mí, hablándome al oído.

	El mundo se contrajo. De repente era híper consciente de cada centímetro de espacio entre nosotros. El aire se volvió cargado, como si hubiera habido una tormenta eléctrica. La anticipación me alcanzó. Mis oídos dejaron fuera todo excepto su voz. Su mano acarició mi brazo. Su rodilla rozó contra mi muslo, y casi salté.

	—Es como un compás. Tu cuerpo es el marco, y tu brazo con la tiza es un lápiz.

	El timbre de su voz había cambiado. Su respiración era más profunda. Su agarre en mi brazo se amplió, cambiando. 

	—Sujétalo firmemente. Ahora, gira.

	Giré sobre mis pies, dibujando un arco casi perfecto en el suelo.

	—Bien.

	Mi mano topó con su pierna. Solté la tiza y miré hacia arriba. Nos encontramos cara a cara.

	Sus ojos, normalmente fríos y despiadados o sarcásticos y divertidos, eran de un azul caliente, ahogados de una intensa necesidad masculina. Me atrajeron, me prometieron cosas que hicieron girar mi cabeza, y no me importó si esas cosas eran mentiras.

	Se movió hacia delante, rápido, sus brazos me atraparon, y selló mi boca con la suya. Su lengua empujó entre los labios abiertos, acariciando, lo que me abrió más a él, y me sedujo con su sabor. Un fuego fantasma se derramó sobre la parte de atrás de mi cuello, deslizándose por mi garganta como miel caliente, ámbar deslizándose profundamente en mi carne, en mis venas y mi piel, pero chisporroteando de lujuria en su estela.

	El calor líquido bajó lentamente, goteando en el valle entre mis pechos, luego se deslizó a lo largo de la parte superior a los lados, a continuación, debajo de los senos. Mis pezones se apretaron de anticipación. De repente, el fuego se aceleró, ahuecando mis pechos con la presión de terciopelo. Se apretó suavemente, para cubrir mis pechos, y finalmente chamuscar mis pezones con pequeñas explosiones de calor. Mi cuerpo se derrumbó bajo el ataque de placer. Di un grito ahogado en la boca de Rogan.

	Su mano estaba en mi pelo, ahuecando la parte posterior de mi cabeza. Con la otra mano me levantó hacia él, dura en mi espalda, sin esfuerzo aguantando mi peso. Su pecho se aplastaba contra mis pezones. Lo del centro comercial fue solo una pequeña muestra de su magia. ¿Esto? Esto era el cielo, o tal vez el infierno, no lo sabía y no me importaba. Quería más.

	El calor líquido de la locura que se había agrupado bajo mis pechos, se deslizó por mi cuerpo, poco a poco, tan lentamente, trazando los sensibles nervios de la espalda y encendiéndolos uno a uno hasta que todo mi cuerpo tarareó tan cerca del éxtasis… me bebió, como si nada más importara, y le dejé.

	El calor se deslizó hacia abajo, más y más, sinuoso en cintas de placer a mi alrededor. Presión acumulada entre las piernas, dolía de necesidad y me estremecía de anticipación. El calor latía dentro de mí, y aumentando y aumentando.

	Siguió besándome, la embestida de su lengua implacable.

	Oh Dios mío. No podía soportarlo. No podía…

	Empujó en mi boca. El calor de terciopelo me empapó. El placer era un río y me ahogaba en él, abrumada por la fiebre del latido de éxtasis y del delirio. Mi cuerpo se contrajo, con tanta fuerza que casi dolió y grité, mis caderas arqueándose por su cuenta.

	La presión entre mis piernas se rompió en una cascada de réplicas. Me dejé caer contra él, en sus brazos, y floté en una nube de felicidad.

	Me abrazó contra él y me dio un beso, el roce de sus labios sobre los míos casi tierno.

	Alguien golpeó la puerta. 

	—¿Señor? ¿Señor? —Daniela.

	La realidad me golpeó como un tren. Salí de Mad Rogan y volví. Había llevado una aburrida vida, alterada por un orgasmo que recordaría hasta el día que muriera, y él ni siquiera tuvo que quitarme la ropa. Oh, no. No, no, no. Me tapé la cara con las manos.

	—¿Qué? —gruñó Mad Rogan.

	—No ha contestado el teléfono, señor. Tengo a Agustine Montgomery en línea.

	—Le devolveré la llamada —dijo Mad Rogan.

	—Dice que es urgente.

	—Le llamaré luego —repitió Mad Rogan, el acero en su voz.

	Oí pasos que se alejaban. Sus brazos estaban todavía a mi alrededor.

	—¿Nevada? —preguntó—. ¿Estás bien?

	Había disparado a mi integridad profesional a la cara. Había hecho de mí misma una tonta. Me había liado con Mad Rogan. Pero lo peor de todo, me había dado una pequeña muestra de lo que sería estar con él.

	Fue mágico. Sería como un medicamento adictivo desde el primer momento, y como una droga, que me devoraría y me dejaría vacía. Y él me dejaría. No lo podía tener para siempre. Él era un Prime, se ocupaba de sus propios asuntos, y en el momento en que me convirtiera en aburrida o tediosa, él se alejaría. Solo de pensar en ello dolía.

	—¿Nevada? —repitió.

	Toma el control. Retiré mis manos de mi cara, me aparté de él, llegué a la cama, y le entregué su teléfono móvil.

	Tomó el teléfono de mi mano y lo tiró por encima del hombro con un gesto desdeñoso de su muñeca. El teléfono golpeó contra una pared y cayó sobre la alfombra. Llegó hasta mí.

	—No —dije.

	—¿Por qué diablos no?

	—Es poco profesional y peligroso. Esto no sucedió.

	—Ocurrió.

	—No.

	—Ocurrió. Yo estuve ahí. Y sé que te ha gustado.

	—No.

	—Te derretiste. —Una satisfecha sonrisa masculina tocó los labios—. Al igual que la nieve en primavera.

	—No sé de qué estás hablando.

	Nos miramos el uno al otro.

	—Bien —dijo—. No sabías que podría ser tan bueno. Nadie en tu pasado fue tan bueno y sabes que nadie en el futuro volverá a ser tan bueno. Ya tienes una idea y deseas más. Quieres sexo. Sucio, sexo caliente desnuda. Está flotando a través de tu cabeza mientras hablamos. Piensas que puedes imaginar lo que sería. Confía en mí, no tienes ni idea. Ni siquiera he empezado. Así que huye de ello, piensa en ello, pretende que no ocurrió, no importa. Voy a permitirlo por el momento. Cuanto más luches, más irresistible será, hasta que un día te llame con la mano y vendrás corriendo.

	Mis dedos se cerraron sobre algo duro. Se lo tiré a la cara. La tiza le golpeó en la frente. Él parpadeó.

	Me puse de pie y entré en el cuarto de baño para serenarme.
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	Ya fuera porque el teléfono móvil de Mad Rogan era irrompible, o porque tenía un suministro idéntico de ellos, cuando salí del baño, estaba sosteniendo uno contra su oído, escuchando. También llevaba zapatos. Nos íbamos.

	Mad Rogan me hizo una seña y se dirigió a la puerta. Le seguí, salimos de la habitación, y fuimos por el pasillo. Rogan se movía rápido, y casi tuve que correr para mantenerme a su altura.

	—Está bien —dijo Mad Rogan—. Necesito que estés allí en diez minutos. ¿Puedes hacerlo?

	Colgó y aceleró. 

	—He llamado a Agustine. Una patrulla de la policía vio a Pierce conduciendo en la ciudad en South Freeway. Llamaron por radio hace tres minutos.

	—¿Hizo explotar su coche en una bola de fuego y luego se rio de manera espectacular? —dije corriendo

	—Los ignoró, y luego un vehículo blindado que lo seguía chocó contra el coche de policía y lo sacó del camino.

	Empujamos las puertas y salimos a la luz.

	Adam no había tomado la oportunidad de hacer una declaración. Se dirigía a la ciudad por South Freeway, lo que le llevaría directamente al centro, y estaba conservando su energía. Estaba a punto de golpear Houston como un meteoro. Esto solo se había convertido en una carrera.

	—Llaves. —Rogan tendió la mano.

	Las puse en su palma. Las cerraduras del Audi se abrieron y entró.

	—Él no tiene la tercera pieza. —Rogan giró y pisó el acelerador, y el Audi salió disparado del estacionamiento como una bala—. Hizo un gran espectáculo cuando consiguió el primero y el segundo, por lo que montará el espectáculo para conseguir el tercero. Él sabe dónde está. Nosotros no.

	La radio se encendió. 

	—Esto es una emisión de emergencia. El Secretario de Seguridad Nacional tiene evidencias creíbles de un posible ataque terrorista en la ciudad de Houston. El riesgo de ataque terrorista ha pasado de elevado a inminente. Evacuen la zona del centro. Repito, evacuen la zona céntrica. Si es incapaz de salir con su vehículo, busque refugio en el sistema de túneles. Las entradas principales son…

	Mad Rogan la apagó. Nos movíamos dentro y fuera del tráfico a una velocidad de vértigo. Una avalancha de coches obstruía la calle en la dirección opuesta. Todo el mundo en nuestro carril estaba intentando dar la vuelta. La gente huía de la ciudad.

	—Mark Emmens tiene una hija —dijo Mad Rogan—. Su esposa y su hermana han fallecido, y también lo ha hecho el marido de la hermana. La hija y su marido siguen vivos. Según Agustine, nada inusual ha tenido lugar en su vida, pero el nieto de Mark, Jesse Emmens desapareció de su dormitorio en Edimburgo hace tres meses.

	—¿El apellido de su nieto es Emmens? ¿Hubo un hijo, también? 

	—No, el yerno de Mark tomó el nombre Emmens. La familia Emmens es respetada y su nombre tiene más reconocimiento. Jesse Emmens desapareció durante cuarenta y ocho horas, luego apareció frente al dormitorio ileso, pero sin memoria de lo que había ocurrido mientras no estuvo. El bloqueo era tan fuerte que le tomó veinticuatro horas recordar su propio nombre.

	—¿Conoce Jesse la ubicación de los artefactos?

	Mad Rogan asintió. 

	—Estaba hechizado también. Alguien le ha roto, por lo que se puede hacer.

	Y yo sería quien lo hiciera. Todavía no tenía ni idea de cómo hacerlo.

	—Puedes hacerlo —dijo Rogan—. Esto podría haber ido muy diferente si hubieras recibido una adecuada instrucción.

	—Si hubiera recibido instrucción adecuada, la gente como Agustine me obligaría a convertirme en su propio detector de mentiras personal. —Y ahora, no importaba si tenía éxito o no, iba a suceder de todos modos.

	Suponiendo que MII sobreviviera a todo lo que Adam estaba a punto de desatar.

	—¿Puede obligarte Agustine a hacerlo bajo los términos de tu contrato?

	—Sí.

	—Puedo comprar tu contrato.

	—No, no puedes. Cualquier venta de nuestra hipoteca requiere mi consentimiento, y no voy a darlo.

	Él sonrió. 

	—¿No quieres trabajar para mí?

	—Ni siquiera voy a dignificar eso con una respuesta.

	—¿Tienes una copia del contrato?

	—Lo tengo en mi teléfono.

	—Léeme la disposición que te obliga a llevar los casos de MII.

	Diez minutos más tarde nos detuvimos en el aparcamiento delante de la aleta de tiburón azul de cristal del edificio de MII. Una avalancha de coches marchaba en la dirección opuesta. La gente salía a toda prisa del edificio, sus caras con muestras de preocupación. Agustine estaba evacuando MII.

	La recepcionista de Agustine nos recibió en el vestíbulo. Su maquillaje era todavía impecable, la ropa todavía perfecta, pero su cabello era ahora verde malaquita. 

	—Síganme por favor.

	Se dirigió al ascensor más cercano casi a la carrera. La seguimos. Ella pulsó el botón de la decimoquinta planta. 

	—Hemos sido capaces de capturar una imagen de Adam Pierce entrando en la ciudad a través de la red de cámaras de las calles antes de que toda la red cayera. Iba en su moto, que era precedida y seguida por dos camionetas negras BMW X6.

	El ascensor sonó, lo que indicaba una parada. Las puertas se abrieron y la recepcionista se precipitó por una sala. 

	—Las grabaciones indican que los observadores no vieron bien a Pierce o a los vehículos deportivos. La policía ha establecido bloqueos en cada camino principal hacia el centro.

	Alguien estaba encubriendo a Adam Pierce. Otro usuario de magia de gran poder. Esto se estaba volviendo más y más complicado por momentos. Esas gentes organizadas eran poderosos, y lo planearon todo con antelación. Nada de eso era un buen augurio para Houston.

	¿Qué es lo que quieren? ¿Por qué? ¿Por qué está ocurriendo, incluso? No tenía ningún sentido.

	La recepcionista se detuvo ante una puerta y la mantuvo abierta para nosotros. Entramos en una habitación amplia. El suelo era negro, no brillante, pero no exactamente mate. La misma pintura cubría las paredes. Las persianas bloqueaban las ventanas. La única luz provenía de seis tubos de vidrio, colocados verticalmente como columnas, del techo al suelo, tres en un lado de la habitación y tres en el otro. Cada tubo de unos treinta centímetros de diámetro y lleno de un líquido claro. Cientos de burbujas flotaban a través del agua, su ascenso lento e hipnótico, iluminado por luces moradas incrustadas dentro de los tubos, por lo que toda la habitación quedaba iluminada con una luz lavanda suave.

	En el amplio espacio entre los tubos había una silla. Un anciano se sentaba en ella, sostenía un bastón de madera tallado en la mano izquierda. Llevaba un traje, y su pelo era blanco y ralo, como el algodón. La edad había marcado su cara con arrugas profundas, pero sus ojos castaños me miraron con inteligencia aguda, alerta. Agustine se puso al lado del hombre. En el otro extremo de la sala, cinco personas se sentaban en los ordenadores por debajo de una gran pantalla plana de televisión. La luz de sus pantallas iluminaba un poco de la pared detrás de ellos, destacando remolinos de polvo de tiza. Ahora el extraño color del suelo y las paredes tenían sentido. Esta estaba hechizada, pintada en su totalidad con pintura de pizarra.

	—Señor Emmens —dijo Agustine—, permítame presentarle a Connor Rogan y su socia.

	—Un placer —dijo Emmens.

	—Necesito un círculo de amplificación —dijo Mad Rogan—, con dos focos a cuarenta y cinco y ciento treinta y cinco grados. 

	Una mujer se levantó de uno de los terminales, y deprisa comenzó a dibujar en el suelo.

	—Disculpe. —Agustine sonrió al señor Emmens—. Necesito hablar con mi colega.

	Llevó a Mad Rogan a un lado. Los seguí, porque no sabía qué otra cosa hacer.

	—Esto no va a ayudar y lo sabes —murmuró Agustine—. Fue hechizado por Cesare Costa al nacer. No eres lo suficientemente fuerte como para romperlo. Necesitaríamos un interruptor Prime. Hay dos en el país, y los dos están en la Costa Oeste. Tenemos minutos.

	—A la Sra. Baylor le gustaría renegociar su contrato.

	Agustine botó hacia mí. 

	—¿Ahora?

	—Ahora —dijo Rogan—. Le gustaría añadir una séptima clausula. Sería algo así como que MII NO puede obligar a la Agencia de Investigación Baylor a ayudar, etc.

	—¿Por qué haría eso? Está en contra de mi mejor interés. —Agustine frunció el ceño—. ¿Qué está pasando aquí?

	—Vas a aceptar porque el viento sopla del sur —dijo Mad Rogan—. No importa en qué zona del centro comience Adam su fiesta, este edificio se verá afectado por el fuego, y lo sabes. Tu casa perderá millones. Una palabra, Agustine. Considera las apuestas.

	Agustine apretó la mandíbula.

	—No seas crio —dijo Mad Rogan.

	—Está bien. —Agustine recogió una tablet de la mesa más cercana. Sus largos dedos bailaban sobre ella. Me mostró la tablet. Se leía: ‘Adición Uno’, en la lista del párrafo, y mostraba la corrección.

	Agustine presionó su pulgar en la pantalla, lo firmó, y me tendió la tablet. 

	—Huella dactilar.

	Añadí la mía. La pantalla brilló.

	—Hecho —dijo Agustine.

	—Ponte en marcha —me dijo Mad Rogan.

	Tomé una respiración profunda. Agustine me miraba como un halcón.

	Mad Rogan me acompañó hasta el círculo. 

	—Quítate los zapatos —murmuró.

	Me quité las zapatillas de tenis y me deslicé sobre los calcetines. Me tomó de la mano y me ayudó a meterme en el círculo.

	—Relájate —dijo Mad Rogan—. Permítete interactuar con él.

	Me puse de pie en el círculo. Se sentía extraño, como si de alguna manera estuviera en equilibrio sobre una superficie elástica líquida. Tenía la extraña sensación de que, si saltaba, rebotaría hacia arriba como en un trampolín. El problema era que no tenía ni idea de cómo saltar.

	El Sr. Emmens me saludo. 

	—Antes de empezar, me han advertido que si respondo a una pregunta directa acerca de la ubicación del objeto me puede matar. Quiero decirle dónde está, pero si me obligas a revelar la ubicación exacta, moriré antes de que pueda ayudarte y nunca lo encontraran a tiempo. No me importa dar mi vida por la ciudad. Es el deber de mi familia. Solo te pido que no desperdicies mi vida. No quiero morir al responder a la pregunta equivocada.

	—Entiendo. —Mi magia llenó el círculo como un vapor denso. La superficie del ‘líquido’ estaba plácida debajo de mí. De alguna manera, los dos tenían que interactuar.

	—Estamos perdiendo el tiempo —dijo Agustine.

	—¿Sientes el círculo? —preguntó Mad Rogan, caminando detrás de mí.

	—Sí.

	Lentamente, rodeó la línea de tiza y se detuvo a mi izquierda. 

	—¿Sientes que le has llenado con tu magia?

	—Sí.

	—¿Sabes lo que Pierce planea hacer?

	—Quiere incendiar la ciudad. —¿Qué pretendía con eso?

	—El artefacto convirtió a Emmens en un Prime. —La voz de Mad Rogan era fría—. Esto hará que Adam sea un dios del fuego. Si puede fundir el acero ahora, el cual funde a unos 1500 grados Celsius. El artefacto le hará el doble de poderoso. Un incendio en una casa nunca alcanza una temperatura superior a 650 grados. Adam Pierce quemará a una temperatura cinco veces superior a eso, tal vez más caliente. A 1200 grados, el hormigón, pierde su integridad estructural y se convierte en óxido de calcio, un polvo blanco. A 1500 grados, el acero inoxidable dentro de los edificios se derretirá. El centro será una pesadilla de metal fundido, el hormigón se desmoronará, habrá llamas, y nocivos gases venenosos. Se convertirá en un infierno en la tierra. Miles de personas morirán.

	Tragué. La ansiedad se levantó dentro de mí.

	—Pierce acaba de cruzar la calle Dreyfus —anunció una de las personas de los ordenadores—. Han salido de las cámaras. Lo perdimos de nuevo.

	Se mantenían fuera de las carreteras principales para evitar los bloqueos de Lenora. Incluso con tráfico, necesitarían solo veinte minutos para llegar al centro.

	—El problema de ‘miles’ de personas —dijo Mad Rogan—, es que esto no es ‘personal’.

	Tomó la tablet de Agustine y tocó la pantalla. La pantalla plana en la pared cobró vida. Una furgoneta plateada estaba estacionada frente a un elaborado, ultramoderno edificio de Houston Center, esquina de MacKinnley y Fanin. Era un edificio muy peculiar, todo de vidrio negro, justo en medio.

	Mad Rogan entregó la tableta de nuevo a Agustine y levantó el teléfono. 

	—¿Bern?

	—¿Sí? —La voz de mi primo respondió a través del teléfono.

	—Necesito que salgas del coche y te pongas frente al edificio.

	No. Mi cuerpo se quedó helado.

	La puerta del pasajero de la furgoneta se abrió. Bern salió de la furgoneta y se dirigió al edificio. La Cámara enfocada sobre su rostro.

	Todo lo demás desapareció. Todo lo que vi eran los graves ojos azules de Bern, fijos de par en par en la pantalla.

	Adam estaba a menos de veinte minutos. Bern moriría. Y Mad Rogan lo sabía. Él lo sabía, y le había llevado allí.

	Oí mi propia voz. 

	—Sal de ahí. ¡Sal de ahí!

	—No te puede oír. —Mad Rogan guardó el teléfono.

	—¡Bastardo!

	Mi magia perforó en el círculo, rompiéndolo. Una nube de polvo de tiza se disparó desde el límite del círculo. Agustine dejó caer la tablet. El círculo se recuperó, y el poder me inundó.

	—Ahí está —murmuró Mad Rogan—. No es temor o enojo. Es el impulso de protección.

	—¡Tiene diecinueve años! —Mi magia rabió y mi voz estaba igualada.

	—Entonces lo mejor es que hagas algo para salvarlo.

	Mi magia rompió contra él.

	—Yo no. —Rogan señaló al Sr. Emmens—. Él.

	Me giré. Mi magia se ciñó al anciano. Él palideció. El círculo me dio más potencia. Le miré a los ojos. 

	—¿Su nombre es Marck Emmens?

	—Sí.

	Cierto.

	Mi magia se cerró en él. Había una barrera, como una nuez en una cáscara. Era vieja, gruesa, y fuerte. Sentí su vida, temblando en el interior, protegida o vinculada por la cáscara. Los dos estaban conectados. Si rompía la barrera, la luz de su vida también desaparecería.

	—¿Sabe dónde está la tercera pieza del amuleto oculto?

	Él trató de resistir. Marqué el círculo con mi magia. El poder rebotó en mí. Agarré la barrera invisible con mi magia y la tensé. No necesitaba mucho. Solo una brecha. Una pequeña abertura.

	La cáscara se resistió.

	No tenía tiempo para esto. Bern moriría.

	Tiré del poder del círculo. Seguía viniendo y viniendo, como si estuviera atado a una cuerda, esperando. Solo uno o dos centímetros, pero seguía aguantando, y ahora tiré de él con ambas manos tan rápido como pude. La potencia aumentó lentamente. Marqué el círculo de nuevo y el flujo se aceleró. Me concentré en la cáscara.

	Se estremeció.

	Más poder.

	Me sentía mareada.

	Otro temblor.

	La cáscara se agrietó. En mi mente, vi derramarse la luz desde su interior. Empujé mi magia en ella como una cuña y la mantuve abierta.

	—Sí —dijo Emmens.

	Había respondido a mi pregunta. Hice que mi boca se moviera. 

	—¿Está la tercera pieza en su posesión?

	—No.

	—¿Está oculta en algún sitio de su propiedad?

	—No.

	—Va a morir —advirtió Agustine—. Está usando demasiado poder.

	—Está bien —dijo Mad Rogan.

	Ahora dolía. Dolía como si algo me hubiera apuñalado en el estómago y yo estuviera tratando de sacar el cuchillo pulgadas a pulgada. Pero mi cuña mágica se mantenía.

	Piensa, piensa, piensa…

	La cara de Bern me miraba desde la cámara. Tenía que salvarlo. No era más que un niño. Tenía la totalidad de la vida por delante.

	Adam Pierce iba al centro. La pieza tenía que estar aquí. En el centro de la ciudad. No estaría en un banco o en un edificio, porque la familia Emmens no querría repetirse.

	—¿Está en alguna propiedad que fuera antiguamente suya?

	—No.

	El dolor me arañaba ahora, caliente y agudo.

	—¿En la propiedad de algún pariente?

	—No.

	—¿En la propiedad que algún pariente haya tenido?

	—Sí.

	Eso sí que casi me sacudió.

	—Busquen en los registros —ladró Agustine.

	Las cinco personas en los ordenadores teclearon furiosamente.

	—Esa propiedad ¿se ha vendido?

	—No.

	Si su pariente ya no lo poseía, pero no se había vendido, ¿qué diablos pudo haber pasado con ella?

	El mundo se balanceaba. Estaba a punto de perder el conocimiento. Me aferré a la conciencia, luchando desesperadamente por mantenerme en pie.

	—Frederick Roma —informó uno de los técnicos informáticos—. Ex marido de su hija, de su primer matrimonio, era dueño de un edificio en la calle Caroline. Lo perdió en el acuerdo de divorcio y se lo concedió a su segunda ex esposa.

	Agustine se dirigió a mí. 

	—Pregúntale si se perdió en una acción legal.

	—¿Perdieron la propiedad como consecuencia de una acción legal o concedida como un acuerdo?

	—No.

	Diminutos círculos rojos nadaron en mis ojos. Mi magia estaba en reflujo. Estaba aguantando. Forcé mi cerebro a trabajar a través de la bruma de dolor y fatiga. Era el centro. No había nada en el centro excepto grandes empresas propiedad de las Casas, edificios gubernamentales, y… Edificios gubernamentales.

	—¿Está en terrenos municipales?

	—Sí. —El Sr. Emmens volvió a la vida.

	—¿La propiedad fue donada a la ciudad?

	—Sí. —El Sr. Emmens asintió.

	Los técnicos escribían tan rápido que el chasquido de sus teclas se mezclaba en un zumbido.

	—Patricia Bridges —indicó el técnico del medio—. Casada con William Bridges, apellido de soltera Emmens.

	El Sr. Emmens sonrió.

	—William y Patricia Bridges donaron conjuntamente una parcela de tierra a la ciudad de Houston, a condición de que la tierra no pudiera venderse ni construirse sobre ella, sino que fuera utilizado libremente por la gente de Texas para reunirse como mejor les parezca.

	El Bridge Park. Directamente frente al centro de justicia. Mi magia estaba temblando bajo presión. Tenía suficiente tiempo para una última pregunta.

	—¿Está en un monumento que incluye un caballo?

	—Sí —dijo Emmens.

	La cáscara se cerró por completo, aplastando mi magia.

	Mad Rogan me agarró y me sacó del círculo. La presión y el dolor desaparecieron. Sentí que me desvanecía de nuevo.

	Su mirada buscó mis ojos. 

	—Háblame.

	—Te odio.

	—Está bien. —Mad Rogan me soltó—. Estás bien.

	Él me dio el teléfono. Lo agarré. 

	—Bern, ¡sal de ahí! No lo entiendes, ¡Pierce está a punto de incendiar el centro! 

	—Lo sé. Me ofrecí —dijo—. ¿Lo has hecho?

	Oh idiota. 

	—¡Sí! Sal de ahí. No te molestes con la furgoneta, baja a los túneles.

	En la pantalla mi primo corría por la calle.

	Me volví a Rogan. 

	—No vuelvas a preguntar a mi familia si quiere ser voluntario para algo.

	—¿No quieres saber qué es? —preguntó el Sr. Emmens.

	Le miramos boquiabiertos.

	—El hechizo cubre lo que hace y dónde se encuentra, pero no lo que es —explicó—. Es un diamante de cuarenta quilates, sin defectos, verde. El color es el resultado de la irradiación natural.

	—Me tengo que ir —me dijo Rogan.

	—Me voy contigo. —Me gustaría ver esto hasta el final. Me gustaría salir de esto y golpear a Adam Pierce en la cara mientras Rogan sacaba la última pieza del artefacto fuera de ese caballo.

	—Bien. Mantén el ritmo. —Se dio la vuelta y corrió. Giré hacia Agustine—. Necesito unas esposas.

	Una de los técnicos del ordenador abrió un cajón y me lanzó un par, junto con las llaves.

	—¡Gracias! —Las recogí y perseguí a Mad Rogan por el pasillo.

	—Para —gritó Agustine.

	Me giré.

	—Eres una batería agotada. No te queda ninguna reserva de magia ¿Qué podrías hacer contra Pierce? 

	—Ella le puede disparar en la cara. —Rogan aplastó el botón de llamada del ascensor.

	—Si Rogan no logra detenerlo, vas a morir —dijo Agustine.

	Las puertas se abrieron.

	—Si no lo logra, estamos todos muertos de todos modos —dije y me metí en el ascensor con Mad Rogan.

	<><><><><>

	Caroline Street estaba llena de tráfico. Los coches en los dos carriles se dirigían al sur, lejos del centro de la ciudad. Nada se movía. Había coches abandonados. Sus propietarios debían haber ido a los túneles.

	Mad Rogan tomó la curva demasiado deprisa. Me agarré a la manija de la puerta para no perder el equilibrio. El Audi saltó el bordillo y aterrizó en la acera. El lado del vehículo raspando contra el edificio.

	Mad Rogan pisó el acelerador. Salimos lanzados como un cañón por la acera, el Audi chirrió en protesta cuando la piedra raspó el lado del conductor. Por delante se alzaba un poste de luz. Me preparé. El poste se desprendió y voló de lado.

	—Trata de no matarnos —dije a través de mis dientes.

	—No te preocupes. No querría decepcionar a Adam.

	Ante nosotros la Avenida del Congreso estaba completamente obstruida con coches. Los árboles verdes del Bridge Park temblaban por la brisa más allá del tráfico.

	El Audi se deslizó hasta detenerse en seco. Salté, mi bebé Desert Eagle en la mano, y corrí hacia delante, entre los coches. El parque ocupaba una manzana de la ciudad. Vi la estatua de bronce del vaquero a caballo a través de los árboles. La cabeza del caballo se había ido, derretida en un charco de baba de metal fundido.

	Al lado del caballo estaba Adam Pierce. El tercer ojo de Shiva estaba frente a él, tres filas de diamantes cruzados por una forma vertical cuajada de piedras preciosas de color rojo sangre. En el centro del ojo, donde estaría el iris, un enorme diamante verde pálido brillaba bajo el sol, como si una gota de pura luz de alguna manera hubiera sido capturada y facetada y situada en medio de las piedras de menor importancia.

	Apunté a Adam Pierce, tomando como objetivo la parte central de su cuerpo, y disparé. Las balas dieron cerca de él.

	Adam se tiró sobre la hierba sin ningún daño. Seguí disparando, caminando directamente hacia él. Mi arma escupió las balas, el sonido demasiado alto en mis oídos.

	Boom. Boom. boom.

	Hizo clic.

	Estaba sin munición.

	Bajé la pistola. Adam y yo quedamos cara a cara. A su alrededor, la hierba yacía plana. Estaba en un círculo mágico, no dibujado con tiza, sino hecho por el tercer ojo de Shiva.

	—Espacio Nulo —dijo Adam, su voz tranquila—. Llegas muy tarde.

	—¿Por qué? ¿Por qué, Adam? Miles de personas morirán. ¿No te importa? ¿No te importa, aunque sea un poco?

	—Mira a tu alrededor —dijo—. ¿Ves todo esto? Se ve bien, pero una vez miras más profundo, verás la podredumbre. Todo ello está podrido hasta la médula.

	—¿De qué estás hablando?

	—La creación —dijo—. Vuestro llamado sistema de justicia. Justicia. Que broma. No es justicia; es opresión. Es un sistema diseñado para encadenar a los que pueden para que aquellos que no pueden tengan oportunidad de hacerlo. La podredumbre está en todos lados. Está en los políticos, en los hombres de negocios, y en los tribunales. Hay que repararlo. Solo hay una manera de deshacerse de ello. Voy a purificar el centro.

	—Hay gente en los túneles, personas normales y corrientes, Adam. No tienen nada que ver con tu rebelión.

	—Tienen todo que ver con ella. —Él me enfrentó, con los ojos completamente lúcidos—. Ellos nos arrastran hacia abajo. Nos impiden tomar lo que es nuestro. Mira, compramos todo este utilitarismo de mierda. Nos inculcaron que lo bueno es lo que beneficia a la mayoría. Bueno, me importa una mierda la mayoría. ¿Por qué debería preocuparme por sus leyes y sus necesidades? Si tengo el poder para obtener y mantener el objeto de mi deseo, entonces debería ser capaz de hacerlo.

	—¿Y si alguien más fuerte te lo quita?

	Él abrió los brazos. 

	—Que así sea. Ahora estás recibiendo la imagen. Estoy iluminando la putrefacción. Soy un luchador por la libertad. Nos estoy liberando. Estoy cortando las cadenas.

	—¿De la forma en que trataste de liberarme de mi familia?

	Él asintió con la cabeza. 

	—Pensé que lo entenderías, pero no estabas lista. Que o bien tienes el poder o no lo tienes, Nevada. El poder es la acción, y hoy elijo actuar. Voy a convertir este lugar en cenizas, como si fuera un bosque podrido, y veré como crece de nuevo al sol. Me recordarán.

	—¿Quieres que eso sea tu legado? ¿Quieres ser el que quemó vivos a miles de personas? ¿Familias? ¿Niños? Escúchate a ti mismo. No puedes ser ese monstruo.

	Se llevó un dedo a los labios. 

	—Shhh. Guarda tu aliento. El viejo mundo está a punto de finalizar, vas a tener un asiento de primera fila.

	Habíamos fallado. Habíamos fracasado tan miserablemente. Todo había terminado. No había nada que pudiéramos hacer ahora.

	—Me gustas, Nevada —dijo—. Siento que no puedas entenderlo. ¿Sin resentimientos?

	No se podía razonar con él.

	—Hola, Mad Rogan. —Adam estiró Mad en una palabra de tres sílabas—. Finalmente nos encontramos. ¿Qué se siente al ser el segundo mejor? 

	—Nevada —dijo Mad Rogan—. Ven aquí.

	—Casi lo siento por ti, hombre. —Adam sonrió—. Tuviste la oportunidad de ser invitado a la fiesta, pero tu propio primo se convirtió en una cabeza de turco en tu lugar. Dios, eso tiene que joder.

	Mad Rogan me tomó de la mano y me atrajo hacia él, llevándome lejos de Adam.

	Íbamos a morir. Houston se quemaría. Se había acabado.

	—¿No tienes nada que decir, oh Grande? Vamos, ¡Martillo de México! —llamó Adam—. Mírame cuando te hablo. Estoy a punto de incinerarte el culo.

	Rogan le miró. 

	—Es tu fiesta. Estás usando la diadema. Trata de ser un anfitrión agradable.

	La cara de Adam enrojeció.

	—¡Que te jodan! —Nos señaló con el índice—. Vete a la mierda, hombre. A la mierda los dos.

	—Los niños de hoy en día. —Mad Rogan negó con la cabeza—. Sin modales.

	Rogan se detuvo en medio del césped. Me detuve con él. Todo parecía tan brillante. Los árboles eran de un verde esmeralda vivo, el cielo tan azul. Podía ver cada brizna de hierba que nos rodeaba.

	—No quiero morir —susurré. Me di cuenta de que estaba llorando. Se suponía que debía ser estoica o fuerte, pero todo en lo que podía pensar era en lo mucho que quería estar viva. Apenas había llegado a hacer nada con mi vida. Nunca llegaría a ver a mis hermanas mayores. Nunca iba a enamorarme y tener una familia. Ni siquiera podría despedirme de forma adecuada. Solo le había dado un beso a mi madre en la mejilla. Yo…

	—Quédate cerca de mí —dijo Mad Rogan—. Sentirás el límite que nos rodea. No importa qué suceda, no lo cruces. ¿Lo entiendes, Nevada? No se puede entrar en el espacio nulo, pero se puede salir de él, y si lo intentas mientras estoy activándolo, te cortara en una niebla sangrienta.

	Tragué.

	—Una vez que comience, no seré capaz de parar —dijo Mad Rogan—. No sabré dónde estás. No podré oírte. No te veré. No dejes el círculo. Pase lo que pase, estarás a salvo aquí. ¿Lo entiendes?

	—Sí.

	Me atrajo hacia él, mi espalda contra su pecho, y cerró sus brazos sobre mí. La magia pulsaba a través de él. El viento agitó la hierba que nos rodeaba.

	—No funcionará —dijo Adam—. Lo que estés haciendo, no va a funcionar. Lo quemaré.

	—Vamos a bailar —dijo Mad Rogan. Su voz sonaba extraña, profunda y distante.

	No pasó nada. Sus brazos estaban todavía a mi alrededor. Él no se movió.

	Los segundos pasaron lentamente, muy lentamente.

	Frente a nosotros, una luz tenue y naranja se levantó del círculo de Adam. Se encendió, como una llama fantasma, y amainó, entonces volvió a cobrar fuerza y desapareció una vez más. Adam Pierce abrió la boca. Su voz ya no era la suya. Era una voz de algo antiguo y terrible, un rugido de un volcán que volvía a la vida.

	—YO SOY EL FUEGO. ARDEREIS PARA MÍ.

	El viento se calmó. Estaba allí y un segundo, se había ido. Todavía podía verlo haciendo crujir los árboles y la hierba, pero no sentí nada. Una extraña calma se apoderó de mí, como si una pared invisible nos separara del mundo. Lo sentí a unos centímetros delante de mí, curvándose en un círculo alrededor de siete pies de ancho. Se estaba tan tranquilo aquí. Tan tranquilo.

	El agarre de Rogan se aflojó. Sus brazos se deslizaron por mis hombros. Giré. Sus ojos se veían de un azul turquesa poco natural. Su cara se veía serena.

	—¿Rogan?

	Miraba a la distancia. No me veía.

	Sus pies dejaron el suelo. Su cuerpo flotaba en el aire. Sus brazos abiertos, sueltos a los costados. La hierba fuera del círculo se inclinó lejos de él, como si una onda expansiva corriera a través de ella.

	En su círculo, el fuego de Adam Pierce se disparó, haciéndolo girar a su alrededor, sólido de más de un metro de alto ahora. Me miraba directamente a los ojos, y sus ojos eran puro fuego. El pelo de mi nuca se erizó.

	El círculo a mi alrededor pulsaba. No lo escuché, pero lo sentí. Reverberó a través de mí, haciendo eco en mis huesos, no dolía, pero no era agradable. Los árboles que nos rodeaban colapsaron, seccionados a nivel de la raíz. El Vaquero a caballo se deslizó hacia un lado y se desplomó.

	El círculo pulsó de nuevo. El Centro de Justicia Criminal del Condado de Harris tembló. A la derecha, la enorme torre del palacio de justicia civil, del condado de Harris se estremeció.

	¿Qué estaba haciendo Rogan?

	El círculo pulsó de nuevo, como el latido del corazón de un titán.

	El Centro de Justicia se deslizó hacia delante y se desintegró. Durante una fracción de segundo, fragmentos de él colgaron en el aire, como si estuvieran decidiendo si debían obedecer a la fuerza de la gravedad. Cientos de fragmentos de vidrio flotaban, captando la luz del sol. Miles de trozos de piedra flotando, inmóviles. Entre ellas, las tripas del edificio mostraban, fracturados, los cien metros de altura rasgada. Era como si toda la enorme estructura se hubiera convertido en vidrio y una deidad la hubiera golpeado con su martillo.

	El enorme edificio se desplomó. Toneladas de piedra, vidrio, madera, acero cayeron al suelo. No hizo ruido al caer. Mi cerebro se negó a aceptar que no hizo ningún ruido. Seguí tratando de oír lo que estaba viendo.

	A la derecha, el palacio de justicia civil se balanceó y se hizo añicos. Dos nubes de polvo saltaron hacia delante, directamente hacia nosotros, los cantos rodados de la piedra partida volaron entre el polvo. Me puse en cuclillas, con las manos sobre la cabeza.

	El dolor nunca llegó. Levanté la cabeza.

	Trozos de piedra cubrían el suelo a nuestro alrededor. Ninguno había aterrizado en el círculo. Por encima de mí, Mad Rogan levitaba. Su rostro estaba iluminado desde dentro, el brillante color turquesa de sus ojos brillaba, como estrellas. Parecía un ángel.

	Miré a Adam. El fuego le había engullido, convirtiéndose en una columna. Subía más y más alto, ascendiendo, uno; no, dos; no, tres metros y medio de altura.

	El círculo a mi alrededor pulsó de nuevo. La fuerza picó sobre los escombros en polvo, empujándolo hacia atrás, barriéndolos unos contra otros. Detrás del parque, el Centro de Derecho Familiar del Condado de Harris se desintegró. A través de Congress Avenue, el centro de justicia para menores se vino abajo, escupiendo una roca de tamaño de un coche. Se precipitó a través del aire. Oh Dios mío.

	No dejé el círculo.

	Apreté los puños.

	La roca golpeó contra el círculo y rebotó.

	El círculo pulsaba una y otra vez, cada ola empujaba los escombros fuera y hacia arriba, reduciéndolos a polvo, una y otra vez.

	Rogan estaba construyendo un muro. Si pudiera contener el fuego, no se extendería.

	La columna de fuego era de 15 metros de altura y subiendo.

	El pulso de Mad Rogan derrocó al siguiente círculo de edificios. Sus restos se unieron a la pared.

	La columna de fuego se disparó otros siete metros.

	La pared ganó otros diez.

	Mantuvieron la carrerea, aumentando la altura tanto de la pared de escombros como de la columna de fuego.

	La columna tenía más de treinta metros y medio de altura. No podría decir si la pared era mayor.

	La columna de llamas brilló en blanco. Un anillo de fuego explotó hacia afuera, corriendo hacia mí. Los árboles caídos se desvanecieron, al instante se convirtieron en cenizas.

	Me preparé y contuve la respiración.

	El fuego salpicó contra el círculo y se lo tragó. Estaba viva. El aire a mi alrededor no era para nada más cálido. Ni siquiera podía oler el humo. El aire era fresco.

	El fuego se deslizó hacia la pared. Por favor que sea lo suficientemente alta. Por favor que sea lo suficientemente alta.

	Las llamas salpicaron contra la barrera y se quedaron cortas por unos nueve metros.

	Yo contuve la respiración. Aún podía quemar.

	A mi alrededor el infierno se mantenía, y dentro de sus profundidades Adam Pierce se puso de pie, brillando con luz dorada, envuelto en llamas, el artefacto robado en la cabeza ardiendo como un sol enojado.

	La calle se volvió negra y brillante. El pavimento se había derretido en alquitrán. El Vaquero a Caballo también se había derretido, el metal cayó en el río en el que se estaba convirtiendo lentamente el asfalto. La hierba bajo mis pies permaneció intacta.

	El círculo continuaba latiendo, compactando la pared.

	El fuego golpeaba contra la barrera. La capa exterior de trozos de hormigón se redujo a polvo blanco.

	Aguanta por favor. Por favor.

	Pasaron los minutos, lentamente. Me senté. No podía soportarlo más. Mi corazón estaba cansado de latir demasiado rápido. Todo mi cuerpo se sacudió por la ansiedad. Me sentía golpeada por todas partes

	La pared empezó a brillar con luz misteriosa. El hormigón se había convertido en óxido de calcio, que se estaba fusionando y producía el mismo tipo de luz que había iluminado los espectáculos antes de que se descubriera la electricidad.

	El incendio duraba y duraba, comiéndose la pared.

	Todas esas personas en los túneles. Si la pared se rompía y el fuego devastaba el centro, se asfixiarían con el humo. Si no se cocían vivos en primer lugar.

	La pared de la izquierda dejó de brillar. La miré. El fuego aún ardía, pero el hormigón y la piedra de la pared ya no se iluminaban.

	Mi mente luchaba con ese hecho. Estaba demasiado conmocionada para procesarlo. Finalmente, las piezas encajaron en mi cabeza. La pared había dejado de brillar intensamente, lo que significaba que tenía que haber un espacio entre ella y el fuego mágico. Adam había hecho la columna de fuego tan ancha como pudo. Rogan pudo retenerlo. Los incendios estaban contenidos.

	El alivio se apoderó de mí. Un sollozo se liberó, y luego otro. Me di cuenta de que estaba llorando.

	Bern no moriría en los túneles. La ciudad no sería des…

	Otro pulso rodó a través de mí. El círculo todavía latía. Los edificios más allá de la pared estaban temblando. Oh, no. Rogan todavía estaba en marcha. Si Adam no quemaba el centro, Rogan lo derribaría.

	Me puse de pie.

	Rogan estaba a un metro de la tierra ahora, con el rostro resplandeciente, flotando tan alto que parecía inhumano e inalcanzable.

	Si interrumpía lo que estaba haciendo Rogan, el círculo podría colapsar. Ambos seríamos incinerados. Yo moriría y mataría Rogan. El pensamiento entró en mí con una sensación de frío. No quería matarlo.

	Si no encontraba una manera de llamar su atención, toda la ciudad se colapsaría en los túneles. En lugar de ser quemados vivos, toda esa gente sería enterrada viva.

	Nuestras vidas por la de Bern. Por las incontables vidas de las personas en los túneles, por la vida de los niños que confiaban en sus padres, por las vidas de los que se amaban, por la vida de aquellos que no habían hecho nada para merecer morir.

	Ni siquiera era una opción.

	—¡Rogan!

	Él no respondió.

	—¡¡¡Rogan!!! —Me agarré a sus pies. No pude moverle ni un centímetro. Se mantuvo completamente inmóvil.

	Golpeé sus piernas con mis puños. 

	—¡Rogan, despierta! ¡Despiértate!

	Ninguna respuesta.

	Tenía que llegar hasta él. Si tan solo pudiera alcanzar su rostro. Recogí la poca magia que me quedaba.

	El círculo pulsó de nuevo. A medida que el pulso reverberó a través de mí, empujé contra él del mismo modo que había hecho con el círculo de amplificación, volqué todo lo que tenía en ese empuje. Algo se rompió en mi interior. Mis pies dejaron el suelo y flotaron y puse mis brazos alrededor de Rogan. Esto no duraría, me dijo mi instinto. Tenía segundos antes de que mi magia se agotara y la gravedad me arrastrara hacia abajo, y no me quedaba ningún resto de magia para intentar hacerlo de nuevo. Esta era mi primera y única oportunidad. Tenía que despertarle.

	Su expresión era tan serena, con los ojos abiertos y la boca ligeramente abierta. No estaba aquí conmigo.

	Ni siquiera estaba en este planeta.

	Tomé una respiración profunda, cerré los ojos, y lo besé. Todos mis deseos, todos mis secretos, y todas las veces que lo había visto y pensé en él y en nosotros imaginándonos juntos, todo mi agradecimiento por salvar a mi abuela y proteger Houston y su gente, toda mi frustración y la ira de poner a mi primo en peligro y por no tener ninguna consideración por la vida humana, vertí todo ello en ese beso. Estaba hecho de claveles y lágrimas, miradas robadas y desesperada, ardiente necesidad. Lo besé igual que lo amaba. Le di un beso como si fuera el único beso que había importado nunca.

	Su boca se abrió más por debajo de la mía. Sus brazos se cerraron a mi alrededor. Él me devolvió el beso. No hubo magia en esta ocasión. No había ningún fuego fantasma, ninguna presión de terciopelo. Solo un hombre, que sabía a gloria celestial y al pecado de demonios, todo en uno.

	Mis pies tocaron el suelo y abrí los ojos. Él me estaba mirando. Sus iris eran todavía color turqués. Su piel brillaba todavía. Pero estaba aquí ahora, conmigo. El círculo se mantenía todavía, y los ríos de alquitrán y fuego fluían más allá de nosotros, mientras que Adam ardía en su propio odio.

	—Tienes que parar —susurré—. Has ganado, pero estás destruyendo la ciudad.

	—Bésame otra vez y lo haré —dijo.

	Una hora más tarde, Adam finalmente se detuvo y cayó al suelo. Rogan mantuvo hasta ese momento el círculo. Todo estaba demasiado caliente. Me senté con él en el círculo y vi el asfalto solidificarse lentamente. En algún momento me dormí, me desplomé contra Mad Rogan.

	Cuando desperté, los ojos y la piel de Rogan ya no eran brillantes. Un helicóptero nos había sobrevolado dos veces. Entonces apareció una grieta en la pared. No pudimos oírlo, pero vimos que sucedía. Un torrente agua brotó por ella, al instante se evaporó cuando tocó la tierra quemada por Adam. Pero el agua seguía viniendo. Los aquakinetics debían de estar aprovechado el Buffalo Bayou para el suministro de agua.

	El mundo se convirtió en vapor. Llevó otra hora que el agua dejara de evaporarse, y una hora más antes decidir que probablemente no seríamos cocidos vivos. Rogan soltó el poder que lo conectaba al círculo. El agua nos inundó, alcanzando los tobillos. Estaba caliente, a unos cuarenta grados, pero no quemaba. Vadeamos hacia Adam Pierce. Estaba tumbado sobre su espalda. Su círculo debía de haber colapsado en algún momento, ya que el agua lamía su cabello y pecho desnudo. Se le veía algo desmejorado. El artefacto estaba todavía en su cabeza.

	Mad Rogan se lo quitó y me lo pasó. 

	—Sujeta esto por un segundo. —Se inclinó sobre el cuerpo de Adam y lo sacudió por el hombro—. Hey, amigo.

	Los ojos de Adam se abrieron. 

	—Hey —dijo, su voz ronca.

	—Siéntate. —Rogan le ayudó a levantarse, una sonrisa en los labios—. ¿Estás bien? ¿Todo funcionando según lo previsto? 

	Adam le miró, confundido. 

	—Por supuesto.

	—¿Sabes quién eres?

	—Adam Pierce.

	—¿Sabes qué ha pasado?

	—Sí. —Adam se puso de pie—. Lo he quemado todo.

	—¿No estás herido? ¿Nada está roto? 

	—No.

	—Oh bien. —Mad Rogan hundió un puñetazo en la mandíbula viciosa de Adam. Adam cayó de rodillas, con la boca ensangrentada—. ¿Y ahora, Adam? ¿Te duele algo ahora? 

	Adam se levantó y se volvió hacia Rogan. Su puño directo a la cara de Rogan. Mad Rogan le lanzó un puñetazo en el estómago a Adam con la mano izquierda, mientras la derecha conectaba un gancho a la cara de Adam.

	Adam volvió a caer.

	—Tengo más. —Rogan lo golpeó de nuevo, con fuerza, con el puño como un mazo. Adam alzó los brazos frente a su cara.

	—Tú, pequeño llorón, pedazo de mierda —gruñó Rogan. Otro golpe—. No matamos civiles. Nosotros no montamos espectáculos públicos y hacemos que la gente se aterrorice. —Otro golpe—. No abusamos de nuestro poder, puto idiota. Eres una desgracia.

	—¡Rogan! Es suficiente. —Le agarré y le separé de Adam.

	Adam se puso sobre manos y rodillas. Le di una patada tan fuerte como pude justo en el estómago. Se cayó hecho un ovillo.

	—Casi matas a mi abuela. Utilizaste niños para entregar una bomba en mi casa. —Le di otra patada—. Coquetea conmigo ahora, ¡hijo de puta! A ver si me impresionas.

	Detrás de mí Mad Rogan se partía de risa.

	Adam se tambaleó. Oscilé, girando el cuerpo de la forma en que mi madre me enseñó. Mi puño conectó con su intestino. Adam exhaló bruscamente y cayó. Lo pateé de nuevo. 

	—Te apuesto a que desearías llevar una camisa ahora, ¿eh? ¿Necesitas algo con lo que limpiar la sangre? 

	Mad Rogan me recogió y me llevó a unos pocos metros de distancia de Adam. 

	—Está bien, ya es suficiente. Tienes que dejar algo para entregar a su Casa.

	—¡Suéltame!

	—Nevada, todavía estás bajo contrato.

	Me aparté de él y me dirigí hacia Adam. Él hizo un gesto con las manos arriba.

	—Levántate —gruñí—. O haré que Rogan venga a por ti y luego arrastre tu cuerpo hasta tu familia por el pelo.

	Adam se puso de pie.

	—Las manos delante, muñecas juntas —ladré.

	Alzó las manos. Le puse las esposas, y lo arrastramos por la calle hacia la brecha en la pared.

	Pasamos a través de ella, Mad Rogan en primer lugar, a continuación, yo arrastrando a Adam. El otro lado la calle estaba llena de gente.

	La gente levantó las cámaras. Vi a Lenora Jordan. A su lado había una mujer alta, con una expresión estirada en su cara. Christina Pierce, la madre de Adam. Perfecto.

	Arrastré a Adam frente a ella y le di una patada a la parte posterior de sus rodillas. Cayó de rodillas. Saqué las llaves de mi bolsillo y las dejó caer junto a él. 

	—Adam Pierce, le entregó con vida a su Casa, conforme a lo solicitado. MII esperará pronto el pago.

	Se me quedó mirando. Si hubiera sido una cobra y pudiera escupir, mi cara estaría goteando con veneno.

	Me di la vuelta y me alejé, de la pared, de la multitud, bajando por la calle entre los escombros. La mayor parte de la ciudad estaba todavía en pie. Casi no lo podía creer.

	Una figura familiar salió de la multitud y corrió hacia mí. Abrí los brazos y abracé a Bern tan fuerte como pude.

	<><><><><>

	Tomé un sorbo de mi sidra Angry Orchard y golpeé una llave de tuercas contra mi pierna. Las puertas del garaje del taller estaban abiertas, y la abuela de Frida trabajaba iluminada por la brillante luz de la mañana. Los grandes ventiladores industriales creaban una brisa fresca.

	Había pasado una semana desde que Adam Pierce había tratado de convertir el centro en tierra yerma. Sabía que MII había recibido un pago de la Casa Pierce, porque habían ingresado nuestra parte en el balance del préstamo. Agustine no había devuelto mi llamada telefónica informando del recibo del papeleo. Todavía estaba probablemente dolorido porque Mad Rogan le había ganado la partida en nuestro contrato. Había hablado con su secretaria. Se llamaba Lina, y me había pasado un mensaje: el tercer ojo de Shiva había sido devuelto a la India, donde pertenecía. El profesor Itoh había tenido razón. Robar tesoros de otra nación nunca salía bien.

	Había tenido varias solicitudes de entrevistas, las cuales había rechazado. Un par de personas resultaron ser más persistentes, y los había remitido a MII y sus abogados. No volvieron a llamar. No estaba en busca de fama, ni quería un montón de clientes por golpear el circuito de las entrevistas televisadas. Me gustaría mucho más si lo conseguía porque la Agencia de Investigación Baylor era sinónimo de profesionalidad.

	Había habido una investigación formal. No tenía ni idea de cómo había ido, porque no me habían llamado a declarar. Cualquiera que fuera el testimonio que la Casa Rogan, la Casa Montgomery, la Casa Pierce, y Lenora Jordan habían proporcionado, debía de haber sido suficiente. Todavía no tenía ni idea de quién estaba detrás de todas aquellas personas que ayudaban a Adam. Todo lo que sabía era que lo habían encerrado en la caja de hielo, una prisión subterránea de máxima seguridad en algún lugar de Alaska. Fue diseñado para mantener a los usuarios mágicos. Estaba esperando juicio. Probablemente tendría que declarar en ese procedimiento, a menos que se declarara culpable.

	Habían encontrado a Gavin Waller. Las noticias informaron que Adam Pierce le había escondido lejos en una habitación de motel pagada durante una semana con alimentos y medicamentos. Gavin pasó la semana aterrorizado de ser encontrado por las autoridades y ejecutado en el acto. Veinticuatro horas después de los acontecimientos de la ciudad, Mad Rogan lo había llevado a la estación de policía. El detective principal del incendio públicamente especuló que la única razón por la que Gavin había sobrevivido a todos fue que Adam había estado ocupado con sus planes de terminar con el mundo y simplemente se habían olvidado del chico.

	No tenía noticias de Rogan. Lo que, en suma, era algo bueno.

	Era sábado, y estaba ayudando a la abuela Frida con su último proyecto. Una de las casas había encargado un tanque a uno de los otros talleres de vehículos blindados. El tanque nunca estuvo muy bien hecho. Habían puesto un montón de dinero en él y finalmente lo habían terminado vendiendo como chatarra.

	La abuela Frida lo había comprado, y estábamos retirando de él piezas de repuesto. Ella había ido a casa para conseguir un sándwich, y llevaba ausente diez minutos. Tomé un sorbo de mi sidra. Probablemente algo la había distraído.

	Alguien entró por la puerta del garaje. Entrecerré los ojos contra la luz. Mad Rogan.

	Llevaba un traje oscuro. Le sentaba como un guante, desde los amplios y fuertes hombros, al pecho, pasando por el estómago y las largas piernas. Bien. Una visita del dragón. Nunca era bueno.

	Se dirigió hacia mí. El vehículo de cadenas a su izquierda se deslizó fuera de su camino, como empujado a un lado por una mano invisible. El Humvee a su derecha se deslizó por el suelo. Levanté las cejas.

	Él siguió avanzando, con los claros ojos azules fijos en mí. Di un paso atrás por puro instinto de conservación. Mi espalda chocó contra la pared.

	El tanque estacionario Multiton se alejó de la pared. Así que ese era el secreto para hacer que funcionara. Solo se necesitaba a Mad Rogan para moverlo.

	Rogan se acercó y se detuvo a unos centímetros. La anticipación se abrió paso en mí, convirtiéndose en una emoción vertiginosa aderezada con alarma.

	—Hola —dije—. ¿Estás pensando en colocar todo esto de nuevo de la forma en que estaba?

	Sus ojos eran tan azules. Podría mirarlos para siempre. Me ofreció su mano. 

	—Hora de irse.

	—¿Ir a dónde?

	—Donde sea que queramos. Escoge un lugar del planeta.

	Guau.

	—No.

	Se inclinó un poco hacia delante. Estábamos casi tocándonos. 

	—Te di una semana con tu familia. Ahora es el momento de que vengas conmigo. No seas terca, Nevada. Ese beso me dijo todo lo que necesitaba saber. Tú y yo entendemos como acaba esto.

	Negué con la cabeza. 

	—¿Cómo iba a ir este encuentro en tu cabeza? ¿Planeabas llegar aquí, recogerme y llevarme lejos como si fueras un oficial y yo un trabajador de una fábrica en una antigua película?

	Él sonrió. Era casi insoportablemente guapo ahora. 

	—¿Te gustaría que te llevara?

	—La respuesta es no, Rogan.

	Él parpadeó.

	—No —repetí.

	—¿Por qué no?

	—Se trata de una larga explicación, y no te va a gustar.

	—Soy todo oídos.

	Tomé una respiración profunda.

	—No tienes ninguna consideración por la vida humana —dije—. Salvaste la ciudad, pero no creo que lo hicieras porque realmente te preocupabas por todas esas personas. Creo que lo hiciste porque Adam Pierce se metió bajo tu piel. Contratas soldados desesperados, pero no lo haces para salvarlos tampoco. Lo haces porque te ofrecen una lealtad incuestionable. Rescataste a tu primo, pero habías estado contento de ignorar la existencia de toda esa rama de la familia. Si hubieras entrado antes en la vida de Gavin, tal vez nunca hubiera conocido a Adam Pierce. Sientes que las reglas no están hechas para ti. Si lo deseas, lo compras. Si no se puede comprar, lo tomas. No pareces sentirte mal por las cosas, y solo ofreces gratitud cuando es conveniente para superar algunos obstáculos. Creo que podrías ser un psicópata. No puedo estar contigo, no importa lo loca que esté por ti, porque no tienes empatía, Rogan. No estoy hablando de magia. Estoy hablando de la capacidad humana para simpatizar. Te importo solo mientras te sea útil, e incluso entonces, sería más como un objeto que una amante o una socia. Hay un abismo entre nosotros, tanto económica como socialmente, es demasiado grande. Me utilizarás, y terminarás conmigo, me despedirás como a un sirviente y yo tendré que volver a recoger los pedazos de mi vida, y no estoy segura de que quede algo de ella o de mí en ese momento. Así que no, no voy me voy a ir contigo. Quiero estar con alguien que, aunque no esté realmente enamorado de mí, sí que se preocupe por mí. Tú no eres ese hombre.

	—Un bonito discurso —dijo.

	—Es el único que tengo.

	—Ya sé lo que realmente está pasando aquí. Tienes miedo de entrar en mi mundo. Temes no poder lidiar con ello. Es mucho mejor ocultarse aquí y ser un pez grande en un estanque muy pequeño.

	—Si esa es la forma en que lo ves, muy bien. —Levanté la barbilla—. No tengo nada que demostrarte, Rogan.

	—Pero yo tengo algo que demostrarte —dijo—. Te lo prometo, voy a ganar, y cuando termine, no andarás, sino que correrás a meterte en mi cama.

	—No contengas la respiración —dije.

	Toda la capa civilizada había desaparecido. El dragón se enfrentó a mí, mostrando los dientes, las garras, respirando fuego. 

	—No solo dormirás conmigo. Te obsesionarás conmigo. Vas a rogarme que te toque, y cuando llegue ese momento, vamos a revisar lo que pasó aquí hoy.

	—Ni en un millón de años. —Señalé a la puerta—. La salida esta…

	Me agarró. Su boca se cerró sobre la mía. Su gran cuerpo me enjaulaba. Su pecho se aplastó contra mis pechos. Sus brazos me atrajeron hacia él, uno en mi espalda, el otro ahuecando mi trasero. Su magia se lanzó sobre mí en un subidón estimulante. Mi cuerpo se rindió. Mis músculos se volvieron cálidos y flexibles. Mis pezones se apretaron, mis pechos listos para ser tocados, listos para esos dedos y esa boca. Un dolor ansioso acampó entre mis piernas. Mi lengua lamió la suya. Dios, lo deseaba. Lo deseaba mucho.

	Me soltó, giró sobre los dedos de sus pies, y salió, riendo entre dientes.

	¡Aaargh! 

	—¡Está bien! ¡Sigue… caminando!

	Tiré la llave inglesa.

	—Eso sí que fue un beso —dijo la abuela Frida desde la puerta detrás de mí.

	Salté. 

	—¿Cuánto tiempo has estado ahí?

	—El tiempo suficiente. Eso significa hombre busca acción.

	Todas mis palabras trataron de salir a la vez. 

	—Yo no… qué… ¡Estúpido…! ¡Bésate a ti mismo por todo lo que a mí me importa!

	—Aww, el amor joven, tan apasionado —dijo la abuela—. Voy a comprar una suscripción a las revistas de novias. Debes comenzar a mirar para comprar los vestidos.

	Agité los brazos y me alejé de ella antes de decir algo que lamentaría.


 

	Epílogo

	 

	 

	 

	Aparcó el coche, se bajó y miró la casa. Un hogar suburbano típico, una estructura tradicional en un cuadrado de hierba segada. Una más de una docena en cualquier subdivisión. Se dirigió a la puerta y probó el pomo. Desbloqueado. Tom había dicho que lo estaría.

	Había dejado a Thomas Waller con Daniela. En este momento Thomas estaba probablemente sedado. Su hijo adolescente había sido detenido y acusado de asesinato. Su esposa había desaparecido. Entonces él había recibido un correo electrónico de ella, y el contenido del mismo había roto los últimos jirones de determinación que Thomas tenía. Sus manos habían temblado cuando habían hablado.

	Entró en la casa y pasó a la cocina. Un nuevo ordenador portátil se encontraba encima de la isla, su caja cerca. Tom había seguido las instrucciones del correo electrónico de su esposa a la perfección.

	Miró la hora. 18:59 Dejó su teléfono grabando y lo colocó sobre la mesa detrás de él.

	El reloj en la pantalla parpadeó. 19:00. Un icono azul brilló, lo que indicaba una llamada entrante. Pulsó sobre el icono.

	La cara de Kelly Walker llenó la pantalla. 

	—Hola, Connor.

	Ocultó su furia. 

	—¿Por qué? —preguntó.

	—Porque te odio. Quería que lo supieras. Te odio tanto que, si pudiera poner mis manos sobre ti, te agarraría por el pelo y te golpearía la cara contra esa isla hasta que se convirtiera en una masa sangrienta. Me gustaría quemarte. Me gustaría apuñalarte. Me gustaría liberar mi rabia durante días.

	Eso no le dijo nada. Hacía diez años, cuando se había puesto en contacto con ella a través de su madre y le ofreció un fondo para la universidad de Gavin, lo había rechazado. Ella hizo dolorosamente obvio que no quería nada que pudiera venir del apellido Rogan. En el momento se había preguntado si era orgullo. Ahora se dio cuenta de que había sido odio, pero todavía no lo entendía. 

	—¿Por qué?

	—Porque te amaban y te alababan. Porque tienes magia y yo no, y nunca seré lo suficientemente buena. Quiero destruirte. Quiero rasgarte con las manos, pero me falta la fuerza, por lo que he encontrado algunas personas que son mucho más poderosas que yo. He sacrificado a mi hijo por mi venganza. Pero me has fallado, Connor.

	Su cara se sacudió por un momento, distorsionada por la ira. 

	—Sabíamos que Adam era un cabo suelto. Necesitábamos un seguro adicional, y ¿quién mejor que tú? El azote. El Huracán. Sabíamos que existía la posibilidad de que pararas a Adam, pero contábamos con que destruyeras Houston en el proceso. Lo estabas haciendo. Vi como caían los edificios, y luego te detuviste. ¿Cómo te detuviste, Connor? Nunca pudiste detener tu magia en el estado superior, no desde que eras un niño. Una vez que comienzas el ascenso, continúas hasta que todo tu poder se ha agotado. Ni siquiera tu madre podía llegar a ti. ¿Qué hiciste? ¿Qué pasó? ¿Es una habilidad reciente? 

	Él no respondió.

	—¿Cómo es que entre Adam y tú, no pudisteis hacer una cosa tan simple? No importa. Contábamos con ello, y tú y Adam nos habéis decepcionado tanto. Encontraremos un camino diferente.

	Nosotros. Nos. Aquí estaba, la fuerza secreta que llevaba a cabo todo este plan. Ella los conocía. Lo único que debía hacer era encontrarla y sonsacarle ese conocimiento.

	—Quería decirte esto: no tienes ni idea de lo que viene. Es grande. No se puede detener, no importa cuánto te esfuerces. Terminará contigo. Cuando yazcas roto y moribundo, quiero que recuerdes este momento y mi cara. Recuérdame, Connor. Este es solo el comienzo.

	El portátil se oscureció.

	Se puso de pie, mirándolo. Hacía un mes no tenía ninguna meta, solamente se ocupaba de los detalles de las tareas molestas, nada que le supusiera un desafío. Ahora tenía dos.

	Tenía que aplastar al que estaba detrás de su prima y de Adam Pierce. Había luchado por este país y por la seguridad de su pueblo porque creía en ella y en ellos. El sistema no era perfecto, pero era mejor que la mayoría de lo que vio fuera de allí. Esta ciudad le pertenecía. Se darían cuenta pronto del tipo de enemigo que se habían buscado. Ese era su primer reto. En cuanto al segundo…

	Cerró los ojos por un momento y persistentemente evocó un recuerdo. Nada existía en el ascenso.

	Era un lugar de magia y poder, de calma, pero completamente vacío. Entró en él para acceder a la cúspide de su poder, pero dentro de él no había alegría ni tristeza. Ni frío, ni calor, solamente serenidad. Era una prisión y un palacio, todo en uno.

	Y entonces la había sentido. Ella era cálida y dorada y se coló a través de la esterilidad del ascenso y le alcanzó. Ella le dio un beso y mientras compartía todos sus miedos y deseos, se sentía vivo. Ella restó importancia a la fría serenidad, y el mundo alrededor de él floreció. Se sentía como un adicto que, después de abusar de un narcótico durante años, de alguna manera se encontraba sobrio, vagando a través de su casa, abriendo la puerta principal, y mirando un hermoso día de primavera.

	Quería a Nevada Baylor. La deseaba más de lo que había deseado a nadie en mucho, mucho tiempo, y la conseguiría. Ella no se había dado cuenta todavía.

	Fin



	
 

	Tipos de magia

	 

	 

	 

	En el mundo de Hidden Legacy, la magia pasa a través de la línea de sangre, de padres a hijos. Por lo general, una persona tendrá un tipo dominante de magia, y si bien hay una manera de mejorar y fortalecer su talento mágico mediante la práctica y el uso de círculos arcanos, no podrá aprender un tipo diferente. Es decir, si nació con la habilidad de disparar un rayo desde la punta de sus dedos, no puede aprender a controlar el agua, sin importar cuánto lo intente. 

	[image: Image]

	A continuación, se encuentra la lista de algunos talentos mágicos:

	 

	Elemental

	Los usuarios de magia elemental controlan las fuerzas de la naturaleza. Algunos pueden doblar el agua a su voluntad, algunos pueden causar la formación de moho y otros pueden conjurar fuego o crear una corriente eléctrica. Los magos elementales pueden causar un gran daño. La mayoría trabaja en la producción. Las casas elementales más grandes tienden a operar corporaciones industriales y de construcción.

	Pyrokinesis: dominio sobre el fuego.

	Aquakinesis: dominio sobre el agua.

	Geokinesis: dominio sobre la tierra

	Aerokinesis: maestría sobre el aire.

	Fulgurkinesis: dominio sobre los rayos.

	 

	Mental

	La magia de la mente se describiría mejor como la magia de la voluntad. Esta categoría incluye una gran cantidad de poderes que dependen de la voluntad del usuario. Los talentos mentales son muchos y variados, desde la telequinesis, que puede usarse con efecto devastador, hasta la armonización, lo que permite al mago hacer hermosos arreglos florales.

	 

	Telequinesis: capacidad de mover objetos con la mente.

	Proyección: capacidad de transmitir imágenes y sentimientos a las mentes de los demás.

	Therionología: capacidad de comunicarse con los animales. Los practicantes son generalmente conocidos como magos animales. Es un don raro.

	Armonización: capacidad de organizar el entorno para invocar un sentimiento o estado de ánimo específico.

	Elenchus: capacidad de distinguir la mentira de la verdad, también conocida como búsqueda de la verdad. Extremadamente raro.

	 

	Arcano

	La palabra "arcano" significa “cosa conocida o entendida por muy pocos”. Fiel a la definición, la rama arcana de los talentos mágicos es poco conocida incluso por aquellos que nacen con estos poderes mágicos. El poder de los usuarios de la magia arcana proviene de alcanzar el reino arcano, un lugar de magia fuera de nuestra realidad típica. Sus talentos son frecuentemente perturbadores.

	Enerquinesis: dominio sobre la energía mágica.

	Invocación: capacidad de provocar la manifestación de criaturas.

	Animar: capacidad de impartir vida a objetos inanimados.

	Encuadernación: capacidad de fusionar o unir algo encontrado en el reino arcano con el anfitrión humano con el propósito de darle al anfitrión nuevos poderes mágicos.



	



	 

	Sobre los Autores

	 

	 

	 

	Ilona Andrews es el nombre usado por la misma Ilona Andrews y su marido Gordon Andrews para la publicación de sus novelas de fantasía urbana. 

	Autores de dos grandes series, la de Kate Daniels y The Edge, sus novelas se sitúan en un entorno contemporáneo con grandes dosis de fantasía y fenómenos paranormales. 

	Ilona nació en Rusia y llegó a Estados Unidos siendo una adolescente. Asistió a la Universidad de Western California, dónde se especializó en bioquímica y conoció a su esposo Gordon, quién la ayudó a escribir y enviar su primera novela, La magia muerde. Su secuela, La magia quema, alcanzó el puesto nº 32 en el New York Times en la lista de los más vendidos en abril de 2008. 

	Ilona y Gordon en la actualidad viven en Texas  


 

	Próximo libro

	~ White Hot ~

	 

	Nevada Baylor tiene una habilidad única y secreta, sabe cuándo la gente está mintiendo, y ha usado esa magia (junto con el trabajo sencillo y duro) para mantener a flote su colorida y estrecha familia de detectives. Pero su nuevo caso la enfrenta a las sombrías fuerzas que casi destruyeron la ciudad de Houston una vez en el pasado, haciendo que de nuevo Nevada entre en contacto con Connor ‘Mad’ Rogan.

	Rogan es un millonario Prime —el más alto rango de usuarios mágicos— y tan ilegible como siempre, a pesar del ‘talento’ de Nevada. Pero no se pueden esconder las chispas entre ellos. Ahora que las apuestas son aún más altas, tanto profesional como personalmente, y sus enemigos son inimaginablemente poderosos, Rogan y Nevada se darán cuenta de que nada quema como el hielo...



	




	 

	Serie Hidden Legacy

	 

	 

	 

	1.- Burn for Me (2014)

	2.- White Hot (2017)

	3.- Wildfire (2017)
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